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Propiedad  del  autor,  que  se  reserva  todos  los  de- 
rechos de  reproducción  en  cua-lquier  forma,  y  de 
traducción  a  cualquier  idioma. 


A  MI  PRIMA  LUZ  TENOCHIO. 


No  creas  que  se  me  ha  olvidado  el  pacto  que  hi- 
cimos, bastante  curioso  por  cierto,  relativo  a  varias 
circunstancias  de  mi  suerte.  Declaraste  con  genero- 
sidad estar  vencida;  abrigué  dudas,  y  fue  lo  más 
grave  del  asunto,  que  al  correr  de  los  años,  llegó  a 
verse,  claro  como  la  luz,  el  ser  yo  quien  había  per- 
dido en  realidad  la  apuesta.  Mi  obligación  en  tal 
caso  era  dedicarte  una  novela ....  Hubo  contra- 
tiempos...Hasta  ahora  puedo  llenar  mi  compro- 
miso; te  dedico  la  presente,  manifestando  que  lo 
hago  más  bien  que  por  el  cumplimiento  de  la  pro- 
f  '•^'jí  1'&  mesa,  por  mi  anhelo  de  complacerte;  porque  me  go- 
zo en  proporcionarte  algún  dulce  recreo;  como  me 
gloriaba  de  las  condiciones  satisfactorias  de  nuestra 
T  clh  familia,  en  los  tiempos  (hoy  inverosímiles)  de  la  fe- 
licidad. 

11'  ARTURO. 


OBRAS 

DEL   MISMO  AUTOR 


EL  MARQUES  DE  METLAC-  Novela  Histórica  Mejicana. 
EL  CIELO  DE  OAJACA.  Novela  Mejicana.  Agotada  la  primera  edición 
y  próxima  a  publicarse  la  segunda. 

LA  PLUMA  DE  GANSO.  Cuento  publicado  en  el  Magazine  COSMOS. 
Prólogo  para  el  Jibro  de  poesías  OETIGAS  Y  VIOLETAS,  de  Don  An- 
drés Cházari. 


/ 


EMPERADOR  DE  MEIICO 


Tanto  más  crecen  mis  amargas  penas 
Al  contemplar  tu  suerte,  ¡  oh  Patria  mía ! 
Cuanto  es  más  bello  y  seductor  el  cuadro 
Que  a  mi  vista  asombrada  se  presenta. 
¿Por  qué  la  mano  impía 
De  tus  espurios  hijos,  en  sangrienta 
Lucha  te  oprime  y  en  destruir  se  -afana 
Tus  bellas  galas  y  tus  ricos  dones. 
Cuando  natura  pródiga  te  ofrece 
Sus  tesoros  sin  cuento,  y  a  porfía 
Te  halaga,  te  festeja  y  enriquece?. . . 

Ramón  Isaac  Alcaraz. — A  la  vista  del  Valle  de  Méjico. 


[L  EMPERADOR  DE  MÉjICO 

PREÁMBULO 


Aut  famnm  seqiicre,  aut  sibl  convenientia  finge, 
Scriptor.  ^px)^^r^ 

Horacio. — Epístola  a  los  Pisones. 

Si  caracteres  conocidos  trazas, 

O  del  todo  confórmate  a  la  Historia, 

O  no  la  contradiga  lo  que  añadas., 

(Traducción  de  Javier  de  Burgos^. 

El  Marqués  de  Metlac,  libro  publicado  no  hace  mucho,  y  el  presen- 
to volumen  titulado  El  Emperador  de  Méjico,  fueron  ideados  como  por- 
ciones consecutivas  de  una  misma  obra;  tanto  que  el  prólogo  impreso 
al  principio  de  la  fracción  primera,  contiene  algunas  advertencias  apli- 
cables a  esta  segunda;  pero  consideraciones  surgidas  a  la  hora  de  entre- 
gar el  manuscrito  a  la  imprenta,  dieron  margen  al  propósito  de  partir 
el  conjunto  y  publicarlo  como  dos  composiciones  distintas.  Cierto  es 
que  el  cuadro  histórico  resulta  perfectamente  acotado  en  cada  una  de 
ellas:  en  la  inicial  es  la  realización  de  la  Independencia  Mejicana,  en  la 
postrera  es  la  formación  de  un  gobierno  autónomo ;  mas  lo  que  no  pudo 
quedar  desligado,  es  lo  urdido  para  servir  de  trama  romancesca,  por 
ser  el  trozo  posterior  la  derivación  lógica  del  precedente,  así  en  la  in- 
vención artística  como  en  la  intención  filosófica.  Téngase  en  cuenta,  pues, 
al  leer  este  relato,  lo  asentado  en  el  prefacio  del  anterior,  a  lo  cual  me 
parece  oportuno  agregar  que  si  alguien  señala  como  deficiencia  lite- 
raria el  no  quedar  cerrada  definitivamente  la  fábula  en  el  último  ca- 
pítulo de  El  Marqués  de  Metlac,  no  se  basa  en  fundamento  razonable, 
o  mejor  dicho,  sólido,  porque  narraciones  algo  extensas,  no  siempre  ca- 
ben de  manera  admisible  en  sólo  un  libro. 
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Véanse  en  comprobación  Ángel  Pitou  y  La  Condesa  de  Chamy, 
de  Alejandro  Dumás:  en  ambas  novelas  el  cuento  es  el  mismo  (la  ma- 
ternidad de  Andrea  de  Taverney),  esto  es,  comienza  en  aquella  y  si- 
gue en  ésta,  al  paso  que  el  asunto  histórico  de  una  es  la  toma  de  la 
Bastilla,  y  el  de  la  otra,  la  caída  de  la  monarquía.  Juntar  las  dos,  se- 
ría producir  un  fárrago  fatigoso  para  el.  autor  y  pesado  para  los  lec- 
tores. Y  si  ello  es  verdad  respecto  a  dos  novelas,  ¿qué  pudiera  decirse 
de  toda  la  serie  basada  en  la  Revolución  Francesa,  que  principia  con 
Las  Memorias  de  un  Médico  y  termina  en  El  Caballero  de  Casa  Ro- 
ja, a  la  que  pudiera  añadirse  aim  como  epílogo,  la  historieta  denomi- 
nada Saña,  cuyo  tema  es  el  final  de  Cagliostro?  ¡Refundir  todo  ese 
material  novelesco  en  una  sola  lucubración?...  ¡Qué  monstruosidad, 
tan  insufrible ! . . .  En  varios  días  puede  cualquiera  ir  comiendo,  taja- 
da por  tajada,  un  jamón  de  Toluca  o  un  venado  del  Ajusco ;  mas  si 
prentendiese  engullir  la  pieza  de  una  vez,  se  enfermaría  sin  lograrlo. 
Pudiera  objetar  algún  censor  demasiado  rígido,  que  no  es  Dumás  auto- 
ridad bastante  alta  para  acogerse  uno  a  su  sombra.  No  doy  opinión 
sobre  esto ;  sé  que  lo  hecho  por  él,  haya  pintado  o  no,  con  brocha  gor- 
da, también  lo  han  hecho  los  grandes  maestros  que  han  presentado 
pinturas  indiscutiblemente  finas:  recuérdese  a  Walter  Scott,  que  en 
El  Monasterio  refirió  la  decadencia'  de  la  noble  casa  de  Avenel,  y  en 
El  Abad  nos  cuenta  su  renacimiento.  Fenimore  Cooper  en  el  grupo 
de  cinco  excelentes  producciones,  algunas  inconcusamente  clásicas,  que 
empieza  por  El  Cazador  de  Gamos  y  finaliza  con  La  Pradera,  narra"  con 
grande  acierto  la  vida  de  Ojo  de  Halcón,  el  aventurero  americano.  Bul- 
wer  Lytton  prosigue  y  concluye  en  AHicia  o  Los  Misterios  la  filosófica 
historia  de  Ernesto  Maltravers.  Palacio  Valdés,  como  continuación  de 
Riverita  dió  a  la  prensa  Maximina.  Emilio  Zolá  en  varias  de  sus  mejo- 
res obras.... ¿A  qué  amontonar  ejemplos?  Basta  con  los  citados. 

Y  al  citar  personajes  y  títulos,  se  me  ocurre  manifestar  a  mis  lec- 
tores que  espero  y  confío  en  que  su  criterio  no  será  más  estrecho  ni 
más  exigente  de  lo  que  ha  sido  la  sindéresis  del  público  en  Europa  y  aquí 
mismo  hasta  la  fecha,  tratándose  de  otros  novelistas.  Cuando  éstos  han 
presentado  escenas  de  la  vida  privada  de  reyes,  prelados  y  demás  figu- 
ras liistóricas,  en  tiempos  no  muy  posteriores  a  aquellos  en  que  existie- 
ron; la  sociedad  no  lo  lia  desaprobado,  no  ha  tenido  la  opinión  de  ser  in- 
conveniente el  procedimiento ;  sino  al  revés,  ha  devorado  un  tomo  tras 
otro  con  delectación  entusiasta.  Dumás  (con  sanción  del  público  poco 
importa  que  sea  o  no  sea  autoridad  en  cuestiones  literarias)  hizo  actuar 
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en  pasajes  de  la  vida  íntima,  a  los  monarcas  Berbenes,  su  familia  y  su 
corte,  refiriéndose  a  época  bastante  próxima,  llegando  su  atrevimiento 
a  suponer  el  corazón  de  María  Antenieta  interesado  por  el  Conde  de 
Charny.  (1).  Walter  Scott  ofrece  el  triste  espectáculo  del  Príncipe  Car- 
los Estuarde  desvirtuando  la  conspiración  que  había  de  elevarle  al  tro- 
no, por  obstinarse  en  conservar  a  su  lado  a  una  querida  traidora.  (2). 
El  mismo  autor -presenta  a  la  Reina  Carolina  concediendo  su  protec- 
ción a  la  lugareña  Jeannie  Deans,  porque  ésta,  con  la  mayor  ingenuidad, 
soltó  una  puya  a  la  favorita  del  Rey  Jorge.  (3)  Zolá  en  Eugenio  Rou- 

gón,  Daudet  en  El  Nabab  Vengamos  al  país.  Juan  Antonio  Mateos 

dió  publicidad  a  episodios  y  rasgos  del  Emperador  Maximiliano,  de  la 
Emperatriz  Carlota  y  de  otras  personas  encumbradas,  a  renglón  seguido 
de  la  catástrofe  de  Querétaro.  (4)  No  quiero  continuar  la  rebusca, 
si  bien  pudiera  traer  a  la  memoria  muchos  otros  casos  en  apoyo  de 
mi  alegación,  que  en  resúmfen  es  lo  siguiente:  aquello  que  ha 
sido  muy  aplaudido  proviniendo  de  otras  plumas,  justo  es  que 
sea  tolerado  siquiera,  al  fluir  de  la  mía;  tanjio  más  cuanto  que 
pongo  en  la  acción  de  la  novela  a  la  familia  Iturbide,  hace  un  siglo,  con 
toda  la  estimación  y  todo  el  respeto  que  siempre  han  merecido  en  el 
mundo  civilizado,  las  virtuosas  damas,  los  ínclitos  héroes,  los  rectos  an- 
cianos, los  inocentes  niños.  El  hacer  mención  del  fervoroso  galanteo  del 
entonces  Brigadier  Santa  Anna,  a  una  de  las  princesas,  no  es  caprichosa 
invención  de  novelista:  prescindiendo  de  los  vagos  ecos,  llegados  hasta 
nuestros  días,  de  la  crónica  social  de  aquellos  tiempos,  puede  citarse 
una  biografía  del  famoso  General,  publicada  primero  en  El  Norte- 
americano y  después  en  un  folleto  impreso  en  1857  por  Don  Vicente 
García  Torres  en  las  prensas  de  El  Monitor,  biografía  en  que  se  refiere 
aquel  episodio  amoroso  de  tanta  trascendencia  pará  Méjico. 

Sé  de  persona  que  ha  desaprobado  mi  elección  de  la  época  de  la 
Independencia  para  desarrollar  en  ella  El  Marqués  de  Metlac,  dando  por 
cimiento  a  su  fallo  la  razón  de  "ser  Iturbide  una  figura  indecisa,  dema- 
siado nebulosa,  acerca  de  la  cual  no  ha  pronunciado  la  Historia  su  úl- 


(1)  Véase  El  Collar  de  la  Reina. 

(2)  Véase  Redgauntlet. 

(3)  Véase  La  Prisión  de  Edimburgo. 

(4)  Véase  El  Cerro  de  las  Campanas. 
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tima  palabra".  Me  parece  que  tal  razón  no  tiene  consistencia:  Iturbide 
no  está  envuelto  en  un  misterio  impenetrable,  como  aquel  horrible  del 
Máscara  de  Hierro,  de  la  época  de  Luis  XIV,  ni  como  aquel  repugnante 
del  Príncipe  Don  Carlos  ,  hijo  de  Felipe  II;  al  revés,  tenemos  historia- 
dores bastante  minuciosos  que  detallan  claram.ente  el  modo  de  ser  y  de 
manejarse  del  Libertador,  y  no  necesito  hacer  mención  de  los  datos 
abundantes  que  nos  han  suministrado  en  los  años  de  la  primera  juven- 
tud, varios  ancianos  que  conocieron  y  trataron  cuando  ellos  eran  jóve- 
nes, al  egregio  personaje.  La  nebulosidad  de  tal  figura  no  es  más  que  el 
sistemático  cuanto  calumnioso  ataque  de  los  radicales  enemigos  del  hé- 
roe, que  han  querido  hacer  de  él  un  monstruo  encenagado  en  los  vicios 
y  los  crímenes;  lo  indeciso  es  la  exgeración  apologética  de  los  conser- 
vadores partidarios  suyos,  que  procuran  enaltecerle  hasta  presentárnos- 
le como  si  hubiera  sido  ángel  o  santo.  Ni  unos  ni  otros  están  en  lo  justo : 
Iturbide  no  es  Lucifer  ni  es  Adonaí:  verdaderamente  fue  grande  hom- 
bre; pero  hombre  al  fin,  nada  más  que  hombre,  y  como  todos  los  hom- 
bres tuvo  debilidades,  incurrió  en  desaciertos.  Así  me  propuse  retra- 
tarle, aprovechando  todas  las  noticias  recogidas  y  pesándolas  con  im- 
parcialidad y  reposo.  Remito  al  lector  a  la  Historia,  para  e*fetudiar  ma- 
duramente sus  hechos,  sus  cualidades  y  sus  deficiencias ;  pero  estudiar 
sin  odio  recalcitrante  ni  adoración  premeditada. 

Por  lo  que  hace  al  cuento  El  Conde  de  Va^noble,  impreso  a  continua- 
ción de  la  novela,  como  si  fuera  su  epílogo,  conviene  manifestar  que  ni 
es  tal  epílogo  ni  es  parte  inherente  a  la  obra,  sino  composición  diversa, 
que  pudiera  publicarse  aisladamente ; .aunque  es  innegable  que  su  ar- 
gumento se  funda  en  un  cabo  suelto  de  aquella.  Ese  cabo  se  dejó  sin  anu- 
dar a  la  conclusión  de  la  crónica  novelesca,  con  objeto  de  utilizarlo  en 
componer  otro  cuadro  histórico  de  los  tiempos  del  Presidente  Santa 
Anna;  pero  com.o  luego  he  tomado  la  resolución  de  no  escribir  tse  libro, 
compuse  el  cuentecillo  por  no  desperdiciar  un  episodio  que  me  parece  in- 
teresante. ¿Esto  es  una  ocurrencia  estrafalaria?...  Quizás.  Me  alienta 
el  recuerdo  de  algo  análogo  en  cuanto  a  forma,  debido  a  celebérrima 
piluma.  Chateaubriand  lanzó  al  público  el  extenso  libro  de  asunto  ame- 
ricano Los  Natchez,  y  separadamente,  dos  cortas  narrativas  relaciona- 
das con  él;  René,  ficción  de  poco  mérito,  muy  cargada  de  romanticismo 
empalagoso  y  malsano,  y  Atala,  lindísimo  idilio  que  figura  sin  desventaja 
al  lado  de  joyas  tan  valiosas  como  Pablo  y  Virginia  de  Saint  Pierre,  Ma- 
ría de  Jorge  Isaacs,  Rafael  de  Lamartine,  y  Graziella  del  mismo  inge- 
¿io. 
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No  cerraré  este  preámbulo  sin  hacer  una  rectificación  y  dos  acla- 
raciones. La  rectificación  se  remite  a  la  nota  puesta  en  el  capítulo  XXIII 
de  El  Marqués  de  Metlac:  por  equívoco  se  atribuyó  a  una  señora  dis- 
tinguida el  apellido  y  el  título  que  llevó  una  de  sus  hijas.  La  nota  debe 
leerse  simplemente  como  sigue:  "Doña  Ignacia  Rodríguez  de  Velasco, 
muy  conocida  en  la  alta  sociedad  con  el  nombre  familiar  de  la  Güera 
Rodríguez".  La  primera  aclaración  consiste  en  advertir  que  la  propie- 
dad literaria  de  El  Marqués  de  Metlac  fue  registrada  en  Julio  de  1921, 
según  consta  en  las  anotaciones  y  los  documentos  de  la  Universidad  Na- 
cional; y  en  27  de  Septiembre  del  mismo  año,  cierto  diario  de  los  pu- 
blicados en  Méjico,  insertó  en  uno  o  dos  de  sus  artículos,  varios  párra- 
fos de  mi  novela,  sin  declarar  que  los  tomaba  de  ella.  La  segunda  adver- 
tencia es  relativa  a  las  mil  erratas  de  imprenta  que  sacó  la  mencionada 
obra:  expontáneo  en  vez  de  espontáneo,  y  Duque  de  Monry  por  Du- 
que de  Morny.  No  es  fácil  que  el  autor  pueda  atender  a  todas  estas  frus- 
lerías. 

Por  final,  señor  lector,  deseo  que  logre  usted  satisfactoria  diver- 
sión al  pasar  la  vista  por  las  siguientes  páginas,  y  que  obtenga  alguna  en- 
señanza provechosa  de  las  lecciones  de  Historia  y  de  Política  rememo- 
radas en  ellas. — Vale. 


PRIMERA  PARTE 

EL  IMPERIO 


W         ■^'■¿l^-'      Hay  una  corona,  8Í,  •  •_f"f. 

Que  de  alto  poder  blasona  ' 

¡Y  puede  ser  para  mí!... 

Yo  recuerdo  que  entrevi  t  |  1 

En  el  mundo  esa  corona. 

GARCIA  aUTIÉBREZ.— El  Bey  Monje. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


El  Coronel  Epitacio  Sánchez. 


Llegó  el  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintidós  y  con  él  una  viva 
excitación  en  Méjico,  producida  por  la  determinación  de  España  de  no 
enviar  uno  de  los  infantes  de  la  casa  real  a  sentarse  en  el  trono  del  Aná- 
liuac.  La  agitación  en  que  todos  los  espíritus  se  debatían,  pudo  notar- 
se en  el  palacio,  el  arzobispado,  el  ayuntamiento,  los  cuarteles,  las  ló- 
f^ias  y  aun  las  casas  de  particulares;  pero  en  ninguna  parte  llegó  a  ser 
tan  afanosa  como  en  la  morada  de  la  guapa  viuda  Garibay  de  Olmedo, 
quien  a  semejanza  de  Flora,  en  los  meses  de  tibio  ambiente,  rodeada  de 
mariposas  de  alegres  colores,  cristalinas  libélulas  y  esmaltados  insectos, 
revoloteando  sin  tregua;  se  veía  acompañada,  consultada,  asediada,  a 
todas  horas  por  gran  número  de  individuos  de  todas  condiciones,  de- 
seosos de  recibir  el  santo  y  seña  de  la  política  a  que  daba  margen  la 
resolución  de  las  Cortes  Españolas,  o  de  coger  la  clave  del  enigma  que 
se  había  ocultado  por  algo  más  de  medio  año  y  que  era  ya  tiempo 
de  ver  descifrado  con  franca  valentía.  Doña  Mercedes  recibía  a  todos, 
sonreía  a  todos,  alentaba  a  todos,  desde  el  Ilustrísimo  Obispo  de  la  Pue- 
bla, hasta  el  humilde  vicario  de  una  parroquia  campestre ;  desde  los  ge- 
nerales más  distinguidos,  hasta  los  sargentos  y  cabos  de  los  cuerpos 
trigarantes;  desde  los  próceros  titulados  y  millonarios,  hasta  los  senci- 
llos artesanos  y  los  pobres  léperos:  departía  con  unos  en  los  lujosos  sa- 
lones y  trataba  con  otros  en  el  corredor  o  en  la  antesala. 

Vivía  la  hermosa  viuda  en  una  casa,  propiedad  suya,  de  la  segunda 
calle  de  Plateros,  casa  cedida  en  alquiler  mientras  permaneció  en  sus 
fincas  de  Tehuacán  guardando  el  luto  de  su  esposo,  y  a  la  sazón  vuelta 
a  llenar  de  muebles  y  adornos;  allí  residía  con  Paulita,  la  amiga  que 
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siempre  la  acompañaba  y  que  era  poco  más  que  ama  cíe  llaves,  y  con  dos 
Señoritas  Olmedos,  de  la  familia  radicada  en  Puebla,  y  parienta  de  su 
difunto. 

Esta  casa  era  el  centro  del  partido  iturbidista :  Doña  Mercedes,  apr.o- 
vecliando  el  prestigio  de  su  juventud,  su  hermosura  y  su  riqueza,  se  pu- 
so en  relaciones  con  todas  las  personas  notables  o  importantes  de  dicho 
partido,  y  cuando  ya  desapareció  la  traba  del  compromiso  con  España, 
excitó  vigorosamente  a  todos  a  no  andarse  por  las  ramas  y  a  dar  el  golpe 
de  muerte  a  los  borbonistas  y  los  republicanos. 

Una  mañana,  poco  después  de  las  once,  Don  Alvaro  de  Castro 
gio,  el  joven  Marqués  de  Metlac,  con  el  airoso  aspecto  de  ayudante 
Generalísimo,  entró  en  la  casa  de  la  Señora  de  Olmedo  en  compañía  C\ 
otro  militar  de  buen  porte,  vestido  con  el  uniforme  encarnado  de  los  gr 
naderos  a  caballo  y  las  insignias  de  coronel.  Era  Epitacio  Sánchez,  do^ 
dido  partidario  de  IturbTde,  Capitán  de  los  Qranaderos  Imperiales  q- 
habían  formado  su  escolta  desde  la  sublevación  de  Iguala. 

Una  criada  los  introdujo  en  el  salón  principal,  donde  no  tardó  ?. 
presentarse  Doña  Mercedes,- fresca  y  garbosa  como  si  tuviera  veinte  año-  . 

— ¡  Ah,  señores,  qué  gusto  de  verlos  por  aquí ! . . .  Tomen  ustedes 
asiento.  Ahijado,  ya  cxlrau^iba  que  no  hubiera  usted  venido.  Señor  S'm"!- 
chez,  supongo  que  me  trae  usted  buenas  noticias. 

— No  tan  buenas  como  quisiera, — respoijdió  el  Coronel  sentándose  al 
tiempo  que  lo  lia  cían  el  Marqués  y  la  viudita. 

— No  tan  buenas?. .  .Pues  ¿-qué  pasa? 

— Que  los  borbonistas,  desorientados  al  pronto  por  el  corte  dado  p  ^ 
España  al  asunto  del  envío  de  un  príncipe,  empiezan  a  volverse,  rene 
rosos,  contra  el  Señor  de  Iturbide. 

— Pero  ¡qué  quieren  esos  fantasmones? 

— No  lo  saben  ellos  mismos.  Su  rencor  los  impele  a  odiar  al  General 
simo  y  por  esto  le  hacen  la  guerra,  tratan  de  hacerlo  caer,  lo  mataría 

si  pudiesen.  ¿Con  qué  objeto?  Acaso  con  el  remoto  de  que  volviei 

la  dominación  española,  y  con  ella  el  poderío  en  estas  tierras,  de  si 
queridos  Borbones. 

— Mi  tío  Don  I>iM-inud()  es  de  éstos, — observó  Don  Alvaro. — Cuand' 
me  encuentra  en  la  calle,  me  echa  una  mirada  de  basilisco;  pero  me  ha 
go  disimulado  y  he  logrado  evitar  que  me  dirija  la  palabra. 

—Bueno— dijo  Doña  Mercedes,— y  ¿qué  más  de  los  borbonistas 
— iluindades, — repuso  el  Coronel  Sánchez. — Ya  que  no  pueden  h., 
cer,  quieren  deshacer:  ya  que  no  tienen  proyecto  ni  probabilidades  í\l 
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asentar  el  predominio  de  sns  ídolos,  se  proponen  destruir  a  nuestro  jefe, 
y  para  loj^rarlo  se  han  buscado  la  amistad  de  los  republicanos,  sus  irre- 
conciliiibles  adversarios.  Temen  unos  y  otros  la  elevación  de  Don  Agus- 
tín al  trono,  y  se  ligan  para  estorbarla :  dicen  que  unidos  han  de  ser  más 
fuertes. 

— Mas  ¿nada  lograrán?. . . . 

— Pueden  hacer  mucho.  Ya  ve  v^^írn}  como  se  han  coiir'^iistüdo  la 
voluntad  del  Congreso. 

— ¡  Ah,  el  Congreso  es  su  hechura ;  debido  esto  a  la  nobleza  mal  em- 
pleada de  Don  Agustín,  nobleza  quijotesca  que  ha  llegado  a  ser  debi- 
lidad en  este  caso!  Debió  impedir  la  convocación  de  tal  Congreso. 

— Ya  eso  no  tiene  remedio. 

— Pero  hay  que  evitar  mayores  males.  Así  como  el  Congreso  toleró 
la  lectura  de  la  felicitación  del  Regimiento  Número  Once,  cuyo  Coro- 
nel es  Don  Nicolás  Bravo,  en  que  se  sostenía  que  debemos  erigirnos  en 
república,  como  lo  han  liecho  ya  Colombia  y  Buenos  Aires;  no  tardará 
en  tolerar  y  admitir  propuestas  de  leyes  para  declarar  que  este  país  ya 
no  es  monárquico.  La  noticia  traída  por  ustedes,  de  estar  ligándose  los 
borbonistas  a  los  antiguos  insurgentes,  me  alarma  extraordinariamen- 
te. Hay  que  obrar  antes  de  qüe  combinen  sus  miras,  antes  de  que  empiecen 
a  trabajar  de  consuno.  Hay  que  i)roclamnr  a  Don  Agustín  esta  semana, 
mañana,  hoy  mismo  si  es  posible. 

— Así  lo  pensamxos  ifosotros. 
— Así  debe  ser.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  un  monarca  europeo?  Itur- 
bide  amará  más  al  país  que  él  mismo  hizo  libre,  al  que  dió  ser  indepen- 
diente, al  que  dió  entidad  nacional  en  la  vida  política  del  mundo.  Él  es 
el  verdadero  padre  de  la  Patria,  él  quiere  nuestra  felicidad  más  que  otro 
alguno,  el  sabrá  labrárnosla  mejor  que  esos  interesables  borbonistas  y 
que  esos  teóricos  r(M)ii'^j  i  í'l  debe  ser  vi  rey!  T\Iás  derechos  tiene 

a  la  soberanía,  de  los  que  lu.o  Napoleón  en  Francia:  Napoleón  no  había 
dado  el  ser  político  a  su  país;  lo  había  salvado  de  la  anarquía  repu- 
blicana. Coronemos  a  Ilurbide  y  fundaremos  ]-  za  de  Méjico.. 

— Coronémosle, — repitió  Sánchez, — eso  decimos  ios  militares  todos; 
si  bien  prevemos  ((nc'      nos  (^pondrán  el  Congreso  y  sus  amigos.. 

— ¿JTa  llene  ¡  cargo  que  le  di? — preguntó  la  viuda  con 

viveza. 

— Sí,  señora. 

— ¿Ha  visto  u.slcd  a  hj  ^  .  ji? 
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— Sí.  Todos  de  acueiTlo.  El  Ejército,  con  excepción  del  'Regimiento 
de  Bravo,  es  üiií'stríh 

— ¡ Bien ! .  .  .  i  ]Muy  bien!  Gracias  })or  su  eficacia. 

— Señora,  no  bay  que  dármelas:  no  ba'To  favor  a  nadie;  trabajo  se- 
gún mis  convicciones. 

— Y  usted,  abijado,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho? 

— Lo  que  usted  quería,  madrina,  lie  visitado  a  todos  los  títulos  pre- 
sentes en  la  ciudad,  mi  tío  Don  Gutierre  ha  escrito  a  todos  los  que  se  ha- 
llan en  provincias. 

— Y  todos  están  anuentes? 

— Todos,  salvo  tres  o  cuatro  que  tienen  la  cabeza  llena  de  aire  con 
las  utopías  democráticas  de  la  Revolución  Francesa. 

— ¡Oh,  qué  caro  pagarán  sus  extravíos  si  triunfan  sus  ideas!  Llega- 
rán a  perder  sus  títulos  y  bienes. 

— Precisamente  eso  me  dice  mi  tío  el  Conde  de  Valnoble.  Como  usted 
sabe,  él  era  fiel  realista;  pero  al  ver  que  España  nos  desaira,  comprende 
que  nuestra  salvación  está  en  una  monarcjuía  con  algún  rey  criollo,  o  de 
lo  contrario,  la  nobleza  perderá  sus  preeminencias. 

— ^Jilso  mismo  comprende  la  clerecía, — advirtió  la  dama, — ayer  me  lo 
decía  el  Obispo  Pérez :  si  perdemos  la  monarquía,  perderemos  el  respeto 
a  la  Religión,  las  órdenes  monásticas  y  los  bienes  de  la  Iglesia. 

— Tenemos,  pues,  de  nuestra  ¡Darte,  al  Ejército,  a  la  nobleza  y  al  Cle- 
ro. Nos  faltan  el  comercio  y  el  pueblo. 

— El  comercio,  lo  mismo  que  la  clase  media^  está  dividido :  los  comer- 
ciantes, como  gachupines  que  son  casi  todos  ellos,  se  aferran  en  gran  nú- 
mero a  la  dinastía  borbónica;  otros  están  por  las  exageraciones  consti- 
tucionales; otros  por  Iturbide.  Me  aseguraba  anoche  Don  José  Ulíbarri 
que  podemos  contar  con  la  tercera  parte  de  los  mercachifles.  "En  la  clase 
media,  algo  han  adelantado  las  fantásticas  ilusiones  republicanas :  los 
hombres  de  esta  clase,  convencidos  de  su  medianía,  por  la  vanidad  de  fi- 
gurar y  llegar  a  ser  personas,  se  inclinan  al  sistema  democrático.  El  Co- 
ronel Inclán  me  platicaba  de  esto  no  hace  mucho,  asegurándome  que  la 
mitad  de  esta  clase  apoyará  nuestra  idea.  El  lia  trabajado  mucho  entre 
esta  gente  y  ha  ganado  infinidad  de  prosélitos. 

— Y,  el  pueblo  bajo?  

— Con  ése  no  hay  que  trabajar:  idolatra  a  Iturbide.  Los  artesanos,  los 
labradores,  en  fin,  todos  los  plebeyos,  son  sus  partidarios:  ellos  no  entien- 
den de  repúblicas;  el  icy,  y  se  acabó.  ¿No  era  conveniente  ya  el  invisible 
Rey  de  España?. Pues  tengamos  uno  ¿uiierieano,  a  la  vista,  A'aliente,  robus- 


\n  y  hormorjo.  Mis  varios  ap^entcs  han  pulsado  a  la  plebe,  con  ánimo  de  ga- 
narla con  dinero  si  fuere  necesario;  pero  no  ha  sido:  el  pueblo,  aquí  lo 
que  en  las  provincias,  es  todo^  todo,  monarquista. 
Madrina,  usted  olvida  las  huestes  del  Cura  Hidalgo. 
— ¿Y  qué?...  Prescindiendo  de  que  el  Cura  Hidalgo  nunca  pensó 
en  hacer  república,  diré  a  usted  que  esas  huestes  no  eran  el  pueblo  me- 
jicano; eran  asoladoras  catervas  de  ladrones  y  asesinos. 
— Y  los  republicanos  de  Morelos?. . . 

— ¡Buena  muestra  de  república  nos  dieron!  Entre  todos  precipitaron 
a  su  gran  jefe  al  abismo ;  sí,  entre  todos,  por  el  ansia  de  mando  y  de  lucro 
que  cada  uno  de  por  sí  tenía.  Tampoco  eran  el  pueblo  mejicano:  el  pue- 
})lo  les  "tenía  liorror  a  las  tropas  de  Morelos. 

— Bueno,  ^; cuenta  usted  con  el  pueblo  de  la  capital?  i 

— Sin  duda. 

— ¿  Cuándo  puede  usted  moverlo  ? 
— Aliora  mismo. 

— ¿Consultaremos  a  Don  Agustín  sobre  esto? 

— No,  es  inútil.  Mientras  España  nos  tuvo  pendientes  de  su  decisión, 
él,  caballero  ante  todo,  sofocó  las  tentativas  de  aclamarlo.  ¿No  sabe  usted 
que  el  Ejército  quiso  alzarlo  emperador  el  veintisiete  de  Septiembre? 
líasta  se  escribió  un  memorial  firmado  por  todos  los  jefes  pidiéndole  que 
aceptara  la  corona;  pero  él  los  disuadió  e  hizo  que  no  le  fuera  presentado. 
La  plebe  ha  estado  a  punto  de  aclamarlo  rey,  dos  o  tres  veces, 
movida  por  Inclán,  por  Lizardi,  por  otros  muchos.  ¿No  ha  oído  usted  por 
las  calles  varias  noches  gritar:  "viva  Don  Agustín  Primero?" 

—Sí. 

— También  él  ha  reprimido  esos  movimientos.  Es  hombre  digno  y  co- 
mo tal,  esclavo  de  su  palabra :  tenía  que  sostener  el  Plan  de  Iguala  y  los 
Tratados  de  Córdoba  que.  llamaban  a  un  príncipe  europeo.  Las  Cortes  Es- 
pañolas lo  han  relevado  del  compromiso ;  aliora  es  libre,  aliora  no  sofoca- 
rá la  aclamación,  hoy  aceptará  la  corona. 

Una  llora  después,  hora  que  se  pasó  en  combinar  planes  y  precisar 
detalles,  el  Coronel  y  el  ]\Iarquesito  se  despidieron  de  la  linda  viuda  y  sa- 
lieron de  la  casa. 

— ¡  Paulita  ! . . .  ¡  Paulita ! . . . — gritó  Doña  Mercedes  pasando  a  la  an- 
trsala. — ¿Hizo  usted  lo  que  le  dije  cuando  llegaron  esos  caballeros?  ¿En- 
vió usted  i)or  Roque? 
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Un  biombo  extendido  en  uno  de  los  rincones  de  la  pieza,  se  dobló  vio 
lentamente  y  apareció  un  jorobado  y  narigudo  enano.  (1). 
— ¡Roquete!... — exclamó  gozosa  la  señora. 

El  hombrecillo,  muy  orondo  con  el  azul  uniforme  de  corneta.de  in 
fantería,  se  cuadró  avanzando  un  paso. 

— Presente, — dijo.  Mande  usted,  señora. 

— ¡Roque,  ahora  sí  ¡...¡Ha  llegado  el  momento !..  .Corre  a  decir  a 
Pío  Marcha  que  esta  noche,  ¡  esta  noche  sin  falta !.. .  j  al  toque  de  retreta !. 


(1)  Véase  lo  dicho  respecto  a  este  peraonaje  .en  El  Marqués  de  Metlac. 


CAPITULO  II. 


El  Sargento  Pío  Marcha. 


El  Regimiento  de  Infantería  Número  Uno,  compuesto  de  lós  bata- 
]lone>s  provinciales  de  Celaya  y  Gnanajuato,  de  las  compañías  de  Santn 
Rita,  Maninalco  y  Sierra  Alta ;  de  las  compañías  sueltas  de  Guanajuato 
y  Segura  y  de  los  fusileros  del  Comercio  de  Méjico ;  estaba  acuartelado 
en  el  edificio  que  había  sido  convento  de  San  Hipólito,  contiguo  al  hospi- 
tal y  a  la  iglesia  sostenidos  por  los  monjes  de  dicho  santo,  y  entre  su  gente 
figuraba  todavía  como  sargento  Pío  Marcha,  el  adicto  partidario  de  Itur- 
bide. 

La  noche  del  diez  y  ocho  de  Maj'o,  pasado  el  toque  de  retreta  y  cuan- 
do ya  la  tropa  se  recogía  en  los  dormitorios,  Pío  Marcha,  secundado  por 
el  clarincillo  Roque  Garcés,  llamó  a  todos  los  soldados  al  patio  y  subién- 
dose en  un  banco  para^ser  visto  y  oído  por  todos,  les  dirigió  la  palabra 
con  ánimo  resuelto.  * 

— Muchachos, — les  dijo, — ya  los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  han  sa- 
lido a  la  calle,  no  quedando  de  ellos  en  el  cuartel,  más  que  los  de  guardia, 
los  cuales  saben  lo  que  voy  a  decir  a  ustedes  y  no  se  opondrán  a  lo  que 
hagamos.  Ustedes  saben  que  por  la  feliz  campaña  principiada  en  Iguala, 
hemos  conquistado  la  Independencia  de  nuestra  Patria,  y  por  tanto  ya 
no  somos  tristes  servidores  de  los  gachupines;  ustedes  saben  que  esto 
se  lo  debemos  primeramente  a  Dios  y  después  a  Don  Agustín  de  Iturbide, 
nuestro  salvador,  nuestro  amparo,  nuestro  padre;  pero  no  saben  ustedes 
que  hay  una  camada  de  coyotes  hambrientos  ansiosos  por  alzarse  con  el 
santo  y  la  limosna,  es  decir,  ganosos  de  aprovechar  la  Independencia  y 
gobernar  ellos  el  país  que  no  supieron  hacer  libre.  Y  llega  su  atrevimien- 
to y  su  ingratitud  hasta  pretender  arruinar  y  perseguir  a  nuestro  jefe- 
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— ¡Viva  Don  Agustín  de  Itnrbidc!.. — gritó  el  enano. 
— ¡Viva!. . . — contestaron  todos  los  soldados. 

— Aguárdense, — ordenó  Pío  Marcha: — todavía  tengo  que  explicar- 
les otra  cosa. 

La  tropa  guardó  silencio. 

— El  Congreso, — prosiguió  Marcha, — se  compone  de  esos  coyotes 
liambrientos,  y  ¿qúe  piensan  ustedes  lo  que  está,  preparando: 
-¿Qué?  ' 
—¿Qué? 

— Un  reglamento  que  so  vuelva  ley  obligatoria  por  fuerza,  en  que  se 
proliiba  que  los  regentes  puedan  tener  mando  de  tropas.  ¿Entienden  us- 
tedes a  donde  va  a  dar  esto? 

— No. 

—No. 

— Pues  va  a  dar  a  que  se  le  quite  a  Don  Agustín  el  mando  del  Ejérci- 
to, porque  es  uno  de  los  regentes. 

Hubo  un  murmullo  de  disgusto,  sazonado  con  varias  imprecacio- 
nes fuertes. 

— Y  ¿quieren  ustedes  que  a  Don  Agustín  se  le  quite  el  mando  de  las 
tropas  para  que  nos  mande  a  |o  tonto  a  lo  tonto,  algún  Don  Petate  que 
tenga  más  de  pillo  que  de  soldado? 

— ¡  No! 

—i  No! 

— '^Noooooo !. . . . 

— El  otro  recurso  que  puede  quedar  es  que  Don  Agustín  siga  de  jefe 
del  Ejértcito  dejando  de  ser  regente.  Esto  quiere  decir  (pie  habría  otro, 
superior  a  él,  que  nos  mandaría  a  todos,  que  tal  vez  nos  tiranizaría,  sin 
tener  el  mérito  de  habernos  hecho  independientes  y  libres,  y  que  por 
supuesto,  comparado  con  nuestro  jefe,  tendría  que  ser  un  zaragate. 
¿Quieren  ustedes  eso? 

—¡No! 

— ¡  Nooooooo ! . . . 

— ¡  Viva  Don  Agustín  do  Iturbide ! . . . . 
—¡Viva!... 

— ¡  Oigan !....  ¡  Oigan !.. .  Pues  lo  que  hay  que  hacer  para  no  dar 
lugar  a  ese  Congreso  mal  agradecido  y  sin  vergüenza,  a  que  nos  ponga 
el  pie  en  el  pescuezo;  es  proclamar  emperador  a  Don  Agustín,  para 
que  nos  mande  a  todos  3^  no  haya  más  enredos. 
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Nuevos  y  entusiastas  vivas  a  Don  Agustín  atronaron  el  aire,  re- 
tumbando en  las  bóvedas  del  antiguo  convento. 

Quiso  perorar  todavía  Pío  Marcha ;  pero  ya  los  gritos  y  el  alboroto 
de  los  soldados  no  se  lo  permitieron  y  tuvo  que  bajarse  del  banco. 

— ¡Viva  el  Emperador  Don  Agustín  Priraero!  — gritó  Roque- 
te con  su  voz  cliillona. 

—¡Viva!.... 

— ¡Vamos  a  aclamarlo  por  toda  la  ciudad! 

— ¡  Vamos ! . . .  ¡  Vamos ! . . . 

— ¡  A  la  calle ! . . .  ¡  A  la  calle ! . . .  \ 

En  confuso  tropel  se  dirigió  el  Rogimionto  entero  hacia  la  puerta. 

— Que  salgan  todos, — mandó  el  oficial  de  guardia  al  ver  el  movi- 
miento de  la  tropa. 

— Que  salgan  todos, — ordenó  el  cabo  de  cuarto  al  centinela. 

El  centinela  se  hizo  a  un  lado,  mientras  el  cabo  de  cuarto  abría  de 
par  en  par  la  puerta. 

— ¡Viva  el  Emperador!... — gritó  el  oficial  de  guardia. 

— ¡Viva!. . . . — repitió  la  tropa  lanzándose  a  la  calle  en  la  ebriedad 
del  gozo. 

— Roquete, — dijo  Pío  Marcha  al  enano, — corre  al  cuartel  de  los 
Granaderos  a  Caballo  y  das  el  aviso  al  Coronel  Don  Epitacio  Sánchez, 
de  que  ya  hemos  lanzado 'el  grito. 

— Al  momento, — dijo  Roque. 

— Y  recuérdale  que  ha  de  mandar  avisar  al  Cuatro  de  Infantería 
y  al  Uno  de  Caballería  para  que  nos  imiten. 
— Bueno. 

— ¡Viva  el  Emperador!... 
—¡Viva!.... 

— ¡  Viva  Don  Agustín  Primero  ! . . . . 
—¡Viva!... 

Roquete  partió  como  flecha,  mientras  sus  enmaradas,  siempre  capi- 
taneados por  Pío  Ivlarcna,  empezaron  a  rív^ri-c.'  las  calles  levantando 
al  pueblo  a  los  gritos  de  "¡Viva  el  Emperador  1 ..  ¡  \'iva  la  Independen- 
cia! ¡Viva  Don  Agustín  Primero!". 


CAPITULO  líl. 
La  Aclamación. 


Epitaeio  Sánclioz  con  su  cuerpo  do  Grauadoros  a  Caballo;  el  Bri- 
gadier Ecliávarri  con  el  Ilcp;iniicnto  Número  Uno  de  Caballería  manda- 
do por  él,  y  el  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo  con  el  Kegimienito  de 
Infantería  Número  Cuatro ;  secundaron  el  pronunciamiento  de  Pío  Mar- 
clia  tan  luego  como  tuvieron  noticia  de  lo  que  pasaba.  Las  demás  tropas 
de  la  guarnición  liicieron  lo  mismo,  un  poco  más  tarde,  saliendo  a  las 
calles  de  la  ciudad  con  teas  encendidas,  disparando  fusilazos  al'  aire  y 
victoreando  estruendosamente  a  Méjico,  a  la  América,  a  la  Independen- 
cia y  sobre  todo  a  Iturbide. 

Al  mismo  tiempo  el  Coronel  Inclán  y  otros  agentes  de  la  Señora  de 
Olmedo  alzaban  a  los  hombres  de  los  barrios.  Inclán,  por  tener  muchos 
conocimientos  plebeyos  y  muchos  dares  y  tomares  con  artesanos  y  lé- 
jieros,  había  ya  prevenido  a  los  habitantes  del  Salto  del  Agua,  uno  de 
los  barrios  más  populosos  de  la  ciudad,  y  pasó  personalmente  a  darles  la 
señal  de  la  manifiestación  iturbidista,  consiguiendo  que  a  los  pocos  minu- 
tos se  formara  gran  tumulto  de  jayanes  de  pelo  en  pecho,  que  vociferan- 
do como  locos,  pero  locos  de  júbilo,  y  disparando  innumerables  cohe- 
tes, se  dirigieron  en  masa  a  la  plaza  de  armas.  El  barrio  del  Carmen,  el 
de  la  Merced,  todos  los  otros,  fueron  haciendo  iguales  reuniones,  igual 
estrépito.  Gritos  3^  músicas  se  oían  por  todas  partes,  las  estelas  doradas 
de  los  cohetes  cruzaban  el  firmamento,  las  campanas  de  todas  las  igle- 
sias fueron  echadas  a  vuelo ;  las  casas  se  engalanaron  con  banderas  y 
cortinas  alegres,  iluminándose  con  farolillos  de  colores,  al  tiempo  que  en 
el  pavimento  do  las  cülh'r^  so  ])()i/ían  luniiiuirias  y  se  prendían  fogatas.  La 
ciudad  hnl)ía  iinprovisach)  unn  «;!"nn  fiesta,  más  alegre,  más  animada, 
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más  tiimulhiosa  que  Lis  fiestas  e(>lel)radas  po"  la  entrada  del  EjórcÜo 
Tri.ííarante. 

Doña  Mercedes  en  su  balcón  veía  satisfecha  las  luces  de  las  calles 
centrales,  y  recibía  con  frecuencia  recados  de  sus  amigos  y  comisiona- 
dos, dando  parte  del  éxito  de  sus*  trabajes. 

El  Marquesito  de  Metlac  había  recorrido  varios  cuarteles,  había 
excitado,  el  entusiasmo  en  varios  puntos,  y  ya  que  vio  aquella  demostra- 
ción popular  b'en  extendida,  tan  extendida  que  llegaba  a  ser  la  confla- 
jxración  de  la  ciudad  entera,  como  había  de  serlo  de  todo  el  país  bien 
pronto,  corrió'  a  caballo  a  la  casa  de  su  madrina,  se  apeó  y  voló  a  darle 
un  abrazo. 

— ¡Gracias!....  ¡Gracias!... — le  dijo  Doña  Mercedes  apenas  pu- 
diendo  hablar  por  la.  emoción  experimentada. — ¿Está  ya  todo,  todo?. . . . 
— Sí,  todo. 

— ¿El  barrio  de  Peralvillo?  ¿El  de  San  Lázaro? 
—Todos. 

. — ¿ Todos . los  rcgliiiLoii lo.s  ? 

— La  guarnición  completa.- ¿Esto  es  un  motín  colosal  en  que  toman 
parte  -  todas  las  clases  sociales ! 

— Y,  ¿el  teatro?. . .  .¿Se  han  acordado  del  teatro? 
— No  se . . . 

— Corra  usted,  deje  aquí  su  caballo,  haga  usted  que  la  aclamación 
se  haga  en  el  teatro  antes  de  que  la  comedia  termine. 

El  Marqués  casi  corriendo,  salió  sin  despedirse. 

Antes  de  llegar  al  Coliseo;,  único  teatro  en  que  había  función  aque- 
lla noche,  encontró  entre  el  gentío  de  las  calles  céntricas,  al  Coronel  Ri- 
vero,  también  ayudante  del  Generalísimo. 

— I  Gracias  a  Dios  *que  encuentro  a  usted ! 

— ¡  Compañero  ! . .  .  ¿  Qué  le  parece  a  usted  esto  ?  Vamos  a  la  casa  del 
Jefe. 

— No,  vamos  al  Coliseo. 

^ — Pero  "debemos  estar  al  lado  del  Generalísimo  en  una  noche  de 
tunmlto.      '  ^ 

— Luego  iremos.  Vamos  a  aclamarlo  en  el  teatro.  Usted  tiene  más 
expedición  que  yo  para  dirigirse  al  público.  No  me  deje  solo. 

— ^^^amos. 

Lleg'aron  en  pocos  instantes  al  Coliseo  y  penetraron  liasta,  el  pal- 
co del  Ayuntamiento.  El  acto  segundo  de  la  i^ieza  terminaba  entonces. 


Al  caer  el  telón,  Rivero  te  adelantó  al  antepecho  clel  palco  y  llamó  la 
atención  del  público  hablando  a  voz  en  cuello. 

— ¡Señores!. .  .En  este  momento  el  Ejército  y  el  pueblo  aclaman. a 
Don  Agustín  de  Iturbide,  Emperador  de  México,  por  las  pruebas  que 
nos  ha  dado  mil  veces  de  patri(;tismo,  de  valor  y  de  talento;  por  los  mé- 
ritos contraídos  proporcionándonos  dignidad,  libertad  e  independencia. 
Unamos  nuestras  voces  para  enaltecer  al  padre  de  la  Patria.  ¡Viva  Don 
Agustín  Primero ! 

—¡Viva!... 

Toda  la  concurrencia,  a  una  voz,  repitió  el  grito.  Las  aclamaciones 
se  sucedieron  cada  vez  más  ruidosas:  el  entusiasmo  rayó  en  frenesí.  To- 
dos los  hombres,  desde  los  condes  y  marqueses,  hasta  los  humildes  hor- 
teras, gritaban  arrebatados  de  gozo.  Las  señoras  poniéndose  en  pie,  agi- 
taban los  pañuelos.  El  telón  se  alzó  y  todos  los  cómicos  aparexíieron  para 
unir  sus  Víctores  a  los  del  público.  La  música  tocó  en  ruidoso  desconcier- 
to. 

— Vamos  a  la  casa  del  Emperador,  vamos  a  felicitarlo,  dijo  Don  Al- 
varo a  Rivero. 

Éste,  enardecido  ya  con  lo  que  veía,  repitió  a  gritos. 

— ¡  A  la  casa  del  Emperador  ! . . .  ¡  Vamos  a  felicitarlo  ! 

— ¡Vamos!... — repitieron  mil  voces  aceptando  la  invitación. 

Y  actores,  autoridades,  ayudantes,  músicos,  damas,  caballeros  y  gen- 
tuza, en  el  mayor  aturdimiento,  abandonaron  el  Coliseo  y  se  encamina- 
ron a  la  casa  de  Iturbide. 

Habitaba*  el  Libertador  el  palacio  Moneada,  anteriormente  re- 
sidencia de  Don  Juan  O'Donojú.  A  la  muíerte  de  este  señor  y  pasados  los 
primeros  días  de  duelo,  la  viuda,  para  reducir  sus  gastos,  había  buscado 
otra  casa  de  menor  tamaño,  y  en  ella  se  fué  a  vivir  con  la  Señorita  de 
Murviedro  y  algunas  otras  personas,  dejando  la  casa  de  Moneada,  al  Se- 
ñor de  Iturbide,  quien  la  tomó  para  ocuparla  con  su  familia,  porque  el 
palacio  virreinal  donde  podría  haber  habitado  como  Presi|lente  de  la  Re- 
gencia, estaba  notableiTiejite  deteriorado  y  se  resolvió  que  se  le  hicieran 
reparaciones  eeDsi  1('í"^í];1í\-;.  En  consecuericia,  la  familia -de  Iturbide,  vuel- 
ta d(í  Valladolid  a  íiücs  (^.(1  i'ño  veintiuno,  se  instaló  en  el  edificio  habi- 
tado poco  autes  por  el  último  Virrey  de  Nueva  España. 

En-uno  de  los  aposentos  que  tenían  balcones  a  la  calle,  estaba  el  Ge- 
.neralísimo  con  los  pariertes  y  amigos  de  su  tertulia  de  todas  las  noches. 
Jugaba  tranquilamente  al  tresillo  en  una  mesa  redonda  cubierta  con 
carpeta  de  damasco,  haciéndole  juego  su  sobrino  Don  Ramón  Malo  y  el 
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General  Don  Pedro  Celestino  Negretc,  Uei^ado  pocos  días  antes  de  Gua- 
dalajara.  Iturbide  daba  realce  a  su  f^allarda  figura  con  traje  de  paisano 
de  calzón  corto  de  paño  violáceo  con  chaleco  y  medias  blancas.  El  Gene- 
ral Negrete  estaba  de  unifórm(^  En  el  estrado  principal  de  la  sala  se  en- 
contraban conversando  varias  'amas :  la  Condesa  Viuda  de  Pérez  Gálvez, 
señora  entrada  en  años  y  de  muy  respetable  apariencia ;  la  Marquesa  de 
Gualdasflorcs,  admirable  belleza,  según  muchos  opinaban,  la  mujer  más 
linda  de  Méjico ;  la  Condesa  de-  Valnoble,  a  quien  su  esposo  había  reco- 
mendado visitase  aquella  noche  a  la  familia  Iturbide,  y  Doña  María  Ni- 
colasa,  hermana  del  Generalísimo.  Cerca  de  ellas,  ocupando  cómodas  buta- 
cas, platicaban  en  voz  baja  el  venerable  Don  Joaquín  de  Iturbide,  pa- 
dre del  héroe,  anciano  de  ochenta  años,  de  cabeza  blanca  y  expresión  be- 
névola, y  el  Mariscal  de  Campo  Don  Anastasio  Bustamante,  muy  amigo 
de  la  casa.  Formando  grupos,  unos  sentados,  otros  de  pie  cerca  de  los 
balcones,  había  algunos  caballeros  y  militares  que  se  preguntaban  unos 
otros  si  el  pronunciamiento  estallaría. 

— Se  dice  que  Jioy  liarán  las  tropas  la  manifestación  decisiva, — decía 
Bustamante  al  anciano  Iturbide. 

—No  lo  crea  Su  Señoría, — respondía  Don  Joaquín  sonriendo, — mi 
hijo  no  ha  autorizado  nada  semejante. 

— ¿Está  indispuesta  Doña  Ana? — interrogó  la  Condesa  de  Valnoble 
refiriéndose  a  la  esj)osa  de  Iturbide  a  quien  no  veía  en  la  sala. 

— No,  señora, — contestó  Doña  Nicolasa, — vendrá  dentro  de  poco 
a  tener  la  satisfacción  de  ver  a  ustedes.  Entró  ,en  las  piezas  de  los  niños 
para  ver  a  uno  de  ellos  que  se  halla  un  poco  enfermo. 

— ¿No  será  cosa  de  cuidado? — preguntó  la  Condesa  de  Pérez  Gálvez. 

— No,  señora ;.  pero  ya  sabe  usted  que  Ana  es  madre  muy  extremosa. 

— ¡De  los  cuidados  que  se  ha  librado  usted  con  no  casarse!... — di- 
jo sonriendo  la  Marquesa  de  Gualdasfiores. 

Tal  observación,  dirigida  a  otra  señora  hubiera  sido  pulla  imper- 
tinente cuando  no  grosero  insulto ;  más  dirigida  a  Doña  Nicolasa-  era  só- 
h)  inofensiva  alusión  a  un  sencillo  asunto  ya  dilucidado.  La  hermana  del 
Caudillo  de  las. Tres  Garantías,  c  r  que  él  de  varios  años,  habien- 

do nacido  en  la  segunda  juventuvi  tic  padre.  Auuque  había  sido  mu- 
jer muy  bella,  y  había  tenido  muchos  pretendientes,  nunca  había  querido 
rasarse,  ya  porque  ningún  hombre  ]\.  ^  ^.rraclo  interesarla  o  porque 

s;u  corazón  permaneciera  fiel  .'~  ■  ^  amor  desgraciado.  Sa- 

bido por  todos  que  liabía  ([U:  i  gusto,  hablaba  de  esto 

con  sus  amigas  con  la  mayor  .;i  que  nadie  creyese  que  tal 
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cia  pudiera 
).'vo  muy  h] 


iiiiic-io  ni 

lia  scilora,  iKthía  do 
11  a  vq nía  mí^jicaiia  ? 

])e  rcpeíito  e:yipi"zar 
Yt'.rios  .Q'vapos  de  íorírdir 
])'ira  observar  iiK^jor  lo  . 
de  la  vocería  de  la  Tole])e 

— ¿  Qué  será  eso  l 


'  \  \  la  sazón  pasaba  de  los  cuarenta 
:  ]:>o  era  derecho  y  cleprante;  su 
todavía;  su  cabellera  rubia,  y 
;u  hermano,  si  bien  de  mirada 
l)odido^ figurarse  que  el  amor  de  aquc- 
;er  piedra  de  toqne  para  la  estabilidad  do  Li  ruo- 
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-iV<2:ustín, 


disparos  3^  cohetes  a  lo  lejos.  Los 
a  las  vidrieras  de  los  balcones 
'       pudo  percibí:       !  :irnor 
ndo. 

inte  al  anciano  Iturbide. 
\íi  la  Condesa  de  Pérez  Gálvez. 
.colasa  a  su  hermano, 
tín  poniendo  las  cartas  en  la  mesa. 
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oyes?. . — di 
— Sí,  oigo, — respondió  D 
y  prestando  al  oído. 

— ¿Qué  podrá  ser  eso? 

— Alguna  festividad  del  pueblo.  . . . 

En  aquel  instaiite  so  empezó  a  escuchar  un  repique  lejano. 
— Repican, — observó  el  General  Negrete, — y  creo  que  en  varias  iglc 
sias  a  la  vez .  .  .  i  v  ] 


tiros ! .  . 


;C]or 


■declaró  Don  Anastasio  Bustamante  al- 


— Esto  es  una  sublcA^ 
zándose  de  la  butaca. 

La  puerta  vidriara  que  daba  a  las  habitaciones  de  la  familia,  se  abrió 
con  alguna  Adoleneia  y  rq~)areció  ir  '"d. 

— ¡Agustín!  —dijo  con  expn.iün  indefinible  en  que  podía  no- 
tarse rnuclio  susto,  algo  de  súplica  y  bastante  de  reproche. 


Iturbide  fué  a  su  en 
tinta  roja  invadía  su  re^st 
Todos,  hasta  las  d:inu 
Jm  recién  llegíida  eia 
quien  las  enf ernieiladcs  ; 
quitado  al go  d--^  1  >  hri"';  : 
a  grada  blá- 
sido califícada  de  sí:;  p;^:' 
ta  cierto  punto  en  la  esp^ 


':)rocurando  sonreír,  al  tiempo  que  una 
;  Pegarle  a  la  raíz  del  cabello, 
ni  ;'d::s  en  el  estrado,  se  levantaron. 
;':  1  más  de  treinta  y  cinco  años,  a 

propios  de  la  maternidad,  habían 
.  .  1    primera  juventud;  sin  destruir  los 
nomía  que  más  que  hermosa,  podía  haber 
ncifTda.  Algunos  pesares,  naturales  has- 
.¡n  mdlitar,  y  lo  que  era  peor  para  ella, 


de  un  hombre  de  costumbres  galantes,  habían  sombreado  su  frente  con 
ligero  velo  de  tristeza.  E  irisa  había  siempre  algo  doloroso  que 


conquistaba  voluntad 


es.  i. 


ura  poco  más  que  med 


u  eu.'M'i)') 
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h'ien  formado  tenía  porte  majestuoso  y  maneras  distinguidas.  Vestía 
aquella  noclie  traje  de  color  de  maríil  con  dibujo  de  ramaje  plomizo,  de 
talle  muy  corto  y  escote  bajo  cubierto  con  leve  pañuelo  de  gasa  blanca. 
Su  cabellera  obscura  se  veía  recogida  sobre  la  nuca  con  bonito  peine  de 
uibar. 

— ¡Ana  María!... — dijo  Iturbidc  abrazándola. 

— ¡Olí,  siempre,  siempre!... — murmuró  ella. — ¡Sin  liacerme  caso!.. 
¿Qué  hacemos  ahora?... 

— Calla  Luego  hablaremos          No  has  saludado  a  las  visitas. 

Doña  Ana  hizo  un  esfuerzo  por  dominarse  y  se  dirigió  al  estrado 
a  cumplimentar  a  las  señoras. 

El  ruido  del  motín  iba  siendo  cada  vez  más  fuerte. 

— Su  Ilustrísima  el  señor  Obispo  de  la  Puebla, — anunció  un  criado 
en  la  puerta  de  la  sala. 

Don  Antonio  Joaquín  Pérez  en  compañía  de  Fray  Luis  Carrasco, 
Provincial  de  Santo  Domingo,  y  otros  dos  eclesiásticos,  entró  con  cierto 
apresuramiento. 

' — Dios  guarde  a  ustedes, — dijo. 

— ¿Que  hay?... ¿Qué  está  pasando? — le  preguntó  Iturbide. 

— No  lo  sé  con  fijeza:  me  han  llegado  voces  sueltas  y  vengo  a  cercio- 
rarme de  lo  que  haya. 

Dos  ayudantes  del  Generalísimo  se  presentaron  entonces. 

— ¿Qué  hay?.... les  preguntaron  varias  personas  a  un  tiempo. 

• — Mi  General, — dijo  uno  de  ellos, — los  regimientos  de  la  guarnición 
se  han  sublevado  proclam.ando  a  Vuestra  Alteza,  Emperador  de  Méjico. 

— ¡Oh,  qué  imprudencial... — dijo  Iturbide. 

— ¡Cómo?... — exclamó  interrogativamente  el  General  Negrete. — 
¿No  tenía  conocimiento  de  ello? 

— Me  lo  dijo  alguno  de  los  jefes  hoy  mismo,  esta  misma  tarde,  y  le 
ordené  que  atajara  todo,  porque  yo  no  autorizaba  este  movimiento  mien- 
tras no  se  tuviera  la  aprobación  de  las  provincias.  Quiero  que  se  consulte 
la  voluntad  del  Imperio. 

— Se  consultará  después, — insinuó  el  Obispo. 

— No;  es  conveniente  que  Sf\i  sofrenado  el  amotinamiento  de  las 
tropas, — replicó  Iturbide. 

— Sí,  sí,  que  todo  se  reprima, — dijo  Ana  María  con  angustia,  agre- 
gándose al  grupo  de  los  señores. 

— Ya  no  es  tiempo, — repuso  el  Padre  Carrasco.  El  populacho  ha  se- 
cundado a  la  tropa :  toda  la  ciudad  se  ha  levantado. 
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Las  campanas  de  la  Calcdral  principiaron  a  sonar,  graves,  sonoras. 

— ¡Viva  el  Emperador  Don  Agustín  Primero!... — clamó  el  pelotón 
de  sublevados  que  desembocaba  en  la  calle  donde  estaba  el  palacio  de 
Iturbide. 

— ¡VÍA'a!... — repitieron  simultáneamente  varios  millares  de  voces. 

Y  zumbaron  y  estallaron  muchos  cohetes. 

— Vaya,  usted — mandó  Iturbide  a  uno  de  sus  ayudantes, — y^ysi  us- 
ted al  punto  a  llamar  a  todos  los  regentes,  expresándoles  que  deseo  con- 
sultarlos en  esta  emergencia. 

El  ayudante  se  alejó  a  toda  prisa. 

— Usted  vaya,— ordenó  el  Generalísimo  a  otro  de  sus  oficiales, — a 
])revenir  de  mi  parte  a  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  que  se 
in-eser^ten  aquí  tan  luego  como  reciban  el  aviso.  Monte  usted  £  caballo 
para  dar  las  órdenes  más  pronto.  / 

El  oficial,  partió  al  instante. 

Transcurrió  un  breve  rato  en  que  el  barullo  del  motín  iba  en  au- 
mento. En  las  calles  había  una  gritería  incensante.  Volteaban  las  campa- 
nas de  todos  los  templos  envolviendo  a  toda  la  ciudad  con  las  vibrantes 
ondas  producidas  eu  la  atmósfera.  Al  pié  de  los  balcones  de  Iturbide  se 
arremolinaban  los  soldados  y  los  léperos  victoreándole  a  porfía. 

Con  bastante  dificultad  se  abrieron  paso  entre  las  turbas  los  miem- 
bros de  la  Regencia,  los  generales  y  los  coroneles  a  quienes  llamaron  los 
ayudantes,  así  como  otros  muclios  personajes  prominentes. 

Cuando  Iturbide  explicaba  a  los  regentes  lo  difícil  de  su  posición,  se 
oyó  en  el  interior  de  la  casa  uno  de  los  gritos  de  aclamación  que  se  habían 
estado  oyendo  en  la  calle. 

— ¡Oh,  Dios!... ¡El  pueblo  invade  la  casa!... — exclamó  la  esposa 
del  Libertador. — Voy  a  ver  a  mis  hijos. 

Y  se  introdujo  en  los  dormitorios. 

— Mi  General, — dijo  uno  de  los  a^'udantcs, — el  Ilegimiento  ele  In- 
fantería Número  Uno,  ha  puesto  guardia  en  la  puerta  de  la  casa  para 
que  ninguno  entre  sin  permiso;  pero  el  íáargento  Pío  Marcha  forma  par- 
te de  la  guardia,  ha  sido  el  primero  en  soltar  el  grito  de  aclamación  y 
pide  respetuosamente  entrar  a  felicitar  a  Vuestra  Alteza. 

— Que  entre, — contestó  Ttnrbide. 

Pío  Marcha  se  dejó  ver  con  varios  soldados,  entre  los  que  se  halla- 
ba el  Corneta  Roque.  En  la  presencia  del  Generalísimo  y  de  los  dignata- 
i'ios  y  las  damas,  el  Sargento  se  cortó  mucho  y  balbuceó  torpemente  al- 
gunos parabienes. 
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_yeri()r,— dijo  d  Conde  de  Valnoble  acudiendo  en  su  ayuda  (liabía 
Iletrado  poco  antes  que  Pío -Marcha)— lo  que  estos  buenos  soldados  en  su 
estilo  rudo  quieren  manifestaros,  es  lo  mismo  que  la  nobleza  del  Impel'io 
os  manifiesta  por  mi  boca:  todos  deseamos  que  Vuestra* Alteza  fije  la 
suerte  de  la  Patria  cerrando  el  camino  a  la  anarquía  que  el  Cono:reso 
nos  está  preparando ;  todos  pedimos  a  Vuestra  Alteza  consolidar  la  Na- 
ción que  ha  formado ;  porque  tenemos  la  seguridad  de  que  nadie  podrá 
ni  sabrá  regirnos  con  más  desinterés  y  con  mejor  acierto.  Acepte  Vuestra 
Alteza  nuestros  votos,  encarrile  el  Imperio  Mejicano  al  engradecimicnto 
y  el  progreso,  y  aniquile  las  capciosas  pretenciones  de  los  viles.  ■ 

Pío  Marcha  se  apresuró  a  manifestar  que  eso  era  lo  que  él  había  que- 
rido decir,  eso  era  lo  que  él  pedía  en  nombre  de  todos  los  soldados. 

Entonces  el  General  Negrete  y  el  Mariscal  Bustamante  y  los  miem- 
bros de  la  Regencia  (con  excepción  de  Bravo)  y  el  Brigadier  Echávarri 
y  el  Conde  de  ^an  Pedro  del  Álamo  y  el  Marqués  de  Vivanco  y  otra  por- 
ción de  magnates  y  altos  militares,  instaron  calurosamente  a  ItUrbide 
para  que  cediese  a  la  voluntad  general  y  ^  m-m-:!  rTivcida.  por 

la  milicia  y  por  el  pueblo. 

El  Marqués  de  Metlac  y  el  Coronel  Rivero  aparecieron  anunciando 
a  la  concurrencia  del  Coliseo,  mientras  la  música  del  mismo  se  soltaba 
delante  del  palacio  a  tocar  alegres  dianas. 

Iturbide  recibió  ii  lodos  los  que  quisieron  verle,  oyó  a  todos  cuantos 
quisieron  hablarle,  y  con  gran  dignidad  resolvió  delante  de  todos,  convo- 
car el  Congreso  a  sesión  extraordinaria  a  Ins  íúoto  de  la  mañana,  para  que 
decidiera  lo  que  había  di'  lia.cci'sr. 

Contentos  los  presentes-  con  aquella  medida  fueron  retirándose  pa- 
ra seguir  festejando  el  fausto  acontecimiento.  Nadie  durmió  aquella  no- 
che en  Méjico :  toda  la  población,  salvo  raras  excepciones,  tomó  parte 
en  aquella  gran  fiesta. 

Los  generales,  jefes  y  oficiales  dejaron  al  Generalísimo  para  ir  a 
redactar  una  exposir'ió-i  d'-i"  al  Cnii'í'r-^^-'v  ''rb-u^riln  por  todos  ellos, 
en  la  que  m::  ia  e  infantería 

reunidos  en  la  capital  habían  proclamado  Emperador  de  la  América  Me- 
jicana al  autor  de  la  L-rb-v-'id.-rcin .  al  í-!ar*o-.--  hr^:^^^  de  Ts^Tiala  :  f;ue  esta 
proclamación  la  lia  cía  tor- 
midad,  y  que  había  sula  i-  el  ^pueblo  con  ias  demostraciones 

más  vivas  de  al í^'-.-' ría      o:  ^v/>  1%  iw^ivib.-jn  i'-^Tchod-v^ibres 

ocupando  tod  ino 
escrito  conser  iiio  une  el  Con- 


greso  deliberaba  sobre  punto  de  tanta  importancia.  Firmaba  en  primer 
lugar  Don  Pedro  Celestino  Negretc,  luego  seguían  las  firmas  de  Vivan- 
co,  Echavárri,  Bustamante  y  todos  los  otros.  N(3tese  bien  esto. 

Ya  muy  tarde  en  la  madrugada,  quedó  Iturbide  solo,  después  de  ro- 
gar a  su  padre  y  su  hermana  que  se  recogieran,  y  de  ordenar  a  los  ofi- 
ciales de  guardia  que  le  llamaran  si  algo  grave  ocurría.  Entonces  pen- 
só en  descansar  un  poco,  para  levantarse  a  buena  hora  a  ver  las  conse- 
cuencias de  la  aclamación  de  la  noche.  Dejó  el  salón  en  que  tantas  cosas 
acababan  de  suceder  y  pasó  a  los  dormitorios. 

Los  niños  dormían,  las  criadas  se  habían  ya  retirado. . .  .La  lucecilla 
de  vma  lámpara  delante  de  una  imagen  de  la  Virgen,  alumbraba  el  pri- 
mer cuarto.  Allí  la  tierna  madre  velaba  sentada  junto  a  la  camita  del 
chiquillo  enfermo. 

— ¡Ana  María !.\.. — exclamó  Iturbide  con  voz  queda,  pero  muy  ex- 
presiva.— Dame  un  abrazo !..  .Esto  es  hecho:  ¡nos  sentaremos  en  el 
trono ! 

Doña  Ana  María  Huarte  se  había  levantado  al  verle  aparecer  y  ha- 
bía salido  a  su  encuentro.  Fatigada,  débil,  después  de  haber  pasado  aquella 
larga  noche  de  vigilia  experimentando  fuertes  y  contrarias  emociones, 
sintió  que  le  faltaban  las  fuerzas  al  recibir  aquella  nueva  impresión :  co- 
noció que  la  embargaba  un  vahido,  entornó  los  párpados  y  quedó  sin 
conocimiento  en  brazos  de  su  esposo. 


CAPITULO  IV. 
El  Motín  ante  el  Congreso. 


No  pueble  decirse  que  el  tiimiillo  de  la  aclamación  volvió  a  empezar 
temprano  al  otro  día,  porque  no  so  ^.llspGndió  en  la  noclie;  lo  que  sucedió 
en  la  mañana  fué  que  cambió  de  dirección  y  de  propósito:  en  vez  de  pe- 
dir por  las  calles  y  principalmente  delante  de  la  morada  de  Iturbide,  la 
institución  de  éste  como  soberano ;  asedió  al  Congreso  para  qfte  le  pro- 
clamara sin  demora.  Soldados,  religiosos  de  varias  órdenes,  gente  d:3  la 
clase  media,  menestrales  y  léperos  llenabon  las  calles  que  conducen  a 
la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  abandonada  desde  la  expulsión  de 
los  Jesuítas,  local  en  que  el  Congreso  se  reunía,  y  todos  gritaban,  aplau- 
dían, chiflaban,  se  conducían  como  si  estuvieran  frenéticos. 

El  número  total  de  diputados  debía  ser  ciento  sesenta  y  dos.  según 
se  marcó  al  hacerse  la  convocatoria  ;  más  sólo  llegaron  a  concurrir  ciento 
dos  cuando  principiaron  las  sesiones,  y  la  mañana  del  tumulto  no  acu- 
dieron al  edificio  del  Congreso  más  que  ochenta  y  dos  diputados.  Algu- 
nos no  quisieron  asistir  por  no  verse  obligados  a  cooperar  al  encumbra- 
miento de  Iturbide;  otros  no  quisieron  deja;  por  miedo.  Don  Hi- 
pólito Odoardo,  antigno  fiscal  de  la  Audiencia,  i,:/  uno  de  éstos:  aterro- 
rizado con  el  estré])ito  d<-l  proiiiiiKíiamiento  se  refugió  en  la  casa  del 
Arzobispo  Fonte,  su  amigo  y  coííio  él,  antagonista  de  Iturbide,  y  pasó 
la  nociie  en  vela  esco-  '  i  V  'i-  ira  misma  del  Prelado.  Fagoaga 
y  Tagle,  doinhiados  .  republicanas,  tampoco  aparecie- 
ron. Don  Berinudo  d:'  Castro  h'oó:io  pensó  pi'imcro  en  ocultarse;  poro  azu- 
zado luego  por  su  <)]!,; do  niiiiiv^  dr-  Ai'gento,  fué  á  la  cámara,  deci- 
dido a  contrariar  iiasta  do  ¡ule  pirliura.  la  elevaoión  de  Don  Agustín  al 
trono. 
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Poco  después  de  las  siete,  la  sesión  fué  abierta  y  los  diputados  se 
alarmaron  oyendo  la  espantosa  gritería  de  la  multitud  que  se  agolpaba 
afuera.  Todos  quisieron  evitar  el  ser  víctimas  de  algún  atentado  de  la 
plebe,  una  vez  que  la  representación  nacional  no  le  merecía  respeto  al 
pueblo.  Algunfy  sugirió  la  providencia  de  enviar  una  comisión  que  pusie- 
se en  conocimiento  de  los  regentes  lo  que  sucedía,  para  impedir  cualquier 
atropello.  ^El  Doctor  Cantarines,  sacerdote  liberal,  Presidente  del  Con- 
greso, aprobó  la  medida :  la  comisión  se  nombró  y  fué  enviada  a  la  Regen- 
cia. 

A  continuación  el  Mariscal  Bustamante,  el  Brigadier  Parres  y  el 
Conde  de  San  Pedro  del  Álamo,  presentaron,  comisionados  por  la  Re- 
gencia, la  representación  de  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército,  en  que  par- 
ticipaban que  se  habían  alzado  los  regimientos  en  masa  y  con  absoluta 
uniformidad  para  aclamar  Emperador  de  Méjico  a  Don  Agustín  de  Itur- 
bide.  Esta  representación  y  el  informe  que  adjuntaban  los  regentes  debía 
dar  lugar  a  los  debates  del  Congreso.  ^ 

Empezaban  los  pareceres  y  las  discusiones,  cuando  la  comisión  vol- 
vió con' la  respuesta  de  la  Regencia,  que  se  declaraba  impotente  para 
mantener  el  orden  y  no  respondía  de  la  tranquilidad  pública.  Esto 
aumentó  la  alarma  de  los  diputados,  por  lo  cual  acordaron  enviar  un  re- 
cado a  Iturbide  suplicándole  asistiera  a  la  sesión,  suspensa  mientras  él 
llegaba. 

Vaciló  mucho  Iturbide  en  acceder  a  lo  que  le  pedía  el  Congreso. 
Qué  papel  era  el  suyo  en  una  sesión  en  que  iba  a  sei^  disputada  su  ascen- 
sión al  trono?  Téngase  presente  que  los  diputados  le  llamaron.  ¿Para 
qué*?. .  .Para  que  los  defendiera  del  pueblo.  Acabando  de  consultar  a  los 
ministros  y  altos  dignatarios,  Iturbide,  como  a  la  una  de  la  tarde,  fué  a 
San  Pedro  y  San  Pablo  a  cuidar  y  aun  defender  del  entusiasmo  del  pue- 
blo, a  los  diputados  que  eran  o  se  decían,  los  representantes  del  mismo 
pueblo. 

Apenas  salió  de  su  casa,  los  léperos  y  artesanos  quitaron  el  tiro  de 
su  carruaje  y  tirando  de  él  ellos  mismos,  lo  condujeron  hasta  las  puertas 
de  la  cámara,  no  cesando  de  aclamar  al  Caudillo. 

Iturbide  entró  en  el  salón  del  Congreso,  en  que  se  le  había  negado 
el  asiento  de  honor,  y  al  entrar  él,  pricipitóse  el  público  a  las  galerías  y 
aun  a  la  parte  del  salón  próxima  a  la  entrada.  De  todas  las  clases  socia- 
les se  comx^onía  aquel  público :  había  caballeros,  hombres  de  clase  me- 
dia, religiosos,  espccialmenic  inercedarios,  militaren  y  gente  baja. 

— Señor  Iturbide, — dijo  el  Presidente  Cantarines  ofreciendo  al  Ge- 
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ncralísimo  un  asiento  a  sii  derecha —serene  Usía  ia  efervescencia  públi- 
ca para  que  podamos  deliberar  libremente;  de  lo  contrario  no  podremos 
entendernos. 

Dirigió  Itiirbide  una  breve  alocución  al  pueblo,  exliortándole  a  cal- 
marse y  a  someterse  a  la  decisión  del  Congreso ;  pero  fué  interrumpido 
muclias  veces  por  los  gritos  insistentes  de  quienes  pedían  la  proclamación 
inmediata. 

Subieron  a  la  tribuna  los  diputados  Alcocer,  San  Martín,  Gutiérrez, 
Terán,  Rivas  y  Anzorena,  antiguos  insurgentes  la  mayor  parte*  de  ííIIos, 
y  haljlando  sucesivamente,  pidieron  que  se  suspendiera  toda  resolución 
basta  que  por  lo  míenos  dos  terceras  partes  de  las  provincias,  hubiesen 
ampliado  los  poderes  de  sus  diputados,  dándoles  instrucciones  acerca  de 
la  forma  de  gobierno  que  deseaban.  Estas  proposiciones  íuerón  desecha- 
das entre  una  tempestad  de  gritos,  denuestos  y  silbidos. 

— ¡Nada  de  discursos !..  .La  proclamación.!.'.. — aullaban  ^iios. 

— ¡La  proclamación!  — repetían  otros. 

-^¡Viva  Don  Agustín  Primero!. .  .—chillaba  de  repente  un  grupo. 
— ¡Viva!. . . — contestaban  todos. 

El  único  diputado  que  logró  ser  oído  con  alguna  calma,  siñ  (kida 
porque  sus  palabras  iban  acordes  con  la  exigencia  del  pueblo,  fué  Gómez 
Farías:  apoyado  por  cuarenta  y  seis  de  sus  colegas,  tras  de  hacer  un  elo- 
gio de  Iturbide,  en  quien  reconoció  el  gran  mérito  de  haber  respetado  el 
Tratado  de  Córdoba,  que  le  impedía  llegar  al  trono  antes  que  a  ios  prín- 
cipes de  España ;  propuso  que  fuera  declarado  emperador,  confirmando 
así  la  aclamación  del  pueblo  y  de  las  tropas,  sin  lo  cual  podían  desapare- 
cer la  paz,  la  unión  y  el  bienestar  público.  Esta  declaración  se  hacía  sos- 
teniendo los  diputados  que  la  daban,  que  era  el  voto  de  sus  correspon- 
dientes provincias,  y  sólo  se  exigía  del  Generalísimo  Almirante  jurar  la 
constitución  y  leyes  que  expidiera  el  Congreso. 

Hubo  después  de  tal  proposición  varios  discursos  para  sostener  o 
atacar  el  conjunto  o  los  pormenores  de  ella ;  pero  todos  fueron  interrum- 
pidos por  la  impaciencia  del  pueblo,  que  burlaba  e  insultaba  a  los  que  se 
oponían  a  la  proclamación  y  aplaudía  y  victoreaba  a  los  que  la  apoya- 
ban. El  mismo  Iturbide,  'al  hablar  a  la  multitud  exhortándola  por  segun- 
da vez,  a  guardar  respeto  a  la  representación  nacional ;  fué  acallado^eon 
palmoteos  y  gritería  laudatoria. 

Los  diputados  fueron  acercándose  a  la  mesa  para  dar  su  voto,  a  pe- 
sar de  los^  esfuerzos  que  por  detenerlos  hizo  Don  Bevmudo  de  Castro  Re- 
gio. Quería  que  se  aplazara  la  votación  para  otro  día,  con  esperanza  de 
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ir  retardando  la  proclamación  liasta  evitarla.  Sesenta  y  siete  votos  daban 
la  corona  al  hacedor  de  la  Independencia;  quince  la  negaron,  recurriendo 
al  subterfugio  de  consultar  primero  a  las  provincias.  Al  ñn,  como  a  las 
cuatro  de  la  tarde,  la  votación  se  publicó.  ¡Don  Agustín  de  Iturbide  era 
primer  Emperador  Constitucional  de  Méjico!  El  Presidente  le  cedió  el 
sitial  bajo  el  dosel,  que.antes  se  le  había  rehusado.  La  concurrencia  esta- 
lló en  aplausos  y  aclamaciones,  llegando  al  frenesí  de  la  satisfacción  y 
la  alegría. 

Cuando  Iturbide  salió  del  Congreso,  el  pueblo  volvió  a  apoderarse 
de  su  coche  para  volverle  a  su  casa  en  triunfo.  Pero  ya  la  noticia  de  su 
proclamación  había  sido  llevada  a  su  familia  por  el  Marqués  de  Metlac : 
tenía  un  caballo  a  mano  y  voló  como  saeta. 

Al  pasar  por  la  segunda  calle  de  Plateros  le  detuvo  la  voz  de  Doña 
Mercedes,  que  estaba  en  el  balcón  esperando  ansiosa. 

— ¡  Ahijado  ! . . .  ¡  xihijado  ! . . .  ¿  Qué  hay  ? 

Don  Alvaro  se  detuvo,  luego  llegó  al  pie  del  balcón  de  la  señora. 

— ¡Ya  es  emperador! — exclamó  contentísimo. — ¡Ya  lo  proclamó  el 
Congreso!  Muy  pronto  serán  coronados  él  y  la  Emperatriz.  Adiós,  ma- 
drina. 

El  Marquesito  volvió  a  lanzarse  al  galope. 

T-¡La  Emperatriz!. . . — repitió  Doña  Mercedes  llevándose  las  manos 
al  pecho  en  que  sintió  algo  horrible  como  si  Ig;  hubieran  punzado  con  un 
hierro  hecho  ascua. 

Y  entrando  en  la  sala,  fué  a  caer  aturdida  en  un  sillón  de  seda. 

Con  el  barullo  y  la  actividad  de  sus  trabajos,  era  la  vez  primera 
en  que  se  daba  cuenta  de  que  al  enaltecer  a  Iturbide  iba  a  enaltecer  a  una 
dama  que  no  era  ella.  Una  sombra  fatídica  pasó  por  su  frente. 

— i  Oh ! . . . — murmuró  convulsa  y  pálida. — ¡  La  Emperatriz ! . . .  ¡  Es- 
to no  es  justo ! 

Por  algunos  instantes  se  agitó  con  leve  convulsión  nerviosa,  sin 
pensar  en  llamar  gente  que  la  auxiliara.  Luego  se  levantó  haciendo  es- 
fuerzo, apretando  los  puños  y  mordiéndose  el  labio. 

El  alboroto  aumentaba  en  la  calle :  era  que  el  pueblo  trasladaba  al 
Emperador  a  su  palacio. 

Doña  Mercedes  se  abalanzó  a  la  baranda. 

— Ana  María  está  enferma, — pensó  buscando  a  toda  costa  una  solu- 
ción a  su  pena. — Dentro  de  varios  meses  va  a  tener  otro  niño. . .  .Puede 
morirse. .... ¡  Oh,  si  muriera,  Iturbide  compartiría  conmigo  el  trono! 
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En  aquel  momento  el  populacho  p;ritaba  al  pie  de  sus  balcones. 
— ¡Viva  el  Emperador!.  .  . — ¡Viva  Don  Agustín  Primero!.  . . — ¡Viva 

la  Emperatriz  Ana  Mai  ' -  ' 

La  ambición  del  1  i".  r.iqiiiera  morxi  .  .  .  amenté,  estaba  sa- 

tisfecha.— " Iturbidr'  p;  .pulo  dar  vuelo  a  sus  personales  am- 

''biciones. . .  'lador  a  quien  nadie  tildará  seg'ura- 

mente  de  retrjg..  1  r^artido  liberal  (1).  ¡Que  conspiró 

'para  entronizarse!  S(  pero  a  la  conspiración  siguió  un 

'éxito  completo  y  de  tal  manera  satisfactorio,  que  no  pudo  ca^er  un 
'átomo  de  duda  en  el  asentimiento  de  todas  las  provincias,  de  todas  las 
'clases,  de  todas  las  corporaciones,  de  todas  las  eminencias  eclesiásticas, 
'de  todo  el  Ejército  con  sus  más  renombrados  y  excelentes  generales,  a 
'excepción  de  Garza  y  los  pocos  que  le  seguían  fascinados  por  3a  forma 
*de  un  sistema  que  acaso  no  comprendían". 


(!)  Juan  de  Dios  Arias, — Méjico  a  través  de  los  Siglos.  Tomo  IV,  Libro  I, 
Cap.  IX.   


CAPITULO  V. 


El  Soberano  de  Anáhuac. 

Según  el  reglamento  del  CongreSvO,  para  que  pudiera  haber  vota- 
ción se  necesitaba  que  concurrieran  a  formar  cuerpo  lo  menos  ciento 
un  diputados.  Esto  hizo  que  los  descontentos  y  después  los  cavilosos,  juz- 
garan ilegal  la  proclamación  de  Emperador  hecha  por  la  cámara  y  sostu- 
viesen con  calor  que  no  era  válida,  porque  a  la  sesión  del  19  de  Mayo  sólo 
asistieron  ochenta  y  dos  representantes,  y  de  estos  votaron  quince  en 
contra  (1).  Admitiendo  que  haya  fundamento  para  estas  apreciaciones 
respecto  a  la  citada  sesión  del  Congreso,  no  lo  hay  para  sostener  lo  mis- 
mo si  se  atiende  a  lo  que  pasó  en  las  sesiones  de  los  días  siguientes,  en 
que  por  votación  de  ciento  seis  diputados  se  aprobó  y  ratificó  la  procla- 
mación del  mencionado  día.  Esto  dió  validez  a  la  monarquía  de  Iturbi- 
de.  Y  no  se  crea  por  esto  que  los  diputados  estaban  ya  inclinados  a  apo- 
yarle, no :  aprobaron  y  ratificaron  la  declaración  que  les  arrancaron  el 
Ejército  y  el  pueblo  con  su  amotinamiento,  en  vista  de  las  razones  que 
el  Doctor  Cantarines  tuvo  la  prudencia  de  exponerles.  Hízoles  reflexio- 
nar este  eclesiástico  en  los  peligros  a  que  estaba  condenada  la  Nación  si 
aumentaba  la  divergencia  de  opiniones,  lo  que  acarrearía  convulsiones 
políticas  de  fatales  e  interminables  consecuencias.  Convencidos  los  dipu- 
tados, corroboraron  lo  hecho  por  la  cámara  incompleta,  nombraron  una 
comisión  para  poner  en  manos  del  Emperador  el  decreto  de  su  elección, 
redactaron  la  fórmula  del  juramento  que  había  de  prestar  al  ser  investi- 
do del  cargo  y  arreglaron  el  ceremonial  con  que  la  investidura  había  de 
hacerse.  Luego,  y  esto  disipa  todas  las  dudas  acerca  de  la  revalidación  del 
alzamiento  al  trono,  publicó  expontáneamente  el  susodicho  Congreso  una 
manifestación  dirigida  al  país  en  que  anunciaba  haber  elegido  Empe- 


(1)  Zamacois  en  su  importante  obra,  aduce  pruebas  de  que  fueron  noventa  y 
cuatro  los  diputados  presentes. 


lf)r  Co-nstltucíonal  de  Méjico,  a  Don  Agustín  de  Iturbide,  y  no  decía 
que  Imbicso  dado  su  voto  de  confirmación  obliíi-ado  por  la  violencia  o  la 
f'M^rzai  sino  ])or(iuo  ''habiendo  sido  Iturbide  el  Libertador  de  la  Nación, 

,-ría  el  mejor  cpoyo  para  su  defensa;  porque  ar.í  lo  exigía  la  gratitud 
'nacional;  así  lo  reclamaba  imperiosamente  el  voto  uniforme  de  muchos 
'  Diieblos  y  .provincias,  expresado  anteriormente,  y  así  lo  manifestó  de 

;na  manera  positiva  y  evidente  el  pueblo  de  Méjico  y  el  Ejército  que 
•oGiípaba  la  Capital." 

Antes  de  pasar  adelante  es  oportuno  apuntar  una  curiosidad  histó- 
rica. Todos  los  decretos  relativos  a  la  proclamación  de  Iturbide  se  su- 
primieren, en  la  colección  impresa  por  disposición  del  Congreso  en  1825 ; 
pero  sí  se  insertaron  los  relativos  a  la  destrucción  de  la  monarquía,  sin 
que  pueda  saberse  a  qué  se  refieren  aquellos,  si  no  se  tienen  conocimien- 
tos adquiridos  en  otras  constancias.  ¿Por  qué  tal  supresión  que  puede 
considerarse  peregrina  cuando  no  dolosa?  ¿Por  no  liacer  evidente  el  Con- 
greso mismo,, con  su  publicación  d€  los  decretos,  la  legalidad  de  la  sobera- 
nía de  Iturbide?. .  .¿Con  tal  ^uv^-'^ú'm  habían  de  borrarse  las  páginas  de 
bronce  de  la  Historia?  ' 

El  escrúpulo  o  protexto  de  recabar  la  aprobación  de  las  providencias 
ra  el  e^ronizamiento  del  libertador,  que  los  diputados  insinuaron  al 
erer  oponerse  a  la  aclamación  del  pueblo,  Se  desvaneció  tan  luego  como 
las  provincias  se  dio  aviso  de  que  el  Imperio  tenía  ya  soberano,  ünáni- 
'  fué  el  aplauso  con  que  las  diferentes  partes  del  país  recibieron  la  noti- 
.1  de  que  Don  Agustín  era  exaltado  al  trono:  generales,  comandantes, 
ilutaciones  provinciales,  jefes  políticos,  ayuntamientos,  obispos,  comiv 
idades  religiosas,  magistrados,  alcaldes,  particulares,  todos  ios  hombres 
'  alguna  representación  o  algún  valer,  se  alegraron  muy  de  veras  y 
'  apresuraron  a  felicitar  de  palabra  o  por  escrito  al  Emperador,  y  se  hi- 
eren fiestas  en  todas  las  poblaciones  para  celebrar  el  fausto  aconteci- 
,cnto.  Se  consideraba  dichoso  el  que  podía  llegarse  a  besar  la  mano  del 
levo  monarca.  Tedeum,  misas  y  acciones  de  gracias  había  en  todos  los 
•mplos.  Las  apologías  y  los  parabienes  fueron  tantos  y  en  términos  tan 
imisos,  tan  aduladores,  tan  rastreros,  que  e^  Congreso,  envidiando  in- 
mediatamente la  popularidad  del  Emperador,  expidió  un  decreto  exigien- 
•)  que  se  usaran  frases  más  conformes  al  sistema  liberal  que  la  Nación 
:abía  adoptado,  singularidad  jamás  ocurrida  en  ninguna  monarquía  del 
:undo. 
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El  Brigadier  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna,  a  quien  electrizó  la 
idea  de  la  ostentosa  corto  de  nn  imperio  en  que  él  pudiera  hacer  uno  d^' 
los  primeros  papeles,  diri<i'!Ó  a  sus  tropas  (era  entonces  Comandante  de 
Jalapa)  la  alocución  si<A'uú'nte,  -nQ^ro  publicada  en  la  Gaceta.:  ''No  ni? 
*'es  posible  contener  el  exceso  de  mi' gozo,  por  ser  esta  medida  la  más 
"análoga  a  la  prosperidad  comú  i ;  por  la  que  suspirábamos  y  estábamos 
''dispuestos  a  que  se  efectuase,  aun  cuando  fuese  necesario  exterminar 
"algunos  genios  díscolos  y  perturbadores,  distantes  de  poseer  las  ver- 
"daderas  virtudes  de  ciudadano:  anticipémonos,  pues,  corramos  ve- 
"lozmente  a  proclamar  y  jurar  al  inmortal  Iturbide  por  emperador, 
"ofreciéndole  ser  sus  más  coristantes  defcn;;ores  hasta  perder  la  existen- 
"cia:  sea  el  Regimiento  que  manió  el  que  primero  acredite 'con  esta  irre- 
"fragable  prueba,  cuan  aciivo,  cuan  particular  interés  toma  en  ver  re- 
" compensado  el  mérito  3'  afírniado  el  gobierno  paternal  que  nos  ha  de  re- 
"gir.  Multipliquemos  nuestras  voces  llenas  de  júbilo  y»digamos  sin  cesar 
"complaciéndonos  en  repetir,  vi^  a  Ao'ustín  Primero,  Emperador  de  Mé- 
"jico". 

Fíjese  lector  en  este  Santa  Anna  que  "ofrecía  perder  la  existencia 
defendiendo  a  Iturbide"  y  "que  estaba  dispuesto  a  exterminar  a  los  ge- 
nios díscolos  y  perturbadores";  fíjese  mucho,  porque  todavía  tenemos 
que  verle  actuando  en  escenas  extraordinarias  y  empresas  esRipendas. 

lie  aquí  un  párrafo  de  la  carta  que  Santa  Anna  dirigió  a  Iturbide : 
"Viva  Vuestra  Majestad  para  nuestra  gloria,  y  esta  expresión  sea  tan 
"grata,  que  el  dulce  nombre  de  Agustín  Primero  se  trasmita  a  nuestros 
"nietos,  dándoles  una  idea  >  ¡rabies  acciones  de  nuestro  digno 

"libertador.  Ellas  por  la  lli.n.j  ui  eternizarán  como  justísimo,  y  yo 
"en  unión  del  Regimiento  de  Infantería  Número  8  que  mando,  y  que  bajo 
"mi  dirección  estaba  prontísimo  a  dar  tan  político  como  glorioso  paso 
"mucho  antes  de  ahora,  sintienílo  no  hayamos  sido  los  motores  de  tan 
"digna  exaltació]!,  nía  ;  ^.í  ■■^  •  primeros  en  esta  provincia  que  tributamos 
"a  Vuestra  I^dajesta'  imisos  respetos;  sí  los  primeros  que  ofre- 

" cornos  nuestrc.s  vid.;:-  y  ]. -/soíics  por  conservar  la  respetable  existencia 
"de  A 'u ostra  i»íaj'estad.  y  coi  ''u?  tan  dignamente  obtiene,  lo  que  eum- 
"pllreirios  (>xa.(-tír;iioiiti>  y  ];  ^lacemos  gustosos  en  repetir,  somos 

"constantí siV¡)(iil!)S  vci-leí-án  su  sangre  por  el  más  digno  empe- 

rador". 

Corao  es  fácil  notar,  los  aatcivioiTs  documentos,  si  no  estaban  bien 
redactados,  estaban  bicii  rendidos. 
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No  son  menos  dignes  de  proponerse  como  temas  de  meditación,  algu- 
nos pasajes  de  las  comunicaciones  que  el  General  Don  Vicente  Guerrero 
dirigió  al  Monarca  desde  Tixtla,  donde  se  encontraba  como  jefe  de  la  ca- 
pitanía general  del  Sur.  ''Mi  corto  sufragio  nada  puede  y  sólo  el  mérito 
"que  Vuestra  Majestad  Imperial  supo  adquirirse,  es  lo  que  lo  ha  elevado 
al  alto  puesto  a  que  lo  llamó  la  Providencia,  donde  querrá  el  imperio  y 
''yo  deseo  que  se  perpetúe  Vuestra  Majestad  Imperial  dilatados  años 
"para  su  mayor  felicidad.  Reciba  por  tanto  Vuestra  Majestad  Imperial 
' '  mi  respeto  y  las  más  tiernas  afecciones  de  un  corazón  agradecido  y  sen- 
"sible.  A  los  imperiales  pies  de  Vuestra  Majestad."  Refiriéndose  a  los 
festejos  que  hubo  en  Tixtla  con  motivo  de  la  proclamación,  le  decía:  "Na- 
"da  faltó  a  nuestro  regocijo,  sino  la  presencia  de  Vuestra  Majestad  Im- 
"perial:  resta  echarme  a  sus  imperiales  plantas  y  el  honor  de  besar  su 
"mano,  pero  no  será  muy  tarde  cuando  logre  esta  satisfacción,  si  Vuestra 
"Majcfitad  Imperial  me  lo  permite."  "Esta  es  contestación  a  la  muy  apre- 
"ciablc  carta  de  Vuestra  Majestad  Imperial  de  29  del  próximo  pasado 
"Mayo  con  que  me  honró,  presentándole  de  nuevo  mi  respeto,  mi  amor  y 
"eterna  gratitud.  Creo  haber  dado  pruebas  de  estas  verdades  y  me  con- 
"  gratulo  de  merecer  la  estimación  de  Vuestra  Majestad  Imperial,  en 
"quien  reconoceré  toda  mi  vida  mi  tínico  protector." 

Muchos  otros  generales,  nobles  y  personas  ¡írorainentes  o  que  se  creía 
rjue  valían  algo,  dirigieron  al  Emperador  epístolas  congratulatorias  en 
■  í'rminos  semejantes  a  los  anteriores,  ¡  qué  mucho,  pues,  que  Iturbidc  se 
creyera  seguro  en  el  trono  y  se  sintiera  plename^ite  satisfecho  ? 

— ÍJanta  Anna. . .  Guerrero . . .  \  tantos  otror; ! . . .  ■ — pensaba  recordan- 
do que  el  Padre  Alarcón  le  previno  que  debía  desconfiar  de  todos — ¡  Oh,  el 
l)obre  viejo  chochea ! .  . .  Porque  fué  poco  afortunado  en  su  campaña,  don- 
dequiera se  figura  ver  moros  con  trancliete. 

El  Congreso  al  parecer,  se  encontraba  también  satisfecho  y  tranqui- 
lo, y  se  ocupó  durante  los  dos  meses  siguiente  s  i\  la  elección  de  empera- 
dor, en  asuntos  que  pueden  calificarse  de  frush  '.'ías  si  se  toma  en  cuenta 
que  el  negocio  de  vit-:!  in^ 1 1  orír:i:ii/  '  ió:^  d.v  la  liacienda  públi- 
ca y  el  arreglo  <;  iu-bitrar  reeursos,  se 
desatendió  enteramente  |>or  más  iiisi  '  iib-  y  sus  ministros 
hicieron  para  que  se  tomaran  medid;.  '  's  pora  abastecer 
al  erarlo.  ¿Premedito  el  Congreso  h.  >  por  la  falta  de 
i'ondos  de  que  todo  gobierno  pe-  •  ]K-ro  con  su  obsti- 
'•-■■^5  hv](  r]rv  ■•■•,1  esta  importante  ;:í.;.rv. :-ia,  ií.-új  ,       bien  claro  sus  inten- 


clones;  ocupándose  con  actividad,  sin  duda  para  disimular  ;?u  propósito, 
en  votar  decretos  y  más  decretos  relativos  a  fijar  la  sucesión  en  el  tron<- 
demás  circunstancias  accesorias  de  la  monarquía.  Los  puntos  principales 
a  que  so  referían  dichos  decretos,  fueron  los  que  a  continuación  se  ex- 
presan. Para  encabezarse  leyes,  despachos  y  diplomas,  había  de  usarse 
esta  fórmula:  "Agustín,  por ,1a  Divina  Providencia  y  por  el. Congreso  de 
la  Nación,  Primer  Emperador  Constitucional  de  México."  La  firma  había 
de  ser  Agustín  sencillamente.  La  monarquía,  siendo  moderada  y  constitu- 
cional, había  de  ser  hereditaríav^La  Nación  llamaba  a  la"  sucesión  de  la 
corona  cuando  muriese  el  Emperador,  a  su  hijo  primogénito.  El  Príncipe 
heredero  se  denominaba  Príncipe  Imperial  y  tenía  tratamiento  de  alteza. 
El  mismo  "tratamiento  se  daría  a  los  otros  liijos  e  hijas  legítimos  del  Em- 
perador, así  como  a  su  padre  3^  a  su  hermana.  Los  hijos  e  hijas  se  titula- 
ban Príncipes  Mejicanos.  Al  padre  del  Emperador  se  condecoraba  con  el 
título  de  Príncipe  de  la  Unión.  Doña  María  Nicolasa  se  titularía- prínccsii 
de  Itiirbide.  La  coronación  había  de  hacerse  como  lo  prescribe  el  Pontifi- 
cal Romano.  En  la  moneda  se  ponía  el  busto  del  Emperador  con  lema  co- 
rrespondiente en  el  anverso,  y  el  águila  coronada  en  el  reverso.  Se  creó 
un  Consejo  Provisional  de  Estado  compuesto  de  trece  individuos  (lueiro 
se  aumentaron  alguos  más)  que  habían  de  ser  propuestos  por  el  Congreso. 
Etcétera,  etcétera,  etcétera.  El  único  decreto  que  llegó  a  expedirse  para 
proporcionar  fondos,  fué  relativo  a  un  préstamo  de  seiscientos  mil  pesos. 
¡Esto  es  irrisorio!  Seiscientos  mil  pesos,  por  una  sola  vez,  ¿habían  de  sos- 
tener un  imperio  ?  Pero  no  se  ha  inculpado  de  la  tortuosa  marcha  de  esc 
imperio  al  Congreso,  no;  ¡se  ha  inculpado  a  Iturbide!. ... 


CAPITULO  VI. 


Las  Visiones  de  Monina. 

— No  hay  toro  bueno  a  dos  garrochas, — decía  Don  Bcrmudo  de  Cas- 
tro Regio  a  Don  Erasmo  Esquimo  de  Argento  una  tardecita  en  que  se  pa- 
seaban en  la  Alameda. — Carlos  Primero  de  Inglaterra  se  enemistó  con  el 
Parlamento,  y  como  un  Parlamento,  o  Congreso,  es  enemigo  formidable, 
el  Rey  tuvo  que  ser  vencido  en  la  lucha,  perdiendo  con  la  corona  la  cabe- 
za. Luis  Decimosexto  de  Francia  fué  atacado  por  la  demagogia  que  di- 
fundió ideas  disolventes,  minó  el  Ejército  y  exasperó  a  la  nobleza ;  y  como 
la  demagogia  es  otro  enemigo  formidable,  el  Rey  cayó  por  fin,  perdiendo 
también  la  vida  con  el  cetro.  Pues  si  uno  sólo  de  esos  enemigos  ha  basta- 
do para  derribar  un  trono  tan  arraigado  como  el  de  Inglaterra  o  Francia, 
¿qué  será  del  trono  de  Iturbide  combatido  de  común  acuerdo  por  Congre- 
so y  demagogos? 

Don  Erasmo  se  rió  enseñando  sus  dientes  negros. 

— Con  este  raciocinio, — prosiguió  Don  Bermudo, — he  tenido  mucho 
ánimo  para  trabajar  en  la  cámara. 

— Queda  otra  arma  que  blandir  contra  el  enemigo, — observó  Don 
Erasmo  con  una  sonrisa  diabólica  y  haciendo  relampaguear  sus  ojillos 
verdes. 

—¿Cuál! 

— El  ridículo.  Hay  que  satirizar  el  ceremonial  de  la  corte,  que  bur- 
larse de  los  trajes  y  títulos,  que  alzar  una  rechifla  contra'  los  caballeros 
de  Guadalupe,  que  poner  motes  a  todo ;  así  se  destruirá  el  respeto  que  la 
grandeza  inspira  y  la  popularidad  se  irá  menoscabando. 

— ¡Plan  oxeolonto ! . .  .  XnyR  usted  comenzando  a  ponerlo  en  planta 
durante  los  días  que  voy  a  ausentarme  de  Méjico. 

— ¿Persiste  usted  en  su  idea  de  ir  a  Orizaba? 

— Sí,  tengo  que  ver  a  mi,  lionnaua  la  Marquesa.  Quiero  combinar  con 


3lla  asuntos  r^^íativos  al  mueiiacho ;  quiero  traenue  al  enano  indio;  pre^ 
mentarle  a  ella  un  mozo  que  lin  .-V.  soldado  y  nos  puede  servir  de  mueho : 
í^aá  indispensable  que  yo  vay;i.  _ 

Y  fue  en  efecto :  dos  días  después  de  esta  conversación  salió  de  Mé- 
jico dirigiéndose  a  Orizaba  en  compp.ñí;,  T.oN  nzo  Altamirano,  el  anti- 
ouo  esclavo  de  Valnoble.  (1) 

Lorenzo  ya  no  era  soldado.  La  noclie  del  pronuciamiento  de  las  tro- 
pas a  favor  de  Iturbide,  se  disgustó  tan  profundamente  de  que  se  quisie- 
ra dar  a  la  Nación  un  soberano  coronado,  que  buscó  un  reemplazo  y  le  dió 
todos  sus  ahorros,  y  favorecido  por  uno  de  los  jefes  del  Regimiento,  a 
(luien  había  inspirado  cariño,  quedó  separado  del  servicio.  Sus  exagera- 
das ideas  acerca  de  la  libertad,  la  fraternidad  y  el  progreso,  no  le  per- 
mitían servir  en  la  milicia  de  un  país  "cuya  frente  se  inclinaba  ante  un 
tirano."  Con  recomendaciones  de  varios  oficiales  bien  emparentados  en 
Méjico,  que  le  estimaban  por  expedito  y  razonador  (los  razonamientos  de- 
magógicos iban  sipndo  tomados  por  indicio  de  gran  talento),  consiguió 
colocarse  pronto  como  dependiente  en  una  casa  de  comercio,  con  sueldo 
reducido,  pero  bastante  para  cubrir  sus  necesidades.  Convenciéndose  de 
sus  buenas  aptitudes,  los  principales  de  la  casa  le  aumentaron  algo  el  sa- 
lario, con  lo  cual  pensó  él  que  podría  sostener  a  su  hermanita.  Habiéndose 
iniciado  de  aprendiz  en  una  logia  escocesa,  entró  en  relaciones  con  Don 
lícrmudo  de  Castro  Regio  para  ver  si  éste  le  ayudaba  a  rescatar  a  Monina. 
Pronto  entendió  Don  Bermudo  que  tenía  que  habérselas  con  un  hombre 
inteligente,  aunque  muy  inexperto  y  muy  iluso,  (]^e  quien  se  podía  sacar 
inucho  partido ;  y  dándole  por  su  cuerda,  hablándole  de  o«iiirantismo,  de 
fanatismo  y  despotismo,  ¡  terribles  ismos  con  que  se  ha  embaucado  a  me- 
dio mundo!. . .  le  infundió  confianza  y  afecto,  y  acabó  de  avasallarle  pro- 
metiéndole que  le  devolvería  a  su  hermana.  Cuando  a  principios  de  Julio, 
tuvo  que  hacer  el  mencionado  viaje  a  Orizaba  y  Metlac,  le  llevó  consigo, 
porque  Lorenzo  consiguió  licencia  de  sus  principales  para  separarse  por 
algunos  días  de  su  emi)leo. 

Montado  en  una  muía  retinta,  vestido  con  capulina  de  pana  con  flecos 
de  seda,  calzón  de  jerga,  botas  de  campana  y  sombrero  de  faldón;  Loren- 
zo llegó  muy  animado  a  la  hacienda  de  Metlac  en  pos  de  Don  Bermudo. 

Luego  que  se  apearon  mandó  el  caballero  a  un  criado  a  llamar  a.  la 
enanilla  y  permitió  a  Lorenzo  ir  con  ella  a  platicar  un  rato;  mientras  él 


(1)  Véase  Ei  Marciiiés  de  Metlac. 


iba  a  conversar  ^on  la  Marquesa.  Se  puso  muy  contenta  Monina  al  abra- 
zar a  su  pariente  y  le  llevó  de  la  manó  a  ver  la  fontana  de  los  peces  de 
colores  y  el  estanque  de  los  ánades. 

Después  de  reírse  y  correr  por  el  jardín,  la  bonita  criatura  convino 
en  ir  a  senla]\se  con  T^orenzo  en  el  cenador  de  las  campánulas. 

— Teiií^'o  que  decirte  cosas  serias,  muchacha;  i)ei-o  tú  estás  emboliada 
con  })al()s  y  pescados  y  ni  ii1(^iu'ió]i  rae  prestas. 

■ — Pues,  bueno,  vamos  a  ver:  ¿qué  es  lo  que  quieres! 

— Que  te  vayas  conmigo  a  ]\Iéjico. 

— ¿  Y  con  quién  he  de  vivir  ? 

— Conmigo. 

— ¿Nada  más  contigo? 

— Pues,  ¿con  quién,  hija? 

— No  me  vo3^  entonces,  lya  lo  oyes?. . .  qut  no  me  voy. 
— Pero,  ¿por  qué,  criatura? 

— i  Vaya!. .  .  ¿Es  fuerza  que  cada  gente  ha  de  vivir  con  su  lierninuo 
Dime,  ¿es  cierto  que  Don  Agustín  de  Iturbide  es  el  Rey  ahora? 
Lorenzo  exhaló  un  suspiro. 
— Sí,  es  cierto. 

— Pues,  mira,  si  me  llevas  a  Méjico,  yo  quiero  vivir  en  el  palacio  del 
Rey,  y  verlo  con  su  manto  y  su  corona. . .  ¡Tan  buen  mozo  que  es!. . . . 
¡Oh,  nunca  he  visto  otro  hombre  tan  bien  parecido! 

— Mira,  chula,  mira :  es  necesario  que  no  te  fijes  nada  más  en  esas  va- 
ciedades que  nada  importan;  debes  apreciar  lás  almas  heroicas  de  los  pa- 
triotas y  no  Ims  mantos  y  las  coronas  de  los  reyes.  Cuando  vivamos  solos, 
yo  te  iré  platicando  del  Cura  Hidalgo  y  de  los  otros  héroes. . . 

— ¿Y  dónde  hemos  de  vivir  solos? 

— En  un  cuartito  pobre,  pero  muy  aseado,  de  una  casa  de  Méjico,, por- 
que no  soy  rico ;  pero  allí  seremos  libres,  nadie  nos  mandará  y  no  podrá 
ofuscarnos  la  sombra  vergonzosa  de  la  servidumbre. 

— ¿No  tendremos  jardines,  ni  estanques,  ni  fuentes? 

— Te  digo  que  somos  pobres. 

— ¿  Ni  lie  de  ir  a  visitar  al  Rey  ? 

— Hija,  los  pobres  como  nosotros  no  visitan  a  los  reyes.  No  les  harían 
caso:  los  guardias  nos  echarían  a  la  calle  como  a  perros. 
— ¿Y  no  veré  a  Don  Alvaro  y  a  Doña  Aurora? 

— Tal  vez  los  verás  de  lejos:  esas  son  personas  muy  altas  para, nos- 
otros. 
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Monina  hizo  un  mohín  de  disgusto  y  se  qncd()  con  la  cabeza  baja. 
Su  hermano  quiso  acariciarla. 

— Déjame, — le  dijo  ella  rechazándole. — Ya  puedes  irte  a  buscar  otra 
lif'rmana,  porque  yo  no  he  de  irme  contigo,  ¡ni  lo  creas!. . .  ¡Bonita  que- 
daba yo  con  irme  a  morir  de  tristeza  en  un  cuartito !  ¡Y  sinyer  a  mis  ami- 
gos!. . .  'ÑLe  parecería  que  estaba  en  la  cárcel.  Mejor  estoy  aquí:  no  te  ne- 
cesito para  nada.  / 

— Pero  ¡  niña ! .  . .  ¡  aquí  no  tienes  libertad !  

— i  Libertad ! . . .  ¡  libertad ! . . .  ¿Y  para  qué  la  quiero  ? . . .  ¡  Qué  li- 

'M'ítid  ni  qué  calabazas!  La  libertad  que  me  ofreces,  ¿sabes  lo  que  es? 
¡  Ir  a  morirme  de  fastidio  y  de  miseria ! . . . 
— ¡  Muchacha ! . . . 

— ¡  Nada ! . . .  Que  yo  no  quiero  hermanos  que  me  retoñan  para  mo- 
lestarme. Ya  puedes  irte  solo.  Tú  dirás  lo  que  quieras;  pero  yo  tengo 
buenos  amigos  que  son  el  Rey,  el  IMarqués  y  Doña  Aurora. . .  Y  cállate  la 
boca. 

— ¡Ay,  hija!  Veo  con  dolor  que  la  influencia  del  despotismo  ha 

empequeñecido  tu  alma. . .  Yo  te  salvaré  a  pesar  tuyo  

— Mira,  Lorenzo,  si  no  me  dejas  en  i)az,  te  voy  a  decir  una  cosa  muy 
horrible. 

—A  ver,  dila. 

—Y  si  te  asustas,  no  .te  quejes. 
— No,  no  me  quejaré. 

Monina  se  alejó  de  él  hasta  llegar  a  las  gradas  del  cenador;  entonces 
con  voz  hueca  y  ronca  le. gritó: 
— ¡  Nahual !..,.; 
Lorenzo  soltó  una  carcajada. 

— No,  no  te  rías :  no  creas  que  es  cosa  de  juguete.  La  otra  noche  que 
soñé  a  los  feroces  nahuales,  vi  que  uno  de  ellos  tenía  tu  misma  cara. 

— ¿De  veras?... — preguntó  Lorenzo  ya  sin  reírse. 

— De  veras.  Y  desde  entonces  te  voy  cogiendo  miedo.  Conque  ya  pue- 
des buscar  otra  hermana. 

— ¿Qué,  sigues  a  soñar  cosas  feas? 

— A  soñar  y  a  ver. 

— ¿  Qué  cosa  has  visto  ? 

— La  mujer  blanca  que  llora. 

' — ¿  Cuándo  ? 

— Anoche. 


— ¿  Qué  hizo  ?  ¿  Qué  te  dijo  ? 

— Te  lo  voy  a  contar.  Estaba  lloviznando . . .  Ya  sabes  que  en  esta 
tierra  llueve  mucho.  Las  nubes  bajaron,  al  suelo  y  se  extendieron  ha-sta 
formar  una  delgada  neblina,  plateada  con  la  luz  de  la  luna. . .  Las  rayas 
de  la  llovizna  brillaban, . .  Me  pareció  que  la  luna  lloraba. . .  Estaba  yo 
en  la  puerta  del  segundo  patio...  veía  los  jardines  blanqueados  con  la 
niebla. ...  y  me  puse  a  llorar  también  acordándome  de  mi  amo  el  Mar- 
quesito  y  de  su  novia...  El  ruido  del  agua  llovediza  se  fue  pareciendo 
al  ruido  del  llanto....  La  niebla,  como  que  se  volvió  más  espesa  de  un 
lado  del  fresno  grande;  haciendo  una  mancha  más  blanca,  fue  tomando 
la  forma  de  una  mujer  de  vestidos  desgarrados  y  pelo  suelto,  que  se  re- 
torcía los  brazos. . . .  La  niebla  se  movía. . . .  La  mujer,  también  se  me 
acercaba. . .  Al  llegar  frente  a  mí  se  detuvo,  dejó  de  hacer  demostracio- 
nes de  pena,  tendió  la  mano  hacia  mí  y  se  me  quedó  mirando ...  ¿  Tú  no 
conoces  el  lenguaje  del  alma?  Es  el  que  hablan  alguas  veces  los  espí- 
ritus sin  pronunciar  palabras,  sin  que  haya  sonidos...  Con  ese  lengua- 
je la  mujer  de  la  niebla  me  preguntó  si  yo  le  tenía  lástima  y  deseaba 
aliviar  su  desventura.  Yo,  que  no  podía  hablar  con  la  boca,  porque  es- 
taba como  de  piedra,  le  respondí  que  sí  con  el  mismo  lenguaje  de  la  vo- 
luntad sin  los  sonidos...  Entonces  miró  al  cielo  como  rezando,  luego 
tomó  de  entre  la  nube  una  corona,  es  decir,  algo  que  parecía  el  reflejo 
de  una  corona,  la  envolvió  en  un  jirón  de  niebla  semejante  a  un  lienzo, 
y  me  la  dió.  ...  Yo  la  tomé  sin  moverme. . .  Creo  que  la  guardé  en  el 

pecho  Ella  me  señaló  con  la, mano  el  rumbo  del  Pico  de  Orizaba. . . 

Me  decía,  siempre  sin  hablar....  Entonces  lo  sentí  y  ahora  me  lo  ex- 
plico bien  claro ....  Me  decía  que  tú  venías,  y  que  tú  y  yo  debíamos 

cuidar  de  la  corona  Se  fue  desvaneciendo  en  la  neblina  ¡  Ah!. . . 

La  lluvia  había  cesado  y  por  un  hueco  de  las  nubes  se  veía  la  luna  e  ilu- 
minaba todo  con  alegría          Ya  el  cielo  no  lloraba          Se  me  había 

quitado  el  susto  y  me  sentía  contenta....  No  sé  bien  si  me  privé  o  me 

quedé  dormida:  no  lo  sé  de  cierto         Más  tarde  llegaron  las  criadas 

y  me  llevaron  a  mi  cama. 
— ¿Y  la  corona? 

—La  siento  aquí  dentro,  al  rededor  del  corazón...  Aquí  la  guar- 
do.... 

— ¿-.Es  la  corona  del  Emperador  de  Méjico? 

—No;  es  una  corona  de  Marqués  la  corona  del  Marqués  de  Me- 

tlac  La  he  visto  pintada  en  un  cuadro  de  la  sala  de  los  retratos. 
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Lorenzo,  con  las  lágrimas  próximas  a  desbordarse  de  los  párpa- 
dos, tomó  a  Monina  en  brazos,  la  besó  repetidas  veces  y  luego  se  la  sen- 
tó en  la  pierna. 

— ¿Ya  ves,  mi  vida, — le  dijo  conmovido, — ya  ves  cómo  es  preciso  que 
te  vayas  a  la  capital  conmigo  ?  Aquí  no  te  curas  y  sigues  empeorando : 
tu  pobre  cerebro  está  enfermo ....  Veremos  a  los  mejores  médicos : 
haré  un  sacrificio  por  sanarte....  Aquí  estás  peor  cada,  día:  si  te  que- 
das vas  a  acabar  por  enloquecer  enteramente. . . .  Vámonos  Te  que- 
rré mucho,  te  cuidaré,  te  pasearé...  Cuando  quieras  campos  y  estan- 
ques, iremos  al  bosque  de  Chapultepec,  a  las  huertas  de  Santa  Anita, 
a  donde  quieras. . . .  ¡  Oh,  Dios  mío,  qué  desgracia  tan  grande!  ^ 
¿Crees  acaso  que  no  he  visto  lo  que  te  digo? 

— No  lo  has  visto,  chula,  no  lo  has  visto ....  Esas  son  alucinaciones 
de  tu  fantasía  son  delirios.... 

— Entonces  ¿no  querrás  cuidar  conmigo  la  corona?  • 

— No  hay  corona  que  cuidar,  vida  mía . .  .j..  Porque  has  oído  que  van 

a  coronar  a  un  hombre  en  Méjico,  has  soñado  esas  cosas  pero  todo 

es  mentira....  ¡Pobrecita!  Lo  que  hay  es  que  estás  enferma,  muy  en- 
ferma. 

— Pues  yo  me  siento  bien. . . . 

Lorenzo  ya  no  pudo  hablarle:  la  emoción  le  ahogaba.  Volvió  a  es- 
trecharla contra  su  corazón  y  a  besarla  con  ternura. 

— ¿I'or  qué  te  pones  así?  — preguntó   con  timidez   Monina. — 

Ahogó  un  sollozo,  pero  no  pudo  retener  dos  gruesas  lágrimas  que 
por  fin  se  desbordaron  y  bajaron  rodando  por  sus  morenas  mejillas. 


CAPÍTULO  VII. 


Los  Tiempos  de  Doña  Lambra. 

Entre  tanto,  Don  Bermudo  conferenciaba  con  sus  hermanas  en  la 
asistencia  de  la  Marqnesa.  Paseábase  por  el  cuarto  fumando  un  cigarro, 
cuyo  humo  iba  saliendo  en  blanquecinas  ondas  por  el  balcón  abierto  que 
caía  a  la  fachada  de  la  casa  y  tenía  vista  hacia  el  camino  del  Fortín  y  las 
montañas  de  Zongolica.  Mientras  se  paseaba  le  seguía  con  los  ojos  Doña 
Lambra,  sentada  en  una  butaca  de  cuero  con  tachuelas  doradas,  cerca  del 
balcón  mencionado ;  y  eran  observados  unoi  y  otro  por  Doña  Encarna- 
ción, con  miradas  a  hurtadillas,  desde  un  canapé,  donde  tejía  con  gan- 
cho una  menudita  labor  de  hilo. 

— Entonces,  Bermudo,  ¿,  es  decir  que  no  hay  justicia  para  una  madre 
recta  que  reclama  su  autoridad  sobre  un  hijo  rebelde? 

— Pues,  mira,  es  doloroso  confesarlo ;  hoy  por  hoy,  nada  puede  ha- 
cerse. Iturbide  ha  sido  omnipotente  en  el  Gobierno  desde  que  O'Donojú 
hizo  traición  a  la  política  española;  protejo  a  tu  hijo,  ayudante  suyo  de 
antemano,  y  ahora  capitán  de  caballería  y  además  gentil  hombre  de  cá- 
mara. Ya  sabes  que  se  ha  formado  toda  una  corte  y  se  han  creado  títu- 
los y  cargos  nunca  antes  conocidos  en  Nueva  España.  Por  supuesto,  en  és- 
tas y  en  las  otras,  Gutierre  no  se  ha  descuidado  y  ha  hecho  habilitar  de 
edad  al  muchacho  para  que  no  podamos  echarle  el  guante.  Tiene  veinti- 
dós años  y  pico  y  ya  lo  tienes  de  mayor  de  edad,  dueño  y  señor  de  sus 
acciones ;  aunque  las  leyes  españolas  que  aún  nos  rigen,  señalen  la  mayo- 
ría hasta  los  veinticinco. 

— ¡Ah,  qué  imprudencia  de  Gutierre!... — suspiró  condolida  Doña 
Encarnación  siempre  tejiendo. 

— No  se  la  perdono, — observó  la  Marquesa. — Me  ha  jugado  una  yinr- 
tida  serrana. 

— No  te  apures,  ya  encontraremos  el  remedio.  Este  cmperadorcill 


tioílc  que  caer  muy  pronto;  yo  que  soy  diputado  y  ando  en  el  corazón 
de  la  intriga,  te  lo  digo.  Estamos  ligados  los  borbonistas  y  los  rcpublica- 
:!()!:;:  ante  todo  hay  que  bacer  eaer  a  Iturbide;  luego  unos  y  otros  dirimi- 
i'emos  nuestra  alianza  y  veremos  quién  se  queda  con  el  pandero.  Aprove- 
chare la  primera  coyuntura  que  se  me  presente  para  apoderarme  del  chi- 
co y  te  lo  remitiré  i^ara  acá  o  lo  pondré  a  buen  recaudo. 
— En  un  convento. 

— No  sé  si  pueda:  las  comunidades  religiosas  son  partidarias  deci- 
didas del  Emperador,  porque  entienden  que  si  él  falta,  el  Congreso  tar- 
de o  temprano  votará  una  constitución  como  la  española,  para  ir  supri- 
miendo monasterios  y  religiones. 

— j  Ah,  Bermudo,  pero  tú  no  cooperas  a  tan  impía  obra? 

— No,  hija,  no :  siempre  defenderé  nuestra  santa  Religión,  aun  a  eo&- 
ta  de  mi  vida. 

— Eso  es,  eso  es  lo  que  espero  del  hermano  de  mi  esposo. 
Pero  entonces,  ¿cóm.o  se  podrá  sujetar  a  Alvaro? — preguntó  tipliso- 
nante la  ticiica. 

— Veremos,  discurriré....  Las  circunstancias  me  inspirarán  lo  que 
deba  hacerse. . . .  Acaso,  con  cualquier  pretexto  haré  que  se  le  asegure  en 
aii;ún  lugar  en  que  no  se  fije  nadie. . . . 

Don  Bermudo  indeciso  dirigió  una  mirada  a  la  Marquesa  para  ob- 
servar qué  efecto  le  producía  tal  proyecto. 

— ¿  Cómo  ?  — demandó  ella. — ¿  Encerrado  ?  ^  Preso  ?  

— Encerrado,  sí,  quizá  sea  lo  mejor;  encerrado  por  un  poco  de  tiem- 
])o,  mientras  puedo  traerlo  a  tu  vigilancia. 

— El  recurso  es  duro,  hermano. 

— Convengo ;  pero  el  peligro  es  fuerte,  hermana.  No  olvides  que  Do- 
fia  Aurora  está  en  Méjico,  que  está  libre  o  poco  menos,  que  es  bellísima, 
(pie  Álvaro  la  adora. . .  El  mejor  día  se  casará  con  ella. 

— Pero  su  padre  ¿no  piensa  en  recogerla? 

— Su  padre  es  hombre  vicioso  y  poco  delicado :  poco  o  nada  se  cui- 
da de  la  suerte  de  la  joven. 

— ¿Y  ella?....  ¿No  tendrá  vergüenza?  Me  ofreció  respetar  mi  vo- 
luntad y  nQ,/ibusar  de  la  pasión  de  mi  hijo. 

— Lambra,  no  seas  niña:  ella  es  mujer  de  iiistoria.  Se  ha  lanzado  a 
correr  mundo  para  ver  si  consigue  atrapar  en  sus  redes  a  algún  bobo. 
Personas  venidas  de  la  Habana  me  lian  dado  informes  y  he  sacado  en 
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limpio  que  esa  Doña  Aurora  lia  dado  más  de  cuatro  malos  pasos  antes  de 
venir  a  hacerse  por  acá  la  doncellita. 

Doña  Encarnación  exlialó  un  «^'rito  de  pudoroso  espanto. 

Doña  Lambra  alzó  las  manos  al  cielo. 

Don  Bermudo  impasible  sostuvo  su  calumnia. 

— Ni  podía  ser  de  otro  modo, — prosiguió.— ¿  Crees  que  una  niña  ino- 
cente y  recatada  se  arrojara  sola  a  navegar  y  caminar  huyendo  de  su 
padre?  Soy  de  opinión  que  están  de  acuerdo  y  que  todo  lo  que  nos 
quieren  hacer  pasar  por  desavenencias,  es  moneda  corriente  entre  ellos. 

— Entonces,  las  reticencias  de  la  muchacha .... 

— Cálculo  para  exaltar  más  al  inexperto :  cuando  lo  vea  loco  por 
ella,  fingirá  rendirse  a  su  pasión  y  se  casarán  al  galope. 

— \  Oh,  no  no  ! . . .  ¡  Dios  nos  libre ! . . . .  Sujétale,  tráemele,  haz  lo 
que  te  parezca  conveniente. 

A  esta  autorización  amplísima  quería  llegar  Don  Bermudo :  una  vez 
alcanzada,  para  no  dar  lugar  a  reflexiones  que  pudieran  restringirla, 
desvió  la  conversación  hacia  otro  asunto. 

— ¡Ah,  se  me  olvidaba  decirte!....  Ka  venido  conmigo  un  joven, 
dependiente  de  comercio,  hermano  de  Monina. 

Ya  las  señoras  tenían  noticia  de  la  existencia  de  tal  hermano,  porque 
la  chiquilla  les  había  contado  que  se  le  había  aparecido  cuando  visitó  la 
hacienda  el  Virrey  O'Donojú. 

— ¡Ah! — hizo  Doña  Lambra. — Y  ¿qué  quiere? 

— Llevársela. 

— Pero. ...  yo  no  puedo  entregarla  poco  más  o  menos. . .  ¿Qué  liorn- 
brc  será  éste? 

Don  Bermudo  elogió  a  Lorenzo :  refirió  sus  antecedentes,  callando 
sus  defectos,  que,  para  decir  la  verdad,  no  los  veía  bien  claros,  y  exage- 
rando sus  cualidades.  Ante  esa  interesante  pintura,  las  señoras  quisieron 
conocer  el  origiiial  y  c^uviaron  a  mía  criada  a  llamar  a  los  hermanos. 

Lorenzo  se  ])res('iitó  con  Monina.  Su  porte,  serio  y  un  poco  orgulloso, 
1(!  hacía  ei'í^uir  su  gallardo  cuerpo,  llevar  bien  la  cabeza  y  sostener  fir- 
me la  mirada,:  I» abría  predispuesto  en  contra  suya,  si  no  inspirasen  vi- 
vas simpatías  sus  hermosas  facciones  más  bien  del  tipo  meri^onal  espa- 
ñol que  del  tijx)  indio,  así  como  la  animación  de  su  tez  ligeramente  tri- 
gueña, la  frescura  de  su  boca  sombreada  por  naciente  bozo  y  la  brillan- 
tez y  profundidad  de  sus  grandes  ojos  negros. 
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Aquel  hombre  causó  fuerte  impresión  a  Doña  Lambra  pero  mucho 
más  fuerte  y  duradera  fué  la  qhc  Doña  Lambra  causó  a  este  hombre. 

Triste,  grave,  casi  adusta,  de  aire  majestuoso,  de  mirada  imponen- 
te, la  dama  con  su  marchita  belleza  y  su  pálido  cutis  apenas  surcado  por 
ligeras  arrugas,  era  la  fiel  representación  de  la  antigua  nobleza,  gran- 
diosa a  pesar  de  sus  errores,  que  puede  verse  combatida,  maltrecha  y 
ííun  aniquilada,  pero  que  jamás  se  humilla.  Vestía  de  luto  riguroso. 

Lorenzo  saludó  (viene , al  caso  una  paradoja)  con  altivo  respeto  y 
quedó  en  el  umbral  de  la  puerta,  mientras  la  enanita  corrió  a  sentarse 
en  un  cojín  a  los  pies  de  la  señora. 

— Este  es  el  mozo  de  que  te  hablo, — diju  Don  Bermudo : — quiso  ve- 
nir con  objeto  de  suplicarte  que  permitas  a  su  hermana  ir  a  vivir  con 
él.  Gana  lo  suficiente  para  mantenerla  y  desea  cuidarla  y  darle  buena 
vida. 

— Piensa  acaso, — preguntó  con  cierta  rigidez  la  Marquesa, — que  a 
mi  lado  no  tiene  buena  vida  ? 

— Señora,  no  pienso  tal  cosa, — replicó  Lorenzo. — Aquí  está  mi  po- 
bre hermana  como  en  el  palacio  de  un  príncipe,  con  lujo  comodidades 
y  buen  trato;  lo  sé  y  lo  agradezco;  pero  si  yo  puedo  sostenerla  ¿por 
qué  ha  de  pesar  sobre  otros?  ¿No  sería  vergüenza  para  mí  el  consentir- 
lo ?  Mientras  era  yo  desvalidó  esclavo,  nada  i:)odía  hacer  por  ella ;  ahora 
soy  hombre  libre  y  debo  ampararla  y  mantenerla. 

— Y  ¿con  qué  título  me  la  reclamas?  ¿No  sabes  que  es  mía  porque 
la  he  comprado? 

— Hermana, — intervino  Don  Bermudo, — la  letra  del  PJan  de  Igua- 
la contiene  implícitamente  la  abolición  de  la  esclavitud.  Además,  el  Con- 
greso ha  debatido  ya  varios  proyectos  de  ley  que  la  suprimen. 

— Pudiera  reclamar  a  mi  hermana, — repuso  Lorenzo  reprimiendo 
una  llamarada  de  soberbia, — con  los  derechos  de  la  naturaleza,  los  más 
valiosos  de  todos.  Pudiera  rescatarla  invocando  las  leyes  que.  el  señor 
menciona;  pero  la  gratitud  y  el  respeto  debidos  a  Usía  por  el  cariño  y 
la  protección  que  le  ha  dispensado,  no  rae  permiten  reclamar  ni  resca- 
tar. Vengo  a  suplicar  a  T^sía  que  dé  la  libertad  a  mi  hermanita,  que  me 
conceda  llevármela,  y  yo  le  prometo  que  el  precio  pagado  por  ella,  se  lo 
cubriré  lo  más  pronto  que  pueda,  de  mis  primeros  aliorros,  aunque  sea 
en  abonos  mensuales  entr(\írados  a  Don  Bermudo. 

— Guárdate  tus  alioi-ros  y  i)r()cura  Jiacer  buen  uso  de  ellos.  Habría- 
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me  resistido  a  entregar  a  Monina  si  viera  que  intentabas  atropellarme, 
conculcando  los  derechos  que  tengo  sobre  ella;  sí,  que  tengo,  no  obstan- 
te planes  y  proyectos  que  no  reconozco  por  leyes.  Mas  ya  que  suplicas 
liuniildemcnte,  accedo  a  lo  .que  quieres:  llcvala,  es  libre,  nada  me  debes, 
el  dinero  que  di  por  ella  no  me  importa. 

Lorenzo,  doblegando  su  orgullo,  dió  las  gracias.  Tenía  el  rostro  in- 
flamado. 

— Y  ¿si  yo  no  quiero  irme?... — preguntó  Monina  entre  desdeñosa 
y  lagotera. — ¡Vaya!...  Todos  hablan  de  libertad  y  no  piensan  en  que 
haga  yo  la  mía. 

Nadie  le  hizo  caso. 

— Veo  que  caminamos  al  abismo, — dijo  Doña  Lambra. — No  hace  un 
año  todavía  que  terminó  la  dominación  de  la  metrópoli  en  Nueva  Espa- 
ña, y  ya  nuestros  esclavos  vienen  habiéndonos  de  leyes  y  derechos.  Den- 
tro de  poco  nos  atacarán  cínicamente.  No  hay  que  esperar  gratitud  de 
nadie:  el  país  va  a  hundirse...  Pudiera  comparársele  a  un  potro  ni 
adiestrado  ni  enfrenado,  y  que  se  lanza  a  correr  parejas  con  un  corcel 
de  buenas  condiciones:  cree  ganar,  y  se  desbocará  hasta  estrellarse. 

— Señora  -^replicó  Lorenzo, — permítame  Usía  que  le  diga,-  que  si  la 
ilustración  nos  falta  en  el  país,  la  iremos  adquiriendo,  porque  tenemos 
buena  voluntad  para  ello,  y  es  muy  justo  que  ejerzamos  derechos  y  ten- 
gamos leyes  propias,  ya  que  hemos  sufrido  durante  tres  siglos  el  omino- 
so yugo  del  extranjero. 

— Lorenzo,  no  me  salgas  con  la  jerigonza  estilada  hoy  en  día,  por- 
que ^'o  sé  muy  bien  lo  que  hay  en  todas  estas  innovaciones.  En  primer 
lugar,  no  hablemos  de  que  es  justo  sacudir  el  yugo  de  tres  siglos,  por- 
que los  que  han  heclio  la  Independencia  no  son  los  aztecas  conquistados 
por  Cortés  y  sus  compañeros,  sino  los  descendientes  de  los  conquista- 
dores, y  estos  descendientes  siguen  dominando  a  los  indios  de  ahora  lo 
mismo  y  aun  peor,  que  los  españoles  de  antaño,  que  siquiera  tenían  pa- 
ra esos  infelices  las  famosas  leyes  de  Indias,  justas  y  benéficas.  Las  in- 
novaciones se  hacen  porque  desde  la  Revolución  Francesa,  ha  entrado 
de  moda  la  turbulencia,  el  atrevimiento,  la  irreligiosidad,  el  descaro. . . . 
Ya  verán  las  consecuencias  de  todo  ello. 

— Hermana, — dijo  Don  Bermudo  — tú  y  yo  no  veremos  mucho,  i)or- 
(|ue  somos  viejos  y  tenemos  el  esiñritu  quebrantado  por  tanto  como  he- 
mos padecido;  pero  creo  (pie  el  (Jielo  nos  concederá  la  satisfacción  de 
ver  cnov  n\  liombrc  destructor  del  régimen  colonial:  antes  de  mucho,  se 
volcará  su  tron;j. 
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— Y  lio  por  eso  volverá  la  dominación  española,  Bermudo.  No  te  o^^- 
o-añes,  el  mal  no  está  en  que  gobierne  Iturbidc,  sino  en  que  la  gente  está 
corrompida.  Los  hijos  se  emancipan  sin  respetar  a  los  padres.  Los  servi- 
dores se  apartan  de  los  amos  sin  sentimientos  de  gratitud  y  afecto.  Los 
españoles  se  olvidan  de  su  patria.  Los  mestizos,  henchidos  de  presun- 
ción, quieren  sobreponerse  a  los  españoles.  Los  indios  se  desenfrenan 
cuando  tienen  ocasión,  y  emprenden, guerra  de  razas  como  la  campaña 
de  Hidalgo,  que  no  fue  otra  cosa...  No, hay  respeto  a  nada:  esto  es  el 
principio  de  la  disolución  más  desastrosa   ¡Qné  lástima  de  tiem- 
pos !...'. 

— ¡Mi  ama  quiere  como  yo,  que  sea  rey  Don  Agustín  de  Iturbide! — 
gritó  Monina  palmeteando. 

— Oye  lo  que  dice  la  chica, — advirtió  Don  Bermudo. — ¿Es  cierto?... 

— Quisiera  la  dominación  ibera,  porque  ella  fué  la  máquina  civiliza- 
dora de  estos  países, — respondió  Doña  Lambra — y  creo  que  continua- 
ría siendo  fuente  inagotable  de  bienes;  pero  no  la  creo  ya  posible.  Y  a 
falta  de  ella,  el  imperio  de  Iturbide  creo  que  sería  la  salvación  de  todos. 

— i  Que  tú  digas  eso,  hermana ! . . . . 

— ¿Por  qué  no?...  Gamo  particular,  estoy  resentida  con  Iturbide, 
porque  ha  dado  alas  a  la  desobediencia  de  mi  hijo ;  sí,  estoy  resentida 
y  aun  diría  que  lo  aborrezco,  si  tal  palabra  fuera  permitida  a  una  cris- 
tiana; niíis  considerando  a  la  Nación,  veo  que  su  orden,  su  moralidad, 
su  dignidad,  estriban  en  el  trono.  La  concatenación  de  los  sucesos  ha 
sentado  a  Don  Agustín  en  él. . .  Deseo  que  siga.  Es  la  última  esperanza 
de  ventura  que  la  Nación  tiene. 

— Pues  caerá :  los  republicanos  se  organizan  y  llegarán  a  ser  tan  po- 
derosos. . . . 

— i  Ay  Bermudo,  'ya  sabemos  lo  que  produce  el  poder  de  los  republi- 
canos! ¿Qué  produjo  a  los  antiguos  griegos?  Guerras  asoladoras.  ¿Qué  a 
los  romanos?  Abusos  que  acabaron  en  crímenes  horripilantes.  ¿Qué  a 
Inglaterra?  La  tiranía  de  Cromwell.  ¿Qué  a  Italia?  El  ser  juguete  de 
ambiciosos.  ¿Qué  a  Francia?  El  ser  despedazada  por  una  jauría  de  mons- 
truos. 

— Es  cierto, — asintió  la  mustia  sin  saber  nada  de  Historia. 

— ¡Llegar  a  esto  después  de  tanto  como  la  corona  de  España  y  la 

iglesia  de  Roma  se  han  esforzado  por  la  ventura  de  las  Américas!  

¡  Qué  lástima  de  tiempos ! . . . . 

Pon  Bermudo  no  quiso  seguir  una  discusión  que  podía  disgustar  a 
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su  cuñada.  Para  distraerla  convidó  a  ella  y  a  Doña  Encarnación  a  ir  a 
Méjico  para  presenciar  la  coronación  de  Iturbide.  Animóse  Doña  Encar- 
nación y  quedó  arreglado  que  iría;  mas  la  Marquesa  no  se  decidió  a  sa- 
lir de  su  casa:  una  mujer  con  las  pesadumbres  de  ella,  no  debía  salir  de 
su  retraimiento.  En  seguida  pidió  el  viejo  permiso  para  llevar  a  Casca- 
jo, asegurando  que  le  sería  muy  útil  para  lograr  la  captura  de  Don  Al- 
varo, y  le  fué  concedido  en  el  instante. 

Mientras  se  hablaba  de  todo  esto,  Lorenzo  permanecía  callado.  El 
carácter,  e^  aspecto  y  los  razonamientos  de  Doña  Lambra  tenían  sobre 
él  influencia  convincente;  sin  embargo,  no  quería  aceptar  esta  influen- 
cia, no,  estaba  en  contraposición  con  todo  lo  que  había  sentido  y  apren- 
dido desde  que  había  empezado  a  ser  hombre. 

— Señora, — dijo  a  la  Marquesa  aprovechando  un  momento  en  que 
Doña  Encarnación  y  Don  Bermudo  hablaban  de  su  próximo  viaje, — dí- 
game Usía:  en  los  tiempos  que  deplora  hayan  pasado,  ¿eran  las  gentes 
más  felices  que  ahora? 

— Sí, — contestó  Doña  Lambra, — entonces  había  seguridad  :  las  gen- 
tes vivían  tranquilas  procurando  medrar  según  sus  recursos  propios,  sin 
pensar  en  convulsiones  políticas  como  medio  de  apoderarse  de  las  ven- 
tajas del  prójimo.  Las  conciencias  estaban  satisfechas  con  la  fe  de  nues- 
tros maj^ores.  Ahora,  ya  lo  ves,  fluctuamos  entre  mil  zozobras,  nadie 
está  seguro  en  su  vida  ni  en  sus  bienes,  la  inquietud  por  la  marcha  del 
Gobierno  es  genral,  y  por  último  las  creencias  vacilan  trayendo  el  des- 
contento a  las  conciencias. 

No  dijo  m^ás  la  señora.  ^ 

Lorenzo  calló  y  quedó  pensativo.  Después,  volviendo  a  Méjico,  dando 
oídos  a  la  declamación  de  la  nueva  filosofía,  declaró  que  el  carácter  de  la 
Marquesa  era  despótico  y  que  sus  ideas  eran  fanáticas;  lo  declaró  muy 
convencido  de  ello  y  detestó  el  tipo  de  la  noble  dama  y  despreció  con  mo- 
fa sus  preocupaciones....  El  mundo  continuaba  girando....  Muchos 
años,  muchos  años  después,  liabía  de  recordar  el  hombre  de  las  teorías 

modernas,  las  razones  de  la  noble  dama  de  costumbres  rancias;  muchos 
años  neces)ta1)a  p;ira  conocer  lo  que  había  de  real  en  toda  aquella  bata- 
hola de  aspl!'-;c'¡()]ies,  de  peiLsaniientos  y  de  palabras;  muchos  años  para 
entender  lo  que  era  verdaderamente  patriótico,  verdaderamente  justo, 
verdaderamente  bueno;  muclios  años  de  terrífica  y  dolorosa  experiencia; 
muchos  años,  muehos  años,  muelios  años.... 


CAPITULO  VIII. 


La  Coronación. 

Pocos  días  antes  del  señalado  para  coronar  al  Emperador,  aprobó  el 
Coní,^reso  los  Estatutos  de  la  Orden  de  Guadalupe  y  se  pudo  proceder  a 
nombrar  a  los  caballeros,  si  bien  por  la  premura  del  tiempo,  no  recibie- 
ron todavía  las  insignias  ni  celebraron  su  inau:i:uraciün,  lo  que  se  verifl- 
có  poco  tiempo  más  tarde ;  pero  el  nombramiento  de  los  caballeros,  que 
recayó  en  los  ministros,  los  prelados,  los  í]^en(  rales,  muclios  empleados, 
muchos  de  los  antiguos  insurgentes  y  muchas  otras  personas  de  distin- 
ción, como  eclesiásticos,  jefes  del  Ejército,  abogndos,  magistrados  y  otros, 
fué  una  medida  muy  acertada  para  dar  alicienti^s  a  la  ceremonia  de  la  co- 
ronación, una  vez  que  el  Emperador  había  de  ner  el  Gran  Maestre  de  la 
Orden  y  que  por  serlo,  había  de  prestar  esplendor  e  importancia  a  todos  y 
cada  uno  de  los  miembros  de  ella.  Los  cincuenta  caballeros  grandes  cru- 
ces y  los  cien  caballeros  de  número  se  consideraban  desde  su  nombra- 
miento como  títulos  del  Imperio.  Los  supernumerarios,  tantos  cuantos  el 
Emperador  quisiera,  se  calificaban  de  caballeros  nobles.  (1)  Por  esto,  sa- 
tisfechos todos  ellos  con  el  reflejo  de  grandeza  que  por  la  Imperial  Orden 
recibían,  asistieron  llenos  de  júbilo  a  la  coronneión  de  Iturbide.  El  carác- 
ter de  éste  se  mostró  una  vez  más,  pidiendo  permiso  al  Congreso,  que  tan- 
ta guerra  le  había  hecho  para  conceder  diversas  cruces  de  la  Orden  a  va- 
rios de  sus  individuos,  los  que  el  mismo  cuerpo  designara;  pero  el  Con- 
greso (hay  que  fijarse  en  qulOn  se  aferraba  a  la  animadversión)  rehusó 
acímitirlas. 

El  21  de  Julio,  domingo,  día  señalado  para  la  gran  ceremonia,  ama- 
neció la  ciudad  engalanada  y  fueron  der-;portanos  pur  habitantes  por  sal- 


(1)  Estatutos  de  la  Orden  Imperia]  de  Guadul'.ipc. 
\ 


62 


vas  de  artille]":;]  y  cstnieiidosos  ropiques.  Bien  pronto  las  calles  se  vieron 
llenas  de  gente  vestida  con  sus  mejorer^  realas.  La  carrera  por  donde  la 
comitiva  había  do  pnsar  del  palacio  proví'  -^^^^1  ¡^el  Emperador  a  la  Cate- 
dral, estaba  cubierta  con  la  vela  de  las  p;  oído  dé  lona  hermo- 
seado con  flores  ,y  grallardetes.  La  tropa  guarnecía  en  doble  fila  toda  esta 
carrera;  después  de  las  calles  de  San  Francisco  y  de  Plateros,  daba  im 
rodeo  pasando  delante  del  portal  de  Mercaderes,  las  casas  consistoria- 
les o  palacio  municipal,  el  parlan  y  el  palacio  de  los  virreyes;  para  tcrmi- 
^^nar  en  la  puerta  principal  de  la  i^'  "  -  etropolitana.  En  los  balcones,  las. 
ventanas  y  las  azoteas  de  todas  L  adornadas  con  colgaduras,  cua- 
dros, banderolas  y  flores;  se  apiñaban  señoras,  caballeros,  niños  y  sir- 
vientes. 

El  Congreso  reunido  a  las  odio  en  el  antiguo  templo  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  salió  en  procesión  asistido  por  gruesa  escolta  y  fué  a  la  Cate- 
dral a  esperar  al  Soberano.  Unn  comisión  de  veinticuatro  diputados  des- 
tinada a  ir  por  el  Emperador  y  volver  acompañándole,  y  otra  de  igual 
número  encargada  de  acompañar  a  la  Emperatriz  se  desprendieron  del 
grupo  y  fueron  al  palacio  de  Iturbide,  donde  se  encontraba  reunida  ya 
toda  la  corte. 

Príncipes,  generales,  guardias,  damas  de  honor,  confesores,  ayudan- 
tes, gentiles  hombres  de  cámara,  caballerizos,  mayordomos  y  pajes,  for- 
maban con  sus  vistosos  uniformes  y  trajes  de  seda  y  oro,  animadísima 
escena.  El  decano  do  los  oidores,  Don  Manuel  del  Campo  y  Rivas,  nom- 
brado jefe  del  ceremonial,  a  cuyas  órdenes  quedaron  los  varios  maes- 
tros de  ceremonias;  recil)ió  a  las  comisiones  de  diputados  en  el  salón  prin- 
cipal del  palacio,  escuelió  las  breves  frases  con  que  explicaron  los  respec- 
tivos presidentes  de  las  comisiones  (el  General  Andrade  y  el  Mayorazgo 
de  Guadalajara  Cañedo)  el  objeto  que  allí  los  conducía,  e  inmediatamen- 
te ordenó  a  los  maestros  de  ceremonias  avisar  a  los  augustos  personajes 
que  los  enviados  del  Congreso  habían  llegado  por  ellos. 

Uno  de  los  veinticuatro  di^rntados  del  acompañamiento  del  Empera- 
dor, era  Don  Carlos  María  de  Bustamante,  antiguo  insurgente  secuaz  del 
Cura  Morelos  en  sus  terribles  campañas,  moviendo  la  .pluma  en  pro  de  la 
Independencia  como  aquel  blandía  la  espada,  esto  es,  con  denuedo  y  sin 
descanso.  Había  redacta  kIícos,  lanzado  proclamas,  disparatado 

con  entusiasmo;  iialña  formado  parte  del  Congreso  de  Cbilpancingo ;  ha- 
bíase puesto  contrariado  y  mal  quisto  cuando  la  rebelión  fue  sofocada  y 
quedó  en  paz  la  Colonia.  Después  del  Pian  de  Iguala,  no  cesó  de  comba- 


4 


63 

til-  coii  .sus  escritos  a  Iturbidc,  a  pesar  th;  sor  (.'1  verdadero  autor  de  la  Tii- 
de{)eTidencia  Mejicana:  carácter  inquieto,  activo  y  díscolo,  simpatizó  des- 
de lueí>o  con  el  g-enio  vivaracho  y  perturbador  de  Don  Antonio  López  de 
Santa  Anna,  para  quien  redactó  las  proclamas  de  Veracruz  y  Orizaba  des- 
conociendo el  Plan  de  Iguala,  de  las  cuales  ninguno  hizo  caso,  pero  que 
fueron  el  principio  de  aquellos  escritos  en  que  se  ha  tratado  de  propa- 
gar la  falsísima  idea,  de  tan  largas  raíces  entro  ciertos  políticos,  de  que  la 
Nación  Mejicana,  al  hacerse  independiente  reivindicaba  los  dereclios  de 
los  antiguos  aztecas.  Esta  idea,  continuación  de  la  guerra  de  razas  pro- 
movida por  el  Cura  Hidalgo,  había  de  empobrecer  al  país  más  tarde,  con 
la  bárbara  expulsión  de  españoles,  medida  que  por  su  torpeza,  no  ha  te- 
nido igual  en  nuestros  fastos.  Lleno  de  fatuidad  y  dando  alas  a  su  carác- 
ter bullicioso  y  chocarrero,  Bustamante  era  animado  y^aun  simpático  en 
su  trato,  y  hay  que  confesar  que  sus  obras  históricas  son  útiles  y  aprecia- 
bles,  pues  a  trueque  de  un  estilo  en  que  se  amalgama  lo  chavacano  a  lo 
l)edantesco,  y  de  muchas  teorías  y  apreciaciones  locas  que  han  causado 
mucho  perjuicio  al  difundirse  entre  literatos  y  periodistas  necios  o<tnal 
intencionados,  encuéntrase  en  ellas  gran  acopio  de  importantes  o  curiosos 
datos  que  es  inútil  buscar  en  los  libros  de  otros  autores  de  su  tiempo. 

Ya  hombre  de  edad,  empezaba  a  tener  arrugas  y  canas.  La  prominen- 
te y  carnosa  nariz  de  su  redonda  y  bien  afeitada  cara,  se  volvía  a  todos 
lados  como  tratando  de  husmear  todo.  Su  constante  y  sardónica  sonrisa 
era  flel  intérprete  de  su  espíritu  malicioso.  Vestía  su  pequeño  c  intran- 
quilo cuerpo  con  un  casacón  de  paño  verde  botella  con  botones  dorados, 
chaleco  de  raso  blanco,  calzón  corto  de  color  de  ante  y  medias  de  seda. 

Entre  las  grandes  señoras  y  los  distinguidos  caballeros  reunidos  en 
el  salón,  divisó  Bustamante  a  poco  de  haber  entrado,  a  un  militar  de  ga- 
Ihirda  presencia  con  el  uniforme  azul  de  los  jefes  de  la  infantería,  y  se 
íilialanzó  a  él  con  los  brazos  a;jiertos,  mientras  los  otros  dii)utados  toma- 
ban asiento  o  se  acercaban  a  saludar  a  las  personas  conocidas. 

— ¡  Oh,  mi  señor  Don  Antonio  ! . . .  i  Tanto  bueno  por  Ucá ! .. . .  Ignoraba 
que  estuviese  usted  en  Méjico.  / 

— i  Ah  1 . . . .  ¡El  Señor  Licenciado  Bustamante ! . . . .  ¡ Miembro  del  sé- 
quito (Jel  Monarca ! . . . 

Esto  lo  dijo,  reprimiendo  a  duras  penas  una  carcajada  de  burla,  el 
Brigadier  del  uniforme  azul,  al  tiempo  do  a1)razar  con  aparente  afecto  al 
antiguo  partidario  de  Morolo:^. 

Burla,  sí...  Burla  y  travesura  retozaban  en  aquel  espíritu  instable, 
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caprií'lioso  .y  peí uljnitr  ;  huv];]  y  1rciV(>snra  (¡iic  ]io  desaparecían  del  todo  ni 
en  los  momentos  m?1s  críticos,  lilstc  liombre  tenía  tamaños  y  carácter  para 
jng-ar  con  la  Nación  Mejicana  lo  mismo  qne  juega  un  titiritero  con  la  cá- 
fila de  muñecos  de  todas  ílguras  y  de  todos  colores,  vistiéndolos  y  zaran- 
deándolos a  su  antojo:  era  Santa  Anua,  el  militar  í[ue  había  servido  al 
Gobierno  Español;  que  se  ])a,bí;i  pi^onuTiCiado  contra  él,  secundando  el  al- 
zamiento de  I-;uabi ;  que  luep:o  liabía  desconocido  el  Plan  de  este  noin- 
bre,  para  hacer  proclamas  a  su  j^'usto  ;  que  después  había  vuelto  a  obe- 
decer los  mandatos  de  Iturbide,  y  que  a  la  sazón  se  mostraba  su  admira- 
dor más  entu.siasta,  su  partidario  más  decidido,  su  más  rendido  vasallo. 
Este  hombre,  según  le  ha  retratado  uno  de  sus  contemporáneos,  tenía  en 
^.í  un  lu'incipio  de  acción,  impulsándole  siempre  a  moverse;  y  como  no  te- 
nía ideas  íljas,  ni  un  sistema  arreglado  de  conducta  pública  por  falta  de 
conocimientos,  ma< reliaba  sicnijii  o  a  los  extremos  en  contradicción  consigo 
mismo.  No  meditab.i  sus  aceior.es  ]jÍ  calculaba  sus  resultados;  razón  por  la 
cufd  se  le  vió  arrojarse  a  las  más  temerarias  tentativas,  aun  sin  probabi- 
lidades de  buen  éxito.  (1)  ■      ,  i'  ^'r^i 
Aun  no  cumplía  veintiocbo  ¿(ños:  era  alto,  esbelto,  simpático,  arro- 
gante; si  bien  no  podía  Ilamarso  íiermoso.  Las  facciones  acentuadas  de  su 
rostro  un  poco  largo  (era  delgado  todavía,  después  engrosó  mucho),  sus 
ojos  negros,  brillaiiíes,  ])rot'undos,  d(;^  miradiís  rápidas;  su  tez  de  color  mo- 
reno claro  y  sus  cabellos  crespos  intensamente  negros;  patentizaban  que 
era  de  raza  mestiza  en  (lue  predominal)a  el  elemento  europeo. 

— Ya  ve  usted, — dij!)  Bustanmnte  ])ajand()  la  voz  nn  poco, — las  cir- 
cunstancias o})l!gan  a  uno  a  des'^mpeñar  papeles  bien  desagradables. 

— ¡Bah.  S'\ñor  Ijieeiieiado ! .  .  .  .  Para  srdoer  vivir  liay  que  aprovechar 
lo  ({ue  deparan  dlciias  eir(    nsl aneias. 

— No  t(>ngo  esa  íilíisoí'ía,  y  estoy  mu.y  disgustado  con  toda  esta  farsa 
de  ijuporio.  Por(¡ue,  eonv']iz;;se  usted,  todo  esto  es  una  comedia:  acaba- 
rá el  día  únenos  priisreh)  eoin;)  acaba:-)  las  pantomimas  del  ci-rco,  prendien- 
do nn  co]u>t(^  y  jx'rsigu'cjMlo  con  sus  chispas  a  todos  los  funámbulos  in- 
^'estidos  de  actores. 

Don  Caj-loi;  festejó  su  a.gudcza  con  su  propia  risa. 
— ]u(uu — replicó  Sani  a  A]n!a,~si  acontece  tal  cosa,  no  será  sin  que  la 
comedia  nos  liaya  producido  algo  bueno.  Por  lo  pronto  hemos  obtenido 
ascensos,  lioiiores.  la  cruz  de  Guadalupe . ... 


(1)  Zav;il;i.  Pwevoluciones  de  Méjico. 
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— ¡Vanidades,  Señor  Brigadier,  vanidades!  

— Pero  vanidades  propias  para  hacer  a  uno  avanzar  y  proporcionarle 
placeres. 

—¿Cuándo  llegó  usted? 
— Hace  cuatro  o  cinco  días. 
— ¿De  Jalapa? 
— De  Jalapa. 

— ¿lia  venido  para  la  coronación? 
.  — Expresamente.  No  quise  perderme  de  tan  brillante  fiesta.  El  Empe- 
rador es  de  lo  más  bondadoso:  me  recibió  con  suma  complacencia,  me 
presentó  a  su  familia. . .  Estoy  muy  satisfecho. . .  La  Emperatriz  me  pa- 
rece tan  amable  como  tan  virtuosa :  es  el  verdadero  tipo  de  la  buena  ma- 
dre... Como  es  modelo  de  madres  de  familia,  creo  que  será  excelente 
madre  de  su  pueblo.  El  Príncipe  de  la  Unión  es  un  viejecillo  muy  guapo. 
La  Princesa  Doña  Nicolasa...  ¡oh,  lástima  que  no  tenga  unos  quince 
años  menos!. . .  conserva  los  rasgos  de  una  gran  belleza. 

— ^^¡  Quince  años?...  ¡  8i  dijera  usted  veinte  o  veinticinco  años  me- 
nos?... Pueden  aplicársele  aquellos  versos  de  Horacio,-  dirigidos  a  una 
vieja: 

"Parciús  junctas  quantiunt  fenestras 

Ictibus  crebris  juvenes  protervi  " 

— Déjese  usted  de  latinajos.  Señor  Licenciado...  Por  mi  parte,  ja- 
más he  perdido  cf  tiempo  en  estudiarlos.  Usted  y  Horacio  dirán  lo  que  se 
les  dé  la  gana ;  pero  eso  no  quita  que  la  Princesa  de  Iturbide,  aunque  no 
esté  en  la  flor  de  la  juventud,  sea  una  real  hembra. 

— ¡Vaya!...  Si  ust.'fl  lo  dice  hay  que  creerlo:  en  materia  de  muje- 
res usted  es  perito,  corno  que  ni  Cvipido  fué  tan  enamorado. . .  . 

— El  Emperador, — anunció  en  voz  muy  alta  el  ujier  de  cámara  abrien- 
do una  puerta  vidriera  en  el  extremo  de  la  sala. 

Todas  las  conversaciones  se  cortaron,  todos  los  ojos  se  volvieron  ha- 
cia la  puerta,  los  cortesanos,  ncrmpados  en  el  centro  del  salón,  se  aparta- 
ron a  los  lados. 

El  Emperador  entró,  bizarro  ;  uoso.  ^Daba  realce  a  su  gallardo 

cuerpo  el  uniforme  do  coronel  de  s\y  .j  Liiguo  Regimiento  de  Infantería 
de  Celaya  :  la  casaca  azul  turquí  esta])a  adoriiada  con  entorchados  de  oro 
en  los  hombros  y  con  galones  en  las  manga'^;  la  pechera  de  paño  rojo  es- 
taba recamada  de  oro;  la  espada,  pendiente  del  lado  izquierdo,  era  tan 
curva  como  un  alfanje  morisco  3"  se  veía  dorada;  sobre  el  cinturón  tenía 
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anudada  una  faj:i  de  scdn  n  ral  claro;  el  pantalón  era  perfectamente  blan- 
co; las  bolas  altas,  iic'rr.-s.  :;nijy  hlun  eíi.'iroladas ;  cruzaba  el  cuerpo,  ba- 
jando del  iiorabi-o  dci-í^cbo  una  ancli;:  banda  de  los  tres  colores  nacio- 
nales. 

Todos  se  inclinaron.  Los  di]ratados  se  acercaron  a  saludarle. 

Resi)ondió  cortcsmcntc  al  saludo  y  dijo  luego  que  estaba  dispuesto 
a  paa'tir  al  instante.  Al  hablar  recorrió  con  la  mirada  el  grupo,  acabando 
por  fijar  la  vista  en  Don  Carlos  María  de  Bustamante,  su  implacable  ene- 
migo. Este,  no  hacía  mucho  le  había  atacado  aún,  en  su  indiscreto  perió- 
dico La  AvÍ3pa  de  Chilpancingo.  Al  verle  se  sonrió,  con  expresión  que  hlz'o 
bajar  los  ojos  al  viejo  renuente.  Aquella  sonrisa,  fué  traduciia  por  Bus- 
tamante en  estos  términos: — "('Qué  dices?.  .  .  ¿cómo  se  verificó  lo  que  tú 
no  querías?"  (1)  Después  dirigió  la  mirada  al  Maestro  de  Ceremonias  pa- 
ra preguntarle  si  la  Emperatriz  estaba  lista. 

La  procesión  salió  del  hermoso  palacio  de  Iturbide  poco  antes  de  las 
nueve,  al  tiempo  que  conmovían  el  aire  los  repiques  de  todas  las  campa- 
nas de  las  templos,  las  músicas  mditai'cs,  los  gritos  de  gozo  de  la  multitud 
y  las  salvas  de  artillería  dispai-adas  en  plazas  y  plazuelas.  Rompía  la  mar- 
cha un  escuadrón  de  caballería,  con  uniforme  nuevo  compuesto  de  casa- 
ca encarnada,  pantalón  gris,  botas  negras  y  chacó  también  negro  con  pe- 
nacho de  plumas.  La  música  del  escuadrón  iba  tocando  una  marcial  so- 
nata. Tras  él  iba  un  piquete  áe  infantería,  uniformado  de  azul,  llevando 
en  el  centro  el  escudo  de  armas  del  Imperio,  suspemiido  de  una  lanza 
para  que  todos  pudiesen  ver  al  águila  mejicana,  coronada,  destrozan- 
do a  la  serpiente.  A  los  lados  del  escudo,  llevaban  dos  infantes  dos  lába- 
ros o  banderas  imperiales  con  cruz  roja  en  campo  blanco.  Después  iban 
las  parcialidades  de  indios  de  San  Juan  y  Santiago,  vestidos  con  senci- 
llo traje  de  lienzo  blanco  y  gabán  de  forma  de  casulla  corta,  de  jerga, 
listado  de  colores.  Seguían  las  comunidades  monásticas:  los  dominicos, 
de  hábito  blanco  y  manto  negro;  los  niercedarios,  vestidos  de  blanco;  los 
franciscanos,  do  pardo;  los  agustinos,  de  negro,  y  las  demás  religiones 
arraigadas  en  la  ciudad.  Luego  los  curas  párrocos  de  ella  y  de  los  stibui-- 
bios.  A  continuación  el  tribunal  de  Minería,  el  Protomedicato  y  el  Con- 
sulado, vestidos  de  etiqueta  los  miembros  fie  estas  agrupaciones  y  con  es-, 
padín  al  centro.  La  Lniversidad  representada  por  todos  sus  profesores  y 
empleados,  i])a  delante  del  Ayuntamiento,  el  cual  con  sus  mazas,  prece- 


(1)  Bustainantc. — Cuadro  Histórico. 
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(lía  II  las  diputaciones  de  los  cole.í^nos.  Tras  éstas  pasaban  los  <:?randes  se- 
ñores, representantes  de  las  familias  tituladas:  entre  ellos  sobresalía  por 
garbosa  apostura  el  Conde  de  Valnoble,  vestido  de  terciopelo  musco 
y  ricamente  alliajado.  A  los  títulos  seguían  los  jefes  de  las  oficinas  y  mu- 
ellísimas personas  de  distinción  y  renombre.  La  Diputación  Provincial  lle- 
■  aba  incorporada  en  sí  a  la  Audiencia.  En  seguida  aparecía  el  Consejo 
(le  Estado  y  a  la  cabeza  marchaba  el  General  Don  Pedro  Celestino  Negre- 
le,  decano  de  los  militares  elevados,  tenido  por  el  segundo  personaje  del 
Imperio.  Los  otros  miembros  del  Consejo  eran  el  General  Bravo,  a  quien 
el  generoso  perdón  concedido  a  un  grupo  de  realistas,  en  tiempos  de  Mo- 
rclos,  envolvía  en  una  atmósfera  de  gloria  que  no  llegaron  a  disipar  mu- 
elios  desaciertos  e  inconsecuencias  cometidos  más  tarde;  el  Señor  Alman- 
sa,  antes  Consejero  de  Eí^tado  en  España;  el  Doctor  P>árcena,  Regentg  al 
establecerse  la  Lidependencia ;  Don  Manuel  Velásquez  de  León,  antiguo 
Secretario  del  Virreinato  y  luego  también  Regente ;  Don  Pedro  del  Paso 
y  Troncoso,  respetable  comerciante  español  establecido  en  Veracruz ;  Pé- 
rez Maldonado,  ex-ministro  de  Hacienda,  y  varios  eclesiásticos  y  aboga- 
dos de  faina.  Cerraban  este  trozo  de  la  procesión  el  Cónsul  de  los^stados 
Unidos,  Míster  William  Tá^dor ;  el  General  de  la  misma  potencia,  Wilkin- 
son,  y  el  Cónsul  de  Francia,  D'Alvimar;  siendo  de  advertir  que  entre  los 
r(^])roscntantes  de  otras  naciones  no  iba  el  Ministro  de  Colombia.  No  qui- 
so asistir,  pretextando  estar  enfermo;  después  hizo  germinar  en  Méjico 
la  semilla  de  la  cizaña.  ^ 

Por  no  haberse  inaugurado  todavía  la  Ordcii  de  Guadalupe,  sus  ca- 
balleros no  marcharon  formando  cuerpo  sino  diseminados  en  los  grupos 
a  que  pertenecían  por  su  profesión  o  clase. 

ILabía  un  corto  trecho  entre  los  representantes  extranjeros  y  las  per- 
sonas de  la  casa  imperial.  Estas  personas  usaban  trajes  iguales  a  los  que 
.se  ^deron  poco  antes  en  Francia,  en  la  corte  de  Napole¡^n  Primero.  Iban  por 
delante  los  ujieres,  de  cuatro  en  fondo,  luciendo  sus  largas  casacas  de  se- 
da con  galones;  luego  los  reyes  de  armas,  con  su  jefe  por  detrás;  a  con- 
tinuación los  pajes,  de  cuatro  en  cuatro,  presentando  animado  y  agradable 
golpe  de  vista,  por  ser  jovencitos  de  familias  nobles,  guapos  todos  ellos, 
y  estar  lindamente  vestidos  de  raso  y  terciopelo ;  en  seguida  los  maes- 
tros de  ceremonias  con  largos  bastones,  presididos  por  el  jefe  del  cere- 
monial, Don  Manuel  del  Campo  y  Eivas,  con  la  mayor  solemnidad  y  aten- 
diendo a  todo. 


Dejando  iin  sop:undo  trecho  corto,  a-parecía  el  acompariainiento  de  la 
Emperatriz.  Principiaba  con  tres  exonérales  llevando  en  cojines  rojos  el 
anillo  y  la  corona  de  la  Soberana,  y  en  nna  canastilla  el  manto  de  púr- 
pura. A  cada  lado  de  los  tres  generales  formaban  otros  tantos  oficiales  de 
alta  graduación,  siendo  uno  de  éstos  el  Brigadier  Santa  Anna,  quien  se 
volvía  constantemente  a  dirigir  expresivas  miradas  a  una  de  las  señoras 
de  la  imperial  familia.  Después  iba  Ana  María,  adunando  en  su  porte  y  su 
expresión  la  majestad  y  la  modestia.  El  rubor,  ligeramente  encendido  por 
las  emociones  que  despertaba  en  su  alma  la  situación  en  que  la  ponía  la 
suerte,  y  por  las  miradas  fijas  en  ella  de  tantos  miles  de  ojos,  hermosea- 
ba sus  agraciadas  facciones,  haciéndola  aparecer,  como  pocas  veces  an- 
tes, verdaderamente  bella.  Su  elegante  cuerpo  llevaba  con  facilidad  y 
sencillez  el  magnífico  traje  para  aquella  ocasión  prevenido,  de  brocado 
blanco,  cuyos  dibujos  se  veían  perfilados  por  delicada  trama  de  hilos  de 
oro.  En  el  tocado  llevaba  prendido  con  una  joya  de  diamantes,  un  niveo 
velo  de  blonda  que  le  caía  sobre  los  ]iombros.  A  un  lado  y  otro  de  la  Em- 
peratriz, como  para  hacer  patente  su  afecto  maternal,  iban  dos  de  sus  hi- 
jas (la  tercera  no  asistió  por  ser  demasiado  pequeña),  preciosas  njñas 
rubiasf  vestidas  de  gasa  blanca,  dos  verdaderos  serafines.  .Inmediatamen- 
te tras  ellas  avanzaban  la  Princesa  de  Iturbide,  con  vestido  de  terciopelo 
de  color  de  lila  y  mantilla  de  blonda,  discreto  atavío  que,  a  satisfacción  del 
Brigadier  Santa  Anna,  la  rejuvenecía  quince  años;  la  Marquesa  de  Gual- 
dasflores,  aquel  día  dama  de  servicio,  realzando  su  espléndida  hermosura 
con  vistoso  traje  de  tisú  celeste  y  01^6  y  mantilla  blanca  prendida  con  al- 
ta y  rica  peineta,  y  la. Condesa  de  Valnoble,  nombrada  señora  de  honor 
para  aquella  solemnidad,  con  saya  de  raso  de  color  de  guinda.  En  pos  de 
ellas  aparecían  las  otras  damas  de  la  Emperatriz,  compitiendo  en  lujo,  bel- 
daid  y  donaire.  Cerraban  la  comitiva  de  Ana  María  los  veinticuatro  diputa- 
dos de  la  comisión  de  aeor.ipañarla,  a  cuya  cabeza  estaba  el  Mayorazgo 
de  Guadalajara  Cañedo,  todos  de  calzón  corto  y  sombrero  apuntado. 

Dejando  poco  espacio,  comenzaba  el  acompañamiento  del  Emperador 
con  cuatro  gener¿ilcs  llevando  la  corona,  el  cetro,  el  anillo  .y  el  manto, 
siendo  el  primero  de  ellos  Don  Vicente  Guerrero,  el  valeroso  insurgente^ 
que  había  obtenido  permiso  para  llegar  del  Sur  a  presenciar  la  corona- 
ción y  ''tener  el  lionor  d6  echarse  a  las  imperiales  plantas  y  besar  la  ma- 
no do  Su  Majestad."  (1)  A  los  costados  de  estos  generales,  de  gran  uni- 


(1)  Cartíi  du  Líu^tioj  ü  ya  citada. 
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forme  como  ellos,  marchaban  muclios  jefes  y  oficiales,  entre  otros  el  joven 
Marqués  de  Metlac,  rebosando  de  alegría.  Seguíalos  la  otra  comisión  de 
diputados  rodeando  ál  anciano  Príncipe  de  la  Unión,  vestido  de  paño  café 
obscuro  y  al  Príncipe  heredero,  recién  entrado  en  la  adolescencia,  con 
sencillo  traje  también  de  paño,  de  casaca  azul,  calzón  y  chaleco  blancos. 
Don  Carlos  Bustamante  figuraba  en  este  grupo,  con  las  gafas  caladas, 
atisbandío  a  todos  y  soltando  pulíais'  en  voz  baja.  También  figuraba  allí, 
como  jefe  de  la  comisión,  el  General  Don  José  Antonio  Andrade,  a  quien 
el  Congreso  impidió  recibir  la  cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe  con  que  le 
honraba  el  Emperador.  Era  uno  de  los  poquísimos  diputados  verdadera- 
mente juiciosos  de  aquel  Congreso,  uno  de  los  pocos  corazones  verdadera- 
mente patrióticos,  leales  y  firmes  de  la  Nación  Mejicana.  Luego  apare- 
cía Don  Agustín  de  Iturbide,  serio  y  digno,  luciendo  el  uniforme  del  Re- 
gimiento de  Celaya,  como  se  ha  dicho,  tan  adecuado  a  su  arrogante  figu- 
ra. A  su  paso  todos  se  descubrían,  todos  le  victoreaban,  todos  le  veían  con 
fijeza. 

Detrás  del  Emperador  caminaban  el  Marqués  de  Salvatierra,  Capi- 
tán General  de  la  Guardia;  el  Conde  de  Regla,  Caballerizo  Mayor;  el 
Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  Mayordomo  Mayor;  el  Limosnero 
Mayor  substituto  (el  propietario  tenía  que  funcionar  como  obispo  consa- 
grante) ;  cuatro  de  los  edecanes  de  Su  Majestad  a  saber:  el  Teniente  Ge- 
neral Don  Gabino  Gainza,  español  que  había  sido  capitán  general  de 
Guatemala;  el  Brigadier  Don  Domingo  Malo,  primo  de  Iturbide;  el  Bri- 
lier  Echávarri,  amigo  íntimo  del  mismo  y  de  su  familia,  su  hombre  de 
confianza,  a  quien  consultaba  en  sus  asuntos  particulares  así  como  en  los 
relativos  a  la  buena  marcha  del  Imperio,  y  el  Brigadier  Ramiro,  de  tan 
buenos  servicios  en  la  revolución  de  Iguala.  Seguían  los  ministros  de  Es- 
tado: el  antiguo  partidario  de  Morelos,  eclesiástico  y  licenciado,  Don  Ma- 
niiel  de  Herrera,  de  Relaciones  Exteriores  e  Interiores;  el  Licenciado  don 
Jnsé  Domínguez  Manso,  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos;  Don  Anto- 
nio Medina,  de  Hacienda;  el  General  Sotarriva,  de  Guerra,  y  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Álvarez,  Secretario  del  Almirantazgo.  Completando  el  sé- 
quito iban  todos  los  demás  grandes  generales  presentes  en  aquel  enton- 
ce s  en  Méjico. 

Terminaba  la  jv-'ocesrón  con  una  brillante  escolta  de  infantería  y  con 
los  coches  de  palacio. 

Dejando  atrás  las  calles  engal.-iiiíKlas,  Ih^gó  la  comitiva  a  la  puerta  de 
la  Catedral,  donde  fueron  recibidos  los  soberanos  por  dos  obispos,  el  Ca- 
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bildo  Metropolitano  y  sus  familiares.  Los  prelados,  revestidos  con  capas 
pluviales  de  tisú  y  galones,  dieron  a  Sus  Majestades  agua  bendita  para 
ponerla  en  la  frente,  y  los  condujeron  luego  al  coro,  bajo  palio  sosteni- 
do por  varios  regidores,  entre  nubes  de  incienso. 

La  Catedral  estaba  suntuosamente  decorada:  jarrones,  candelabros 
y  otros  muchos  adornos  de  oro  y  plata  resplandecían  en  los  altares ;  había 
luces  de  cirios  y  hachas  de  cera  por  todas  partes;  el  ciprés  era  un  ascua 
de  oro  y  luz ;  las  columnas  habían  sido  colgadas  de  terciopelo  colorado ; 
de  las  bóvedas  pendían  gallardetes  y  flámulas  de  los  colores  nacionales. 
Había  varios  tronos  y  tablados  cubiertos  de  damasco  rojo,  con  doseles  de 
terciopelo  del  mismo  color  con  flecos  de  oro.  Al  lado  del  evangelio  y  cer- 
ca del  presbiterio,  estaba  el  trono  mxñyor,  levantado  sobre  varias  gradas, 
en  el  cual  debían  sentarse  el  Emperador  y  su  esposa  una  vez  coronados. 
Cerca  del  coro,  había  un  trono  menor,  que  debían  ocupar  a  su  llegada.  En- 
tre uno  y  otro  se  alzaban  tribunas  o  tablados  para  las  damas  de  honor  y 
las  señoras  invitadas.  Al  lado  de  la  epístola,  había  un  tercer  trono,  (1) 
para  el  Presidente  del  Congreso  y  los  dos  secretarios  más  antiguos  del 
mismo,  quedando  contiguas  a  él  las  extensas  tribunas  destinadas  al  resto 
del  Congreso. 

¿Por  qué  hizo  poner  el  Congreso  un  trono  para  su  Presidente?  La  te- 
nacidad de  aferrarse  a  la  soberanía  no  se  aflojó  ni  en  las  apariencias: 
frente  al  trono  del  Monarca,  el  trono  del  Congreso ;  haciendo  ostensible 
una  pretensión  de  que  no  había  ejemplo  en  otros  países  "y  que  no  era  sos- 
tenida por  la  razón,  por  la  lógica  ni  por  las  leyes. 

Había  gran  concurrencia :  el  público  ocupaba  no  tan  sólo  el  pajimen- 
to  de  las  naves  y  las  tribunas ;  sino  también  las  capillas,  las  rejas  de  és- 
tas, las  ventanas  de  los  altos  muros  y  aun  el  cornisamento  del  cimborrio. 

El  Arzobispo  de  Méjico  no  estaba  presente:  partidario  de  la  domi- 
nación española,  no  apoyó  la  Independencia  ni  se  prestó  a  sancionar  el 
Lnperio :  para  evitarse  compromisos  y  disgustos,  había  salido  de  la  capi- 
tal con  pretexto  de  hacer  una  visita  a  varias  poblaciones  de  su  arzobis- 
pado, llegó  a  Túxpan  y  se  embarcó  para  la  Habana.  Le  sustituía,  pues, 
como  prelado  consagrante  el  Ilustrísimo  Señor  Cabañas,  Obispo  de  Gua- 
dalajara,  a  quien  asistían  al  oficiar,  el  Marqués  de  Castañiza,  Obispo  de 
Durango ;  Don  Antonio  Joaquín  Pérez,  Obispo  de  la  I^uebla,  y  Don  Ma- 
nuel Isidoro  Pérez,  Obispo  de  Oajaca,  todos  con  riquísimos  paramentos. 


(1)  Trono  lo  llama  el  republicano  Bustamantc  en  su  Cuadro  Histórico. 
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Para  principiar  la  función,  el  Emperador  ocupó  el  trono  cliico,  sen- 
tándose en  un  sitial  un  poco  más  en  alto  qu'e  el  de  su  padre,  colocado  a 
su  dereclia  y  el  de  la  Emperatriz,  a  su  izquierda.  Una  grada  más  abajo 
quedaron  el  Príncipe  Heredero  y  las  princesas,  y  a  los  lados  y  tras  ellos 
el  acompañamiento. 

En  la  tribuna  destinada  a  las  familias  invitadas,  ocupaba  un  asiento 
la  Señora  Viuda  de  O'Donojó,  de  saya  y  mantilla  de  luto,  teniendo  a  la 
diestra  a  Doña  Aurora  de  Murviedro,  cuya  juvenil  belleza  se  reforzaba 
con  la  severidad  de  un  negro  traje  de  raso  y  una  mantilla  de  blonda,  y  a 
la  siniestra,  a  la  sobrina  del  último  Virrey  de  Nueva  España,  también  de 
luto.  No  lejos  de  ellas  encontrábase,  como  siempre  seductora,  aunque  un 
poco  descolorida  y  bastante  nervio'sa,  Doña  Mercedes  Garibay  de  Olme- 
do, con  lujoso  vestido  de  terciopelo  granate,  alta  peineta  de  ora  con  va- 
liosísimos rubíes  y  velo  negro.  El  manto  de  púrpura  del  Emperador,  que 
uno  de  los  grandes  generales  tenía  en  una  canastilla,  parecía  reflejar  sil' 
vivo  matiz  en  el  traje  y  las  joyas  de  la  hermosa  viuda. 

Cqmenzó  la  ceremonia,  cantando  el  Obispo  consagrante  el  Veni  Crea- 
tor,  que  oyeron  Sus  Majestades  y  Altezas  de  rodillas  en  los  almohadones 
de  los  reclinatorios.  Concluido  este  canto  y  sentándose  la  familia  impe- 
rial, fueron  los  generales  con  las  insignias  a  entregarlas  delante  del  al- 
tar a  los  prelados.  Recibidas  éstas  bajó  del  presbiterio  el  Obispo  de  Gua- 
dalajara  con  sus  asistentes,  y  pasando  por  el  carril  de  las  barandillas  del 
ciprés  al  coro,  se  detuvo  delante  del  trono,  para  presentar  el  libro  de  los 
Santos  Evangelios  '^al  Emperador  y  hacerle  la  pregunta  del  ritual,  que 
empieza : 

— ''¿Profxteris  ne....?" 

— "Profiteor", — contestó  Iturbide  con  la  mancJ  sobre  el  libro. 
Volvieron  los  obispos  al  pié  del  tabernáculo  y  so  cantaron  varias  ora- 
ciones y  letanías. 

Entonces  el  Presidente,  el  Vicepresidente  y  los  secretarios  del  Con- 
greso fueron  a  tomar  el  juramento  en  español  al  soberano. 

— ¿Qué  queréis? — les  preguntó  Piurbide  con  cierta  sorpresa. 

— Señor,  eP juramento, — dijo  Don  Rafael  Mangino,  el  Presidente, — el 
juraniento  redactado  por  el  Congreso  en  que  os  comprometéis  a  defender 
y  conservar  la  Religión  Católica,  la  Constitución  que  se  adopte,  y  a  res- 
petar la  integridad  del  territorio  níH'if)]i;il,  las  propiedades  y  libertades 
personales  y  la  libertad  política  de  la  Nación. 
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— Ya  lo  he  prestado, — replicó  el  Monarca, — lo  lie  prestado  en  la  Cá- 
mara el  día  veintiuno  de  Mayo,  a  Scitisfacción  de  todos  vosotros.  Me  pare- 
ce inoportuno  repetirlo. 

Mangino,  perplejo,  vio  a  los  diputados. 

Don  Manuel  Herrera  como  Ministro  de  Estado  y  con  su  doble  ca- 
rácter de  licenciado  y  sacerdote,  juzgó  prudente  cortar  la  cuestión  apo- 
yando a  Iturbide. 

— Tiene  razón  Su  Majestad, — dijo, — él  juramento  al  Congreso  debía 
prestarlo  en  la  Cámara ;  el  juramento  a  Dios  ya  lo  ha  prestado  aquí  ante 
los  prelados.  Cada  cosa  en  su  lugar  y  a  su  tiempo. 

Los  representantes  del  Congreso  volvieron  a  su  trono,  molestos  y  co- 
rridos. Tomaron  esta  circunstancia  por  agravio  imperdonable. 

— Ya  nos  las  pagará,  ya  nos  las  pagará  todas  juntas, — refunfuñaba 
Don  Carlos  Bustamante  dirigiéndose  a  sus  más  próximos  colegas. 

— ¡Magnífico!  — murmuraba  Doña  Mercedes  al  oído  de  la  Con- 
desa de  Pérez  Gálvez. — Han  querido  humillarlo  en  público,  y  se  han 
puesto  en  ridículo.  Este  detalle  es  verdaderamente  exquisito. 

Principió  la  misa. 

Acabado  el  gradual,  las  dignidades  mitradas  bajaron  otra  vez  hasta 
IDonerse  frente  al  trono,  hicieron  una  reverencia  e  invitaron  a  Sus  Ma- 
jestades a  pasar  al  presbiterio,  donde  les  indicaron  que  se  pusieran  de  hi- 
nojos en  almohadones  purpúreos  delante  del  altar  y  que  descubrieran 
cada  uno  el  brazo  derecho.  Iturbide  se  alzó  lo  mejor  que  pudo  la  manga 
del  uniforme,  recogiendo  luego  hasta  el  codo  las  mangas  interiores.  Ana 
María  se  quitó  el  guante  que  le  cubría  casi  todo  el  brazo.  Así  dispuestos, 
fueron  ungidos  por  el  Obispo  consagrante  con  el  óleo  santo,  entre  el  co- 
do y  la  mano ;  tras  lo  cual  volvió  el  oficiante  al  ara  y  bendijo  las  coronas, 
los  mantos  y  los  anillos  de  la  imperial  pareja,  lo  mismo  que  el  cetro  y  la 
espada  del  Emperador,  recitando  las  preces  por  la  ocasión  requeridas. 
Después  de  la  bendición  de  las  insignias,  mientras  el  órgano  llenaba  el  sa- 
grado recinto  con  sus  graves  armonías,  el  Magistral  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  Doctor  Don  IMiguel  Guridi  y  Alcocer,  invitó  a  Don  Agus- 
tín a  pasar  a  la  sala  capitular,  destinada  a  pabellón  de  tocador,  junto  a 
la  cual  había  otra  sala  con  una  gran  mesa  cubierta  de  viandas,  frías,  vinos 
y  refrescos  para  todos  los  concurrentes  que  apetecieran  tomar  algo.  Allí 
el  Emperador,  a  quien  siguió  su  acompañamiento  especial,  permitió  que 
el  mismo  Doctor  Guridi  le  enjugase  con  un  paño  blanco'  el  santo  crisma, 
y  luego,  liabiéndose  bajado  las  mangas,  fué  revestido  por  sus  generales 
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con  el  manto  imperial,  que  era  de  terciopelo  púrpura  forrado  de  raso 
])lanco  y  con  valona  y  orla  de  armiño.  (1) 

Doña  Ana  fué  conducida  al  pabellón  poco  después  que  su  esposo.  Le 
fué  enjugado  el  óleo  por  el  Canónigo  Don  Florencio  Castillo,  que  entregó 
el  paño  de  que  se  sirvió  al  Limosnero  Mayor.  La  Condesa  de  Valnoble  y 
la  Marquesa  de  Gualdasf lores  pusieron  a  su  digna  Soberana  el  manto, 
también  de  púrpura,  formando  larga  cola. 

De  vuelta  Sus  Majestades  en  el  presbiterio,  se  trasladó  al  mismo  lu- 
gar el  Presidente  del  Congresó,  y  recibiendo  la  corona  de  manos  del  Obis- 
po de  Durango,  la  puso  en  la  cabeza  del  Emperador,  diciéndole  en  voz 
baja  al  colocársela : 

— No  se  le  vaya  a  caer  a  Vuestra  Majestad. 

Iturbide  alzó  la  vista  para  Ajarla  en  la  cara  del  Presidente  Mangino. 
Aquello  era  una  burla  ? 

Mangino  había  sido  su  amigo,  y  ¿podía  la  influencia  del  Congreso  ha- 
berle hecho  cambiar  al  extremo  de  permitirse  dirigirle  palabras  de  doble 
sentido  en  ocasión  tan  solemne? 

— Yo  haré  que  no  se  me  caiga, — respondió  afirmándose  la  corona  en 
la  cabeza. 

Entonces  el  Presidente  en  voz  alta  pronunció  una  breve  arenga  di- 
ciendo al  Monarca  en  nombre  del  Congreso,  que  al  recibir  la  corona  to- 
maba a  su  cargo  la  conservación,  el  bien  y  la  felicidad  de  la  Nación  y  de 
cada  uno  de  sus  individuos. 

Terminada  la  arenga,  el  Mariscal  de  Campo  Don  Vicente  Guerrero  y 
los  otros  generales,  conductores  de  las  insignias  del  Emperador,  proce- 
dieron a  ponérselas;  unos  le  ciñeron  la  espada,  de  la  cual  se  despojó  an- 
teriormente para  que  la  bendijeran;  otros  le  pusieron  el  anillo.  El  Obispo 
consagrante,  diciendo  las  oraciones  adecuadas,  le  entregó  el  cetro. 

Desde  que  Iturbide  sintió  en  las  sienes  la  opresión  de  la  corona,  se 
puso  con  el  rostro  encendido  y  empezó  a  sudar  copiosamente,  por  lo  que 
tomó  el  pañuelo  y  se  enjugó  varias  veces. 

A  una  indicación  de  los  prelados,  la  Emperatriz  se  arrodilló  en  un 
cojín,  con  las  manos  juntas  sobre  el  pecho,  delante  del  Emperador,  quien 


(1.)  El  manto  n^-ul  con  que  íipan'co  oii  varios  retratos,  no  fué  el  de  la  corona- 
ción, sino  el  que  usó  en  ocasiones  iK)slerior(ts,  como  Gran  Maestre  de  la  Orden  de 
Guadalupe. 
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la  coronó,  recibiendo  la  diadema  de  manos  del  Obispo  de  Oajaca.  La  se- 
ñora de  honor  le  puso  luego  el  anillo. 

En  seguida  ambos  cónyuges  fueron  conducidos  por  los  prelados  y  to- 
do el  Cabildo,  al  trono  grande,  rodeados  por  las  personas  del  séquito,  co- 
locándose todos  de  igual  manera  que  en  el  chico. 

El  Señor  Cabanas  con  los  dignatarios  eclesiásticos  volvió  a  los  alta- 
res y  entonó  la  oración  In  hoc  Imperii  solio.  .  .  .  fijando  la  vista  en  el  Mo- 
narca, acabada  la  cual,  soltó  con  voz  muy  llena  la  aclamación : 

. — ¡Vivat  Imperator  in  aeternum! 

— i  Viva  el  Emperador!. . . . — gritó  el  público  reunido  en  la  iglesia. — 
¡  Viva  la  Emperatriz ! . . . . 

Las  aclamaciones  se  oyeron  hasta  fuera  del  templo.  El  pueblo,  lle- 
nando la  plaza,  desde  los  muros  de  la  Catedral  hasta  el  parián  y  el  pala- 
cio municipal,  y  desde  el  i:)alacio  del  Gobierno  hasta  el  portal  de  Mer- 
caderes ;  el  pueblo,  entre  cuyos  millares  de  cabezas  se  alzaba  en  el  centro 
del  gran  cuadro,  como  testimonio  de  la  dominación  ibera,  la  magnífica 
estatua  ecuestre  de  Carlos  Cuarto ;  repitió  los  vítores  mil  veces,  loco  de 
contento,  al  tiempo  que  los  hombres  y  muchachos  de  la  ínfima  plebe  se 
lanzaban  al  suelo  a  recoger  las  monedas  arrojadas  a  puñados  en  el  atrio 
por  los  reyes  de  armas. 

Se  cantó  el  Te  Deum  y  continuó  la  misa. 

Iturbide  volvió  a  quitarse  con  el  pañuelo  el  sudor  de  la  cara;  luego, 
queriendo  sobreponerse  a  la  emoción  abrumadora  empuñó  el  cetro  en- 
viando a  los  diputados  una  arrogante  mirada. 

— ¡Ah,  mire  usted,  compañero!  — dijo  Don  Carlos  Bustamante  a 

Don  Bermudo  de  Castro  Regio  situado  a  su  derecha. — ¡  Qué  mirada  de  ese 
hombre!. ...  Al  verle  abochornado  con  la  corona,  le  he  tenido  lástima. . . 

— ¿Lástima?. . .  Vaya,  es  usted  muy  compasivo. 

— Ya  no  se  la  tengo :  esa  mirada  terrible  lanzada  al  pueblo  y  a  los 
representantes  del  pueblo,  al  empuñar  el  cetro,  me  ha  recordado  sus  he- 
chos de  cuando  era  coronel  realista  y  destrozaba  a  nuestros  insurgentes. 
— ¡Ah,  hombre  desapiadado,  qué  harás  ahora  de  monarca?.... — ¡Oh, 
pueblo  ciego,  qué  has  hecho  ? — ¡  Las  palomas  han  nombrado  rey  al  terri- 
ble milano ! 

Don  Bermudo  se  sonrió  al  oir  las  declamaciones  proferidas  en  voz 
baja  por  el  viejo  díscolo.  Al  decir  la  última  frase  Don  Carlos  fingió  un 
temblor  nervioso,  expresión  de  su  liorror  por  la  suerte  que  al  país  depara- 
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ba  Iturbidc.  (1)  Milano...  palomas...  ¡  Acertada  compiración !... .  Los 
diputados  eran  palomitas. . .  . 

Pasado  el  evang-elio,  el  Jefe  del  Ceremonial  y  el  Limosnero  Mayor, 
con  los  maestros  y  ayudantes  de  ceremonias,  llevaron  el  misal  a  Sus  Ma- 
jestades para  que  besaran  la  página  abierta,  al  tiempo  que  el  Obispo  de 
la  Puebla  subía  al  pulpito  para  pronunciar  uno  de  sus  más  estudiados 
sermones,  cornpucsto  para  aquella  gran  fiesta. 

Al  ofertorio,  advertidos  por  una  reverencia  del  Maestro  Mayor  de 
Ceremonias,  los  imperiales  consortes  se  dirigieron  al  ciprés  para  presen- 
tar la  ofrenda.  Esta  consistía  en  dos  cirios,  a  ellos  atadas  trece  monedas, 
de  oro  el  uno,  de  plata  el  otro;  un  cáliz  y  dos  panes,  uno  dorado  y  otro 
plateado.  Cinco  diputados  llevaron  la  ofrenda  hasta  el  presbiterio ;  allí 
Sus  Majestades  la  tomaron  para  entregarla  al  Obispo  Consagrante,  y  en- 
tregada, volvieron  todos  a  su  lugar. 

Al  alzar  la  hostia,  los  Soberanos  se  quitaron  las  coronas,  con  asisten- 
cia de  un  general  y  una  dama  de  honor,  y  se  arrodilllaron  en  los  cojines. 

Al  Agnus  Dei,  el  Limosnero  Mayor  recibió  del  Prelado  Celebrante, 
con  el  portavoz,  el  ósculo  que  enviaba  a  las  augustas  personas. 

Cuando  acabó  la  misa,  el  jefe  de  los  reyes  de  armas,  por  indicación 
del  jefe  del  ceremonial,  hizo  la  aclamación  postrera: 

— El  muy  piadoso  y  muy  augusto  Emperador  Constitucional,  prime- 
ro de  los  Mejicanos,  Agustín,  está  coronado  y  entronizado.  ¡  Viva  el  Em- 
perador ! . . . . 

— i  Viva!. . . . — respondió  toda  la  concurrencia. 

— i  Viva  la  Emperatriz ! . . . . 

—¡Viva!.... 

En  la  plaza  se  disparó  una  salva  de  artillería 'para  anunciar  al  pue- 
blo el  término  de  la  ceremonia  y  estar  el  Emperador  coronado.  Las  cam- 
panas de  la  Catedral  fueron  echadas  a  vuelo. 

Antes  de  retirarse  la  corte  de  la  iglesia,  el  Ministro  de  Estado  presen- 
t;')  un  acta  en  que  daba  fe  y  testimonio  de  haber  prestado  el  juramento 
el  Emperador  ante  los  prelados.  En  seguida  firmaron  el  proceso  verbal 
de  la  coronación  los  príncipes  y  princesas,  el  Presidente,  eh  Vicepresi- 
dente y  los  cuatro  secretarios  dei  Congreso,  los  diputados  de  las  dos  co- 
misiones de  acompañamiento,  los  ministros,  los  grandes  generales  y  los 
obispos.  Los  demás  testigos  quedaron  citados  para  ir  a  firmar  en  la  casa 


(1)  Cuadro  Histórico, 
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del  Secretario  de  Estado.  Recogido  el  documento  por  este  funcionario,  el 
Clero  volvió  al  trono  para  acompañar  a  Sus  Majestades  a  salir  del  tem- 
plo bajo  palio  llevado  por  los  reg'idores.  En  la  puerta  dieron  los  prelados 
otra  vez  agua  bendita  a  los  soberanos,  y  habiéndolos  visto  salir,  se  vol- 
vieron para  despedir  al  Presidente  del  Congreso  a  quien  hicieron  las  mis- 
mas prestaciones  de  agua  bendita,  incienso,  ósculo  de  paz  y  misal,  como  a 
los  soberanos ;  todo  esto  por  disposición  del  Congreso,  reformador  del  ri- 
tual romano  de  modo  que  él,  caiñtaneado  por  su  Presidente,  pudiera  te- 
ner ingerencia  en  la  ceremonia  de  la  manera  indicada. 

La  procesión  salió  de  la  Catedral,  atravesó  la  plaza  y  entró  en  el  pa- 
lacio de  los  Virreyes,  en  el  mismo  orden  explicado,  con  la  diferencia  de 
que  las  insignias  imperiales,  coronas,  mantos  y  demás  no  eran  conduci- 
dos por  los  generales,  sino  que  las  llevaban  puestas  el  Emperador  y  su  es- 
posa. 

El  personal  completo  del  Congreso  también  s.e  trasladó  a  palacio  y 
fué  recibido  en  la  gran  sala  amarilla,,  en  que  Sus  Majestades  ocupaban  ya 
su  trono,  después  de  haber  salido  al  balcón  a  saludar  y  arrojar  buena 
porción  de  monedas  a  la  multitud,  infatigable  en  victorear  y  aplaudir  con 
el  mayor  entusiasmo.  . 

Don  Rafael  Mangino,  en  nombre  del  Congreso,  felicitó  a  los  Sobe- 
ranos por  su  ascensión  al  solio  augusto,  felicitación  llena  de  falsía,  con- 
testada por  Iturbide  con  elocuente  discurso  que  conmovió  a  muchos  y  cu- 
ya substancia  era  la  afirmación  de  procurar  hacer  la  felicidad  de  la  Na- 
ción Mejicana,  aunque  tuviera  que  sacrificar  la  suya  propia. 

El  anciano  Príncipe  de  la  Unión,  emocionado  por  las.  palabras  de  su 
hijo,  tuvo  un  desmayo  y  fué  transportado  a  una  cámara  próxima,  mien- 
tras la  recepción  oficial  terminaba  y  la  reunión  se  disolvía. 

Poco  después,  cuando  ya  la  familia  imperial  había  vuelto  a  su  mora- 
da, la  tarde  se  descompuso :  el  fi.rmamento  se  cargó  de  obscuras  nubes,  hu- 
bo truenos  y  relámpagos,  seguidi)S  de  copiosa  lluvia  con  impetuoso  vien- 
to. .  .  (-  El  cielo  ])revenía  a  la  ii ación  inexperta,  que  su  gloria,  su  dicha  y  su 
espi  ríin/a  sería]!  transformadas  en  fatal  borrasca?. . .  Muchos  inopinados 
accidentes  pari'Ci'ii  fatídicos  anuncios. 


CAPÍTULO  IX. 
Cascajo. 


El  primer  propósito  de  Don  Bermudo  respecto  al  enano  Cascajo,  La- 
bia sido  hacerle  ir  a  Méjico  para  instalarle  de  espía  en  la  casa  del  Conde 
de  Valnoble,  con  pretexto  de  alguna  comisión  de  Doña  Lambra  cerca  de  su 
lujo ;  mas  el  viaje  de  Doña  Encarnación  para  asistir  a  las  fiestas  del  entro- 
nizamiento de  Iturbide,  hizo  pensar  de  otra  manera  a  Don  Bermudo.  Ig- 
norando las  pvetensions  de  su  hermana  al  amor  de  su  sobrino,  creyó  fácil 
y  conveniente  establecer  relaciones  amistosas  por  medio  de  Cascajo,  sien- 
do el  aparente  motivo  de  ellas  dar  noticias  de  ]a  madre  al  hijo,  y  propo- 
niéndose el  fin  "de  aprovechar  una.  visita  u  otro  descuido  del  Marquesito, 
para  apoderarse  de  su  persona,  autorizado  para  esto  con  las  amplísimas 
facultades  otorgadas  por  la  Marquesa.  Cascajo,  pues,  quedó  en  calidad  de 
criado  favorito  al  lado  de  Doña  Encarnación,  en  la  casa  que  tenía  alqui- 
lada Don  Bermudo  en  una  de  las  calles  del  Indio  Triste,  y  fué  vestido  de 
chupa  y  calzón  corto  como  los  lacayos  do  casa  pcrande. 

A  las  primeras  inisivas  11:  1  joven  lieredero  de  Metlac,  receló 

éste  alguna  aceclianza  y  se  limitó  a  contestar  con  evasivas  y' cumplidos  a 
los  recados  de  Doña  Encamación,  sin  prestarse  a  ir  a  visitarla.  Tampoco 
creyó  prudente  sujetar  al  diablejo  a  un  interro^yatorio  acerca  de  los  mane- 
jos y  propósitos  de  sus  tíos;  pero  sí  encarii'ó  a  r'')(!iie  Garcés,  que  cuando 
sus  marciales  ocupaciones  se  lo  perniil'  se  comunicara  con  Cascajo 
por  vía  de  amistad,  y  le  fuera  sacando  supiera  de  lo  que  se  propo- 

nían sus  amos.  Qii-/  al;.:':)  -u'  ¡'/oponía]!  era  indiulablc:  Don  Bermudo  era 
hombre  tenaz  y  artificioso  y  no  prescindiría  fácilmente  de  hacer  presa  de 
los  bienes  de  los  Castro  Regio;  pnr  pit  parto  Doña  Encarnaeión,  mujer 
inaligna  y.  rencorosa,  uo  perdona^  .iré  recibido.  Bien,  co- 

nocía Don  Alvaro  todo  esto. 
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roriiirt-  y  r.iscnjo  tuvicror  varias  conversaciones  y  dieron  juntos 
varios  paseos;  por  )  Li  ornslún  propicia  para  hacer  hablar  al  indio  taima- 
do, no  se  presentó  ;il  corneta  de  infantería,  sino  pocos  días  después  de  la 
fiesta  de  la  coronación  de  Sus  I^.Iajestades.  Habían  ido  un  domingo  por  la 
tarde  hacia  el  rumbo  de  San  Cosme,  donde  había  peleas  de  gallos,  y  como 
empezara  a  llover  y  se  disolviera  la  reunión  de  los  galleros,  los  dos  ena- 
nos se  apresuraron  a  A'olver  al  centro  de  la  ciudad  para  darse  un  rato 
de  gusto  en  alguna  pulquería.  Pasando  por  la  Alameda,  el  chubasco  se 
desató  con  tal  violencia  que  los  hombrecillos  buscaron  refugio  en  un  bo- 
degón de  mala  muerte,  en  La  callo  de  la  Líariscala,  del  lado  de  la  esqui- 
na de  Santa  Isabel,  sitio  en  que  actualmente  se  ven  las  dependencias  del 
Teatro  Nacional.  Allí,  pidiendo  una  merienda  de  buen  mole  y  peneques, 
y  bastante  pulque,  i^asaron  a  un  cuartito  al  lado  de  la  cocina,  iluminado 
por  una  ventana  de  vidrios  empolvados  y  remendados  con  papeles  viejos. 
Comieron  y  bebieron,  Roque  con  moderación.  Cascajo  sin  medida,  y  re- 
sultó que  a  los  tres  cuartos  de  hora  de  estar  allí,  el  corneta  estaba  en  sus 
cabales,  aunque  de  buen  liumor,  y  el  indio  tenía  ya  la  cabeza  a  pájaros. 

— jEa,  chaparro!.... — exclamó  Roque,  preparando  sus  redes. — 
Tiempo  hace  que  no  bebías  tan  a  tu  sabor  como  ahora.  En  la  hacienda  de 
Metlac  no  te  permitían  embriagarte. 

— ¡Caramba!.... — gritó  Cascajo  (la  interjección  fué  mucho  más 
ordinaria). — ¡La  perra  vida  que  yo  he  pasado  en  esa  maldita  hacien- 
da!.... 

— Hombre,  no  era  tan  mala  

— ¿Que  no  era?. . .  Pues  ¿por  qué  te  escapaste?  Vuelve  a  ella. 
— Volveré  cuando  el  Marquesito  sea  quien  mande. 
— Pues  yo  no  volveré  nunca. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  no  so}^  esclavo  :  ya  ni  Don  Alvaro  es  mi  amo  ni  perte- 
nezco a  Doña  Lambra.  Dice  Don  Bermúdo  que. . .  no  sé  qué,  de  Iguala. . . 
— El  plan. 

— Eso. . .  nos  hizo  libres. 

— Pues  lo  que  es  370,  seguiré  sujeto  al  Marqués,  por  gratitud,  por  ca- 
riño. . .  y  por  conveiiicncia  :  tengo  su  promesa  formal  de  hacerme  dichoso. 

— ¡€?-iiaje!.  ...  ¡No  sabes  que  todos  los  españoles,  europeos  o  criollos, 
nos  engañan  siempre  pa  chuparnos  liasta  los  tuétanos?....  Lo  dice  Do- 
ña Encarnación.  ... 

— Mentiras  de  la  mosca  muerta. 
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— ¡Verdades!  También  Don  Bcrmudo  nos  cuenta  que  las  leyes 

no  más  permiten  que  haj^a  esclavos  negros;  y  ya  ves,  a  nosotros  nos  han 
Acudido  y  no  sernos  como  los  africanos:  tú  eres  de  una  de  las  castas  (1)  ; 
yo  soy  indio  neto. 

— Mira,  Casca  jillo :  tú  no  entiendes  nada  de  estas  cosas. 

—¿Y  tú?... 

— Yo  fui  a  la  escuela,  yo  he  alternado  con  gente  instruida ;  oí  las  ex- 
plicaciones de  los  maestros,  después  al  confesarme,  he  puesto  en  claro  mis 
dudas,  y  los  señores  sacerdotes,  frailes  o  clérigos,  todos  opinan  lo  mismo, 
para  darme  conformidad  en  la  desgracia,  me  han  liecho  aclaraciones  muy 
Huillas;  de  suerte  que  yo  soy  hombre  de  muchos  alcances. 

— Pues  sabrás  que  la  esclavitud  no  habla  con  nosotros. 

— Que  sí  habla.  Fíjate  bien.  Las  le5^es  cierto  es  que  sólo  autorizaban 
el  tráflco  de  gente  traída  de  África,  que  es  la  negra;  pero  también  esta- 
blecían que  los  hijos  y  nietos  de  esta  gente  serían  siervos.  (2)  Más  toda- 
vía: esclavo  era  todo  hijo  de  una  sierva,  aunque  el  padre  que  le  engen- 
drara fuese  libre,  gachupín,  azteca,  cualquier  cosa.  De  este  modo  han  sido 
csclayos  no  solamente  los  cargamentos  de  buques  negreros,  sino  miles  y 
miles  de  individuos  nacidos  en  América  y  así  existen  mulatos,  cuartero- 
iics,  octerones,  zambos. . .  ¡qué  sé  yo!. . .  muchos  que  son  esclavos,  a  pe- 
sar de  ser  de  color  entreverado  y  no  prieto.  A  esto  llaman  los  sabios  el 
derecho  de  accesión,  que  es  la  regla  de  que  lo  agregado  sigue  la  calidad 
de  lo  originario,  los  hijos  tienen  la  condición  de  la  madre...  el  potro  es  del 
dueño  de  la  yegua.  ^ 

— Será ;  pero  hay  trampas .... 

— En  todo  es  posible  que  las  liaya.  Tal  vez  a  tí,  sin  derecho,  te  ven- 
dieron; mas  como  nadie  se  tomó  el  trabajo  de  salir  a  tu  defensa,  y  tú  eras 
desvalido  e  ignorante,  qudaste  siendo  esclavo.  Lo  mismo  le  sucedió  a  Lo- 
renzo y  lo  mismo  a  Monina.  Yo,  perteneciendo  a  una  casta,  hijo  de  es- 
clava, sin  embargo  de  ser  casi  blanco,  no  lie  sido  libre, ...  y  me  confor- 
mo :  no  hay  ninguna  ley  que  establezca  que  al  aclararse  el  color,  se  obten- 


(1)  Mestizo,  esto  es,  descendiente  de  smifíi'c  española  e  india  o  p.fricana.  Véase 
la  obra  de  Alamán,  al  principio. 

(2)  Quien  no  gnstci  de  consultar  leves  antiguas,  puede  ver  fácilmente  el  Diccio- 
nario de  Legislación  y  Jurisprudencia,  de  Escrielie,  en  los  Artículos  Esclavo,  Escla- 
vitud, Libertad,  Manumisión,  etcétera. 
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la  libertíid.  T>q  suerte,  liijo  mío,  que  cuando  tus  amos  quieran,  te  obli- 
garán a  volver  a  la  liacienda  de  I\retlac. 

— No  pueden.  Dice  Don  Bermudo  que  ya  somos  emancipados.  No  vol- 
veré a  rezar  misas  y  rosarios  con  las  viejas.  Ahora  puedo  ir  a  donde  me 
cuadre  y  beber  pulque  y  mezcal  y  aguardiente,  y  volver  a  la  revolución 
cuando  la  haya,  como  en  los  tiempos  del  Cíira  Hidalgo. 

— ¡  Ah!  ¿tú  estuviste  en  esas  guerras?  No  me  lo  habías  dicho. 

— ¿Para  qué  había  de  decirlo  en  Metlac?  La  Marquesa  me  haría  con- 
fesar y  comulgar  mil  veces  y  hacer  penitencia  y  ayunos. . .  ¡qué  caram- 
ba!.... 

— Entonces,  ¿tú  has  sido  soldado  como  yo?  Apuesto  a  que  no  eres 
tan  valiente.  Yo  combatí  en  el  Sur  con  los  pintos  del  General  Guerrero, 
y  vencí  a  muchos  de  ellos  y  me  distinguí  mucho,  hasta  que  caí  prisione- 
ro en  la  Cueva  del  Diablo. 

— Yo  no  combatí  ¡  sería  yo  tonto  ! . . .  j  Para  que  alguno  de  los  chaque- 
tas me  rompiera  la  clioUa!.  .  .  Yo  no  combatí. . .  Me  junté  con  la  gente 
que  iba  tras  del  Cura. . .  indios  como  maíz,  hasta  mujeres  y  muchachos... 
Llegábamos  a  un  pueblo  y  robábamos  todas  las  casas. 

— ¿De  los  gacliupines ? 

— Y  de  los  criollos.  Una  vez  en  la  frasca,  ¿por  qué  habíamos  de  pa- 
rarnos? A  los  hombres  ¡pau!. . .  los  despanzurrábamos  con  una  garrocha 
o  un  tranchete. . .  A  las  mujeres  nos  las. . .  ¡  ah,  qué  caramba ! . . . 

— Vaya,  hombre,  ¿y  no  peleabas  nunca? 

— No,  ¡qué!. . . .  iba  al  último.  Cuando  dio  el  Cura  la  batalla  de  las 
Cruces,  yo,  con  muchos  compañeros  y  compañeras,  me  eché  sobre  los 
muertos  a  desnudarlos  para  cogerles  la  ropa,  el  dinero  y  lo  demás, que  tu- 
vieran. . .  A  los  heridos  los  hacíamos  acabar  a  cuchilladas  o  dándoles  con 
una  piedra  en  la  cabeza.  ¡Eh!,  ¿qué  tal?. . .  ¿A  que  tú  no  has  hecho  todo 
eso? 

— No,  no. .  .  .  ¿Y  cómo  los  dejaban? 

— El  General  Allende  se  quería  oponer,  y  por  eso  lo  aborrecimos... 
pero  el  Cura  nos  co^isentía  y  ¡arre,  que  aquí  no  peco!...  Cuando  volvi- 
mos a  Valladolid.  yo  me  i)egué  a  Tata  Ignacio:  ¿soy  yo  guaje?  ¡Caramba, 
era  uua  gloria  verlo  degollar  gachupines  y  chaquetas!  Sacaba  el  jefe  Mu- 
ñiz  o  el  Cura  Navarrete  una  partida  de  cuarenta  a  cincuenta  prisioneros, 
con  pretexto  de  llevarlos  a  Guana juato,  y  apenas  llegaban  a  la  barranca 
de  las  Bateas  o  al  cerro  del  Molcajete,  caíamos  los  de  la  indiada  sobre 
ellos,  los, desnudábamos,  iics  i'cpa rlíamos  todo  lo  que  llevaban,  y  ya  des- 
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nudos  los  matábamos,  a  la  luz  do  las  teas,  porque  siempre  las  partidas 
salían  de  noche :  los  matábamos  haciéndoles  burla  y  gritando  de  alegría, 
y  los  dejábamos  degollados,  destripados,  descuartizados,  a  que  se  los  co- 
mieran los  zopilotes.  Al  otro  día  nos  poníamos  una  buena  borrachera. 
¡  Por  vida ! . . .  Ese  tiempo  era  bueno.  (1) 

— ¿Bueno?. . .  ¡Dios  nos  libre  de  otro  igual! 

— Verás. . .  Fuimos  a  Guadalajara  siempre  tras  del  Cura.  Allí  el  amo 
Torres  tenía  presos  a  una  porción  de  comerciantes  y  hacendados,  todos 
gente  rica. 

— ¿  Qué  habían  hecho  1 

— ¿Qué?...  Ser  españoles  o  agachiipinados.  Por  las  noches,  sacába- 
mos del  Colegio  de  San  Juan  un  grupo  de  prisioneros,  cuarenta  o  más,  y 
los  íbamos  a  desnudar  y  despedazar  en  las  barrancas  de  San  Martín. . . 
En  varias  noches  acabamos  con  todos,  cosa  de  trescientos.  (2) 

— Pero,  ¿quién  mandaba  tan  atroz  carnicería? 

— Nos  capitaneaba   Tata  Ignacio,  Muñiz,  Loya  o  Marroquín,  por  dis- 
posición del  Cura  Hidalgo. 
— ¡  No  puede  ser ! . . . . 

— ¡Andg,  vete!...  ¿Que  no?...  Pues  entonces  ¿por  qué  el  General 
Allende  nos  quería  aguar  la  fiesta  impidiendo  que  hiciéramos  nuestras 
justicias?. . . . 

-—¿Justicias?...  Matanzas. 

—Cabal.  ¿Por  qué  les  fué  a  consultar  a  los  padres  del  Obispado  si 
sería  bueno  dar  veneno  a  Don  Miguel  Hidalgo  para  que  no  siguieran  las 
matanzas  que  hacíamos  de  orden  suya?  (3) 

— i  Pero  si  eso  es  horrible ! 

— ¡Ándale  negro  ! . . . .  A: ver,  otro  poquito  de  pulque. . . 
' — Toma. 

— Lo  más  bonito  fué  un  día  que  salimos  a  encontrar  a  sesenta  pre- 
sos que  mandaba  de  Tepic  Don  José  María  Mercado.  Antes  de  llegar  a 
Guadalajara,  en  un  lugar  que  se  llama  el  Cuisillo,  nos  los  soplamos  a  to- 
dos. 

— ¡  Muertos ! . . . . 


(1)  Véase  la  Historia:  Eivera  Cambas,  Alamán,  etc. 

(2)  Autores  citados. 

(3)  Declaración  de  Allende  en  su  proceso. 
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■ — Los  desval  i  jnmo.s  y  se  (juedaron  allí  para  comida  de  los  coyotes  / 
de  las  auras.  Eso  día  les  s.-viu.'  los  ojos  con  una  estaca  a  varios  que  no 
querían  morir,  coi ■  ser  (lue  ya  tenían  el  j^'añote  abierto  

— ¡  Bárbaro ! .  .  .  . 

— Caramba,  ¡tú  habrías  licclio  lo  mismo!  El  olor  de  la  sangre  a  cho- 
rros, caliente,  es  cosa  más  sabrosa  y  más  emborrachadora  que  el  mezcal 
de  Tequila. 

— Y  cuando  cayó  el  Cura  Ilidalpro,  ¿qué  hiciste? 

— Anduve  remontado  con  oti'os  indios  para  que  los  realistas  no  pu- 
dieran agarrarnos :  de  sierra  en  sierra  y  de  escondrijo  en  escondrijo,  lle- 
gue con  unos  cuantos  compañeros  a  los  montes  de  (San  Luis  Potosí,  don- 
de encontramos  al  indio  Huacal  que  nos  llevó  a  Matehuala.  Por  algún 
tiemi}0  estuvimos  de  suerte.  Cuando  no  teníamos  qué  robar  o  gachupines 
que  matar,  teníamos  licores  y  mujeres.  Como  los  realistas  estaban  entre- 
tenidos en  perseguir  al  Cura  Morelos,  a  nosotros  nos  dejaban  en  la  dan- 
za. Pero  un  día  los  chaquetas  hicieron  un  mitote  y  cayeron  en  Matehua- 
la y  nos  corretiaron.  Nos  fuimos  a  terrenos  de  Guanajuato,  saqueamos 
varios  ranchos  y  haciendas...  duramos  algún  tiempo  yendo  de  un  lado 
para  otro,  ün  día,  después  de  fusilar  a  un  espaíiol  en  San  Miguel,  nos  lle- 
vaba Huacal  a  sarpiear  el  convento  de  las  monjas,  cuando  se  alzaron  los 
vecinos  de  la  villa  y  nos  ganaron.  Huacal  y  Míreles,  nuestros  dos  capi- 
tanes, fueron  arcabuceados  y  después  colgados  en  la  horca;  otros  indios 
fueron  azotados  y  mandados  a  i^residio ;  a  otros  nos  entregaron  como  es- 
clavos a  diferentes  chaquetas.  A  mí  me  tocó  de  amo  un  gachupín  ranche- 
ro que  me  pegaba  mucho  porque  no  quería  yo  trabajar  en  el  campo.  Su 
mayordomo  le  dijo  que  por  lo  chaparro  no  podía  yo  manejar  el  arado  ni 
la  pala.  Lo  creyó  y  me  vendió  a  un  escribano.  Ese  me  maltrató  mucho 
para  enseñarme  a  leer,  escribir  y  hablar  bien:  quería  que  yo  llegara  a 
serlo  útil  en  su  oficio.  Una  noche  prendí  fuego  a  la  oficina,  y  mientras  se 
ocupaban  en  apagarla,  me  fngué,  para  irme  con  los  insurgentes.  Me  con- 
traté con  un  arriero ;  pero  el  indino,  cuando  supo  mi  fechoría,  me  amarró 
y  me  mandó  al  escribano.  Éste,  después  de  darme  una  cuarteada,  me  ven- 
dió a  los  cirqueros.  Af^^endí  a  bailar  y  hacer  varias  suertes...  entonces 
conocí  a  Menina .  .  .:  luego  te  compraron  a  tí  para  que  fueras- payaso . . . . 
Ya  sabes  lo  deniAs,  juntos  corrimos  mala  suerte  hasta  que  nos  compró 
la  Marquesa  en  Córdoba.  ¡  Caramba ! . . .  . 

— i  Hombre,  pues  has  sido  feroz  .y  picaro  como  no  me  figuraba!  Y 
¿ahora  qué  piensas  hacer?. . .  Toma  otro  poquito  de  pulque. 
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—Vaya.  ¿Y  tú?. . . 
— También. 

— Pues  pienso  quedarme  con  Doña  Encarnación,  que  me  consiente 
mucho. 

— ¿  La  quieres  más  que  al  Marquesito  ? 

— ¿Querer?...  Eso  no  me  importa.,..  Quiero  estar  bien  comido  y 
bien  vestido  y  trabajar  muy  poco.  Don  Alvaro  me  dió  de  puntapiés  un  día 
porque  le  machuqué  con  una  piedra  la  cabeza  a  un  guajolote. . .  ¡Qué  ca- 
ramba, ya  tenía  muchas  ganas  de  ver  sangre!  Otra  vez  me  pegó  de  cuar- 
tazos porque  le  tij.é  una  pedrada  al  viejo  Tío  Cano  cuando  estaba  orde- 
ñando la  vaCá^pinta.  Otra,  me  dió  muchos  azotes  por  nada...  ¡malhaya 
su  alma!. . . .  porque  le  dije  que  me  diera  a  Monina.  Ya  ves  que  tengo  ra- 
zón. . . .  aborrezco  a  Don  Alvaro. . .  Con  su  tía  es  diferente:  como  le  ten- 
go cogido  un  secreto,  al  querer  o  no,  me  consiente. 

' — ¡  Qué  secreto  has  de  tener ! . . .  Esas  son  bolas. 

— ¿Bolas?...  ¡Qué  caramba!...  ¡No  sabré  yo  que  se  enamoró  del 
Marquesito!.... 
— Mentira. 

— ¡Guaje!. . .  ¡Qué  mentira!. ...  Si  hasta  le  propuso  fugarse  con  él 
para  casarse  en  un  pueblo. 

— No  lo  creo,  lo  estás  inventando, — replicó  Roquete  conociendo  que 
la  contradicción  exaltaba  a  Cascajo  cuando  empezaba  a  estar  ebrio,  y  le 
hacía  decir  lo  que  de  otro  modo  no  dijera. 

— ¡Oh!. . .  ¡Tal!. . . — gritó  el  animalejo  dando  una  vuelta  horrible  a 
las  pupilas  de  sus  redondos  ojos. — ¿No  te  digo  que  soy  el  niño  mimado 
de  Doña  Encarnación  y  que  me  cuenta  todos  sus  secretos? 

—No  lo  creo ;  si  fuera  así  te  habría  dicho  a  qué  se  vino  a  Méjico. 

— A  ver  la  coronación. 

— Eres  un  bobo.  Con  eso  te  ha  entretenido ;  pero  vino  a  otra  cosa  que 
tú  no  sabes. 

— i  Sí  que  la  sé ! . . .  ¡  Caramba ! . . .  ¿Quieres  que  te  la  diga ? 

— No,  porque  no  la  sabes. . .  Me  dirás  otra  guayaba. 

— ^^i  Por  vida ! . . .  Mira  entre  lo  que  ella  me  ha  dicho  y  lo  que  me  di- 
ce Don  Bermudo,  yo  conozco  todo  lo  que  liay. 

— Yo  lo  conozco  mejor  que  tú:  le  quieren  hacer  algo  al  Marquesito. 

— ¡Para  que  veas  que  eres  sopenco!  (La  palabra  fué  más  i^^ida.) — 
No  se  están  dedicando  a  él,  sino  a  Doña  Aurora. 

— ¡Adiós!...  ¿A  que  no  me  lo  pruebas? 


'  — Sí  te  lo  pruebo.  Vamos  mañana  a  la  casa  de  la  viuda  del  Virrey  y 
verás  cómo  llegan  Don  Bermudo  y  los  jueces  para  llevarse  a  Doña  Au- 
rora. 

— ¿A  la  cárcel? 

— No,  a  nuestra  casa,  para  casarla  con  Don  Erasmo. 
— -¡Vaya!...  ¿Son  acaso  sus  padres? 

— No,  pero  han  recibido  papeles  de  su  padre...  Ya  verás...  Don 
Bermudo  cree  que  con  esto,  su  sobrino  se  meterá  de  fraile. 

— ¿Y  Doña  Encarnación?  

— Cree  que  se  casará  con  ella. 

— ¡Ajajay!...  ¡Bravo,  hombre!...  Vamos  a  brindar  por  el  casa- 
miento de  la  vieja  remilgada. 

Siguieron  bebiendo.  Roquete  no  pudo  averiguar  más,  porque  no  sa- 
bía más  Cascajo.  El  enano  indio  acabó  por  quedarse  dormido  debajo  de  la 
mesa.  Roquete  entonces  se  salió  del  cuarto  y  pagó  a  la  figonera  lo  que  le 
debían. 

— ¿Se  va  usté  sólito?. — le  preguntó  la  mujer  sonriendo* 
— Sí, — respondió  Roque, — ya  mi  compañero  se  durmió.  Déjenlo  que 
despierte  buenamente.  Díganle  que  me  voy  para  que  no  vuelvan  a  gri- 
tarnos en  la  calle,  enanos.  Yendo  uno  solo  no  llama  tanto  la  atención  y 
pasa  por  muchacho. 

Las  mujeres  del  figón  se  rieron  y  el  hombrecillo  se  lanzó  a  la  acera, 
para  correr  a  su  cuartel  a  pasar  lista. 


CAPÍTULO  X. 


Las  Cartas  de  Murviedro. 

No  pudo  Roquete  separarse  del  cuartel  aquella  noche  del  domingo, 
porque  sus  quehaceres  del  servicio  militar  se  lo  impidieron ;  mas  en  la  ma- 
ñana del  lunes,  luego  que  estuvo  desocupado  y  consiguió  licencia  de  su 
jefe  inmediato,  salió  del  antiguo  convento  de  San  Hipólito  y  se  fué  apre- 
suradamente a  la  casa  del  Conde  de  Valnoble  a  participar  al  joven  Mar- 
qués de  Metlac,  lo  que  le  había  descubierto  el  abrutado  Cascajo.  Habló  el 
Marqués  a  su  tío,  convinieron  en  lo  que  les  pareció  más  prudente  hacer 
sin  demora  y  despidieron  a  Roquete  con  una  buena  propina,  tras  lo  cual 
f.e  encaminaron  afanosos  a  correr  las  concertadas  diligencias. 

No  se  estaban  entre  tanto  mano  sobre  mano  Don  Erasmo  Esquimo  y 
Don  Bermudo  de  Castro  Regio.  El  i^rimero,  poco  antes  de  las  diez  de  la 
mañana,  habiendo  acicalado  su  repugnante  fealdad,  llegó  a  la  casa  ocu- 
pada por  la  Señora  Viuda  de  O'Donojú  en  la  calle  de  San  José  el  Real, 
dijo  al  portero  que  tenía  urgencia  de  hablar  a  la  señora  y  subió  la  esca- 
lera con  el  propósito  de  hacerse  recibir  en  el  acto. 

Una  criadita  vivaracha  salió  a  ver  quién  era  y  qué  se  le  ofrecía. 

— Di  a  la  señora  que  le  traigo  cartas  de  España, — advirtió  Don  Eras- 
— y  q^^e  debo  entregárselas  en  propia  mano. 

— ¿Quién  es  usté?. . . — preguntó  la  criada. 

— Un  amigo  del  difunto  esposo  de  tu  ama. 

La  muchacha  se  retiró  para  volver  a  poco  a  introducir  al  viejo  en  la 
s;;]a  principal  de  la  casa,  estancia  decorada  con  el  mejor  gusto  de  la  épo- 
ca, poro  con  cierta  severidad  propia  de  la  situación  de  la  viuda. 

Pasados  cinco  minutos,  la  ex-virreina  se  presentó  de  luto  riguroso. 
Al  ver  a  Don  Erasmo  no  pudo  rei)rimir  un  leve  movimiento  de  disgusto. 

— ¡  Ah ! . . .  ¿Es  usted,  Señor  Esciuimo ? 
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• — A  los  pies  de  Vuecelencia,  respondió  el  vejete  enseñando  sus  dien- 
tes podridos. 

— En  qué  puedo  servirle? 

— En  recibir  y  leer  las  cartas  que  tengo  la  inmerecida  honra  de 
traerle. 

— Veamos, — dijo  la  dama  llegando  al  sofá  del  estrado. — Tome  usted 
asiento. 

Don  Erasmo  sentóse  en  uno  de  los  sillones  y  sacó  del  bolsillo  de  la  ca- 
saca una  cartera. 

— Habrá  Vuecencia  extrañado,  mi  señora,  que  hayan  pasado  tantos 
meses  sin  recibirse  noticias  de  nuestro  buen  amigo  Don  Francisco  do 
Murviedro. 

— En  efecto .... 

— Ocho  meses ....  casi  nueve ;  pero  no  hay  que  asombrarse,  si  tene- 
mos en  consideración  que  los  navios  tardan  tres  meses,  cuatro,  a  veces 
cinco,  en  cruzar  el  Atlántico.  Al  que  llevó  la  carta  del  Señor  O'Donojú, 
escrita  pocos  días  antes  de  su  fallecimiento,  le  tocaron  los  nortes  y  tem- 
porales del  invierno :  debe  de  haber  hecho  una  travesía  larga  y  difícil. 
Don  Francisco  tardó  algo  en  tomar  una  determinación  y  alistar  los  do- 
cumentos requeridos.  El  buque  de  venida,  ha  hecho  estaciones  en  Puorto 
Rico,  en  Cuba,  en  otras  partes. . .  La  tardanza  está  justificada. 

Mientras  decía  todo  e^sto,  Don  Erasmo  metiendo  su  roja  y  encorvada 
nariz  entre  el  contenido  de  su  cartera,  hacía  relumbrar  sus  ojillos  verdes 
con  malicia  retenida  a  duras  penas.  Por  fin,  sacó  de  la  cartera  dos  plie- 
gos cerrados. 

— He  aquí  una  carta  para  mí,  en  que  mi  amigo  Murviedro  me  trata 
afectuosamente  y  me  encarga  entregar  a  Vuestra  Excelencia  esta  otra 
epístola. 

—¿A  mí? 

" — Sin  duda.  Teniendo  conocimiento  de  la  muerte  de  Don  Juan,  y  de 
que  a  falta  suya.  Vuecencia  se  había  hecho  cargo  de  la  niña,  es  natural 
que  a  Vuecencia  se  dirija  para  decirle  qué  es  lo  que  dispone  acerca  de 
ella. 

La  Señora  O'Donojú  tomó  la  carta. 

-—No  quiero  abrirla, — dijo, — sin  que  esté  presente  mi  pupila:  pre- 
fiero reservarla  para  que  juntas  la  leamos  luego.  Si  algo  me  ocurre  co- 
municar a  usted,  le  enviaré  un  recado  o  le  escribiré  cuatro  líneas. 

Aquello  era  despedir  a  Don  Erasmo :  era  evidente  que  la  digna  da- 
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HUI  oslaba  muy  lejos  ele  profesarle  el  aprecio  que  por  él  había  tenido  el 
difunto. 

El  detestable  viejo  volvió  a  reírse  sacando  al  aire  su  negra  dentadura 
y  abriendo  su  tabaquera. 

— Vuestra  Excelencia  me  permitirá  que  no  me  retire  todavía.  Si  hu- 
biese leído  ya  la  carta  do  Murviedro  habría  visto  que  nuestro  buen  amigo, 
por  no  inferirle  más  molestias,  la  rc''eva  de  la  tutela  de  su  hija  y  nombra 
tutor  a  un  caballero  que  vendrá  dentro  de  pocos  minutos  en  compañía 
(1(1  jue^,  a  recibir  el  cargo  3^  la  pupila. 

La  señora  se  levantó  colérica. 

— Señor  mío, — dijo  con  firmeza — si  cree  usted  que  por  ser  una  débil 
iiiuj(:r,  una  triste  viuda,  voy  a  ceder  a  las  maquinaciones  más  torpes,  ad- 
vierto a  usted  que  se  engaña :  no  entregaré  la  tímida  paloma  a  los  hal- 
cones. .    '  .      \  ^/]^  i'jf^ 

— i  Jé ! ... .  ¡  jé ! . . .  ¡  jé ! . . .  Natural  es  que  Vuecelencia  se  exprese  de 
este  modo:  no  me  ofendo  par  ello:..  Las  señoras  no  conocen  las  disp'o- 
siciones  de  las  leyiís  ni  las  atribuciones  de  los  funcionarios  públicos. 

La  criací.a  se  presentó  en  aquel  momento  anunciando  al  Señor  Juez 
de  Letras,  al  secretario  de  su  juzgado,  y  a  Don  Bermudo  de  Castro 
Regio. 

—Diga  usted  que  no  estoja  visible, — contestó  la  dama, — que-  vuelvan 
dentro  de  varios  días. 

El  Señor  Esquimo  detuvo  a  la  muchacha  interponiéndose  a  su  paso. 

— Mi  señora, — observó  con  afectada  cortesía, — reflexione  Vuecen- 
cia en  que  a  los  jueces  no  se  les  puede  cerrar  la  puerta  como  a  mendigos 
importunos. . . .  Además,  yo  esto}^  mirando  a  Vuecencia  y  puedo  dar  tes- 
timonio de  que  está  visible. 

Doña  Josefa  vaciló  un  segundo,  reprimió  su  enojo  y  sentándose  de 
nuevo  en  el  sofá,  ordenó  secamente : 

— Que  pasen. 

Fueron  introducidos  los  recién  llegados. 

Después  de  los  salados,  el  Juez  tomó  la  palabra,  de  pie,  dirigiéndose 
a  la  dama. 

— Muy  respetable  señora,  tengo  el  honor  de  presentarme  a  Vuestra 
Excelencia  para  manifestarle  que  vengo  a  presenciar  la  investidura  de  la 
patria  potestad  que  por  delegaci(m  de  Don  Francisco  de  Murviedro  va  a 
recibir  Don  Bermudo  de  C';;sirí)  Iv(^p;io  do  iiinnos  de  Vuestra  Excelencia, 
para  ejercerla  en  la* persona  de  la  S(>ñorila  Doña  Aurora  de  Murviedro. 
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— ¡Ah!... — exclamó  la  Señora  O'Donojú — ¿no  se  trata  de  una  tu- 
tela en  forma  ? 

Don  Bermudo  y  Don  Erasmo  cambiaron  una  ojeada. 
El  Juez  tosió  ligeramente. 

— Es  decir,  se  trata  de  una  tutela  en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra. 
Por  ejemplo :  si  un  joven  de  provincia  viene  a  estudiar  a  Méjico,  se  dice 
que  es  tutor  suyo  el  individuo  encargado  por  el  padre  del  dicho  joven,  de 
cuidarlo  y  atender  a  sus  gastos.  En  derecho  sólo  entendemos  por  tutela 
aquella  guarda  que  es  dada  al  huérfano  libre,  menor  de  catorce  años, 
y  a  la  huérfana  menor  de  doce."  Es  la  definición  de  las  Partidas. 

— Entonces,  no  hay  tutela  en  este  caso. 

— En  rigor,  no  la  hay;  pero  hay  algo  rnás  fuerte  que  tutela:  hay  la 
patria  potestad,  que  sólo  termina  con  la  mayoría  o  el  matrimonio,  potes- 
tad transmitida  en  el  presente  caso  por  el  padre  de  la  señorita  al  Señor 
de  Castro  Regio.  En  ausencia  del  Señor  de  Murvieclro  y  por  documentos 
debidamente  legalizados  que  ha  remitido,  queda  encargado  de  la  guarda 
y  dirección  de  su  hija,  el  caballero  a  quien  tenemos  delante. 

Entonces  el  Juez  procedió  a  mostrar  a  la  viuda  los  documentos  a  que 
se  refería. 

— Supongo  que  todo  está  legalmente  autorizado, — replicó  Doña  Jose- 
fa,— así  como  supongo  que  en  esta  carta  aun  no  leída,  el  Señor  de  Murvie^ 
dro  me  avisa  que  me  releva  de  cuidar  a  su  hija  y  que  por  tanto  debo  'en- 
tregarla a  Don  Bermjado ;  pero  me  guardaré  bien  de  hacerlo,  sabiendo 
que  este  caballero  es  el  enemigo  declarado  de  la  joven. 

— ¡Yo!. . . — exclamó  Don  Bermudo  con  simulada  sorpresa. 

— ¡El!. . . — dijeron  fingiéndose  asombrados  el  Juez  y  Don  Erasmo. 

— El,  señores,  él;  y  antes  de  entregar  la  joven,  acudiré  a  la  Audien- 
cia, al  Gobierno,  al  Arzobispado. . . 

— Señora,  al  Juez  no  se  le  desobedece.  Razón  han  tenido  estos  caballe- 
ros al  darme  conocimiento  del  asunto.  Aquí  nadie  me  resiste  y  no  hay 
más  autoridad  que  la  mía. 

— ¡  Señor,  esto  es  atropellarme ! — clamó  airada  la  ex-virreina. 

— No  nos  exaltemos, — aconsejó  mansamente  Don  Erasmo  con  su  in- 
cisiva risa: — no  creo  que  haya  necesidad  de  violencias.  Antes  de  discu- 
tir más  el  negocio,  suplico  a  Vuecencia  abrir  y  leer  la  misiva  que  tiene 
en  la  mano. 

— En  efecto,  es  lo  razonable, — asintió  Don  Bermudo. 

Al  ser  abierto  el  x)l¡ego  c;iyó  en  la  alfombra  otra  carta,  en  él  incluida. 
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— ¡  Eh !  Lo  que  yo  esperaba, — dijo  Esquimo,  recogiendo  el  papel 

y  echando  una  rápida  ojeada  al  sobrescrito  al  entregarlo  a  la  señora. — 
Esta  carta  adjunta  termina  las  diferencias :  es  la  que  espera  la  Señorita 
de  Murviedro  para  decidirse  a  ser  mi  esposa.  Una  vez  resuelta  a  ello,  co- 
mo la  boda  se  arreglará  en  un  soplo,  podemos  dejar  a  la  niña,  si  gusta,  en 
esta  casa. 

Doña  Josefa  leyó  el  papel  abierto.  * 
— Lo  que  creía, — dijo: — Murviedro  quiere  que  deje  yo  de  velar  por 
su  hija  y  la  ponga  en  manos  de  Don  Bermudo. 
— E  incluye  a  Vuecencia  la  otra  carta. 

— Sí,  recomendándome  haga  que  sea  leída  por  Doña  Aurora. 
— Perfectamente. 

— Con  permiso  de  ustedes,  paso  a  hablar  con  mi  pupila. 

Iba  el  Juez  a  detener  a  la  dama,  pero  le  atajó  Don  Erasmo. 

— Que  vaya,  hombre,  que  vaya — murmuró  a  su  oído. — No  hay  es- 
cape :  tenemos  la  puerta  custodiada,  y  tienen  que  resolver  algo,  ¡  qué 
diablo!.... 

La  Señora  O'Donojú  salió  de  la  sala  y  pasó  a  su  gabinete  de  labor, 
donde  encontró  a  su  sobrina  y  a  la  Señorita  de  Murviedro  bordando  cer- 
ca de  un  balcón  abierto.  Inmediatamente  informó  a  la  bella  niña  del  pe- 
ligro inminente  y  acabó  por  entregarle  las  cartas  de  su  padre. 

Leyó  Doña  Aurora,  pálida  y  silenciosa,  la  carta  dirigida  a  su  noble 
protectora,  luego  con  mano  trémula  abVió  la  que  a  ella  había  escrito  Mur- 
viedro. Su  contenido  era  el  que  ya  presumía  en  vista  de  la  primera:  su 
padre  le  escribía  como  ella  había  exigido  que  lo  hiciera  antes  de  acep- 
tar por  esposo  a  Don  Erasmo ;  corroborando  todo  lo  que  O'Donojú  le  ha- 
bía dicho  algunos  meses  antes,  esto  es,  que  su  honra  y  la  de  toda  la  fami- 
lia estaban  en  manos  del  viejo  Esquimo ;  que  si  ella  no  se  casaba  con  él 
antes  del  vencimiento  de  las  libranzas,  Esquimo  le  cobraría  la  deuda,  y 
al  no  ser  cubierta,  le  demandaría,  le  acusaría  con  pruebas  de  haber  de- 
fraudado a  la  real  hacienda,  y,  en  fin,  iría  él,  Murviedro,  a  la  cárcel  y  a 
presidio. . .  Tras  la  confesión  iba  la  exigencia  en  forma  de  súplica,  pero 
con  todo  el  vigor  de  la  autoridad  paterna,  de  que  aceptara  sin  demora 
el  matrimonio  propuesto  con  lo  cual  el  honor  quedaría  salvado  y  ella 
colocada  en  posición  brillante.  En  uno  de  los  párrafos  del  principio,  qui- 
taba a  la  joven  la  última  esperanza  de  obtener  el  dinero  del  viejo  tío  de 
Valencia,  participándole  que  había  muerto  liacía  poco,  dejando  toda  su 
fortuna  a  dos  hijos  naturales  reconocidos  a  última  hora.  En  tan  compro- 
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metedora  instancia  tuvo  Murviedro  una  inadvertencia  o  indiscreción, 
que  sin  poder  figurárselo,  fué  más  tarde  lo  que  fijó  la  suerte  de  su  hija : 
para  hacer  comprender  a  ésta  que  no  había  posibilidad  de  que  algún  pa- " 
riente  o  amigo  le  pudiera  dar  o  prestar  la  suma  debida,  le  marcaba  con 
cifras  claras  y  completas  cuál  era  esta  suma. 

Doña  Aurora  perdió  las  fuerzas  y  dejó  caer  la  carta  en  el  suelo,  echán- 
dose a  llgrar  en  brazos  de  su  buena  amiga. 

— ¿No  hay  remedio? — interrogó  la  señora. 

— No  lo  ha3% — contestó  la  niña  ahogada  por  los  sollozos, — nuestro 
tío  murió  en  Valencia  sin  dejarnos  nada. . . .  ¿Dónde  encontrar  los  cien- 
to veintitrés  mil  pesos  que  mi  padre  debe? 

— i  Ah,  marca  el  monto  de  la  deuda?. . .  Eso  puede  servir  para  hacer 
cálculos. . . — observó  la  viuda.  Luego  dirigiéndose  a  su  sobrina  le  mandó 
que  recogiese  la  carta  y  la  guardara  cuidadosamente  para  revisarla  en 
ocasión  menos  borrascosa. 

— -¿Qué  piensa  Vuecencia,  tía? — preguntó  la  muchacha  obedeciendo. 

— No  sé  a  punto  fijo. . .  ya  veremos. . . .  Una  señorita  como  Doña  Au- 
rora, bien  puede  encontrar  un  marido  que  la  dote,  sin  que  sea  Don 
Erasmo. 

— Ya  no  espero  nada  del  mundo, — replicó  la  desconsolada  criatura. 
— Ese  fatal  papel  ha  sido  mi  sentencia  de  muerte. 

— No  hay  que  desanimarse,  hija  mía,  ya  veremos  cómo  viene  eso  del 
matrimonio;  por  ahora  tenemos  que  resolver  lo  del  pupilaje.  Vamos  a  ver 
a  esos  pillos  intrigantes :  usted  debe  sostener  lo  que  yo  dije,  que  no  acep- 
ta por  tutor  a  Don  Eermudo  porque  ostensiblemente  es  su  enemigo. 

Doña  Aurora  enjugó  el  llanto,  hizo  un  esfuerzo  para  recobrar  su  en- 
tereza y  fué  al  salón  con  su  protectora. 

El  Juez  le  manifestó  el  objeto  de  su  visita. 

— No  me  sorprende  nada  de  esto  — respondió  ella  con  calma. — Veo 
en  todo  la  obra  del  Señor  Esquimo  de  Argento.  No  le  hago  reproches,  sin 
embargo :  está  en  su  juego  el  cortarme  las  vueltas. 

— ¡Oh,  adorada  niña!... — exclamó  el  viejo. — El  amor  tiene,  que  in- 
geniarse para  llegar  al  objeto  de  su  ferviente  culto. 

: — Repito  que  no  hago  a  usted  reproches,  Don  Erasmo. 

— Supongo  que  mi  querido  amigo  Don  Francisco,  escribiría  a  us- 
ted. . .  satisfactoriamente. 

— Sí,  señor,  tan  satisfactoriamente  como  usted  pudiera  desearlo. 

— ¡  Qué  me  place ! 
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— Gracias. 

— Entonces,  para  terminar  este  a.sunto,  lya,  nada  espera  usted? 

— Sí,  señor,  algo. 

— ¿Nuevos  subterfugios? 

— No,  simplemente  que  se  arregle  esto  de  mi  pupilaje.  Supongo  que 
usted  escribió  a  mi  padre  que  me  quitara  del  lado  de  mi  virtuosa  y  res- 
pctíible  amiga  aquí  presente,  para  ponerme  en  poder  de  Don  Bérmudo.. . 

— ¡Oh!...  Esa  suposición. . .  es  ligereza. . ... 

— Señor,  mi  padre  no  conocía  ni  de  nombre  a  Don  Bermudo ;  le  desig- 
na hoy  para  guardián  mío ;  luego  usted  le  sugirió  la  idea. 

— ¡Je!...  ¡je!...  Bonito  razonamiento.  Bueno,  ¿3/  qué  mal  habría 
en  ello? 

— Uno  intolerable  para  mí:  este  hombre  me  odia. 
— ¡Oh,  señorita!.... — dijo  Don  Bcrm^udo. — Usted  se  engaña. 
— Es  inútil  discutir  el  punto.  Jamás  iré  a  buscar  amparo  en  la  casa 
de  semejante  hombre. 

— :-Ni  yo  lo  permitiría, — completó  Doña  Josefa. 

Iban  el  Juez  y  Don  Erasmo  a  proponer  algo  al  mismo  tiempo,  cuan- 
do la  criada  abrió  la  vidriera  de  la  antesala,  diciendo : 

— El  Señor  Conde  de  Valnoble  pide  permiso  para  pasar  delante. 
— Que  pase  — ordenó  con  vivacidad  la  viuda. 

Y  antes  de  que  alguno  pudiera  oponerse,  Don  Gutierre  González  de 
Monterrubio  entró  en  el  salón,  tan  impetuoso  como  arrogante. 

— ¡Oh,  ya  había  comenzado  la  linda  obra!. . . — exclamó  abarcando  el 
etiadro  con  tempestuosa  mirada.  Luego,  reprimiéndose,^ llegó  al  estrado  y 
saludó  cortésmente.a  las  dos  damas. 

Don  Bermuda  y  sus  aconij^íañantes  se  habían  quedado  aterrados. 

— Señor  Juez, — dijo  el  Conde  sin  dignarse  fijar  la  atención  en  los 
otros, — Su  Exceléncia  el  Señor  Don  José  Domínguez  y  Manso,  Ministro  de 
Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  sabedor  de  que  por  un  equívoco  en  que 
ha  caído  el  Señor  de  Murvicdro,  por  no  conocer  el  país  ni  sus  hombres, 
ha  confiado  la  guarda  de  su  hija  a  un  diputado  del  Imperio  y  ha  puesto 
«a  la  joven  en  grave  riesgo  de  ser  violentada  a  contraer  un  enlace  que  le 
es  desagradable ;  ha  tenido  a  bien  darme  la  comisión  de  manifestar  a  us- 
ted que  no  lleve  a  efecto  semejante  medida  y  que  deposite  a  la  señorita  de 
que  se  trata,  en  el  seno  de  una  familia  sin  mancha. 

— ¡Ah,  Señor  Conde!..... — balbuceó  el  Juez.— Yo  respeto  a  Usía... 
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Yo  acato  las  disposiciones  del  Señor  Ministro. . .  pero. . .  un  negocio  tan 
grave  La  simple  palabra,  un  simT)lc  recado. . . . 

— i  Mi  palabra  vale  tanto  como  el  mejor  documento,  señor  caviloso ! 
Y  tan  es  así  que  hasta  se  me  liábía  olvidado  el  papelucho  que  usted  echa 
de  menos.  A  ver  si  ahora  le  queda  algún  escrúpulo. 

Sacó  del  bolsillo  un  pliego  cerrado  y  lo  presentó  desdeñosamente  al 
funcionario. 

Era  una  comunicación  en  debida  forma,  en  que  el  Ministro  decía  en 
términos  oficiales  lo  mismo  dicho  por  el  Conde.  Acabando  de  leerla,  el 
Juez  se  deshizo  en  cortesías  y  disculpas. 

— Bueno,  bueno,  deje  usted  eso  y  proceda  a  hacer  lo  que  le  toca, — 
repuso  Don  Gutierre. 

Don  Bermudo,  trémulo  de  ira,  no  se  atrevía  a  decir  nada ;  pero  Don 
Erasmo  recobrando  su  sonrisita  melosa,  se  apresuró  a  opinar  que  en  nin- 
guna parte  estaría  la  Señorita  de  Murviedro  tan  bien  como  en  donde  es- 
taba. 

— Soy  de  la  misma  opinión, — dijo  el  Conde  inclinándose  ante  la  ex- 
virreina. 

—Pero  yo  no, — objetó  la  Señora  O'Donojú  seriamente.— Amo  a  Do- 
ña Aurora,  deseo  servirla  en  lo  que  pueda  y  me  sería  muy  grato  conti- 
nuar teniéndola  en  mi  casa...  Puedo  decir  más:  mientras  vi  que  corre- 
ría peligro  al  salir  de  ella,  creí  de  conciencia  oponerme  a  su  salida.... 
pero  las  circunstancias  han  cambiado :  puesto  que  hay  rectos  y  poderosos 
personajes  que  atienden  a  su  seguridad,  no  quiero  ya  tener  la  responsa- 
bilidad de  cuidarla,  y  menos  después  de  que  su  padre  no  me  la  confía. 
Soy  una  débil  mujer  y  temo. . .  hasta  un  rapto^^El  Señor  Juez,  á  lo  que 
espero,  se  dignará  depositar  a  la  niña  en  otra  parte. 

— Mi  casa  está  a  la  disposición  de  la  señorita — dijo  el  Conde. 

— ¡No,  allí  no!. . . — exclamó  Don  Erasmo  cerrando  de  golpe  su  cajita 
de  polvos. 

— i  xVUí  no ! — repitió  casi  al  mismo  tiempo  Don  Bermudo. 

— ¿Por  qué?.... — demandó  con  soberbia  el  Conde  encarándose  con 

su  adversario. 

— Por  la  inconveiiieiic:;!  de  (¡uo  en  tal  casa  habita.... 

—¿Quién? 

— El  amante  de  la  joven. 

— En  mi  casa,  liabite  quien  habitare,  será  respetada  toda  persona  a 
quien  yo  coloque  al  lado  de  la  Condesa.  • 
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— Sin  embargo, — replicó  Don  Erasmo, — eso  de  poner  la  estopa  jun- 
to al  fueg'o....  ¡Jé!  ¡jé!...  A  mí,  que  soy  el  prometido  de  esta  seño- 
rita, la  verdad,  no  me  agrada. 

— Usted,  como  prometido,  prometerá  lo  que  guste;  pero  no  puede 
exigir  nada.  En  esta  cuestión,  usted  y  Bermudo  salen  aquí  sobrando. — 
Señor  Juez,  ¿tiene  usted  alguna  tacha  que  poner  al  domicilio  de  la  Se^ 
ñora  Condesa  de  Valnoble? 

— ¡No  lo  permita  Dios!. . . . — contestó  el  funcionario  a  quien  el  oficio 
del  Ministro  de  Justicia  había  transformado  en  otro  hombre. — Deposita- 
ré a  la  doncella  en  la  casa  de  Su  Señoría. 

— Admitido, — dijo  el  Conde. 

— Bien  hecho, — afirmó  la  viuda. 

— No  puede  ser, — observó  con  tristeza  Doña  Aurora. — Como  debo, 
agradezco  al  Señor  de  Valnoble  el  honroso  amparo  que  se  digna  impar- 
tirme; pero  no  puedo  aceptarlo.  En  ninguna  parte  estaría  tan  segura  y 
tan  contenta  como  en  su  casa,  y  no  obstante  estoy  bien  decidida  a  no  ir 
a  ella:  mientras  esté  en  mi  arbitrio,  evitaré  qr.e  mi  conducta  sea  mal  in- 
-  terpretada,  ya  que  por  desgracia  mi  salida  de  Cuba  ha  dado  lugar  a  tan- 
tas habladurías  y  a  tantas  calumnias.  Además,  yo  misma  deseo  evftar  la 
presencia  de  la  persona  a  quien  estos  señores  se  refieren,  no  porque  ré- 
cele correr  algún  riesgo,  no  porque  me  sienta  débil  para  resistir  a  sus  pre- 
tensiones, no ;  sino  porque  la  presencia  de  esa  persona  me  es  disgustan- 
te... .  No  podría  soportarla. 

— ¡Vaya!  ¡vaya!.       ¡Jé!  ¡  jé!.  . . .  Eso  me  tranquiliza  un  tanto. 

— Pido  al  Señor  Juez  que  me  deposite  en  un  convento.  Suplico  al  Se- 
ñor Conde,  que  me  ofrezca  su  brazo  paternal  prra  llegar  hasta  la  portería 
del  sagrado  recinto.  Allí  esperaré  tranquila  li.ista  poder  irme  a  Europa 
con  mi  padre  p. .  .  hasta  que  mi  suerte  me  íije  de  otro  modo. 

— Mi  brazo  está  a  la  disposición  de  usted,  como  mi  casa, — dijo  con 
galantería  Don  Gutierre. 

— Y  yo  estoy  anuente  en  complacer  a  usted, — contestó  el  Juez, — de- 
positándola en  algún  monasterio.  iJjq  parece  a  usted  bien  el  de  Regina? 

— Me  parece  muy  bien;  pero  prefiero  ir  a  la  Encarnación.  Hace  me- 
ses que  visito  con  alguna  frecuencia  a  las  m.onjns  de  este  convento  en 
compañía  de  mi' generosa  amiga  y  su  soln-ina.  Platicando  con  las  religio- 
sas acerca  de  mi  posición  difícil,  les  lie  pi-egur.tado  si  llegando  un  caso 
extremo,  como  el  de  aliora.  me  abrirían  sus  puertas  y  sus  brazos  C(?nce- 
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diéndomc  asilo,  y  ellas  me  han  dicho  que  la  casa  de  Dios  siempre  está 
abierta  a  toda  aiina  afligida  que  se  acoge -a  los  altares. 

— Muy  bien — repuso  el  Juez, — levantaremos  el  acta  designando  la 
Encarnación.  Escriba  usted,  señor  secretario. 

Empezaba  el  escribano  a  cumplir  su  cometido,  cuando  la  vidriera  de 
la  antesala  volvió  a  abrirse,  con  alguna  violencia,  dando  paso,  sin  anun- 
cio previo,  al  Marqués  de      thic,  muy  excitado. 

— ¡Ah,  llego  a  tiempo!.... — exclamó  triunfante. 

— ¡Alvaro !. . . . — dijeron  a  una  voz  el  Conde  y  Don  Bermudo,  el  uno 
con  gozo,  el  otro  con  despecho. 

Doña  Aurora  ahogó  un  grito  y  palideció  aún  más,  para  encenderse  a 
pocos  momentos  como  una  rosa  de  Castilla. 

— Señoras, — dijo  el  Marquesito. — a  vuestros  pies.  Perdonen  que  ha- 
ya entrado  de  este  modo;  pero  tonía  el  temor  de  venir  demasiado  tarde. 

— Perdonado, — respondió  la  dueña  de  la  casa. — ¿En  qué  puedo  ser- 
vir a  Usía  ? 

Hizo  la  pregunta  sonriendo :  había  comprendido  que  Don  Alvaro  era 
portador  de  buenas  nuevas. 

s^^¿„Qué  traes? — interrogó  Valnoble. 

— Soy  mensajero  de  un  despacho  para  la  Señorita  de  Murviedro, — 
dijo  el  joven. — Su  Majestad  ha  tenido  a  bien  nombrarla  dama  de  honor 
de  la  Emperatriz  Ana  María. 

— Que  Dios  guarde, — agregaron  el  Conde,  el  Juez  y  el  secretario. 

— ¡No  puede  ser!.... — insinuó  Don  Bermudo. — Sin  consentimiento 
de  su  padre. ... 

— Sí  puede  ser, — dijeron  a  un  tiempo  Don  Gutierre  y  Don  Alvaro. 

— Sí  puede  ser — repitió  el  Juez, — el  Soberano  puede  suplir  por  la 
autoridad  paterna  cuando  esta  falta,  y  en  este  caso  falta,  por  cierto  tiem- 
po al  menos,  mientras  el  Señor  de  Murviedro  puede  ser  consultado.  Vea- 
mos el  despacho. 

— Malo,  malo, — murmuraba  Don  Erasmo,  clavando  con  odio  la  mi- 
rada de  sus  ojillos  verdes  en  el  guapo  mozo. 

— ün  nombramiento  de  Su  Majestad  el  Emperador  no  puede  ser 
desairado, — observó  1 1   •      ra  O'Donojú  muy  satisfecha. 

— Ni  una  dÍRposición  de  Su  Majestad  la  Emperatriz, — añadió  Don 
Alvaro. 

— ¿Qué  disposición?. .  .  . 

— La  de  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  presente  en  palacio  la  Señorita 
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de  Murviedro  a  tomar'  posesión  de  su  honorífico  empleo  y  a  quedar  bajo 
!'i  protección  de  nuestra  digna  soberana,  quien  se  ofrece  a  ser  una  ma- 
dre cuidadosa  para  ella. 

— En  el  acto, — asintió  la  viuda.  Y  tocó  la  campanilla. 

La  criada  apareció  por  la  antesala. 

— El  velo  de  Doña  Aurora, — le  mandó  la  dama. 

—Mi  coche  está  a  la  puerta,— dijo  el  Conde. 

— Pues,  señores, — dijo  el  Juez  levantándose, — yo  me  retiro.  Aquí  ya 
no  tengo  incumbencia. 

Mientras  el  funcionario  se  despedía  con  mil  genuflexiones  y  cumpli- 
dos, la  criada  volvió  con  la  mantilla  negra  de  Doña  Aurora,  a  quien  se  la 
])uso  y  aseguró  con  la  peineta  la  Señora  O'Donojú. 

— Vaya  usted,  liija  mía — le  dijo  besándola; — dentro  de  un  rato  en- 
viare a,  usted  todos  sus  efectos.  Dios  la  bendiga.  Nos  veremos  con  fre- 
cuencia. Me  congratulo  por  el  sesgo  que  toman  sus"  negocios. 

Doña  Aurora  le  habló  en  voz  baja  unos  instantes:  sin  duda  le  mani- 
festaba gratitud  por  los  beneficios  recibidos.  Luego  la  abrazó  para  des- 
pedirse. 

— Con  la  venia  de  ustedes, — intervino  Don  Erasmo  al  ver  que  la  jo- 
ven se  disponía  a  partir,— antes  de  que  se  marche  esta  señorita,  dígame 
en  qué  estam-os  respecto  a  lo  tratado  entre  nosotros. 

— Señor  Esquimo, — respondió  la  hermosa  niña, — puede  usted  arre- 
glar el  matrimonio  cuando  quiera. 

— Gracias, — dijo  el  viejo. — Ahora  quedo  contento. 

— i  Aurora!. . . . — exclamó  Don  Alvaro  con  vigoroso  acento  en  que  se 
hacían  oir  el  amor,  la  desesperación  y  la  angustia. 

La  doncella,  cogida  ya  del  brazo  del  Conde  para  salir,  se  volvió  hacia 
su  amante,  con  un  impulso  del  alma,  a  que  no  pudo  resistir,  y  le  miró  a  la 
cara  por  vez  primera  en  ese  día.  Todo  lo  pasado  en  más  felices  momen- 
tos le  tocó  en  el  corazón  en  aquel  trance :  las  noches  de  luna  en  el  mirador 
de  la  hacienda  de  Metlac,  las  protestas  de  infinito  amor  cambiadas  en  el 
cenador  de  las  campánulas,  el  encanto  de  las  primeras  ilusiones,  todo  revi- 
vía en  su  mente,  se  desportaba  dol  adormecimiento  en  que  la  voluntad  lo 
liabía  tenido;  aí  ver  otra  vez  ante  ella,  enamorado  y  suplicante  a  aquel 
hombre  que  era  bueno,  que  era  joven,  y  era  hermoso.  ¡Le  idolatraba!. . . 
¡Toda  su  vida,  todo  su  ser  eran  do  61,  sólo  de  61  y  para  siempre! 

— ¡Alvaro, — reclamó  Don  Bermudo  interponiéndose, — recuerda  a  tu 
santa  y  desdichada  madre ! . . . . 
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El  hechizo  se  rompió  al  instante.  Don  Alvaro  se  sintió  desfallecer. 
Doña  Aurora  quitó  de  él  la  vista  para  volverla  a  Don  Erasmo. 

— Señor  Esquimo, — concluyó  con  voz  firme, — estamos  en  lo  dicho. 
Y  salió  de  la  sala  con  el  Conde. 


CAPÍTULO  XI. 

El  Brigadier  Santa  Anna. 

La  sociedad  mejicana  se  hallaba  por  entonces  ávida  de  fiestas  y  pla- 
ceres, El  retraimiento  y  la  zozobra  en  que  por  más  de  diez  años  la  habían 
tenido  las  guerras  de  la  insurrección  y  de  la  Independencia  daban  lu- 
gar a  uña  reacción  viva,  imperiosa,  que  descansando  en  la  paz  del  mo- 
mento, y  deslumhrándose  con  el  esplendor  del  trono,  se  desentendía  por 
completo  de  lo  futuro,  amenazante  de  lejos  con  fúnebres  rumores,  como 
amaga  a  los  campos  la  negra  nube  con  sordos  truenos,  nuncios  de  la  tor- 
menta. El  intermedio  de  la  aclamación  del  Emperador  a  su  coronación  so- 
lemne, habíase  aprovechado  en  celebrar  funciones  y  repetidos  bureos :  en- 
tro otras  fiestas,  tuvo  verificativo  en  esta  época,  por  Pascua  de  Pentecos- 
tés, la  primera  romería  a  San  Agustín  de  las  Cuevas,  pueblo  de  las  cer- 
canías de  Méjico,  más  conocido  en  la  actualidad  por  su  nombre  azteca, 
Tlalpan.  Esta  feria,  que  duró  varios  días,  y  que  según  es  fama,  fué  idea- 
da por  una  gran  señora,  a  quien  la  maledicencia  suponía  inclinada  al 
Emperador  con  vivas  simpatías ;  alborotó  no  sólo  a  la  corte,  sino  a  la 
clase  media  y  aun  al  pueblo  bajo.  En  fella  hubo  diversiones  para  todas 
las  clases  sociales  y  para  todos  los  gustos;  desde  los  bailes  aristocráti- 
cos, hasta  los  fandangos  plebeyos;  desde  las  cabalgatas  y  festines  cam- 
pestres, hasta  las  peleas  de  gallos;  desde  los  juegos  de  azar  en  que  se 
apostaban  miles  de  onzas  de  oro,  hasta  los  jueguitos  rastreros  en  que  los 
léperos  arriesgaban  sus  monedas  de  cobre.  Después  de.  la  coronación  y 
en  espera  de  la  jura  y  la  inauguración  de  la  Orden  de  Guadalupe,  toda  la 
gente  organizaba  días  de  paseo,  banquetes  y  saraos,  más  o  menos  concu- 
rridos y  lujosos,  conforme  a  la  situación  pecuniaria  de  quienes  los  costea- 
ban. Doña  Mercedes  Garibay  de  Olmedo  y  la  hermosa  Marquesa  de  Gual- 
dasflores  fueron  las  estrellas  de  todas  las  reuniones  del  buen  tono,  las 
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que  llamaron  la  atcnci.'n  de  la  concurrencia,  así  en  las  diversiones  de  San 
Ag'ustín  de  la:  C:ir\'as  como  en  las  recepciones  y  festines  de  Méjico;  lla- 
maron la  atención  más  que  otra  alguna  de  las  damas  de  la  corte,  por  su 
beldad,  por  su  elegancia,  por  su  riqueza,  por  su  buen  humor  infatigable. 
No  es  dudoso  que  la  Emperatriz  hubiera  sido  quien  se  llevara  la  palma  cu- 
bre todas  las  señoras  mejicanas,  por  poco  que  se  hubiera  esforzado  en  des 
collar,  pues  a  una  figura  muy  agradable  y  distinguida  por  naturaleza, 
unía  el  mágico  prestigio  de  un  carácter  bondadoso  y  afable  y,  lo  que  para 
la  frivolidad  del  mundo  es  más  aún,  el  excepcional  encanto  de  la  digni- 
dad regia ;  pero  modesta  y  sencilla,  no  tuvo  la  tentación  de  ostentar  lujo 
ni  presidir  en  festejos,  figui'ó  poco  en  tertulias  y  paseos,  y  prefirió  siem- 
pre su  liermoso  papel  de  madre  de  familia  al  fatigoso  cargo  de  reina  de 
la  moda.  La  consecuencia  de  esto  fué  que  todas  las  mujeres  vanas  o  co- 
quetas se  agruparon  en  torno  de  la  Marquesa,  quien  podía  y  quería  bri- 
llar como  el  astro  principal  de  aquella  corte,  y  que  todos  los  hombres  ga- 
lantes, ambiciosos  o  frivolos,  se  le  rindieron  a  discreción  consagrándole 
manifiesto  y  alocado  culto.  Ella,  como  era  natural,  estaba  como  el  pez  en 
el  agua,  y  no  cesaba  "de  inventar  festines  y  entretenimientos. 

El  afán  de  divertirse  llega  a  ser  contagioso :  hasta  el  viejo  y  formal 
Conde  de  Valnoble  quiso  tener  en  su  casa  un  magnfico  sarao  y  tomó  de 
pretexto  el  primer  aniversario  de  la  entrada  de  Iturbide  en  Puebla,  en- 
trada en  que  por  \ez  primeia  fué  aclamado  por  el  pueblo  Emperador  de 
Méjico :  fijó,  pues,  el  dos  de  Agosto  para  recibir  a  sus  amigos  en  su  casa, 
y  mandó  repartir  con  varios  días  de  anticipación,  numerosas  esquelas 
de  convite.  Una  segunda  mira  se  ocultaba  tras  el  propósito  de  celebrar  el 
antedicho  aniversario,  y  era  ésta,  el  proporcionar  una  conversación  lar- 
ga y  decisiva  entre  el  Marquesito  de  Metlac  y  Doña  Aurora  de  Murvie- 
dro,  que,  dama  de  la  Emperatriz,  no  podría  dejar  de  presentarse  en  el 
baile. 

Al  tiempo  que  los  afectos  al  Imperio  desioerdiciaban  su  actividad  en 
alegres  diversioites,  los  desafectos  se  ocupaban  en  minar  la  situación  por 
medio  de  conspiraciones  y  propagandas  republicanas.  Intenso  foco  de 
cábalas  y  conjuras  era  la  casa  de  Don  Bermudo  de  Castro  Regio :  se  había 
puesto  en  connivencia  con  todos  los  diputados  descontentos,  para  ir  ga- 
]uindo  a  los  oficiales  y  jefes  del  Ejército  con  el  cebo  de  la  curiosidad,  de 
moda  por  entonces,  inspirada  por  d  sisfoiiin  rí^jiublicano.  Hablando  de  es- 
to una  vez  con  el  Ccmeral  Bravo,  éslc  indicó  lo  conveniente  que  sería 
hacer  caer  en  el  garlito  al  Brigadier  Santa  Anua,  por  ser  el  jefe  de  más 
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simpatías  y  i^opiilariclad,  conquistadas  con  su  carácter  jovial,  atraban- 
cado y  travieso,  en  la  provincia  de  Veracruz,  de  donde  era  oriundo  y  en 
hi  cual  tenía  multitud  de  parentescos  y  amistades.  Con  tal  idea,  Don 
Bcnnudo,  amigo  de  Santa  Anna  desde  que  estuvo  en  Drizaba  de  Coman- 
dante de  la  g'uarnició^,  siendo  capitán  graduado,  cuando  todavía  la  villa 
permanecía  fiel  a  la  dominación  española ;  invitó  al  bizarro  Brigadier  a 
comer  un  día  en  su  casa,  invitando  al  mismo  tiempo  a  Don  Carlos  María 
de  Bustamante,  para  pulsar  entre  los  dos  el  ánimo  del  militar  y  deducir 
de  tal  pulsamiento  si  convenía  o  no  ,llamarle  a  la  conspiración  ya  con 
cierta  franqueza.  La  víspera,  pues,  del  baile  de  Valnoble,  se  reunieron  des^ 
pues  de  medio  día,  en  la  casa  de  Don  Bermudo,  en  la  calle  del  Indio  Tris- 
te, el  viejo  licenciado  de  las  gafas  y  el  joven  jalapeño,  siendo  recibidos 
por  la  melindrosa  Doña  Encarnación,  señora  de  casa  por  la  soltería  de  su 
hermano. 

Antes  de  la  comida,  comenzada  a  las  dos  en  punto,  y  durante  ella, 
se  habló  de  cosas  poco  importantes,  como  la  feria  de  San  Agustín,  los 
teatros  y  las  tertulias;  mas  después  de  levantarse  de  la  mesa  y  habiendo 
vuelto  a  la  sala,  Don  Bermudo  encarriló  la  conversación  a  la  Política. 

— En  Veracruz  y  Jalapa  tienen  ustedes  muchos  españoles  ricos  y  po- 
derosos,— dijo, — que  no  pueden  ver  con  paciencia  lo  que  está  pasando.  La 
ruptura  completa  con  España,  la  prohibición  de  exportar  dinero  para 
allá,  la  de  comerciar  con  sus  puertos  y  el  no  permitir  que  descarguen  ni 
llagan  aguada  en  los  puertos  mejicanos  los  buques  de  bandera  española, 
son  medidas  perjudiciales  en  sumo  grado  y  altamente  irritantes. 

— Convengo  en  ello.  Señor  de  Castro, — respondió  Santa  Anna  fu- 
mando un  oloroso  cigarro  (sabido  es  que  no  era  mal  visto  en  aquella  épo- 
ca fumar  delante  de  las  señoras,  muchas  de  las  cuales  también  fumaban 
cigarrillos  delgados). — Los  españoles,  como  usted,  tienen  que  resentir- 
se de  toda  medida  adversa  a  los  intereses  de  su  patria;  pero  los  mejica- 
nos tenemos  que  considerar  los  peligros  derivados  de  las  concesiones  he- 
chas a  la  antigua  metrópoli.  Digo  esto  sin  querer  lastimar  a  nadie,  y  ten- 
go la  seguridad  de  que  el  Señor  Licenciado  opina  como  yo  en  todo  esto. 

— Sí. . .  es  decir. . .  No  puedo  aprobar  en  todo  la  marcha  del  Gobier- 
no,— replicó  Bustamante. — Esas  prohibiciones  de  comerciar  con  España 
son  ruinosas  para  nosotros,  cuando  aun  no  tenemos  entablado  comercio 
<3on  otras  naciones.  No  extrañe  usted  que  lo  diga :  los  viejos  regañones, 
como  dije  cierta  vez  en  mi  periódico  El  Juguetillo,  estamos  autorizados 
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para  gruñir  por  todo,  porque  de  algo  nos*  lia  de  servir  tener  la  cabeza 
como  nabo. 

— ¡Vaya!  ¡  Vaya  con  nuestro  Censor  de  xVntequera!  (1) — exclamó 

en  tono  de  chanza  el  Brigadier. — Nos  sale  usted  ahora  con  esas,  cuando 
no  olvidamos  todavía  que  usted  condimentaba  coni  el  Cura  Morelos  cons- 
tituciones reformadoras,  proclamas  sediciosas  y  artículos  incendiarios  en 
que  no  sólo  se  quería  cortar  toda  comunicación  con  la  metrópoli,  sino  que 
se  prohibía  la  admisión  de  extranjeros  en  el  país,  inclusive  gachupines. 

Doña  Encarnación  se  permitió  una  risita  en  tiple. 

• — Bien,  hombre, — repuso  Don  Carlos  también  con  risa;— es  de  sabios 
mudar  de  opinión,  y  estados  mudan  costumbres :  lo  que  a  nuestra  nacien- 
te república  era  necesario,  es  perjudicial  a  vuestro  Imperio. 

— Eso,  eso, — confirmó  Don  Bermudo. 

— ¡Vuestro  Imperio!.... — repitió  el  zumbón  arrojando  una  bocana- 
da de  humo. — ¿Por  ventura  no  es  obra  vuestra,  sino  mía?  ¿Quiénes  lo 
j)roclamaron  en  nombre  del  país?  Los  diputados,  ya  que  de  sus  periódi- 
cos se  acordaba  usted,  le  citaré  sus  propias  palabras  publicadas  en  uno  de 
sus  juguetillos:  acordaos  que  escrito  está  por  fruto  de  la  experiencia  de 
los  siglos,  que  el  pueblo  que  anhela  por  su  dicha,  jamás  se  engaña  en  la 
elección  de  los  que  pueden  proporcionársela." 

— Es  cierto,  es  cierto ....  pero .... 

— ¡  Nada ! . . . .  Con  eso  usted  de  antemano  aprobó,  sancionó  y  bendi- 
jo la  aclamación  de  Iturbide.  *  ' 
Doña  Encarnación  volvió  a  reírse  disimuladamente. 
— ¡  Hombre,  puede  uno  equivocarse ! . . . 

— Ni  duda,  como  nos  equivocranos  al  pronunciarnos  contra  el  Vi- 
rrey, desconociendo  al  mism^o  tiempo  el  Plan  de  Iguala.  ¿Recuerda  usted 
nuestra  proclama?  ¡Ja,  ja,  ja!  Nadie  le  hizo  caso  y  tuvimos  que  ha- 
cernos desentendidos  de  ella,  usted  que  la  compuso  y  yo  que  la  arrojé 
al  i>ueblo. 

— Señor  Brigadier,  está  usted  hoy  insoportable. 
— Por  favor  de  usted.  Señor  Licenciado. 

— Es  preciso,— observó  .con  afectada  gravedad  Don  Bermudo —que 
los  verdaderos  patriotas  como  el  Señor  Abogado,  vacilen  algb  en  los  me- 
dios propios  para  la  felicidad  de  la  Patria,  y  que  conforme  adelantan 


(1)  Seudónimo  que  usó  por  uiucho  t lempo  Bustamniite  en  sus  escritos. 
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en  estudios  y  experiencia,  reformen  los  proj^ectos  tomados  antes,  más  a  la 
lij^era. 

— Convengo  en  ello, — repuso  Santa  Anna  con  fina  socarronería, — por 
eso  desapruebo  redondamente  las  confabulaciones  de  los  cavilosos  para 
derrocar  al  Gobierno  en  la  actualidad:  si'no  se  da  tiempo  al  Emperador 
y  sus  ministros  de  estudiar  y  cobrar  experiencia  para  regir  con  acierto 

al  pueblo,  5 cómo  se  les  quiere  hacer  responsables  de  los  desaciertos?  

¿qué  razón  hay^para  quitarlos? 

Don  Carlos  y  Don  Bermudo  cruzaron  una  mirada  que  decía:  *'De  es- 
te hombre  no  sacaremos  partido.  Ya  penetró  nuestro  intento." 

La  conversación  fué  interrumpida.  Monina  entró  corriendo  en  la  aa- 
la,  se  detuvo  al  ver  a  las  visitas  y  saludo  atentamente. 

— ¿Quién  es  esta  chiquilla? — preguntó  Santa  Anna. 

— Una  huerfanita  recogida  por  mi  hernjana  en  la  hacienda....  Se 
ha  venido  conmigo. . . — respondió  Doña  Encarnación  con  fingida  benevo- 
lencia. 

Monina,  al  llegar  a  Méjico,  había  ido  a  vivir  con  su  hermano  en  un 
cuartito  de  casa  de  vecindad,  donde  él  tenía  que  dejarla  para  ir  a  des- 
empeñar sus  obligaciones,  por  ser  a  la  sazón,  como  se  ha  dicho  antes, 
dependiente  de  comercio ;  mas  como  no  acomodase  a  la  pequeña  sílfide  la 
casa  de  vecindad,  ni  estar  sola  muchas  horas,  ni  el  trato  de  la  gente  or- 
dinaria de  los  otros  cuartos,  ni  la  compañía  poco  entretenida  de  Loren- 
zo, previno  a  éste  con  toda  formalidad,  que  renegaba  de  la  hora  en  que  lo 
había  encontrado  y  que  no  extrañara  que  el  día  menos  pensado  ella  des- 
apareciera para  irse  a  vivir  en  el  palacio  de  su  amigo  el  Rey  o  en  la  casa 
de  su  amito  Don  Alvaro.  Con  tal  prevención,  Lorenzo,  ya  no  pudo  estar 
tranquilo  y  fué  a  ver  a  Don  Bermudo  para  suplicarle  que  recibiera  en  su 
casa  a  la  chica  al  lado  de  Doña  Encarnación.  Los  dos  hermanos  de  Cas- 
tro Regio  conferenciaron  acerca  de  esto  y  luego  no  sólo  admitieron  a  Mo- 
nina para  hacer  compañía  a  la  solterona;  sino  que  dieron  una  buena  pie- 
za amueblada  a  Lorenzo,  para  que  viviese  con  ellos;  el  objeto  de  esto,  por 
parte  de  Don  Bermudo,  fué  servirse  de  Lorenzo  para  recados,  escritos  y 
otras  exigencias  de  la  conspiración,  entonces  incipiente,  y  además  tener 
consigo  a  un  mocetón  hábil  y  esforzado  para  afrontar  cualquier  peligro 
contingente:  por  parte  de  Doña  Encarnación,  fué  la  mira,  tener  la  com- 
pañía de  una  persona,  superior  a  criada,  para  salir  a  visitas,  iglesias  y 
paseos,  3^  principalmente  íiv(M'i<.riiar  de  un  modo  indirecto  los  pasos  y 
pensamientos  de  la  Señorita  de  I^Jurviedro.  Para  lo.^'rar  esto  último,  con- 
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cedió  permiso  a  Moriina  de  visitar  a  Doña  Aurora,  primero  en  la  casa  de 
la  Aáuda  O'Donojú  y  luego  en  el  palacio  de  Iturbide:  la  enviaba  con  un 
criado  y  a  su  vuelta  le  preguntaba  si  Doña  Aurora  estaba  triste,  si  veía  al 
Marqucsito,  si  liablaba  do  casarse  con  Don  Erasmo  y  otras  muchas  cosas, 
dictadas  por  la  curiosidad  y  los  celos.  Monina,  satisfecha  porque  veía  con 
frecuencia  a  sus  amigos,  engreída  con  figurar  algunos  ratos  en  la  corte, 
se  avino  al  nuevo  género  de  vida,  olvidó  su  enfado  por  la  casa  de  vecin- 
dad y  se  cuidó  poquísimo  de  Lorenzo. 

— ¿Qué  quieres,  hija? — preguntó  Doña  Encarnación  a  la  chicuela  al 
verla  indecisa  después  de  haber  saludado  a  los  visitantes. 

— Quiero  ir  a  la  casa  del  Emperador. 

—¿Hoy?.... 

— Sí,  hoy.  Doña  Aurora  me  convidó  desde  el  otro  día  a  que  fuera  yo  a 
ver  su  vestido  de  baile. . . .  Quiero  ir. . .  a  ver  si  también  me  enseñan  el  de 
la  Emperatriz  y  el  de  la  Princesa. 

— ¿Esta  chiquilla  visita  a  la  familia  imperial? — interrogó  Santa 
Anna. 

— No,  señor,  no  precisamente :  visita  a  una  de  las  damas  de  honor,  en 
palacio ;  amiga  suya  porque  estuvo  algunos  meses  en  la  hacienda  de  mi 
hermana.  Monina  entra  por  las  habitaciones  de  la  servidumbre,  de  allí  la 
criada  de  la  Señorita  de  Murviedro  la  pasa  al  cuarto  de  ésta. 

— Y  Doña  Aurora  muchas  veces  me  lleva  a  jugar  con  las  princesas 
chiquitas; — agregó  Monina, — y  veo  a  Don  Agustín  y  a  Doña  Ana. ..  To- 
dos ellos  son  muy  mis  amigos. 

Todos  se  rieron  de  la  petulancia  de  la  enanuela. 

— ¿Estás  segura  de  que  Doña  Aurora  vaya  al  baile? — preguntó  Doña 
Encarnación  inquieta  con  la  idea  de  que  Don  Alvaro  estaría  en  la  fiesta  de 
su  tío. 

— Ella  no  quería, — respondió  Monina, — pero  la  Emperatriz  le  dijo 
({ue  no  debía  correr  tal  desaire  a  Don  Gutierre,  manifestándose  él  tan  ca- 
riñoso con  ella. 

— ¡Inconveniencias  de  Gutierre!.... — gruñó  Don  Bermudo, 

— ¿Ustedes  no  van  al  baile? — preguntó  indiscretamente  Bustamante. 

— No,  señor,  no  vamos, — contestó  con  sequedad  Doña  Encarnación. 

Don  Bermudo  hizo  cara  de  vinagre. 

— El  Señor  Brigadier  debe  de  estar  loco  de  alborotado  por  la  fiesta, — 
observó  el  abogado  con  ligereza,  queriendo  borrar  pronto  la  impresión 
de  su  tonta  pregunta,— porque  según  se  murmura  en  los  altos  círculos, 
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Cupido  le  liíi  flccliado,  hiriendo  al  mismo  tiempo  con  el  propio  dardo  a 
lina  g-ran  señora. 

— ¿  Voy  i . . .  — proí^nnló  Monina. 

— 8í,  ve;  pero  cámbiate  vestido  y  di  a  Pedro  que  se  poni^-a  la  chaque- 
ta buena,  i)ara  que  te  lleve. 

—    Me  pongo  el  vestido  de  color  de  rosa? 
— 8í.  Vienes  a  despedirte. 
Monina  se  fué  corriendo. 

— ¿Qué:...  ¿Cómo  está  eso? — demandó  Don  Bermudo. — ¿El  Señor 
Don  Antonio  enamorado? 
Santa  Anna  se  rió. 

— ¿Tendría  alj^o  de  particular? — dí^o. 
— No,  ciertamente,  a  su  edad. .  .•. 

— No,  no  es  lo  particular  que  se  halle  enamorado, — repuso  Don  Car- 
los con  malicia: — en  Don  Antonio  el  estar  enamorado  es  una  enfermedad 
crónica;  lo  curioso  del  caso  es  que  en  esta  ocasión  la  dama  de  sus  pen- 
samientos. . .  fué  una  hermosura. 

— ¿Cómo?... — exclamó  Doña  Encarnación. — ¿lia  desmerecido?  Le 
han.  dado  las  viruelas? 

— No,  señora,  no :  ya  no  podrían  darle. 

Los  tres  hombres  se  rieron :  Santa  Anna  no  se  amoscaba  poco  más  o 
menos.  Don  Bermudo,  si  bien  tenía  noticias  de  la  pretensión  amorosa  del 
ambicioso  militar,  quiso  aprovechar  la  ocasión  de  ridiculizarle,  para  ver 
si  había  manera  de  hacerle  desistir. 

— ¡Ah,  vaya!.... — dijo. — Algo  he  oído  de  esto,  pero  me  pareció  la 
cosa  tan  desproporcionada,  que  no  quise  darle  crédita.  Supongo  que  todo 
es  una  broma.  - 

— ¿Broma?. ...  No  hay  tal.  Miren  ustedes  a  mi  Señor  Brigadier  cómo 
se  pone  encendido. 

— Sepamos  de  una  vez;  ¿de  quién  se  trata? — preguntó  Doña  Encar- 
nación curiosa. 

— ¿No  has  caído  en  la  cuenta,  hermana?  De  la  Señora  Princesa  de 
Iturbide. 

— ¡  Ah ! . . . . 

— Ya  ve  usted  que  tengo  razón  al  decir  que  fué  una  hermosura  a 
quien  ya  no  darán  las  viruelas. 
Todos  volvieron  a  reírse. 

En  la  mirada  de  águila  de  Santa  Anna  A'ibró  un  rayo  de  malignidad: 
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acertaba  a  suministrarle  la  viveza  de  su  talento  (más  vivaracho  que  pro- 
fundo, por  dcs^íracia)  una  bonita  idea  para  venj^-arse  de  aquellas  tres 
personas  intrigantes  y  i:>oco  delicadíis. 

— Porque  he  cobrado  fama  de  enamorado  y  de  calavera, — dijo  son- 
riendo,—fama  que  a  mi  juicio,  no  merezco;  ya  toda  la  gente  interpreta 
como  locura  o  broma,  una  intención  recta  y  prudente,  sólo  por  ser  mía. 
No  creo  que  esto  sea  justo. 

— ¡  Ah,  por  supuesto  ! — asintió  Doña  Encarnación. 

— Pues  bien,  lo  que  hoy  se  me  tacha  como  gran  locura,  es  el  haber 
sabido  apreciar  un  alma  elevada,  un  talento  claro,  un  corazoa  bondadoso, 
una  virtud  sin  mancha  y  una  belleza  notable,  como  dotes  valiosísimas 
muy  preferibles  a  la  juventud  inquieta  y  aturdida. 

Castro  Regio  y  su  hermana  empezaron  a  presentir  el  tiro  próximo 
a  disparárseles  y  se  callaron;  pero  Don  Carlos  que  parecía  haberse  afian- 
zado, aun  en  la  vejez,  el  aturdimiento  y  la  inquietud  juveniles,  por  el 
Brigadier  menos  preciados  en  aquellos  momentos,  se.  permitió  todavía  otra, 
chanzoneta. 

— "¡Rei  bonae,  vel  vestigia  delectant!" — exclamó. — Va  usted  con  el 
espíritu  del  egregio  fabulista.  ¿Eecuerda  usted  lo  que  nos  dice  Fedro? 
'^0  suavis  ánima!  quale  in  te  dicam  bonum? 
Antehac  fuisse,  tales  quum  sint  reliquiae?" 

— No  voy  con  latines!,  Señor  Abogado,  porque  ni  me  importan  ni  me 
gustan;  voy  con  la  sana  razón  y  con  el  juicio  sólido.  ¿Consideraría  usted 
un  despropósito  el  que  3^0,  siendo  algo  más  joven  que  mi  Señora  Doña 
Encarnación,  aquí  presente,  me  prendara  de  ella  al  conocerla  tan  ama- 
ble, tan  simpática,  tan  inteligente  y  tan  buena? 

— ¡  Oh,  no  por  cierto ! — se  apresuró  a  decir  Don  Carlos  muy  corrido. 
— No  por  cierto.  La  señora  vale  mucho. 

— Estoy  seguro  de  que  Don  Bermudo  es  de  la  opinión  de  usted. 

— Sin  duda,  sin  duda, — dijo  Don  Bermudo  amostazado. 

— Pues  si  yo  hubiese  conocido  a  mi  Señora  Doña  Encarnación,  antes 
que  a  la  Princesa  de  Iturbide,  infaliblemente  m.e  hubiera  enamorado  de 
ella. 

— Gracias, — farfulló  la  solterona  que  se  había  puesto  encarnada,  no 
se  sabe  si  de  mortificación  o  de  cólera. 

Menina  volvió  a  entrar,  muy  alegre,  ya  para  def.pedirse;  poniendo  fin 
a  la  situación  embarazosa  en  que  todos  se  hallaban.  Se  habló  entonces  do 
Doña  Aurora,  de  his  princesas  chiquitas,  del  baile  del  día  siguiente. 

/ 
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— A  ver  si  te  convidan  para  la  fiesta, — dijo  Doña  Encarnación  ir 'ni- 
ca,— ¡como  eres  tan  amiga  de  todos  esos  señorones!. . . . 

— (.abal  que  sí:  muy  amiga...  ¿Le  doy  memorias  de  usted  a  Doña 
Aurora  ? 

— No;  es  decir,  sí.  . .  .  Haz  lo  que  quieras. 

— Yo  te  daré  un  recadito,  linda  mía,— dijo  Santa  Anna  dando  un  be- 
so a  la  sílfidc, — si  eres  tan  buena  como  para  encargarte  de  llevarlo. 
— ¿Por  qué  no?. .  .  Lo  que  Usía  quiera. 

El  Brigadier  se  alzó  del  asiento  con  la  vista  fija  en  un  gran  ramille- 
te de  flores  frescas  puesto  en  la  mesa  redonda,  en  el  centro  de  la  sala. 

— ¿Quiere  usted  permitirme, — preg^untó  a  la  doncellona,  que  yo  to- 
me una  de  las  flores  de  ese  ramo  ? 

— Tome  usted  las  que  guste :  está  usted  en  su  casa. 

— ^^Gracias.  Es  usted  muy  amable. 

Llegó  a  la  mesa  y  sacó  del  ramillete,  con  mucho  cuidado,  un  capullo 
( íitreabierto  de  rosa  colorada.  Luego  se  volvió  a  Monina. 

— Le  dirás  a  la  Princesa  Doña  Nicolasa  que  le  envía  este  botón  d(\ 
rosa  el  Brigadier  Santa  Anna. 

— Sí,  señor. 

— No  se  te  olvide. 

— No.  Y  a  la  Emperatriz,  ¿nada  le  digo? 

Aquella  inocentada  de  Monina  volvió  a  excitar  la  hilaridad  de  lo» 
presentes. 

— Si  quieres,  puedes  avisarle  que  le  manda  un  abrazo  Doña  Mercedes 
Olmedo, — dijo  Bustamante. 

Santa  Anna  3^  Don  Bermudo  soltaron  la  carcajada. 

— ¿Por  qué  se  ríen? — interrogó  Doña  Encarnación. — ¿Quién  es  Doña 
Merced  es 'Olmedo?  No  la  conozco. 

Don  Carlos  se  inclinó  a  su  oído  y  murmuró: 

— La  favorita. 

La  palabra  fué  pronunciada  quedito,  muy  quedito,  y  no  obstante,  lie- 
^ó  clara  y  completa  a  los  oídos  de  Monina. 

—¿Qué  tiene  eso  de  raro? — dijo  la  pobre  criatura. — La  Condesa  de 
la  Campiña  decía  que  era  yo  su  favorita.  Después  lo  dijo  también  el  Mar- 
qnesito. . . .  ¿Por  qué  se  ríen  de  esto  modo?.  . .  . 

— No  hagas  caso,  hija, — repuso  Doña  Encarnación, — este  Don  Car- 
los (>s  un  tunante.   Nada  hay  de  raro  en  todo  esto. . .  pero. . .  nada  le  di- 
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gas  a  la  Emperatriz,  porque  a  las  emperatrices  no  se  les  pueden  decir  t 
das  las  cosas. 
— ¿  Por  que  ? 

— Porque  sí,  no  preguntes.  Ya  puedes  irte. 

Monina  se  despidió  y  se  fue  con  el  capullo  en  la  mano. 

Un  rato  después  salían  de  la  casa  el  militar  y  el  abogado. 

— i  Hombre, — decía  Don  Carlos, — estuvo  usted  endiantrado  ! '  ¡  Con 
guió  sacarle  los  colores  a  la  cara  a  la  doñitá  mosca  muerta!  Pero,  co 
formalidad,  ¿piensa  usted  apechugar  con  la  otra  vieja? 

— Poco  a  poco,  señor  mío, — replicó  Santa  Anna, — respete  usted  más 
una  dama  tan  noble  como  virtuosa  y  bella.  Yo,  amigo  de  la  familia  i 
perial;  yo,  pretendiente  a  la  marm  de  Su  Alteza ;  no  puedo  permitir  que 
hable  de  ella  de  una  manera  insolente. 

— ¡Vaya  usté  allá!. ...  ¡  Si  me  querrá  persuadir  de  que  está  enam 
rado  de  veras ! . . . .  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

- — Usted  puede  creer  lo  que  guste ;  pero  yo  voy  a  casarme  con  ella. 

— ¡  Hombre ! . . . . 

— Sí,  señor. 

— Pero  ¿confía  usted  tan  poco  en  sus  cualidades  morales,  que  acuda, 
tan  singular  matrimonio  para  asegurar  su  encumbramiento  ?  ¡  Qué  apost 
mos  a  que  esta  cabeza  de  tarambana  está  pensando  en  ser  príncipe  d 
Imperio  y  en  oírse  aplicar  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísima? 

— Admítalo  usted,  Señor  Licenciado,  ¿qué  tendría  eso  de  absurd 
¿A  qué  estamos?  A  abrirnos  paso  en  el  mundo,  ¿no  es  cierto?  Por  eso  i 
ted  se  juntó  con  Morclos  y  por  eso  escribe  libros  y  periódicos  y  conspi 
con  diputados;  aunque  tenga  que  descender  a  disimulos,  mentiras  y  tra 
,  ciones.  i  Figurar,  enriquecerse ! . . . .  He  aquí  el  móvil  por  el  cual  todos  n 
volvemos  locos:  unos  realizaremos  nuestros  deseos;  otros  no. .  .*^Deje  r 
ted,  pues,  que  cada  uno  se  ingenie  como  pueda ;  deje  usted  que  yo  apech 
gue  con  tomar  esposa  un  poco  entrada  en  años :  eso,  amén  de  otras  ve 
tajas,  puede  proporcionarme,  como  usted  lo  decía,  el  tratamiento  de 
teza,  y  eso  es  algo. 

—¡Ja,  ja,  ja!  

— ¿Le  parece  a  usted  chusca  la  ocurrencia?  Ríase  usted  cuanto  qui 
ra. . . .  El  tratamiento  es  de  efecto. . .  ¡Alteza!. . . .  ¡Alteza  Serenísima! 
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CAPÍTULO  XII. 
El  Sarao. 

Iturbide  creía  de  buena  fe  que  la  Nación  IMejicana  le  aiiradecía  todo 
1;)  que  había  heclio  i)or  ella,  y  se  í>'ozaba  confiado  en  la  consideración  de 
(juc  lo  futuro  había  de  ser  la  deducción  lógica  de  las  premisas  por  él 
.'¡sentadas  y  de  las  que  procuraba  implantar  con  afán  incesante.  No  se  le 
ocultaba  que  había  descontentos  a  quienes  más  que  las  utopías  democrá- 
ticas azuzaban  las  áspiraciones  egoístas;  pero  contando  con  la  pruden- 
cia de  las  altas  clases  de  la  sociedad,  con  la  gratitud  del  pueblo  y  con  la 
fidelidad  del  Ejército,  creía  salvar  las  dificultades,  tener  a  raya  a  los  dís- 
colos y  hacer  entrar  poco  a  poco  en  carril  al  Congreso.  Sentado  en  el  tro- 
no de  uno  de  los  imperios  más  extensos  del  mundo  (1)  y  de  los  que  en- 
cierran más  l'iquezas  naturales,  fácil  era  que  se  forjara  la  ilusión  de  un 
largo  y  prósi3ero  reinado.  Joven  aún,  robusto,  ardiente,  ¿es  raro  que  se 
desvaneciera  un  jK)quito  y  que  buscara  de  buen  humor,  en  los  ratos  li- 
bres de  las  ocupaciones  del  gobierno,  los  lialagüeños  placeres  de  la  vi- 
da? Figuraba  alegre  y  satisfecho  en  las  solemnes  ceremonias  y  en  las  di- 
versiones animadas.jje  la  corte,  dirigiendo  a  veces  vivas  miradas  a  las  lo- 
zanas flores  que  no  eran  de  su  propio  jardín  y  que  no  tenía  derecho  de 
tomar,  no  obstante  que  ellas  se  inclinaban  provocativamente  a  su  paso. 

Con  su  esposa  y  su  h'ermana,«más  el  séquito  correspondiente,  el  Em- 
])erador  llegó  a  la  casa  del  Conde  de  Valnoble  entre  nueve  y  diez  de  la  no- 
che, hora  en  que  ya  lo  más  granado  de  la  sociedad  mejicana  se  hallaba 
reunido  en  los  lujosos  salones.  En  el  más  grande  haba  un  estrado,  bajo 
dosel  de  púrpura  y  oro,  en  que  se  veían  dos  sillones  colocados  algo  más 

(1)  Méjico  abarc-nbn  ecitonces  desdo  la  Alta  Californiíi,  Niiovo  Méjico  y  Tejas, 
iiir-lusive,  hasta  Panamá,  porque  las  previ iieins  de  Centro  América  se  habían  ogrega- 
io  voluntariamente  a¿  Imperio. 
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en  alto  que  el  resto  del  piso :  a  este  sitio  fueron  conducidos  los  augus- 
tos  cónyuges,  rodeados  de  las  damas  de  honor  y  los  altos  funcionarios. 
Don  Agustín  no  iba  de  uniforme  ni  llevaba  insignias  de  soberanía:  ves- 
tía sencillamente  casaca  azul  con  botones  dorados,  chaleco  y  calzón  corto 
blancos.  Doña  Ana  llevaba  con  elegante  facilidad,  magnífico  traje  de  raso 
amarillo,  con  cauda  de  brocado  do  oro,  y  tenía  entre  los  rizos  de  su  negra 
cabellera,  una  diadema  de  perlas. 

La  etiqueta,  marcada  por  el  maestro  de  ceremonias,  exigía  que  la  pri- 
mera pieza  fuera  bailada  por  el  Empeardor  con  la  señora  de  la  casa  y  por 
la  Emperatriz  con  el  Conde  de  Valnoble ;  pero  como  la  Soberana,  por  el 
estado  en  que  se  hallaba,  no  quería  bailar,  el  Conde  ofreció  su  mano  a  la 
Princesa  de  Iturbide,  al  tiempo  que  Don  Agustín  presentaba  el  brazo  a  la 
Condesa. 

Doña  Nicolasí!,  a  j>esar  de  su  edad,  estaba  hermosa.  Era  una  de  aque- 
llas privilegiadas  mujeres  que  "fascinan  con  su  beldad  al  Tiempo,  el  cual 
queda  embelesado  contomplándoias,  sin  acordarse  de  correr  delante  de 
ellas."  (1)  Aquella  nociie  parecía  una  joven,  tan  fresca  se  veía  su  tez, 
tan  bellos  sus  ojos  azules,  tan  dorado  su  cabello,  tan  gallardo  su  talle,  tan 
fáciles  sus  movimientos.  Tenía  brillante  ropaje  de  seda  de  color  gris  cla- 
ro, en  cuyo  escote  resaltaba  un  pimpollo  de  rosa  encarnada  entreabierto. 

El  Brigadier  Santa  Anna,  de  .uniforme,  la  seguía  con  la  vista,  desde 
una  de  las  entradas  de  la  sala. 

— Mi  amigr», — le  dijo  el  (Iv  ¡u  ral  Don  José  Antonio  Andrade  apoyán- 
dose en  su  brazo. —  •  ([iir  iiace  Usía  aquí  como  engentado?  Apresúrese  a 
comprometer  a  las  damas  y  señoritas,  o  de  lo  contrario,  no  conseguirá  ni 
una  contradanza.  Los  lechuguinos  no  pierden  el  tiempo. 

— Mi  General,  (Irs.le  aíjuí  contemplaba  el  soberbio  golpe  de  vista  de 
este  certamen  de  hermosura.  *«* 

— Bien,  pues  a  bailar;  no  liay  que  dormirse. 

— ¿Usía  baila  también? 

— No.  ya  soy  viejo  p;r-  '  'le  bailado  tanto  en  mi  vida,  que  ya  no 
me  quedan  descíis.  Vengo  ■  a.  toda»  y  conversar  con  todos :  conoz- 

co a  t  odo  el  iirirido.  ;  Oui'  '[ue  lo  presente  a  las  más  distinguidas 

personas?  Como  Usía  es  fuereño.  . .  . 

— Conozco  ya,  sin  embargo,  a  mucha  gente. 

— i"  Quiere' Usía  un  polvo? 


(.1)  PalalH'iis  tlr  una  iu'\-"-:Ma  iiuc! i'iioña. 
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— No,  señor,  gracias. 

— Vamos,  entonces,  cíeme  el  brazo  y  entremos  en  el  salón.  ¿Ve  Usía 
a  la  señora  regordeta,  plácida,  de  no  malos  bigotes,  que  está  vestida  de 
escarlata?  Es  Doña  Leona  Vicario,  la  famosa  mujer  de  Don  Andrés  Quin- 
tana Roo,  Subsecretario  de  Gobiehio.  La  dama  que  platica  con  ella  es  la 
Condesa  de  la  Cortina.  Vamos  a  hablarles,  son  dos  mujeres  superiores. 

La  Emperatriz  desde  el  trono  observaba  los  movimientos  de  las  pa- 
rejas al  bailar  y  la  actitud  de  las  personas  circundantes.  Objeto  de  su 
más  viva  preocüpación  era  Doña  Mercedes  Garibay  de  Olmedo,  que  ale- 
gre y  bulliciosa,  coqueteaba  con  un  puñado  de  galanes  y  recibía  el  ho- 
menaje más  obsequioso  de  la  mayor  parte  de  los  cortesanos,  sin  descui- 
darse de  vigilar  con  disimulo  al  Emperador.  Éste,  en  obsequio  de  la  ver- 
dad hay  que  decirlo,  respetó  la  presencia  de  su  esposa ;  y  si  bien  cumpli- 
mentó a  muchas  de  las  señoras,  no  marcó  preferencia  por  ninguna.  Va- 
gos rumores  habían  llegado  hasta  Doña  Ana  despertando  sus  celos ;  pero 
nada  la  había  alarmado  tanto  como  la  indiscreción  de  Monina  la  víspera 
del  baile.  La  pobre  criatura,  j^or  charlar,  le  había  repetido  cuanto  se  ha- 
bía dicho  en  la  casa  de  Don  Bermudo  de  Castro  Regio  :  inconsciente  del 
daño  que  causaba  y  de  la  malicia  de  las  palabras  que  repetía,  le  contó 
que  Don  Carlos  Bustamante  le  había  encarga:lo  memorias  para  ella  de 
Doña  Mercedes,  a  quien  llamó  la  favorita,  y  que  Doña  Encarnación,  se- 
guramente porque  era  muy  poco  cariñosa,  le  h£:bía  mandado  no  dar  el  re- 
cadito.  No  pudo  la  augusta  señora  notar  nada  en  su  marido,  aquella  no- 
CiiG,  que  le  diera  pió  para  confirmar  su  sospecha;  pero  sí  advirtió  que  los 
liombrcs  rodeaban  a  la  liermosa  y  Hamallva  viacla,  como  re^'uelan  los 
abejones  en  torno  do  brillante  flor. 

La  Conde.;;!  do  Valnoble,  al  hacer  cumplidamente  h:s  Iior^orcs  de  la 
casa,  dedicó  algunos  minutos  a  auvis^cijar  a  la  provine  rana. 

Después  de  bailarse  varias  pie;:as,  el  Mi.rquesito  de  Metlac,  muy 
guapo  con  su  rojo  uniforme  de  capitán  de  caballería,  se  acercó  a  saludar 
a  su  madrina. 

— ¿Qué  le  parece  a  usted  la  fiesta? — le  dijo. — ¿Está  usted  contenta? 
— La  fiesta  está  preciosa, — respondió  la  viuda, — pero  estoy  furiosa. 
— i  Por  qué  ? 

— Déme  Usía  el  bra  a  do,  daremos  una  vuelta  por  los  salones 

y  le  diré  bajito  lo  que  me  molL'sta.  .  .  IvL  la  Marquesa  de  Guialdas- 

f loros . . .  Entre  ella  y  la  modista  franclii,  ■■,  .  ...  (jue  llanian  la  Baronesa, 
siendo  tan  baronesa  ( oiao  yo  s;)y  monja,  han  abusado  de  mi  ingenuidad, 
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•  sí  .señor,  abusado.  .  .    No  ve  Usía  que  trae  el  mejor  traje  del  baile? 
— No  lie  reparado. .  . 
• — Aféalo  r.sía...  ^ii  soberbio  traje  de  lama  de  plata  con  lazos  de 
raso  blaneo.  .  .  parece  lieeho  eon  reflejos  de  luna.  Le  recomendé  a  la  mal-' 
dita  modista  que  el  vestido  más  lindo,  más  especial,  el  mejor  de  todos  los 

que  liiciera,  fuera  el  mío  y  ya  ve  Usía  lo  que  ha  hecho:  para  mí 

sólo  pudo  dlsiuirrir  éste  de  damasco  verde  manzana,  mientras  a  la  Mar- 
quesa. . . . 

— Madrina,  han  querido  decir  a  usted  viuda  del  rabo*  verde. 

— Ya  me  las  pauai-án.  Buscaré  otra  costurera...  Por  atender  yo  a 
neo-ocios  de  Política,  me  jk^  descuidado  en  lo  tocante  a  mi  compostura.  . . 
No  volverá  a  sucedei-me.  Lo  ({in'  irie  consuela  es  que  mis' diamantes  son 
mejores  que  los  de.  la  í>r:irquesa.  .  .  ¡  ^v}ué  mujer!.  . .  Porque  alguno  ha  te- 
nido la  bobada  de  afirmnr  que  es  la  cara  más  bonita  de  Méjico,  ya  se  le 
ocurre  hacerle  cucamor;as  al  Emperador. 

—i  Madrina ! .  .  . 

— Como  TLsía  lo  03'e.  Es  una  mujer  sin  decoro.  Ya  que  tiene  marido, 
debería  ^'uardarle  algunas  consideraciones... 

Mientras  esto  pasaba,  el  Conde  de  Valnoble  se  acercó  a  hablar  a  la 
Señoril  a  de  I\uirvicdro,  sentada  cerca  de  la  Soberana. 

— Vengo  a  pedir  a  usted  una  contradanza.  ¿Me  será  concedida? 

— Con  mueiio  <>usto,  Señor  Conde,  como  no  sea  la  próxima,  porque 
la  teng'o  prometida  a  Su  Alteza  el  Príncipe  Heredero. 

— Pues  la  si;:!:uiente. 

— Bueno. 

— Gracias.  Advierto  a  usted  que  no  es  para  mí. 
— ¿  Para  quién,  jDues? 
— Para  mi  sobrino. 

— ¡  Ay,  Don  Gutierre!.-. . .  Mejor  es  que  no  bailemos  No  quisiera 

yo  hablarle. 

— ¿Por  qué,  criatura? 

— ¿  Qué  ganamos  con  ello  ? 

— Sa  tisiacerse  mutuamente. 

— No,  si  no  necesitamos  satisfacciones. 

— Nada,  usted  me  concedió  la  pieza  y  no  me  va  a  desairar  en  mi 
propia  casa. 

— ¡  (3h,  Señor  Conde  ! .  .  .  . 

^ — ¡Vaya,  niña!.  ...  Si  va  usted  a  casarse  con  el  viejo  espantajo,  no 
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sea  tan  ingrata  con  este  pobre  muchacho :  oiga  sus  quejas  ahora  que  pue- 
de dárselas  todavía  sin  of  enderla.  Cuando  esté  usted  casada,  bien  se  guar- 
dará él  de  dirigirse  a  usted.  Cuento  con  la  contradanza. 

El  Brigadier  Santa  Anna  bailó  una  pieza  con  la  Princesa  de  Iturbide. 

— Veo,  Princesa, — le  dijo, — que  trae  Vuestra  Alteza  en  el  pecho  el 
botón  de  rosa  enviado  ayer  tarde. 

— Sí, — contestó  sonriendo  con  suavidad  la  Princesa, — está  bonito  y  se 
lo  agradecí  a  Usía  mucho. 

— ¿Puedo  tomar  esto  como  indicio  favorable  a  mis  pretensiones? 

— ¡  Oh,  no  debe  ser  Usía  tan  loco ! . . . . 

— ¡Loco,  porque  conozco  todo  lo  que  Vuestra  Alteza  vale?...  Loco, 
porque  idolatro  a  Vuestra  Alteza  ?.  . .  Si  esto  es  locura,  quiero  quedarme 
destituido  de  juicio  para  siempre. 

— Señor  Brigadier,  he  dicho  a  Usía  ya,  que  esto  no  debe  ser,  no  puede 
ser. . . .  Soy  mayo-r  que  Usía  y  no  pocos  años. . .  Todo  el  mundo  desapro- 
bará y  aun  ridiculizará  este  arreglo. . . 

— ¿Y  qué  nos  importa  todo  el  mundo?. . .  Esa  objeción,  si  no  es  a  mí  a 
fiuien  desagrada,  pierde  toda  su  fuerza.  El  amor  no  se  fija  en  edades. . . 

— Usía  mismo,  una  vez  que  ligara  a  mí  su  vida,  habría  de  sentirse 
como  sacrificado. 

— Juro  a  Vuestra  Alteza  que  no.  Bella,  virtuosa,  discreta....  tiene 
Vuestra  Alteza  atractivos  suficientes  para  fijar  el  corazón  de  un  hombre, 
más  que  los  pasajeros  encantos  de  una  jovencita  aturdida. 

— Hay  jovencitas  que  no  son  aturdidas. 

— Y  que  no  han  logrado  cautivarme.  Corresponda  Vuestra  Alteza  a 
mi  pasión,  concédame  siquiera  una  esperanza  de  amarme,  y  hablaré  sin 
dihación  a  Su  Majestad. 

— No,  no  hay.  que  dar  un  paso  imprudente. 

— ¿Por  qué  imprudente?  Cree  Vuestra  Alteza  que  no  sabré  hacerla 
dichosa  ? 

— No,  no  es  eso .' . . . 

— Seré  siempre  el  más  rendido  de  sus  esclavos.  . . 
— No,  yo  no  exijo. . . 

- — ¿O  es  que  Vuestra  Alteza  se  siente  incapaz  de  interesar  su  cora- 
zón en  favor  mío  ?  Ese  botón  de  rosa  en  su  pecho,  me  había  alentado  a  es- 
perar lo  contrario. 

— Vea  Usía,  Don  Antonio,  sería  necedad  ridicula  en  mí,  querer  ha- 
cer pensar  a  Usía,  o  pensar  yo  misma,  que  puedo  dar  cabida  en  mi  pecho 
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a  una  pasión  fogosa;  ya  no  estoy  en  condiciones  para  nada  semejante: 
mi  edad  sólo  pueden  concebirse  afectos  tranquilos  y  sencillos,  más  pare- 
cidos a  la  amistad  y  al  aprecio  que  al  amor. ... 

— Pues  bien,  yo  me  conformo  con  uno  de  esos  afectos:  concédasem 
simpatía  y  estimación,  y  yo  me  encargaré  de  conquistar  el  corázón  en 
tero. 

— ¿Estimación  y  simpatía?...  Las  tiene  Usía  merecidas  desde  ante 
de  empezar  a  requerirme  de  amores. 

— xiutoríceme,  pues.  Vuestra  x\lteza,  para  pedir  su  mano. 

— Todavía  no :  es  cordura  no  precipitarse.  Deje  Usía  que  yo  hable 
mi  hermano  aprovechando  un  momento  oportuno...  Veremos  cómo  opi 
na  en  esto .  ^ . 

— Y  ¿hasta  cuándo  tendré  que  reprimirme?  ¡Es  atroz  la  pena  de  l 
incertidumbre ! 

— Hay  tiempo  para  todo:  esperemos  unos  días. . .  Siendo  Usía  amigo 
de  la  familia  y  visitándonos  con  frecuencia,  recibirá  mi  resolución. . .  lue- 
go que  sea  posible. 

La  conversación  continuó  girando  sobre  el  mismo  tema.  Santa  Anna, 
envalentonado  por  la  esperanza  otorgada,  creyó  seguro  llegar  a  ser  ma- 
rido de  la  Princesa  y  soñó  con  oro,  altos  cargos,  títulos. . .  ¡Funesta,  fu- 
nestísima vanidad  la  de  aquel  hombre ! . . . . 

No  fué  tan  lisonjero  el  éxito  de  la  contradanza  bailada  por  Don  Al- 
varo de  Castro  Regio  con  la  Señorita  de  Murviedro.  El  joven,  enloque- 
cido de  amor  al  llevar  en  sus  brazos  a  su  amada,  radiante  de  juventud 
y  de  hermosura,  a  quien  daba  realce  un  delicado  traje  de  color  de  sal- 
món de  sedeña  gasa;  agotó  las  palabras  apasionadas,  las  siiplicas  y  los  ra- 
zonamientos para  recobrar  su  correspondencia ;  Doña  Aurora  se  mantuvo 
firme,  ¡sabe  Dios  con  qué  esfuerzo!  Resuelta  a  salvar  a  su  padre  del  des- 
honor más  vergonzoso,  no  se  atrevió  a  dar  a  su  amante  las  explicaciones 
de  lo  que  pasaba  y  le  dejó  creer  que  resistía  a  sus  instancias  sólo  por  el 
orgullo  de  no  entrar  cu  una  familia  en  que  había  personas  que  la  recha- 
zaban. Al  terminarse  la  pieza  el  Marquesito  la  acusaba  de  cruel  y  de  so- 
berbia, y  ella  le  contestaba  con  cierta  dureza  desdeñosa;  mas  al  dejarla 
él  en  su  asiento  y  volverle  la  espalda,  la  pobre  niña,  ocultándose  tras  el 
a1)anico,  enjugó  con  el  pañuelo  varias  veces  las  gruesas  lágrimas  despren- 
didas de  sus  gi-andes  ojos. 

En.  el  comedor  y  durante  la  opípara  cena,  finalizada  con  profusión 
de  helados,  según  era  costumbre ;  notó  la  Señora  Viuda  de  Olmedo  que  la 
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hermosa  Doña  Aurora  estaba  muy  seria  y  que  el  Marqués  de  Metlac  no 
la  atendía. 

— ¡Inocentes!. . . . — dijo  para  sus  adentros. — Son  capaces  uno  y  otra 
de  permitir  que  triunfe  el  viejo  de  los  dientes  neg:ros.  Hay  que  intervenir 
en  esto. 

Ya  de  vuelta  en  la  sala,  conversaba  con  la  ilustre  Doña  Leona  Vi- 
cario, diciéndole  que  estaba  descontenta  con  su  atavío ;  pero  que  no  ha- 
bía podido  desairar  la  invitación  de  los  Condes  de  Valnoble  por  haber 
sido  hecha  personalmente  y  con  vivas  instancias;  cuando  vió  pasar  cer- 
ca de  ellas  a  Don  Gutierre. 

— Señor  Conde, — le  dijo, — permítame  Usía  una  palabra. 

— Mande  usted,  mi  Señora  Doña  Mercedes. 

— Por  lo  que  veo,  mi  ahijado  y  su  bonita  novia,  en  vez  de  arre- 
p,'larse,  han  reñido  con  más  brcivura  que  antes. 

— Así  me  ha  parecido.  Alvaro  tiene  la  cara  más  larga  que  su  es- 
pada. 

— Señor  Conde,  hay  una  palabra  mágica  para  avenirlos  como  por 
ensalmo. 

— ¡  A  ver ! . . . .  Acabe  usted  de  pronunciarla. 

— Pase  Usía  por  aquella  su  casa  cuando  quiera  y  le  daré  la  clave 
del  enigma. 

— Con  mucho  gusto :  pasaré  a  ponerme  a  los  piés  de  usted  mañana 
mismo. 

—Gracias,  Señor  Conde. 

El  sarao  continuó  animado  y  suntuoso  hasta  su  término,  dejando 
en  la  aristocracia  mejicana  el  recuerdo  de  una  de  las  mejores  fiestas  de 
la  época  del  Imperio.  . 
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CAPÍTULO  XIII. 


La  Princesa  de  Iturbide. 

De  cuando  en  cuando  padecía  Don  Agustín  fuertes  jaquecas  que  le 
postraban  durante  varias  horas.  Una  de  estas  dolencias  ha  dado  margen 
a  que  sus  enemigos  le  hayan  tildado,  con  grandes  aspavientos,  de  fanático 
y  brutal  en  sumo  grado.  Esta  ocasión  fué  el  famoso  Viernes  Santo  en  que 
atacó  y  derrotó  a  las  tropas  insurgentes  de  Don  Ramón  Rayón  en  la  ori- 
lla del  Río  Grande  frente  a  Salvatierra,  tropas  muy  superiores  a  las  su- 
yas, por  lo  que  siempre  consideró  esta  acción  como  una  de  las  más  bri- 
llantes de  su  carrera.  Con  la  jaqueca  aquel  día,  hizo  poderosos  esfuerzos 
para  mantenerse  a  caballo  hasta  que  terminó  la  acción,  retirándose  en  se- 
guida a  su  campamento  para  ponerse  en  cama.  Ya  recogido,  sin  poder  to- 
lerar la  luz  ni  ruido  alguno,  le  llevó  su  capellán  Gallegos,  encargado  de 
poner  el  parte  a  la  Superioridad,  el  papel  en  que  con  exageradas  y  tontas 
expresiones  daba  cuenta  de  la  victoria  obtenida.  Iturbide  sin  leer,  firmó 
aquel  documento,  posteriormente  utilizado  para  desacreditarle. 

Pocos  días  después  del  baile  de  Valnoble,  el  íjmperador  se  vió  aque- 
jado del  dolor  de  cabeza  y  pasó  veinticuatro  horas  encerrado  en  su  dor- 
mitorio sin  recibir  a  nadie.  Una  vez  aliviado,  pudo  descansar  toda  una 
noche,  despertándose  al  día  siguiente  con  agradable  bienestar  y  muy  buen 
apetito.  Su  ayuda  de  cámara,  antiguo  y  fiel  criado  de  la  familia,  después 
de  acudir  a  su  llamada,  salió  de  la  estancia  a  pedir  el  chocolate  y  a  dar 
la  noticia  del  alivio  a  las  personas  de  la  casa. 

Don  Agustín  se  desayunó  en  cama,  reclinado  en  los  almohadones,  a 
la  débil  claridad  introducida  por  un  balcón  apenas  entreabierto.  Al  termi- 
nar, mandó  al  sirviente  llevarse  el  azafate  de  plata  en  que  se  le  había 
servido  el  desayuno,  y  quedó  sentado  a  medias,  con  la  cabeza  echada 
atrás,  y  la  mirada  fija  en  el  techo. 

Una  señora  entró  sin  hacer  ruido. 
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— Ana  María, — dijo  el  Emperador  sin  bajar  la  vista, — ya  estoy  bien 
¿Qué  tal  pasaron  ustedes  la  noche? 

— Soy  yo,  hermano, — respondió  la  dama  con  voz  dulce. 

— ¡  Ah!  ¿Nicolasa?. . . .  ¿Qué  haces  por  aquí  a  estas  horas? 

Iturbide  se  enderezó,  miró  con  afecto  a  su  hermana  y  le  tendió  la 
mano. 

La  Princesa  llegó  hasta  él  y  dándole  un  abrazo  en  silencio,  le  besó  en 
la  frente. 

— ¿Te  ocurre  algo? — preguntó  él  muy  quedo. 
— Sí,  quiero  que  hablemos. 
— Siéntate. 

— ¿No  tienes  que  hacer  algo  inmediatamente? 

— No,  y  aunque  tuviera,  me  tomaría  un  rato  p^ra  platicarte:  ante^' 
que  ser  gobernante,  soy  hermano  tuyo. 

— Es,  que  mi  negocio  acaso  atañe  más  al  Emperador  que  al  hermana.. 
— ¿Tienes  una  gracia  que  pedirme? 
— No,  no  es  eso. . . . 

— ¡  Vaya !  ¡  entonces  vienes  a  recomendarme  a  alguno ! 

— Tampoco. 

Don  Agustín  observó  a  su  hermana  ya  sin  decir  nada.  Ella  quedó 
sentada  en  el  lecho,  de  espaldas  a  la  luz  y  muy  turbada. 

— Si  se  tratara  sólo  de  mí,  no  pensaría  en  ocupar  tu  atención, — dijo 
procurando  conservarse  tranquila ; — pero  lo  que  me  sucede,  tal  vez  tenga 
importancia  o  consecuencias  para  la  marcha  de  tu  gobierno. 

Se  detuvo  un  instante  como  dudosa  de  la  manera  de  abordar  la  cues- 
tión, luego  procuró  hacer  una  sonrisa. 

— No  te  rías  de  mí,  ni  pienses  que  soy  una  vieja  loca  Te  repito 

que  no  me  preocupo  a  causa  de  mí  propia;  sino  a  causa  del  país  y  de  tu 
soberanía. 

Volvió  a  hacer  una  leve  pausa. 

— Ilñ  hombre,  uno  de  tus  militares,  me  enamora. 

—¿A  tí?  

— A  mí. 

— ¿El  General  Negrete? 
— No,  ese  no. 

— ¿Don  Anastasio  Bustamante? 

— Tampoco.  Ninguno  de  los  viejos;  sino  un  joven,  uno  de  los  ami- 
gos de  la  casa. 
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^¡  Echávarri ! 

— No  ;  Santa  Anna. 

— ¿Santa  Anna?  No  puede  ser...  ¡Si  creo  que  podrta  ser  tu 

hijo!... 

~Lo  mismo  creo,  y  se  lo  he  dicho ;  pero  insiste  en  ofrecerme  su  ma- 
no y  quiere  que  yo  lo  autorice  para  hablar  a  nuestro  padre  y  a  tí,  para 
casarse  inmediatamente. 

— ¿Santa  Anna?....  Pero  ¡si  no  vuelvo  de  mi  asombro!....  ¡Qué 
hombre  tan  desvergonzado ! . . . .  A  ver,  cuéntame,  cuéntame  cómo  ha  es- 
tado todo  eso. 

Doña  Nicolasa  refirió  entonces,  cómo  desde  su  llegada  de  Jalapa,  el 
Brigadier  le  había  hecho  la  corte;  cómo  a  poco,  aprovechando  los  bai- 
las y  paseos  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  le  había  declarado  su  atre- 
vido pensamiento,  y  cómo,  en  fin,  en  las  últimas  fiestas  de  Méjico,  le  ha- 
bía exagerado  su  pasión  ofreciéndole  su  corazón  y  su  mano. 

— Hermana, — dijo  Don  Agustín  cuando  acabó  su  relato  la  Prince- 
sa,— ese  hombre  no  puede  estar  enamorado  de  tí. 

— Así  lo  entiendo, — respondió  con  humildad  Doña  Nicolasa. 

— Debías  haberlo  rechazado  duramente  desde  las  primeras  insinua- 
ciones. Lo  que  ese  hombre  quiere  es  entrar  en  nuestra  familia  para  ase- 
rar  ascensos  rápidoV,,  cargos  importantes,  pingües  ganancias,  acaso  el 
título  de  uno  de  los  príncipes  del  Imperio.  |,No  lo  has  comprendido? 

— Sí;  pero  no  he  querido  cometer  una  imprudencia  rechazándolo  sin 
tu  consejo.  Temí  enajenarte  su  voluntad  y  su  apoyo.  Sé  que  es  jefe  muy 
popular,  no  sólo  entre  la  tropa,  sino  en  toda  la  provincia  veracruzana. 
El  caso  me  pareció  delicado  Ya  no  estoy  en  edad  de  pensar  en  amo- 
ríos ni  casorios.  No  me  casé  de  joven  y  pensaba  pasar  tranquilamente  a 
tu  lado  el  resto  de  mi  vida.  Pero  si  por  la  razón  de  Estado,  por  convcr 
niencia  para  la  buena  marcha  de  tu  gobierno,  es  fuerza  que  yo  me  preste 
a  tan  extravagante  matrimonio,  estoy  dispuesta  a  hacerlo :  me  prestaría 
sin  vacilar  a  un  verdadero,  sacrificio. 
— Y  no  seré  yo  quien  te  lo  exija. 

— Pero  advierte  Yo  no  me  quiero  hacer  la  interesante   Si 

atendiendo  a  mí  sola,  no  me  siento  inclinada  a  casarme....  por  hacer 
algún  bien,  me  casaré  con  Santa  Anna  sin  hacer  sacrificio  Es  hom- 
bre a  quien  estimo:  es  simpático,  sabe  insinuarse.... 

— Pero  no  te  conviene  para  esposo:  te  haría  muy  desdichada,  te  ma- 
taría a  pesadumbres. 
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— ¿Temes  eso? 

— Es  un  libertino,  es  un  atronado,  es  un  caprichoso  sin  freno :  jamás 
se  ha  sujetado  a  nada  que  contraríe  sus  antojos.  Sus  padres  no  pudieron 
dominarlo,  sus  compañeros  de  armas  han  tenido  con  él  mil  rej^ertas  y 
disgustos;  se  ha  r.ebelado  contra  el  Virrey,  contra  el  Plan  de  Iguala, 
cuando  ha  creído  que  le  tenía  cuenta. .  T  Me  parece  hombre  muy  peli- 
groso. 

— ¿Por  qué,  pues,  lo  has  levantado  tanto? 

— Para  aprovechar  su  popularidad  en  Veracruz  y  porque  no  me  ha 
parecido  bien  ser  en  extremo  severo  cuando  podían  tacharme  de  díscolo 
y  de  envidioso.  Además,  Santa  Anna  es  valiente,  calidad  que  estimo  siem- 
pre en  un  militar,  y  tal  estimación  me  ha  hecho  esperar  que  el  puesto  a 
que  lo  he  elevado,  contribuirá  a  minorar  sus  faltas  demasiado  bien  cono- 
cidas. Esperaba  también  que  la  experiencia  y  el  deseo  de  no  disgustarme, 
lo  liarían  más  racional.  Lo  confirmé  en  el  grado  de  teniente  coronel  que  el 
Virrey  Apodaca  le  concedió  por  equivocación;  le  di  la  cruz  de  la  Orden 
de  Guadalupe,  dentro  de  poco  inaugurada  solemnemente ;  le  he  conferido 
el  mando  de  los  mejores  regimientos  del  Ejército,  el  gobierno  de  una  de 
las  plazas  más  importantes ;  y  por  último,  lo  hice  general  de  brigada. 
Siempre  lo  he  distinguido  para  más  comprometerlo  a  manejarse  con  pun- 
donor y  consecuencia. ...  (1)  Pero  una  cosa  es  el  militar  y  otra  el  pre- 
tendiente de  la  hija  de  mi  padre. 

— Resuelve,  pues,  lo  que  quieras.  Estoy  dispuesta  a  todo. 

— Deséchalo.  Este  enlace,  tras  de  ponerte  en  ridículo  ante  la  socie- 
dad,  y  aun  ante  el  pueblo,  comprometería  tu  reposo. 

— Bien,  lo  haré. . . .  Puedes  meditarlo  todavía  varios  días. ... 

— No  tengo  que  meditar  nada.  Nunca  pondré  a  merced  de  las  fluc- 
tuantes  olas  de  la  Política,  la  reputación  y  la  conciencia  de  una  persona 
de  mi  familia. 

Don  Agustín  volvió  a  echarse  atrás,  dejando  caer  en  los  almoha- 
dones la  cabeza  de  rubios  y  desordenados  cabellos. 

— Todavía  una  pregunta, — repuso  la  Princesa  con  voz  apagada. — 
¿Crees  que  me  trí^tara  mal  ese  hombre? 

— Sí,  lo  creo.  Una  vez  alcanzado  su  objeto,  sea  el  que  fuere,  grados, 
riquezas,  títulos,  te  ofendería  con  su  libertinaje,  te  arrumbaría  como  un 
mueble  pasado  de  moda,  haría  que  fueras  el  ludibrio  de  la  aristocracia., . 
.   i 

(1)  Véusu  la  opinión  de  Iturbidc  rL^sx)cctü  u  Santa  Anna,  en  el  Manifiesto, 
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El  marido  joven  y  guapo  de  una  mujer  anciana  y  enferma,  reclama  dis- 
culpas en  sus  mayores  extravíos....  La  vida  te  parecería  pronto  insu- 
frible. Es  mejor  tu  digno  papel  de  hermana  mía,  que  el  de  esposa  burlada 
de  un  barbilindo  egoísta.  Te  lo  repito :  no  caviles  más :  antes  que  la  razón 
de  Estado,  es  para  mí  el  bienestar  de  mi  hermana. 

'ha,  conversación  no  siguió  adelante.  El  ayuda  de  cámara  anunció 
a  la  Emperatriz  y  los  príncipes. 


CAPÍTULO  XIV. 


La  Orden  de  Guadalupe. 

El  día  de  San  Hipólito,  13  de  Agosto,  había  la  costumbio  de  conme- 
morar la  ocupación  de  la  gran  Tenochtitlán  por  los  españoles,  con  la  c;e- 
remonia  de  pasear  el  pendón  por  las  calles  con  lujosa  comitiva,  y  ese  día 
filé  el  señalado  para  inaugurar  la  Orden  de  Guadalupe.  Toda  la  corte  se 
trasladó  en  multitud  de  coches  y  con  brillante  escolta  de  caballería,  a  la 
villa  del  Tepeyac,  exornada,  lo  mismo  que  el  camino  que  a  ella  conduce^ 
con  arcos  de  flores,  ramas  y  gallardetes.  El  cabildo  recibió  al  Emperador 
y  su  acompañamiento  a  la  puerta  de  la  Colegiata  de  Ouadalupe,  donde  fué 
celebrada  una  solemne  función  en  que  el  Soberano,  como  gran  maestre, 
y  los  diversos  caballeros  de  la  Orden,  prestaron  juramento  en  manos  del 
Obispo  dé  Puebla ;  de  sostener  las  bases  del  plan  de  Iguala^  defender  la 
])ersona  del  Emperador  y  cumplir  los  estatutos,  en  que  se  comprendía 
la  devoción  a  la  Virgen  su  patrona.  El  Obispo  de  Guadalajara,  como  Gran 
Canciller,  vistió  a  Don  Agustín  el  manto  azul  con  orlas  bordadas  de  oro, 
poniendo  después  las  insignias  al  Príncipe  Imperial,  al  Príncipe  de  la 
Unión  y  a  los  príncipes  mejicanos,  así  como  a  un  individuo  de  cada  clase 
de  los  caballeros,  dejando  a  los  demás  que  se  las  pusieran  ellos  mismos. 
Al  llegar  el  momento  de  besar  todos  la  mano  del  Emperador,  su  anciano 
padre  se  fué  acercando  a  hacerlo ;  pero  él  se  le  adelantó,  besó  la  suya  y  le 
abrazó  emocionado,  acto  que  pareció  muy  bien  a  todos.  Acabada  la  misa, 
los  caballeros  llevando  en  andas  una  imagen  de  Nuestra  Señora  y  vestidos 
de  manto  y  demás  distintivos,  salieron  en  procesión  alrededor  de  la  pla- 
za de  la  villa,  procesión  presidida  por  Don  Agustín  Primero  y  cuya  mar- 
cha era  cerrada  por  una  compañía  de  infantes. 

''Esta  Orden",  dice  uno  de  nuestros  historiadores,  (1)  "hubiera  de- 

(1)  Alamáii.  ,     i     •  ■    '  . 
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bido  conservarse  por  los  g'obieriios  sucesivos,  coiño  se  lia  conservado  en 
Francia  a  través  de  todas  las  vicisitudes  políticas  la  Legión  de  Honor, 
pues  siempre  Imbicra  debido  haber  un  medio  de  premiar  el  mérito  en  to- 
das las  profesiones,  sin  dejar  los  servicios  civiles  y  judiciales  y  el  méri- 
to literario  y  artístico,  sin  premio  honorífico  alguno,  y  la  carrera  militar 
sin  otros  que  los  ascensos  y  los  grados,  gravosos  a  la  Nación,  y  que  a  fuer- 
za de  prodigarse  en  todas  las  revoluciones  han  venido  a  ser  desprecia- 
bles." 

Pero  estaba  reservado  a  nuestra  sociedad  el  hacer  necia  irrisión  de 
instituciones,  títulos  y  distintivos  que  lian  sido  respetables  y  venera- 
dos en  las  principales  naciones  del  mundo.  El  prurito  de  gallardear  como 
agudo,  despreocupado  y  llano,  es  una  de  las  condiciones  más  deplora- 
bles y  perjudiciales  del  carácter  m^ejicano.  La  Orden  de  Guadalupe  fué 
puesta  en  ridículo  por  las  venenosas  cuchufletas  de  muchos  entes  inge- 
niosos que  sin  tener  ni  pizca  de  patriotismo  querían  inventar  chistes. 
Hubo  sangrienta  burla  para  los  mantos,  los  sombreros  con  plumas  y  de- 
más ,  adornos  de  los  caballeros,  así  como  para  las  ceremonias  celebra- 
das. 

El  ridículo  que  se  habían  propuesto  arrojar  sobre  la  corte  imperial 
Don  Bermudo  de  Castro  Regio  y  Don  Erasmo  Esquimo,  para  ir  despopu- 
larizando a  Iturbide,  tuvo  gran  incentivo  con  la  inauguración  de  la  Or- 
den, gracias  a  las  chocarrerías  de  Don  Servando  Mier,  bombare  que  se 
titulaba  sacerdote  y  que  todo  podría  ser  menos  ministro  de  Cristo.  Este 
hombre  había  estado  desterrado  y  preso  en  España  por  haber  predicado 
contra  el  culto,  de  la  Virgen  de  Guadalupe;  después  tomó  parte  en  la  ex- 
pedición de  Mina,  y  por  íin  había  quedado  prisionero  en  ülúa.  Fué  pues- 
to en  libertad  por  el  jefe  español  guardián  de  este  castillo,  Dávila,  con 
objeto,  según  se  dijo  entonces,  de  acarrear  descrédito  y  trastornos  al  Im- 
perio Mejicano ;  es  decir,  se  le  consideró  la  tea  encendida  que  el  enemigo 
español  había  lanzado  a  los  combustibles  acumulados  por  las  utopías,  la 
envidia  y  la  ambición  personal,  en  este  país  malaventurado.  Mier,  llegado 
a  Méjico,  se  soltó  como  taravilla  a  combatir  la  monarquía:  su  genio,  para 
el  sarcasmo,  la  befa  y  la  malignidad,  más  volteriano  que  religioso,  desple- 
gó todas  sus  facultades,  so  agitó  con  vertiginosa  actividad,  tratando  de 
arrancar  de  la  clase  alta  y  la  media  una  verdadera  rechifla  contra  el  Em- 
perador, su  familia  y  su  corte.  Cada  chiste  de  Mier,  cada  una  de  sus  choca- 
rrerías, eran  repetidos  y  festejados  por  los  republicanos  y  los  españo- 
les, y  aun  por  los  monarquistas,  contagiados  de  lo  que  parecía-  graciosa 


ligereza.  Mier  lleno  un  liueeo  dejado  en  las  nuevas  instituciones  por  Itur- 
bide  y  el  Congreso,  el  papel  de  bufón.  Y  tan  lindo  pareció  sin  duda  este 
papelito  a  la  sociedad,  que  tuvo  imitadores  por  docenas,  entre  otros  el 
Licenciado  Bustamante  con  sus  recuerdos  del  Quijote  y  de  los  clásicos 
latinos;  de  suerte  que  a  poco  hubo  un  coro  de  payasos,  cuyo  único  obje- 
to era  burlarse  del  hombre  que  les  había  dado  patria. 

Se  ridiculizó  todo.  Mier  puso  a  los  caballeros  de  Guadalupe  el  apo- 
do de  hiishuenches,  palabra  con  que  los  indios  designan  a  los  máscaras  y 
figurones  de  sus  mojigangas.  Nunca  se  ha  sabido  que  la  Jarretera,  la  Le- 
gión de  Honor,  el  Toisón  de  Oro  ni  otras  órdenes  militares  o  caballeres- 
cas, hayan  sido  objeto  de  burlas  en  Inglaterra,  Francia,  España  ni  otros 
países ;  pero  Méjico  sin  duda  había  de  ser  superior  a  las  naciones  euro- 
peas cuando  no  vacilaba  en  despreciar  lo  que  ellas  acatan  y  enaltecen. 
Bustamante  encontró  que  el  nombre  de  Agustín  era  vulgar  e  impropio 
de  un  soberano,  y  que  el  de  Nicolasa  para  una  princesa,  valía  tanto  como 
el  de  Micomicona.  (1)  España  ha  tenido  reyes  y  príncipes  con  el  nombre 
de  Felipe,  Rusia  ha  tenido  Nicolases,  Inglaterra  tuvo  un  príncipe  Ruper- 
to... .  No  hay  que  buscar  más  citas:  en  ningún  país  se  ha  pensado  que 
un  monarca  o  alto  dignatario  merezca  ser  blanco  de  mofas  por  su  nom- 
bre de  pila.  Pero  en  Méjico  se  encontraban  estas  futilezas  mucho  más 
importantes  que  la  consolidación  de  la  paz  y  la  honradez  en  el  Gobierno. 
Se  tomó  a  mal  que  Iturbide  no  tiíviera  joyas  propias  para  las  diademas, 
cetros,  collares  y  demás  objetos  necesarios  para  la  coronación,  y  pareció 
risible  vergüenza  tomar  prestadas  alhajas  de  sus  amigos,  que  devolvió 
luego  completas.  ¿Qué  era  lo  que  exigían,  pues,  los  bellos  ingenios?  ¡Que 
por  una  especie  de  magia  de  efecto  retroactivo,  Iturbide  al  ser  nombrado 
emperador,  resultara  teniendo  acopio  de  coronas,  tronos  y  cetros?  ¿O  les 
parecía  mejor  que  no  teniéndolos,  se  los  procurase  robando  su  valor  o 
extorsionando  al  pueblo  para  sacarle  tales  riquezas?  A  fe  que  otros  go- 
bernantes que  hemos  tenido  luego,  no  se  hubieran  parado  en  pelillos, 
j  Pobre  nación  aquella  que  hace  caso  de  impertinencias  de  majaderos  y 
se  conforma  con  que  le  den  lo  negro  por  blanco  y  lo  rojo  por  verde ! . . . . 
j  pobre ! . . . . 


(1)  Cuadro  Histórico. 


CAPÍTULO  XV. 
Desaciertos. 

A  poco  de  haberse  inaugurado  la  Orden  de  Guadalupe,  quiso  Ig,  Em- 
peratriz pasar  una  semana  en  el  campo  para  descansar  del  bullicio  de  la 
corte,  y  se  eligió  por  residencia  el  castillo  de  Chapultepec  por.  ser  un  sitio 
poco  distante  de  la  capital,  circunstancia  que  permitía  al  Emperador  em- 
plear el  día  en  Méjico,  entregado  a  los  negocios,  y  pasar  la  noche  en  el 
antiguo  alcázar  de  Moctezuma  al  lado  de  su  familia. 

El  palacio  de  Chapultepec  no  tenía  las  reformas  de  construcción  ni 
los  adornos  que  actualmente  tiene;  sin  embargo  era  ya  un  hermoso  y 
cómodo  edificio,  cuya  situación  en  la  cima  del  cerro,  el  hallarse  rodeado 
de  espesos  bosques  de  aliuchuetes  seculares,  y  dominar  el  grandioso  pa- 
norama del  valle  de  Méjico  en  el  cual  pueden  admirarse  la  ciudad,  las  la- 
gunas, una  porción  de  villas  y  aldeas,  y  en  lontananza  fértiles  llanuras  li- 
mitadas por  el  Ixtacíhuatl,  el  Popocatépetl,  siempre  nevados,  el  Ajusco, 
a  veces  también  blanco  de  nieve,  y  otras  altas  montañas  de  la  Sierra  Ma- 
dre; hacían  que  fuera  un  sitio  excepcionalmente  pintoresco  y  delicioso. 
Allí  pasó  la  familia  imperial  los  últimos  días  de  ventura  deparados  para 
ella  por  el  Cielo. 

Una  apacible  tarde,  tibia  y  perfumada  como  son  las  de  verano  en 
nuestras  selvas,  la  víspera  del  día  señalado  para  el  regreso  de  la  Empe- 
ratriz y  sus  hijos  a  la  ciudad,  las  princesas  niñas  quisieron  bajar  del  cas- 
tillo a  cortar  flores  en  el  bosque  y  hacer  saltar  piedrecillas  planas  en  el 
haz  de  la  bonita  laguna  escondida  entre  los  añosos  árboles;  y  rogaron  a 
la  Emperatriz  que  las  llevara  a  paseo,  ya  que  a  sus  hermanos,  los  prínci- 
pes Agustín,  Angel  y  Salvador,  les  liabía  dado  permiso  para  salir  a  caba- 
llo en  compañía  de  varios  oficiales. 

— Pero,  hijas, — respondió  Doña  Ana  entretenida  en  ver  jugar  con 
un  muñeco  a  sus  niños  más  tiernos, — ¡cómo  nos  vamos  sin  esperar  a  su 
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padre?  No  ha  de  tardar  en  venir  de  Méjico. 

—Pero,  mamá, — replicó  la  mayor  de  las  princesas,  entonces  como 
de  ocho  años, — ¿no  hemos  de  aprovechar  la  tarde,  siendo  la  última? 

— Vamos,  mamá, — insistió  la  otra  niña,  echándose  en  el  regazo  de  la 
madre. 

— También  tienen  razón, — observó  la  au^nista  señora; — pero  yo  quie- 
ro recibir  a  Af>'ustm,  a  ver  si  viene  cansado  del  trabajo.  . .  Tal  vez  quie- 
ra merendar  algo,  tomar  algún  refresco...  No  puedo  ir. — Hermana, 
¿quieres  llevar  a  las  niñas? 

La  última  frase  liabía  sido  dirigida  a  la  Princesa  Doña  Nicolasa  que 
estaba  sentada  cerca  de  un  balcón  abierto  tejiendo  una  labor  de  seda. 

— Como  quieras,  Ana  María, — contestó  la  Princesa. — La  tarde  está 
serena  y  agradable.  Llevaré  a  las  niñas. 

— Sí,  tía,  sí, — gritaron  las  chiquillas,  corriendo  a  ella. 

— Pero  no  vayan  solas, — dijo  la  Emperatriz, — no  se  les  ofrezca  algu- 
na cosa. 

— Llevaremos  a  la  ¡Señorita  de  Murviedro, — propuso  Doña  Nicolasa. 

— Sí,  sí, — gritaron  las  niñas. 

— Bueno,  vayan  a  avisarle, — dijo  Doña  Ana. 

Poco  después  la  Princesa  de  Iturbide,  sus  sobrinas  y  Doña  Aurora 
bajaban  por  la  rampa  del  cerro.  Antes  de  llegar  al  nivel  del  valle,  dejaron 
la  ancha  senda  para  tomar  una  vereda  angosta  por  donde  se  llegaba,  en- 
tre el  bosque  y  la  maleza,  a  la  plácida  laguna.  Cuando  estuvieron  a  la  ori- 
lla de  ésta,  en  el  corto  espacio  sin  árboles  abierto  al  Occidente,  las  dos  ni- 
ñas se  dedicaron  a  recoger  chinatas  y  lanzarlas  horizontalmente  para  que 
rebotaran  en  el  agua. 

— ¡Qué  lugar  tan  agradable!.... — exclamó  suavemente  la  Prince- 
sa.— ¡Qué  tranquilidad  tan  encantadora!.  . .  Al  contemplar  la  dulzura  de 
la  naturaleza  campestre,  i)arcee  imposible  que  haya  tanta  inquietud  y 
tanto  dolor  en  la  naturaleza  humana. 

— Muy  cierto,— dijo  Doña  Aurora  suspirando. — La  alegría  confiada 
y  las  esperanzas  risueñas  de  la  niñez,  se  hallan  acordes  con  la  tranquila 
esplendidez  del  campo  ;  mas  ya  los  afanes  de  la  juventud  desentonan  de 
aquella  alegre  armonía  ;  luego  las  pasiones  y  las  miserias  traen  una  ho- 
rrorosa discordancia.  No  sé  por  qué  l\i  gente  le  tiene  miedo  a  morirse. 

— ¿Usted  no  se  lo  tiene? 

— No,  señora;  lejos  de  tener  miedo  a  la  muerte,  la  estimo  como  la  me- 
jor esperanza  de  la  vida. 
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— ¡  Que  tal  diga  usted,  Aurora ! .  . .  ¡  Que  tai  diga  usted  en  vísperas  de 
casarse ! . . . . 

— No  lo  extrañaría  Vuestra  Alteza  si  supiera  en  qué  condiciones  me 
caso. . .  Lo  hago  por  cumplir  una  palabra  empeñada,  por  llenar  los  debe- 
res de  hija. ... 

La  Princesa  meditó  un  momento. 

— Tiene  usted  razón, — repuso  : — el  cumplimiento  del  deber,  bien  vale 
el  comprometer  la  dicha. . .  y  aun  el  reposo. ... 

Se  detuvo  y  luego  agregó  com.o  para  sí: 
— Hablaré  otra  vez  a  mi  hermano. 

— ^Doña  Aurora  quedó  mirando  al  cielo :  estaba  teñido  de  claros  arre- 
boles. La  Princesa  veía  la  movible  superficie  del  agua. 

— ¿Cuándo  se  casa  usted? — preguntó  de  repente. 

— Mu3^  pronto.  Si  m.añana  regresamos  a  Méjico,  i)asado  mañana  irán 
los  sacerdotes  a  tomarme  el  consentimiento.  Don  Erasmo  sólo  esperaba 
mi  fe  de  bautismo  y  algunos  papeles  suyos :  acaban  de  llegarle. 

— ¿No  vacilará  usted,  Aurora? 

—No. 

— ¿Y  si  es  usted  infeliz,  luego? 

— Me  consolará  el  haber  cumplido  con  mis  obligaciones. 

La  Princesa  calló.  Aquella  dulce  niña  le  deba  una  lección  terrible : 
no  vacilaba  en  sacrificarse  al  bienestar  de  su  padre. . .  ¿Vacilaría  ella,  la 
Princesa,  en  arriesgar  su  ventura,  la  poca  ventura  que  pudiera  reservarle 
el  mundo,  por  trabajar  en  servicio  de  su  Patria? 

En  aquel  instante,  como  impelido  por  la  fatalidad,  salió  de  entre  los 
árboles,  el  Brigadier  Santa  Anna.  apeándose  de  un  brioso  tordillo  cuya 
brida  entregó  al  asistente  que  le  seguía.  Sabiendo  que  aquella  tarde  era 
la  última  que  la  familia  imperial  pasaba  en  el  campo,  había  querido  ir  de 
visita,  deseoso  de  tener  una  conferencia  con  la  Princesa,  y  la  casualidad 
se  la  deparaba  en  las  más  favorables  condiciones.  Al  subir  la  rampa  ha- 
bía entrevisto  a  las  señoras  Iiacia  el  lado  de  la  bonita  laguna  y  se  había 
dirigido  allá  con  la  esperanza  de  encontrar  a  Su  Alteza. 

Aquel  encuentro,  al  punto  mismo  de  tomar  una  resolución,  pareció 
providencial  a  Doña  Nicolasa,  quien  se  sintió  tan  agitada,  que  tomó  asien- 
to en  un  tronco  de  árbol  caído,  para  mujor  disimular  su  conmoción  ner- 
viosa. ' 

Doña  Aurora,  después  de  contestar  al  saludo  del  petulante  jefe,  co- 
nociendo que  imp;^rí uñaba,  llevó  a  las  niñas  por  la  vereda  del  bosque, 


125 


formando  un  ramillete  de  florecillas  silvestres  para  regalarlo  a  su  au- 
gusta madre. 

Habló  Santa  Anna  de  amor  y  habló  con  fuego,  obteniendo  de  la  Prin- 
cesa una  buena  esperanza,  la  autorización  a  pretender  su  mano  y  la  pro- 
mesa de  volver  a  hablar  al  Emperador  para  conseguir  su  venia;  de  suerte 
que  cuando  el  Brigadier  la  pidiera,  le  encontrase  anuente.  Pero  i  ay ! . . . 
los  sucesos  habían  de  precipitarse  de  manera  muy  diversa. 

El  Emperador,  en  su  carruaje  verde,  escoltado  por  sus  guardias,  ha- 
bía llegado  al  bosque.  Al  ir  ascendiendo,  vió  entre  el  follaje,  a  corta  dis- 
tancia, en  una  de  las  veredas,  a  sus  dos  hijas  con  la  Señorita  de  Murvie- 
dro,  y  supuso  que  la  Emperatriz  paseaba  con  ellas.  Mandó  parar  el  co- 
che, bajó  con  ligereza  y  se  dirigió  a  donde  estaban. 

Al  acercarse  a  Doña  Aurora,  recordó  su  próximo  y  desigual  matri- 
monio. 

— ¡Pobre  muchacha!... — pensó. — ¡Qué  atrocidades  hay  en  el  mun- 
do! Haría  buena  pareja  con  el  más  bello  mozo  del  país,  y  va  a  casar-, 

se  con  un  viejo  ridículo. 

Las  chiquillas  al  ver  a  su  padre,  corrieron  a  besarle  la  mano. 

Iturbide  saludó  a  Doña  Aurora. 

— ¿Se  encuentra  Ana  María  aquí  cerca? — preguntó. 

— No,  señor,  espera  a  Vuestra  Majestad  en  el  castillo. 

— Entonces  voy  a  verla. 

— No  te  vayas,  papá, — gritó  Sabina, — ven  al  agua  a  ver  ' cómo  tira- 
mos piedras. 

— No  te  vayas,  papá, — repitió  la  oír¿i  niña  abrazándolo, — ven  a  sen- 
tarto  donde  está  t%^ 

Doña  Aurora  se  sobresaltó  poniéndose  encarnada. 
— ¿Está  Nicolasa  ahí? — preguntó  el  Emperador. 
—Sí,  señor, — dijo  seerimt  iite  la  joven. 

— Sí,  sí, — gritó  Sabina, — está  con  el  Brigadier  Santa  Anna. 

Una  contracción  de  cólera  descompuso  el  semblante  do  Itui'bide, 
quien,  cediendo  a  un  impulso  irreflexivo,  se  desembarcizó  de  ias  niñas  y 
avanzó  a  grandes  pasos  hacia  la  orilla  del  agua. 

En  aquel  momento  Santa  Anna,  agradecido  y  gozoso,  caía  a  los  piés 
de  la  Princesa  besándole  la  mano.  Ya  se  ha  dicho  antes  que  el  arrodillarst; 
los  enamorados  ante  las  dainas,  era  costumbre  aún  ^m»  d.  sanra-cGida. 

— Gracias,  gracias, — dijo  adoptando  los  acentos  do  la  más  acendra- 
da pasión. — ^A^uestra  Alteza  me  hace  el  hombre  más  venturoso  de  la  Tie- 
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rra.  Lo  porvenir  os  una  sonda  do  rosas.  Nuestro  mutuo  amor  va  a  trans- 
formarnos el  mundo  en  verdadero  paraíso.  Véanme  siempre  esos  divinos 
ojos  con  afeeto  y  presentiré  la  luz  del  Cielo. 

Volvió  a  besar  la  mano  que  ella  le  abandonaba  y  al  sonar  el  beso,  es- 
cuchóse también  una  breve  carcajada  tanto  de  ira  como  de  burla. 

Santa  Amia  se  levantó  de  un  salto. 

El  Emperador  liabíase  presentado  entre  la  maleza  y  quedaba  de  pié, 
con  los  brazos  cruzados,  mirándole  con  mofa. 

— i  Agustín!. . . . — balbuceó  la  Princesa  dando  un  paso  adelante. 

El  Brigadier  no  pudo  al  pronto  articular  palabra. 

— Una  escena  de  amor,  a  la  claridad  purpúrea  del  crepúsculo  y  a  la 
entrada  de  un  misterioso  bosque,  tiene  muclio  de  novelesco, — dijo  el  Em- 
perador todavía  riendo. — EL  efecto  está  bien  calculado.  ¡Lástima  que  el 
móvil  de  tal  escena,  esté  tan  a])solutamente  desprovisto  de  poesía!.... 
Eso  cambia  la  romancesca  escena  en  chistosísima  caricatura. 

— ¡Señor!.  .  .  . — exclamó  Santa  Auna. 

La  Princesa,  conocía  el  carácter  de  su  liermano  y  sab^a  que  una  vez 
inflamada  su  cólera,  no  se  apagaba  fácilmente  ni  guardaba  consideracio- 
nes ni  respetos;  por  eso  trató  de  interponerse. 

— Agustín,  hermano,^ — dijo  de  una  manera  especial  en  que  se  amal- 
gamaba lo  suplicante  a  lo  imperioso, — ten  prudencia. . . .  No  seamos  des- 
atentos con  una  persona  que  nos  favorece. . . Porque  es  favor,  es  honra, 
que  una  dama  reconoce,  y  es  distinción  para  su  familia,  el  recibir  de  un 
caballero  la  oferta  de  su  corazón. y  de  su  mano. 

El  Brigadier  era  hombre  tan  atrevido  como  poco  delicado.  Alentado 
por  las  palabras  de  la  Princesa  y  comprendiendo  que  ^aquel  instante  era 
el  decisivo  de  su  suerte,  quiso  jugar  el  todo  por  el  todo. 

— Señor, — dijo  afectando  humildad  y  cortesía, — mi  adhesión  de  súb- 
dito  y  la  gratitud  y  admiración  que  debo  al  héroe  de  la  Patria,  me  hacen 
no  ofenderme  por  las  frases  violentas  que  Vuestra  Majestad  ha  pronun- 
ciado. Hubiera  yo  elegido  manera  más  ceremoniosa  y  oportuna  para  hacer 
mi  petición  formal;  pero  ya  ({ue  un  accidente  imprevisto  nos  ha  traído 
a  estas  explicaciones,  después  de  protestar  mi  subordinación  al  jefe  y  mi 
respeto  al  Monarca,  solicito  el  alto  honor  de  ser  esposo  de  Su  Alteza. 

— Y  ¿qué  mueve  a  usted  a  solicitar  semejante  cosa? — demandó  el  Em- 
perador con  intencionado  sarcasmo. 

Santa'  Anua  se  puso  rojo  hasta  la  frente,  y  sus  ojos  de  águila  despi- 
dieron un  relámpago. 
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— No  me  conteste  usted, — ordenó  Iturbide  atajando  la  respuesta  pron- 
ta a  salir  de  sus  trémulos  labios, — no  me  diga  usted  que  el  amor:  quiero 
ahorrarle  la  bajeza  de  tal  mentira. 

— i  Agustín!. . . . — exclamó  la  Princesa  angustiada. — Por  favor,  termi- 
na esta  escena. . .  No  resuelvas  nada:  h^s  recibido  la  petición  del  Briga- 
dier, medita  sobre  ella  y  decidirás  después  lo  que  sea  debido. 

— No  tengo  que  meditar  nada,— replicó  él. — Sepa  el  Señor  Santa 
Anna,  para  que  no  vuelva  a  equivocarse,  que  jamás  permitiré  que  mi  her- 
mana sea  ..tomada  como  medio  de  una  ambiciosa  intriga. 

— ¡Señor!. . . — articuló  el  jalapeño  con  voz  ahogada  y  poniéndose  pá- 
lido. . 

— ¡Agustín!... — volvió  a  clamar  la  Princesa  agarrando  el  brazo  de 
su  hermano. — Si  es  que  me  tienes  consideración  alguna,  cállate. 

Había  tal  dolor  en  el  acento  de  Doña  Nicolasa,  que  el  Emperador  se 
contuvo,  mirándola  en  silencio  unos  momentos. 

— Hermana, — dijo  luego  ya  con  voz  suave, — subamos  al  castillo. 

Y  acomodó  en  su  brazo  la  temblorosa  mano  que  ella  le  había  tendido. 

— Señor  Brigadier, — agregó  volviéndose  al  pretendiente, — ruego  a 
usted  que  borre  por  completo  de  su  memoria  lo  que  ha  pasado  entre  uste- 
des. Yo  procuraré  olvidarlo. 

Santa  Anna  se  inclinó  en  silencio. 

— ¡  Ah ! . . .  Preséntese  usted  mañana  mismo  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra a  recoger  instrucciones  y  pasaporte  para  marchar  sin  dilación  a  Jala- 
pa a  ponerse  a  la  cabeza  de  su  Regimiento,  al  que  está  usted  haciendo 
mucha  falta. 

Volvió  Santa  Anna  a  inclinarse  sin  decir  nada. 

El  Emperador  y  la  Princesa,  tomando  el  sendero,  desaparecieron  en- 
tre los  árboles.  ^ 

Entonces  Santa  Anna  con  crispada  mano  estrujo  frenético  la  peche- 
ra de  su  flamante  uniforme. 

— ¡Oh,  miserables!.... — rugió  rechinando  los  dientes. — ¡Me  escati- 
man el  título  de  Alteza!. . .  ¡Mil  veces  miserables!.  ...  Yo  les  probaré  a 
todos,  a  la  Nación  entera,  que  con  mi  propio  valor  y  sin  que  nadie  me  fa- 
vorezca, puedo  muy  bien  conquistar  ese  título,  puedo  subir  a  los  üuestos 
más  .altos. . .  ¡ Miserables ! . . . . 


CAPITULO  XVI. 


Monina  Soñando. 

Al  sio^nientc  día  la  familia  imperial  dobía  re«:resar  a  ^^téjico.  Pronto 
la  noticia  corrió  por  toda  la  ciudad  y  llegó  hasta  los  okios  de  Monina,  de- 
terminándola a  ir  aquella  misma  semana  a  visitar  a  Doña  Aurora  j  jugar 
con  las  princesas  niñas.  Halagada  por  tal  propósito,  acariciado  todo  el 
día,  estaba  risueña  y  contenta  cuando  se  fué  a  acostar  en  la  noche  y  dur- 
mió tranquila  un  buen  rato  en  su  camita.  Más  tarde  su  reposo  >empe- 
zó  a  perturbarse  con  ensueños  alarmantes  y  se  apoderó  de  ella  la  pe- 
nosísima sensación  experimentada  cuando  soñaba  con  los  horrendos 
nahuales  que  devoraron  a  su  pobre  madre ;  pero  por  fortuna,  aquel 
horripilante  cuadro  no  se  reprodujo ;  su  sueño  fué  tomando  otro  ca- 
rácter. Se  vió  en  medio  de  una  extensa  nube  obscura,  agitada  por 
contrarios  vientos.  Abajo  parecía  haber  una  ciudad,  Méjico  sin 
duda,  cuyos  edificios  apenas  se  distinguían  en  las  tinieblas,  por 
algunas  lucecillas  diseminadas  en  las  calles  y  en  las  casas.  Más  lejos  la 
densa  bruma  fué  cayendo  hasta  rozar  la  superficie  de  uñ  lago  de  aguas 
mansas,  tan  negras  como  la  tinta.  Una  débil  claridad  procedente  de  la  lu- 
na velada,  lució  por  Alarios  minutos  en  la  niebla,  y  pudo  verse  que  las 
aguas  del  lago  se  abrían,  dando  paso  ^  un  cenagoso  lecho  de  algas  y  la- 
mas en  que  yacía  como  muerta,  una  hermosa  mujer,  del  tipo  indio,  vesti- 
da de  blanco  y  con  el  pelo  suelto.  Llegando  a  la  superficie  de  las  ondas, 
flotó  algún  trecho  en  su  yacija,  hasta  que  empezó  a  revivir  o  a  despertar- 
se. Entonces,  asustada  al  sentirse  otra  vez  en  la  vida,  lanzó  un  grito  de  do- 
lor, se  enderezó  con  violencia  y  desprendiéndose  del  lago  voló  por  entre 
la  niebla,  voló  llorando.  (1)  Monina  la  conocía:  era  la  misma  mujer  apa- 
recida a  su  vista  en  otros  lugares  otras  veces.  Los  contrarios  vientos  re- 


(1)  José  María  Marroquí. — La  Llorona,  leyenda. 
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movieron  las  nubes,  y  Mónina  sin  quei-or  se  encontró  frente  a  la  fantasma. 

— ¿Qué  has  hcclio  de  la  corona?  — le  preguntó  ansiosa  en  aquel 

idioma  sobrenatural  que  salía  del  espíritu  y  llegaba  al  corazón  sin  servir- 
se de  los  labios  ni  de  los  oídos. 

— Aquí  está, — respondió  Monina: — la  tengo  guardada  en  el  pecho. 

— i  Ali,  la  guardas  tú  sola,  no  has  sabido  hacer  que  tu  hermano  tam- 
bién la  guarde ! . . . . 

— Lorenzo  no  la  quiere.  Me  dice  que  deseche  esa  locura. 

— Y  te  la  arrancará  y  la  hará  pedazos,  y  entonces  la  esperanza  de  nues- 
tra raza  volverá  a  perderse. 

— No  me  la  arraneará,  la  tengo  en  el  corazón  

— Para  despedazarla  te  arrancará  el  corazón  con  ella,  si  es  que  no  sa- 
bes defenderla. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Huir  de  Lorenzo,  mientras  sea  enemigo  del  Marqués  de  Metlac : 
busca  otros  protectores :  tu  hermano  se  ha  sujetado  a  los  nahuales. 

— ¡Los  nahuales!. . . . — gritó  Monina  con  terror. 

Estalló  un  rayo,  deslumbrante,  horrísono,  incomparable.  Las  nubes 
se  agolparon,  se  revolvieron  y  se  dispersaron.  La  mujer  blanca  desapare- 
ció entre  ellas,  exhalando  lastimeros  lamentos.  Monina,  también  gritando 
espantada,  despertó  en  su  cuarto. 
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t  CAPÍTULO  XVII. 


Los  NAHUALES  que  se  ven. 

«» 

El  cuarto  estaba  poco  menos  que  a  obscuras :  no  ten'a  más  luz  que  el 
débilísimo  reflejo  del  dormitorio  de  Doña  Encarnación,  cuya  puerta  liabía 
quedado  entornada;  mas  la  luz  no  liizo  falta  a  Monina  para  vestirse.  Tem.- 
blando  de  miedo,  tomó  a  tientas  su  ropa  y  se  la  puso  con  la  mayor  li<ie- 
reza;  luego  pasó  al  cuarto  de  la  señora  de  la  casa. 

Doña  Encarnación  no  estaba  en  su  cama,  no  se  había  acostado  y  ya 
debía  de  ser  muy  tarde,  porque  la  vela  dispuesta  para  alumbrar  toda  la  no- 
che, se  veía  bastante  consumida. 

Monina  pasó  a  la  asistencia  y  la  encontró  desierta  al  parecer  y  en  ti- 
nieblas. Sin  detenerse  entró  en  el  dormitorio  de  Don  Bermudo,  cuarto  de 
balcón  a  la  calle  y  contiguo  a  la  sala.  Tampoco  había  allí  gente  ni  velas ; 
pero  por  la  vidriera  cerrada  que  caía  al  salón,  entraba  alguna  luz,  velada 
por  las  cortinillas  de  tafetán  colorado.  No  vaciló  la  diminuta  criatura,  se 
aproxi;Qió.a  la  vidriera,  trepó  en  una  silla,  recogió  uH  poquito  la  cortina  y 
aplicó  la  vista. 

Había  en  la  sala  una  reunión  bastante  numerosa,  una  especie  de  asam- 
blea formando  rueda  en  torno  de  la  mesa  del  centro.  En  el  estrado  prin- 
cipal estaban  Doña  Encarnación  y  una  amiga  suya,  Doña  Manuela  Gar- 
cía Villaseñor,  esposa  de  Don  Carlos  María  de  Bustamante,  señora  despro- 
vista de  todo  resto  de  juventud  y  de  hermosura,  de  carácter  muy  incli- 
nado a  los  aspavientos  y  las  exageraciones.  Junto  a  ellas  estaba  el  Gene- 
ral Guerrero,  vestido  de  paisano  con  traje  de  color  de  café  tan  obscuro  co- 
mo su  rostro.  Seguían,  ocupando  los  sitiales  j  las  sillas,  el  Gral.  Bra«ro,  el 
Doctor  Cordoniu,  el  Licenciado  Bustamante,  otro  licenciado  cuyo  nombre 
era  Don  Juan  Bautista  Morales,  en  otro  tiempo  redactor  del  periódico  re- 
publicano El  Hombre  Libre;  el  gracioso  Don  Servando  Mier,  con  extra- 
vagante vestido  morado  y  negro  ni  de  obispo  ni  de  clérigo  y  con  algo  pro- 


m 

pió  de  cada  uno;  el  diputado  Anaya;  el  Ministro  de  Colombia  Don  Miguel 
Santa  Mar^a ;  los  representantes  de  Guatemala  en  el  Congreso,  Valle,  Ma- 
3^orga  y  Cevadúa;  otros  tres  o  cuatro  diputados;  dos  o  tres  militares  y 
Don  Erasmo  Esquimo  de  Argento.  De  pié,  cerca  del  sofá  ocupado  por  las 
damas,  se  encontraba  Don  Bermudo  de  Castrq  Regio  pronunciando  una 
arenga  con  calculada  firmeza,  y  también  de  pié,  en  la  puerta  de  la  ante- 
sala, como  cuidando  la  entrada  del  salón,  estaba  Lorenzo  Altamirano,  en 
cu3'OS  ojos  brillaba  el  más  vivo  entusiasmo.  No  conocía  Monina  a  todas  las 
personas  allí  reunidas,  pero  sí  a  muchas,  por  lo  cual  entendió  a  poco,  que 
algo  muy  grave  sucedía,  cuando  individuos  de  tanta  calidad,  o  mejor  di- 
cho, de  tantas  pretensiones,  se  congregaban  a  aquella  hora  de  la  noche. 

Otro  testigo  asistía  oculto  como  la  sílfide  al  conciliábulo ;  ninguno 
•más  que,  ella,  descubrió  su  presencia,  si  bien  no  pudo  ver  quién  era.  Fren- 
te por  frente  de  la  vidriera  en  que  ella  espiaba,  había  otra,  la  del  escrito- 
rio de  Don  Bermudo,  también  con  visillos  de  tafetán  encarnado,  los  cua- 
les visillos  eran  recogidos  ligeramente  ya  por  un  lado,  ya  por  otro,  lo 
mismo  que  lo  hacía  Monina. 

— Señores, — decía  Don  Bermudo  terminando  su  peroración  y  dando  a 
su  sombría  mirada  una  expresión  benévola, — por  todos  los  argumentos 
aducidos,  creo  que  he  probado  a  ustedes  dos  cosas,  mi  sincera  lealtad  a  la 
causa  republicana  y  la  necesidad  de  hacer  caer  el  imperio  de  Iturbide.  Yo, 
español;  yo,  borbonista;  he  llegado  a  ser  con  las  transformaciones  verifica- 
das últimamente  en  este  país,  m^ejicano  de  corazón  y  republicano  fervoro- 
so. Residiendo  aquí,  aceptando  una  silla  en  el  Congreso,  he  renunciado  a 
mi  nacionalidad  para  hacer  bien  a  mi  nueva  patria :  convencido  de  que  no 
volverla  la  dominación  española,  deseo  la  felicidad  nacional;  me  atañe 
tanto  como  a  los  nacidos  en  este  suelo.  Y  deseando  la  felicidad  nacional, 
trabajo  por  la  república  porque  la  considero  la  fuente  de  todos  los  bie- 
nes :  libertad,  igualdad,  fraternidad,  eso  es  lo  que  pide  la  civilización  a 
que  hemos  llegado,  eso  es  lo  que  reclama  la  joven  América  en  los  momen- 
tos de  emanciparse.  Rompamos,  pues,  las  cadenas  impuestas  sin  derecho 
alguno  por  el  soberbio  tirano.  Os  he  convocado  para  que  hoy  mismo  os 
pongáis  de  acuerdo  en  la  manera  de  romperlas,  y  una  vez  que  el  proyecto 
sea  discutido  y  aprobado,  os  presentaré  un  aliado  cuyos  talentos  y  activi- 
dad apreciaréis  en  mucho. 

Terminando  su  discurso,  que  fué  muy  bien  recibido  por  todos  los 
conspiradores,  Don  Bermudo  se  volvió  a  sentar  al  lado  de  Don  Erasmo. 

Hubo  algunos  minutos  de  exclamaciones  de  las  mujeres,  murmullos 
de  satisfacción  y  cuchicheos  de  los  hombres. 
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— Yo  propondría, — dijo  Don  Servando  Míer  sonriendo, — que  el  alia- 
do se  presentara  desde  Iuoíto,  Bueno  es  que  se  le  ofrezca  un  caramelo  al 
muchacho  al  exigirle  desarrollar  algún  tema  en  latín;  eso  no  se  hace  con 
los  profesores,  porque  ya  no  tienen  que  aprender  nada.  Désenos  el  cara- 
melo desde  luego,  así  sabremos  si  lo  aceptamos  por  agradable  o  lo  desecha- 
mos por  empalagoso. 

— ¡  Ay,  qué  chistoso  es  el  Señor  Mier!. . . . — exclamó  Doña  Manuela 
con  una  carcajada  de  loro. 

— Opino  lo  mismo, — observó  el  General  Bravo : — que  se  presente  des- 
de luego  el  aliado. 

Todos  se  apegaron  a  este  parecer. 

— No, — dijo  Don  Bermudo, — no  puede  presentarse  inmediatamen- 
te; primero,  porque  antes  de  hacerlo,  desea  saber  la  determinación  que  en 
esta  junta  se  tome. 

— Es  decir,  que  quiere  bocadito  y  con  ollita, — repuso  el  viejo  Mier 
haciendo  un  gesto. 

Muchos  se  rieron  oyendo  la  aplicación  de  tan  vulgar  proverbio .  Ha- 
bía que  festejar  todas  las  gracias  del  bufón  de  moda. 

— Y  en  segundo  lugar, — prosiguió  Don  Bermudo, — porque  aun  no  ha 
llegado  e  ignoro  dónde  se  encuentra  en  este  instante. 

— Bastaba  con  esa  razón, — dijo  Cordoniu. 

— Pues,  la  razón  de  los  agustinos  para  no- repicar, — apuntó  Mier  tor- 
ciendo la  boca. 

— Que  no  tenían  campanas, — completó  Don  Carlos  Bustamante  en- 
cantado de  hacerse  eco  de  aquel -bullebulle  a  quien  admiraba  y  a  quien 
procuró  imitar  infinidad  de  veces. 

— Entremos,  pues,  de  lleno  en  el  asunto  que  aquí  nos  ha  traído, — pro- 
puso Don  Juan  Morales. — ;  Tiene  alguno  de  ustedes  algo  que  objetar  a  la 
última  parte  del  discurso  do  Don  Bermudo? 

— ¿„Qué  es  ello?  ;  Cunl  os  la  última  parte? — interrogó  Don  Vicente 
Guerrero. 

— Que  debemos  ])()iu'rn()s  do  ¡louordo  sobre  la  manera  de  romper  las 
cadenas  de  la  tiranía.  Mil  veces  lo  he  dicho  en  mi  Hombre  Libre. 

— ¡  Ah,  para  eso  habría  que  derrocar  a  Iturbide! — ^"replicó  Guerrero. 

— i  Oigan!. . . — exclamó  i^tíior. — La  observación  del  General  es  pasmo- 
sa.— Y  luego  en  voz  baja  dijo  a  los  diputados  guatemaltecos  que  tenía 
próximos: — Este  General  Guerrero  vale  plata.  Con  razón  cuando  hacía  la 
guerra  nadie  se  le  adhirió  más  que  los  pintos. 

Pidió  la  ]:)ahibra  Don  IMiguel  Santa  María,  mejicano  al  servicio  de  la 
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República  de  Colombia  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario,  y  en 
una  alocución  clara  y  concisa,  propuso  un  proyecto  de  alzamiento,  basado 
en  declarar  que  el  Congreso  no  hab^a  obrado  con  libertad  al  elegir  empe- 
rador a  Iturbide,  por  lo  cual  apoyándose  en  las  tropas  que  se  pronuncia- 
ran por  la  revolución,  saldría  a  continuar  sus  sesiones  en  Texcoco  u  otro 
pueblo,  donde  libre  de  la  influencia  del  Gobierno,  se  declararía  por  la  for- 
ma republicana,  destituiría  a  Don  Agustín  Primero  y  le  desterraría  a  los 
Estado*  Unidos  u  otro  país  con  toda  su  familia. 

El  diputado  Ana^'^  y  Don  Nicolás  Bravo  aprobaron  el  proyecto  en 
todas  sus  partes ;  otros  de  los  presentes,  Don  Bermi^do  entre  ellos,  apro- 
baron las  primeras  ideas,  exigiendo  que  la  última  se  reformase  en  sfentido 
de  poner  a  Iturbide  en  prisión  perpetua ;  otros  disertaron  más  o  menos 
desatinadamente,  sugiriendo  otras  reformas  al  proyecto.  Por  último  Don 
Erasmo  Esquimo  tom.ó  la  palabra,  haciendo  temblequear  sus  podridos 
dientes. 

— Señores, — dijo, — todas  esas  son  cuentas  alegres,  ¡qué!..  —  (iba  a 
soltar  su  grosería  favorita,  pero  se  contuvo  por  respeto  a  las  señoras). 

— Prometo, — dijo  Anaya  aprovechando  la  suspensión  de  Esquimo, — 
ponerme  al  frente  del  movimiento,  mientras  no  se  declare  por  él  otro  je- 
fe de  mayor  importancia.  Establézcase  una  Dieta  o  Gobierno  Provisio- 
nal y  entonces,  no  siendo  ya  necesario  que  yo  figure  en  primer  término, 
volveré  a  mi  obscuridad.  Lo  único  que  ansio  es  servir  a  la  Patria. 

— Si  me  decido  por  la  rebelión,  iré  al  Sur  a  levantar  mi  gente, — dijo 
Guerrero. 

— Yo  cuento  con  muchos  elementos  en  el  Bajío, — agregó  Bravo. 

Los  otros  militares  allí  presentes  fueron  manifestando  los  recursos  y 
los  amigos  con  que  contaban.  Alguno  llegó  a  responder  de  que  los  apoya- 
ría el  General  Negrete,  el  jefe  español  a  quien  distinguía  tanto  el  Sobe- 
rano. 

— Señores,  señores, — gritó  el  viejo  Esquimo  acabando  de  sorber  un 
polvo, — repito  a  ustedes  que  están  haciendo  cuentas  alegres.  Aunque  se 
lleve  a  cabo  la  revolución  y  aunque  se  llagan  mil  revoluciones,  la  repúbli- 
ca no  podrá  sostenerse  mientras  viva  Iturbide,  porque  los  imiDcrialistas 
son  bastantes  3"  los  clericales,  de  quienes  el  monarca  es  el  sostén  y  la  es- 
peranza, son  muchísimos,  y  mientras  unos  3^  otros  tengan  jefe  de  talla  se- 
íiLcjante,  la  república  fluctuará  entre  ser  y  no  ser,  sin  poder  arraigarse 
en  este  suelo. 

— Eso  es, — asintió  Mier, — la  opinión  de  Don  Erasmo  corta  por  lo  sa- 
no:  muerto  el  perro  se  acabará  la  rabia.  . 
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— ¡Jjo  que  se  necesita  es  civismo,  republicanismo,  heroísmo! — excla- 
mó Bustamante. — Los  antiguos  romanos  los  tuvieron:  Bruto,  Casio  y  de- 
más héroes,  llorando  con  el  corazón  y  con  los  ojos,  empuñaron  el  puñal 
homicida  contra  César,  que  si  había  sido  el  campeón  dichoso  de  la  pfitria, 
perdía  su  grandeza  al  convertirse  en  tirano. 

— Muera  Iturbide,  si  queréis  república, — resumió  Don  Erasmo. 

— ¡Muera  Iturbide!. . . — rugió  Don  Bermudo. 

-—¡Muera  Iturbide!... — repitieron  muchos  de  los  circunstantes. 

— Sí,  mviera, — clamó  un  coronel  que  ya  había  «figurado  en  la  conspi- 
ración anterior  capitaneada  por  Bravo  y  el  antiguo  Corregidor  Domín- 
guez, a  quienes  había  perdonado  el  Emperador;  un  coronel  de  cuyo  nom- 
bre ha  tenido  a  bien  olvidarse  la  Historia, — sí,  ¡muera  Iturbide!....  ¡Y 
si  falta  un  Bruto  para  quitar  la  vida  al  tirano,  ofrezco  yo  mi  brazo  en 
aras.de  la  Patria !  (1) 

Palabras  de  muerte  resonaban  en  la  estancia,  expresiones  fatídicas 
y  horribles  descomponían  los  semblantes...  Algo  como  el  espíritu  del 
mal  se  agitaba  en  la  atmósfera  sobre  las  cabezas  de  aquellos  hombres. 

No  necesitaba  más  Monina  para  acabar  de  exaltarse  hasta  el  delirio : 
la  pesadilla,  Ta  mujer  blanca,  aquella  trama  de  muerte. . .  ¡y  Lorenzo  allí, 
gozoso,  entusiasmado!  Las  palabras  de  la  fantasma  volvieron  a  so- 
nar, repercutiendo  en  el  corazón  lo  mismo  que  en  los  oídos  de  la  infeliz 
criatura: 

— ''¡Huye  de  Lorenzo!. . .  ¡Tu  hermano  se  ha  sujetado  a  los  nahua- 
les!.... 

Laá"  figuras  de  los  conspiradores  se  ennegrecieron  ante  la  vista  de  Mo- 
nina hasta  llegar  a  parecer  diabólicas.. 

— ¡  Los  nahuales !  • . . . — gimió  con  terror. — ¡  Los  nahuales  que  sé  ven  !.. 
Sí,  estoy  despierta,  ¡son  los  que  se  ven!...  ¡son  gentes  todavía!./.  Los 
que  se  sueñan  son  muertos  o  demonios. 

Hablando  entrecortadamente,  saltó  de  la  silla  en  que  se  había  subi- 
do y  echó  a  correr  con  presteza.  Atravesó  la  asistencia  y  las  recámaras, 
salió  al  corredor,  bajó  la  escalera,  cruzó  el  patio  y  llegó  al  zaguán  sin  de- 
tenerse. 

La  puerta  estaba  cerrada  con  llave  y  con  barras  de  hierro.  El  posti- 
go tenía  echada  la  cadena  y  pasado  el  cerrojo.  Cuidando  la  puerta  esta- 
ba el  portero,  medio  dormido,  sentado  en  un  banco. 


(1)  Véanse  Zavala  y  Alanií'iu. 
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— ¡Mariano!... — le  gritó  Monina  dándole  una  sacudida. — Suba  us- 
i(%  que  lo  llaman  allá  arriba. 

— ¿Quién  me  llama? — preguntó  el  portero  azorado. 

— No  sé        los  amos...  Me  ha  mandado  Lorenzo  de  parte  de  los 

am.os ....  Pero  ¡  pronto  ! . . .  ¡  que  suba  usté  pronto ! . . . 

El  portero  acudió  a  los  altos  con  premura,  en  tanto  que  Monina  con 
violencia,  quitó  la  cadena,  se  subió  en  el  banco  para  alcanzar  el  cerrojo, 
lo  descorrió,  abrió  el  postigo  y  se  lanzó  corirendo  a  la  calle. 

— ¡Los  nahuales!. . . .  ¡Los  nahuales  que  matan!. . . — repetía. — ¡Huir 
de  Lorenzo,  huir  de  Lorenzo!. . . .  ¡Sujeto  a  ellos!. . .  ¡Todavía  son  gen- 
tes!  ¡  pero  son  nahuales.  nahuales,  nahuales !  

Torció  su  carrera  por  la  esquina,  encaminándose  al  centro  de  la  ciu- 
dad, a  la  luz  de  la  luna,  por  las  solitarias  calles,  sin  que  ninguno  pensara 
en  atajarla.  Si  algún  guarda  nocturno  la  vió,  no  le  hizo  caso,  creyendo 
sin  duda  que  era  alguna  niña  plebeya  que  habitaba  allí  cerca.  Corriendo, 
siempre  corriendo,  atravesó  la  plaza,  pasando  por  delante  de  la  Cate- 
dral y  entró  luego  en  las  calles  de  Plateros.  El  palacio  del  Emperador  era 
el  sitio  a  donde  se  dirigía. 


CAPÍTULO  xvm. 


El  Nnevo  Conjurado. 

Al  tiempo  que  Monina  salía  de  la  casa  de  Don  Bermudo,  la  vidriera 
de  la  sala,  enfrente  de  aquella  en  que  la  chiquilla  había  estado  espiando, 
se  abrió  de  par  en  par,  dejando  ver  la  arrogante  figura  del  Brigadier  San- 
ta Anna,  con  su  uniforme  azul;  vivamente  iluminada  por  las  bujías  del  sa- 
lón que  la  realzaban  con  efecto  teatral  sobre  el  fondo  negro  del  escritorio 
sin  alumbrado. 

Todos  lanzaron  una  exclamación  de  sorpresa,  convertida  en  fingido 
grito  de  espanto  en  boca  de  Doña  Manuela  Bustamante. 

— ¡Santa  Anna!... — decían  unos  con  desconfianza. 

— ¡Santa  Anna!. . . — repetían  otros  con  regocijo. 

— Señores,  no  hay  que  alarmarse, — dijo  el  Brigadier  pascando  su 
imponente  mirada  sobre  la  asamblea, — yo  soy  el  aliado  de  que  hablaba 
el  Señor  de  Castro  Regio ;  yo,  que  vengo  a  poner  mis  humildes  trabajos 
a  las  órdenes  de  ustedes ;  yo,  que  quiero  cooperar  con  mi  grano  de  arena 
a  destruir  la  tiranía  e  implantar  el  árbol  bendito  de  la  libertad  en  nues- 
tra cara  Patria. 

Habiéndose  levantado,  todos  le  rodearon,  felicitándose  y  felicitán- 
dole, abrazándole  y  dándole  apretones  de  manos. 

— ¿Pues  no  decían  que  enamoraba  a  la  Princesa  de  Iturbide? — pre- 
guntó en  voz  baja  Doña  Encarnación  a  Doña  I\íanuela,  todavía  perma- 
neciendo en  el  sofá  a  su  lado. 

— Sí,  lo  decían, — respondió  la  esposa  del  historiador  con  una  mueca 
maliciosa; — pero,  a  la  cuenta,  la  Princesa  Micomicona.  como  le  dice  mi 
marido,  le  habrá  dado  calabazas. 

— ¡Vamos!.  .  .  ¿No  cree  usted  en  su  afán  por  el  árbol  de  la  libertad  y 
per  nuestra  cara  Patria? 

Doña  Manuela  sin  pronunciar  palabra;  contestó  con  un  visaje  horro- 


:  encogió  la  nariz  y  sacó  la  lengua  poniendo  los  ojos  en  blanco,  al 
po  que  alzaba  ambas  manos  a  la  altura  de  la  cara,  abriéndolas  como 
nicos.  Con  tal  visaje  se  dió  Doñ  Encarnación  por  satisfecha. 
Restablecida  la  calma,  todos  volvieron  a  sentarse,  con  excepción  del 
ién  llegado. 

— Señores, — dijo,- — aunque  tomo  participio,  de  todo  corazón,  en  la 
agna  empresa  que  tenéis  entre  manos,  y  aunque  juro  servir  a  mi  Pa- 
tria consagrándole  para  siempre  mi  actividad,  mis  bienes,  mi  persona  y 
mi  existencia ;  no  puedo  aprobar  la  última  idea  vertida ;  no  puedo  apro- 
bar la  idea  de  quitar  la  vida  al  hombre  despótico  .y  aun  reprobo,  porque 
hacer  tal  cosa  sería  despertar  la  compasión  y  el  interés  hacia  él,  en  todo 
el  país;  cuando  lo  que  se  necesita,  para  derribar  su  trono  para  siempre, 
cí;  hacerlo  abominable  también  para  siempre,  hacer  que  el  pueblo  olvide 
sus  trabajos  por  la  Independencia  y  que  sólo  vea  en  él  al  gran  traidor  a 
sus  jefes,  al  opresor  del  Congreso,  al  deudor  del  comercio,  al  farsante 
que  se  engalana  con  el  manto  y  la  corona  sin  saber  gobernar  ni  una  pro- 
vincia, al  tirano,  en  fin,  que  impide  el  establecimiento  del  gobierno  repu- 
blicano por  el  cual  se  gobernará  el  pueblo  a  sí  mismo. 

Santa  Anna  hizo  una  pausa  y  todos  dieron  muestras  de  aprobación 
entusiasta.  ¡Aprobación  entusiasta  a  palabras  enteramente  vanas!  Sí,  va- 
nas; Santa  Anna  no  deseaba,  no  deseó  nunca,  que  el  pueblo  se  goberna- 
l  a  a  sí  mismo. 

— Eso,  eso, — dijo  Don  Bermudo  sin  poder  reprimirse  : — nosotros  con- 
tamos con  elementos  para  llevar  a  efecto  la  idea  del  Brigadier,  contamos 
con  muchos  amigos.  Minemos  la  gloria  del  tirano;  en  reuniones,  en  con- 
versaciones familiares,  en  ¡jcriódicos,  en  la  tribuna ;  recordemos  siempre 
al  pueblo  que  Iturbide  traicionó  villanamente  al  Virrey  y  a  la  Madre  Es- 
paña; repitamos  sin  descanso,  que  cegado  por  la  ambición  marchitó  los 
laureles  de  la  Independencia,  tan  sólo  correspondientes  a  los  primeros 
liéroes.  Hidalgo,  Morelos  y  tantos  •otros,  de  quienes  nos  quedan  aquí  por 
dicha  nuestra,  los  inmaculados  Generales  Bravo  y 'Guerrero;  difundamos 
l:i  creencia  de  que  un  soberano  es  un  sér  desalmado  y  protervo,  causador 
(íc  daños,  azote  de  las  naciones ;  presentemos  la  figura  de  Iturbide  en- 
^'uelta  siempre  en  el  borrón  odioso  del  atrevimiento  atentatorio  a  la  li- 
bertad mejicana,  j  si  no  logramos  que  su  nombre  sea  maldecido  y  que  sea 
su  tipo  abominado,  lograremos  al  menos  que  la  generación  actual  lo  vea 
con  desdén  y  las  generaciones  venideras  lo  releguen  al  más  desprecia- 
tivo olvido. 
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Todos  convinieron,  todos  aprobaron.  No  aplaudieron  por  temor  d 
que  los  aplausos  se  oyeran  en  la  calle. 

Don  Bermudo  volvió  a  sentarse  ¡satisfecho  de  haber  sembrado  f 
cundísimo  germen  de  ingratitud ! . .  .  Y  prosiguió  Santa  Anna.' 

— Señores,  digo  y  repito  que  no  opino  porque  se  procure  la  muert 
del  Emperador.  Caiga  del  tronío,  sí,  poro  caiga  con  vida.  Si  es  uno  de 
nosotros,  si  lo  hemos  visto  igual  a  nosotros ;  volvámosle  a  su  ser,  hagá- 
mosle sentir  que  no  es  más,  que  no  vale  más ;  que  su  soberbia  es  ofensi- 
va y  su  entronizamiento  es  injusto.  Viva  para  verse,  simple  particular, 
humillado  con  el  recuerdo  de  su  fugaz  grandeza ;  viva  para  ver  que  su  co- 
rona es  el  ludibrio  de  toda  una  república,  grande,  feliz  y  gloriosa.  Traba- 
jemos todos  por  su  caída,  porque  ella  es  el  levantamiento  de  la  dignidad 
nacional,  de  las  inmunidades  patrias.  Yo  puedo  ofreceros,  dentro  de  poco 
tiempo,  toda  la  provincia  veracruzana.  En  ella  sublevaré  al  Ejército, 
arrebataré  al  pueblo,  me  aliaré  a  los  españoles  en  ella  residentes,  muchos ; 
haré,  en  fin,  una  revolución  formidable,  que  si  e^  debidamente  secunda- 
da por  todos  vosotros  en  otras  provincias ;  llegará  a  ser  invencible.  Re- 
flexionad en  que  el  plan  antes  meditado,  de  llevar  el  Congreso  a  Texco- 
co  y  de  ir  fulminando  decretos,  no  tendría  buen  término :  revolución  que 
se  quiere  hacer  paso  a  paso,  tiene  que  ser  dominada  paso  a  paso.  Se  nece- 
sita una  gran  conflagración,  ramificada,  estupenda,  de  modo  que  cuando 
vaya  a  ser  ahogada  en  un  punto,  estalle  en  veinte,  y  cuando  se  intente 
sofocarla  en  diez,  se  inflame  en  miles.  Así  vamos  a  hacerla  y  vencere- 
mos. Dadme  un  poco  de  tiempo,  un  corto  plazo. . . .  Mañana  parto  a  Ja- 
lapa, tengo  ya  el  pasaporte  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
una  vez  en  mis  terrenos,  empezaré  a  moverme  sin  descanso.  Esperad  l:i 
primera  manifestación  de  mis  trabajos,  y  entonces,  secundadme.  No  os 
desalentéis,  la  República  será  un  hecho  muy  pronto :  la  Monarquía  queda- 
rá abolida,  ese  sistema  que  sublima  a  un  hombre  sobre  todos  los  otros, 
haciéndolo  semi  dios  cuando  nada  tiene  de  divino  en  su  esencia.  Enton- 
ces el  pueblo,  libre,  elegirá  por  gobernantes  suyos  a  aquellos  que  le  den 
garantías  de  hacerlo  venturoso;  entonces  todos  los  ciudadanos,  sin  más 
títulos  que  sus  méritos  personales,  podrán  llegar  a  los  más  elevados  pues- 
tos ;  entonces  cada  uno  de  vosotros  podrá  ser  el  director  de  la  Nación,  el 
jefe  supremo,  ¡el  Presidente  de  la  República! 

Santa  Anna  calló,  dejando  con  su  elocuente  silencio,  que  su  última 
frase  hiciera  todo  el  efecto  calculado. 

j  Presidente  de  la  República ! . . . .  La  palabra  mágica  había  sido  pro- 
nunciada. ¡  Cada  uno  de  los  presentes  podía  llegar  a  ser  Presidente  de  l;i 
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República,  esto  es,  emperador  por  cierto  tiempo,  quizá  por  la  vida,  aun- 
que con  otro  título!. 8í,  sí,  era  preciso  llegar  a  tal  posibilidad,  era  in- 
dispensable derrocar  la  monarquía!         j Presidente  de  la  República!... 

¡Oh  palabra  enloquecedora!...  ¿Quién  pensaba  ya  en  los  trastornos  in- 
finitos, en  las  calamidades 'sin  cuento  que  el  cambio  de  sistema  podía  aca- 
rrear al  país  ? . . .  ¿  Quién  se  detenía  a  meditar  en  los  bienes  ya  consegui- 
dos, en  las  hermosas  esperanzas  de  progreso  y  bienestar,  todQ  anulado 
al  aniquilar  la  monarquía?  Nadie.  ¿En  el  bien  general?...  ¡Bah!...  En 
ser  Presidente  de  la  República,  era  en  lo  que  había  que  pensar,  para  f;a- 
tisfacer  el  orgullo,  para  figurar  en  primera  línea,  para  ser  omnipotente, 
para  enriquecerse,  para  vengarse  de  sus.  enemigos,  para  humillar  a  sus 
compañeros. . .  Eso,  eso  era  lo  que  importaba.  Y  ¿el  pueblo?. . .  ¡  Ah,  bien 
sabía  Santa  Anna  que  al  pueblo  se  le  daría  gato  por  liebre,  que  se  le  em- 
baucaría con  cuatro  palabras  rimbombantes!. . .  ¡Pobre  pueblo!. . . 

— Señores, — dijo  Lorenzo  Altamirano  avanzando  respetuoso,  aunque 
algo  agitado, — debo  avisaros  que  podemos  ser  sorprendidos  de  un  mo- 
mento a  otro.  I 

— ¡Sorprendidos!... — exclamaron  varios  alarmándose. 

— ¿Por  qué?... — interrogó  Don  Bermudo  colérico. 

Doña  Manuela  había  soltado  un  grito  de  terror,  agarrando  a  su  ami- 
ga con  brusquísimo  impulso. 

— Porque  una  persona^. . .  muy  adicta  a  la  familia  imperiaL  . .  acaba 
de  escaparse  de  la  casa ...  y  tengo  motivos  para  creer  que  haya  corrido  al 
palacio  del  Emperador  a  delatarnos. 

Volvió  a  gritar  Doña  Manuela.  El  susto  se  pintó  en  todos  los  sem- 
blantes, m^  o  menos  marcado,  pero  en  todos. 

— ¡Esa  fué  Monina! — dijo  con  despecho  Don  Bermudo. 

— Sí,  señor, — contestó  mortificado  Lorenzo. — El  portero  acaba  de 
avisarmé. 

— ¡  Quién  se  hubiera  figurado ! — decía  Doña  Encarnación. — ¡  Si  la  de- 
jé durmiendo  en  su  cama ! 

— ^Vámonos,  Carlos,  vámonos, — instaba  Doña  Manuela  a  su  esposo, 
poniéndose  el  chai  a  toda  priesa. 

— Vámonos,  mi  alma;  si  no,  ese  Tiberio  criollo,  ese  Calígula  a  la  mo- 
derna, es  capaz  de  mandar  descuartizarnos. 

El  oportuno,  el  chistoso  por  excelencia,  Don  Servando  Mier,  ya  es- 
taba en  la  puerta  de  la  antesala  con  el  sorabrero  puesto. 

— Señores, — gritó  en  falsete, — hasta.más  ver.  Ya  platicaremos.  Cuan- 
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do  huele  a  gato,  los  ratones  en  vez  de  pensar  en  el  cascabel,  deben  esca- 
bullirse. 

Y  se  alejó  a  trote  largo. 

La  despedida  fué  confusa  y  atropellada :  muchos  ni  se  despidieron.  A 
los  diez  minutos  de  haber  dado  Lorenzo  el  aviso,  ya  no  quedaban  en  la 
sala  más  que  los  dueños  de  la  casa. 

— ¡Presidente  de  la  'ílepública!. . . . — decía  para  sí  Don  Vicente  Gue- 
rrero al  encaminarse  a  su  alojamiento. — ¿Por  qué  no?...  Yo  tengo  más 
merecimientos  que  cualquiera:  soy  como  quien  dice,  el  heredero  del  Cu- 
ra Hidalgo,  porque  mantuve  el  fuego  sagrado  del  patriotismo,  en  las 
montañas  del  Sur,  cuando  ya  se  había  apagado  en  el  resto  del  Anáhuaci 

• — ¡Presidente  de  la  Eepública!. . .  .—murmuraba  Don  Nicolás  Bravo 
al  cruzar  las  solitarias  calles. — Con  paciencia  y  perseverancia  llegaré  a 
serlo.  De  los  antiguos  independientes  vivos  aún,  ninguno  tan  admirado 
tan  elogiado,  tan  considerado  corao  yo...  Se  me  designa  como  el  tipo  de 
la  magnanimidad...  S^  recuerda  a  mi  anciano  padre  cruelmente  inmo- 
lado.... ¡Ah,  en  justicia  se  me  debe  como  indemnización  la  presidencia! 

— ¡Presidente  de  la  República!  • — repetía  cada  uno  de  los  otros 

conspiradores  para  su  capote. — Yo  lo  seré...  ¿Quién  quita?....  Cual- 
quier ciudadano  del  país  puede  llegar  a  serlo. . . 

Y  cada  uno  repasaba  sus  talentos,  recordaba  sus  sacrificios-,  pasa- 
ba revista  a  los  derechos  adquiridos ;  sí,  cad^  uno :  Don  Carlos  Busta- 
mante,  por  sus  escritos;  Don  Servando  Mier,  por  su  destierro;  el  Doc- 
tor Cordoniu  y  el  Plenipotenciario  Santa  María,  por  sus  trabajos  demo- 
cráticos; Morales,  por  sus  tareas  periodísticas;  todos,  en  fin,  hasta  el  ce- 
lebérrimo coronel  innominado,  por  su  heroicidad  de  ofrecerse  a  asesinar 
al  tirano  imitando  a  Bruto,  el  gran  patricio. . .  ¡  Y  era  un  gran  bruto  de 
veras  1 


'     CAPÍTULO  XIX. 
El  Príncipe  de  la  Unión. 

Monina  llegó  a  la  puerta  del  palacio,  llamó  con  una  piedra  y  habló 
a  los  soldados  de  la  guardia,  varios  de  los  cuales  la  conocían  por  haberla 
visto  muchas  veces  con  los  niños  de  la  imperial  iamilia.  La  centinela 
llamó  al  cabo  de  cuarto  y  éste  al  comandante  de  la  guardia.  Pío 
Marcha,  el  antiguo  sar^'ento  del  Regimiento  de  Celaya,  ascen- 
dido a  capitán  después  de  la  proclamación  de  Don  Agustín  Primero,  por 
su  afecto  y  l|altad  a  éste,  bien  probados  la  noche  en  que  se  le  aclamó 
Emperador  de  Méjico.  Pío  Marcha  oyó  lo  que  la  chiquilla  decía  de  tener 
que  descubrir  a  >Su  Majestad  ujia  conspiración,  y  aunque  no  dió  entero 
crédiito  a  sus  palabras,  comprendió  que  no  debían  desatenderse. 

— Vida  mía, — dijo  a  la  chica, — lias  llegado  muy  tarde.  Ya  los  tertu- 
lianos de  costumbre  se  han  retirado  a  su  car;a:  el  General  Negreta  y  el 
Brigadier  Echávarri  salieron  los  últimos,  y  d.3  eso  hace  ya  más  de  media 
hora.  Probablemente  Su  Alteza  el  Príncipe  de  la  Unión,  ya  está  dur- 
miendo. 

— Yo  no  quiero  hablar  a  Don  Joaquín, — repuso  Monina, — sino  al  Em- 
perador. Déjenme  pasar  a  las  liabitaciones  de  la  servidumbre...  Haré 
que  las  camareras  me  lleven  al  cuarto  de  la  KSeaoriLa  de  Murviedro,  y 
ella  hará  que  3^0  hable  a  Sus  IMajestades,  esta  noche  o  mañana  temprano. 

— Imposible,  chiquita,  iuiposible.  Ni  Sus  -^lajestades  ni  la  Señorita 
de  Murviedro  están  en  el  palacio.  La  única  persona  de  la  familia  impe- 
rial que  se  halla  aquí  esta  noche  es  el  anciano  Príncipe  de  la  Unión:  ha 
recibido  a  los  amigos  de  confianza  y  ha  jugado  con  ellos  al  tresillo.  Pero 
vamos  á  subir:  preguntaremos  si  Su  Alteza  está  levantado  todavía. 

— Pues,  ¿  dónde  está  la  faiiidia  ?  No  dijeron  que  lioy  regresarían 
a  Méjico? 

■ — Lo  dijeron,  chula,  pero  no  lleiiaroi!,  poivjue  al  salir  de  Chapulte- 
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pee  pasaron  a  Taéubaya  al  i)a]acio  del  Arzobispo  y  allí  agasajaron  ^1 
Emperador  y  su  familia  los  obispos  de  la  Puebla  y  de  Guadalajara.  Tal 
vez  los  tendrán  allí  dos  o  tres  días. 

— Es  necesario  entonces,  que  me  lleven  a  Tacubaya. 

— 8í,  también  lo  creo  necesario.  Veremos  qué  dice  Su  Alteza. 

Subieron. 

Su  Alteza  nada  dijo  aquella  noche,  porque  el  buen  señor  dormía  ya 
como  un  bendito.  No  quiso  Pío  Marcha  incomodarle,  y  reservando  el 
caso  para  la  mañana  siguiente,  arregló  que  Monina  durmiera  con  una 
criada  en  el  cuarto  de  Doña  Aurora.  Al  otro  día,  luego  que  el  Príncipe 
Don  Joaquín  se  levantó  (y  como  casi  todos  los  viejos,  madrugaba  un  po- 
co), le  dió  cuenta  de  lo  que  ocurría.  El  anciano  se  alarmó  bastante,  man- 
dó poner  listo  uno  de  los  coches  de  palacio,  se  desay^unó  a  la 'ligera  y  en- 
trando en  el  vehículo  con  Monina,  partió  para  Tacubaj^a  sin  demora. 

El  palacio  del  Arzobispo  estalla  situado  a  orillas  de  la  población, 
en  una  colina  que  se  eleva  gradualmente.  Era  edifício  grande  y  cómodo, 
aunque  de  aspecto  muy  poco  o  nada  elegante. 

Al  llegar  el  Príncipe  de  la  Unión,  entró  apresurado  en  las  cámaras 
altas  del  frente  del  palacio  (eran  las  que  ocupaba  la  in^erial  familia), 
y  se  encontró  en  la  antesala  a  varios  militares  de  la  comitiva  y  a  varios 
familiares  de  los  obispos. 

Iba  a  pasar  sin  esperar  anuncios,  cuando  sintió  que  Monina,  a  quien 
llevaba  de  la  mano,  se  le  desprendía  con  violencia  para  correr  gozosa  a 
abrazar  las  rodillas  de  un  guapo  capitán  puesto  de  pié  al  verlos  entrar 
juntos. 

— ¡Don  Alvaro! — exclamó  la  chiquilla. — ¡No  deje  Usía  que.  vuelvan 
a  llevarme  los  nahuales ! . . . . 

— ¡  Ah,  el  Marqués  de  Metlac!. . . — advirtió  Don  Joaquín  saludando. 
— A  las  órdenes  de  Vuestra  Alteza. 

— Caballero,  recomiendo  a  Usía  esa  criatura...  Que  no  hable  con 
nadie  mientras  es  llamada  por  mi  hijo. 

Don  Alvaro  se  inclinó  ante  el  anciano  Príncipe. 

Disfrutando  de  las  delicias  de  aquella  agradable  mañana  de  verano, 
Don  Agustín  y  Doña  Ana  se  paseaban  por  los  jardines  con  los  niños.  Algo 
apartadas  de  ellos,  la  Princesa  de  Iturbide  y  Doña  Aurora  de  Murvie- 
dro  formaban  un  fragante  ramillete  con  las  flores"  más  frescas  y  más 
lindas. 

— ¡Ana  María!... — exclamó  el  Emperador. — Mira:  ¡mi  padre  aquí, 
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stas  hvorasi  Alguna  cosa  lia  sucedido  en  Méjico.  . 

Y  se  adelantó  con  presteza  hacia  Don  Joaquín  que  bajaba  por  la  es- 
calerilla de  costado  del  palacio. 

— Angelito,  Salvador, — dijo  la  Emperatriz  a  los  niños, — vayan  con 
sus  hermanitas  a  juntarse  con  su  tía  y  con  Doña  Aurora.  Díganles  que  ha- 
íMii  otro  ramo  para  regalárselo  al  abuelo. 

Los  chicos  echaron  a  correr  dando  gritos  de  alegría,  mientras  Do- 
ÍK!  Ana  iba  en  seguimiento  de  su  esposo. 

Recibiendo  al  anciano,  le  hicieron  sentar  en  la  glorieta  de  la  fuente. 

— ¿Qué  hay,  padre?  ¿Ocurre  alguna  cosa  grave? 

— Sí,  muy  grave. . .  Déjame  respirar. . .  Las  escaleras  me  han  sofo- 
co un  poco. . .  Hay  una  conspiración. . .  debe  reprimirse  en  el  acto. 

— ¡Conspiración!... — repitió  Ana  María. 

— ¡Bah! — hizo  Iturbide. — La  canción  de  siempre.  Borbonistas  y  re- 
publicanos no  cesan  de  conspirar,  i  Si  ya  es  su  tema ! . . . 

— Pero  lo  de  hoy  es  cosa  más  seria  que  la  canción  diaria...  En  la 
col] jura  hay  personas  tan  importantes  como  generales  del  Imperio. 

— Bravo  sin  duda.  Ese  hombre  es  pertinaz  e  iluso. 

— Bravo  y  Guerrero. 

— ¡Guerrero  también!. . .  ¡Después  de  sus  protestas  y  de  sus  encare- 
(  linientos  de  fidelidad  y  afecto?. . . 

— También,  sí;  ya  ves  que  el  asunto  no  es  una  bagatela.  Hay  que  te- 
ner energía,  mucha  energía,  y  hacer  buen  escarmiento  haciendo  caer  las 
bozas  de  los  pollos  más  gordos. 

El  octogenario,  trémulo  de  cólera,  estaba  con  el  rugoso  rostro  enar- 
decido, lo  que  hacía  resaltar  más  que  de  ordinario  la  blancura  de  sus  es- 
casos cabellos. 

La  Emperatriz,  por  el  contrario,  se  iba  poniendo  pálida. 

— Y  precisamente  esas  cabezas,  padre, — replicó  Don  Agustín  son- 
riendo con  amargura, — son  las  que  deben  respetarse,  para  no  perder  la 
poi)ularidad.  Bravo  y  Guerrero  han  asumido  y  ennoblecido,  por  el  éxito 
d(>  mi  empresa,  todo  el  prestigio  de  las  guerras  de  insurrección. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices?. . .  ¡Respetarlos!. . . — gritó  el  viejo  furioso. 

— Veremos,  veremos. . .  Cuénteme  usted  lo  que  ha  sabido. 

— Cálmese  usted,  padre, — dijo  la  dulce  mujer  poniendo  la  suave 
mano  en  el  hombrg  del  Principo —Cálmese  usted,  en  asuntos  tan  tras- 
cendentales, hay  que  manejarse  con  la  mayor  prudencia.  La  irreflexión 
y  la  prontitud  serían  peligrosísimas. 
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El  anciano  quiso  tranquilizarse  y  contar  lo  que  sabía ;  pero  no  le  f 
posible:  sus  viejos  nervios  estaban  demasiado  excitados.  Sus  hijos  le 
cieron  subir  a  uno  de  los  salones,  le  dieron  una  copa  de  vino,  y  mira 
dolé  ya  más  recuperado,  mandaron  introducir  a  Monina. 

La  sílfide  contó  cuanto  había  visto  y  oído  por  la  noche,  no  sin  m 
ciar  su  relación  con  las  divag'aciones  pueriles  y  las  apreciaciones  fant' 
ticas  de  su  cerebro  enfermo.  Téi:frase  presente  que  salió  de  la  casa  de  D 
Bermudo  antes  de  que  el  Brigadier  KSanta  Auna  se  presentase  al  concil" 
bulo,  y  por  consiguiente  no  podía  delatarle. 

— ¡Ya  lo  ves?. . .  ¡Ya  lo  ves?. . . — dijo  el  viejo  Iturbide  cuando  a 
bó  el  relato  de  la  enanuela. — ¡  Son  unos  perversos,  unos  traidores ! . . . 
quieres  conservar  la  corona  en  la  cabeza  y  salvar  a  este  pobre  país  de 
más  espantosa  anarquía,  necesitas  revestirte  de  tu  más  enérgica  vir' 
dad.  Con  ella  venciste  mil  veces  a  los  lúlloa  insurgentes;  con  ella  hici 
en  un  santiamén  la  Independencia  de  la  Nación  y  formaste  un  gran  i 
perio ;  sólo  con  ella  puedes  aplastar  a  esas  viles  sabandijas  y  continu 
sin  tropiezos  tu  gloriosa  carrera.  Cógelos  a  todos  y  haz  que  se  les  co 
dene  a  muerte. 

— ¡No!...  a  muerte  no!... — exclamó  la  Emperatriz  con  vivacidad. 
— Puede  haber  otros  remedios...  No  hay  que  partir  de  ligero...  Fije- 
monos  en  que  no  hay  más  noticias  de  tal  conspiración,  que  las  dadas  por 
esta  niña. . .  y. . .  a  veces  divaga. . .  tiene  la  cabeza,  así. . .  un  poco  dé- 
bil. 

— ¡No!... — ¡a  muerte  no!.... — exclamó  la  Emperatriz  con  vivacidad, 
las  únicas.  Ahí  está  mi  amito,  el  Marqués  de  Metlac,  también  con  buenas 
noticias.  Le  hablé  un  rato  en  la  antesala  y  le  conté  lo  que  sabía,  y  él  mv 
dijo  que  también  sabía  algo  y  que  lo  diría  a  Su  Majestad  luego  que  yo 
acabara. 

— ¿Lo  ves?...  ¿lo  ves?... — repitió  Don  Joaquín  en  tono  de  recon- 
vención a  la  esposa  de  su  liijo. 

Doña  Ana  se  dejó  caer  en  un  canapé,  temblorosa  y  fría. 

Sonó  una  campanilla  agitada  por  el  Emperador  con  fuerza. 

— Que  pase  el  Capitán  Castro  Regio, — ordenó  el  edecán  que  apare- 
ció en  la  puerta. 


CAPÍTULO  XX. 


L?o  Conjura  Descubierta. 

El  IVIaiTinés  do  Mollac  siendo  interrogado,  manifestó  que  por  dos 
amigos  suyos,  ofic/alcs  del  Ejército,  había  tenido  indicios  hacía  varios 
días,  de  que  se  tramaba  una  conspriración ;  pero  como  el  hablar  de  com- 
plots y  revolucionas  en  cierne,  era  ya  cosa  vulgar  y  diaria,  no  había 
querido  ocupar  la  atención  de  Su  Majestad  con  rumores  infundados,  y 
había  ideado  con  sus  amigos  la  manera  de  obtener  pruebas  plenas,  para 
poder  ya  con  ellas  hablar  del  caso  a^Emperador  y  sus  ministros.  La  vís- 
pera le  habían  suministrado  ya  mejores  datos  sus  dos  camaradas,  encar- 
gándole pediir  una  entrevista  al  Ministro  de  la  Guerra  o  al  Monarca  mis- 
mo, él  que  tenía  fácil  acceso  en  palacio,  para  que  en  ella  explicasen  to- 
da la  trama. 

— ¿Quiénes,  son  esos  oficiales? — preguntó    Don  Agustín  al  Marque- 

sito. 

— El  Capitán  Luciano  Velásquez,  el  mismo  a  quien  se  ha  dado  la  co- 
misión de  perseguir  a  los'.bandidos  de, Río  Frío  y  demás  parajes  del  ca- 
mino de  Méjico  a  Puebla,  y  su  Teniente  Adrián  Oviedo.  Este,  de  acuerdo 
con  nosotros,  y  para  descubrir  lo  que  pasa,  se  afilió  a  los  conspiradores, 
que  le  admitieron  sin  recelo  porque  se  fingió  republicano  exaltado,  y  ha 
llegado  a  abarcar  toda  la  urdimbre  de  la  conjura. 

— ¿Están  aquí  Velásquez  y  Oviedo? 

— No,  señor;  sólo  VL-lásquez.  Oviedo  se  halla  en  Méjico  y  puede  ve- 
nir si  se  le  llama. 

— Envíe  usted  por  él  i]-:;;u^dialamentc -y  que  pase  Velásquez. 

Ya  no  cupo  la  menor  duda.  El  Capitán  Velásquez  confirmó  cuanto 
había  dicho  Don  Alvaro.  Oviedo  lo  confirmó  un  poco  más  tarde.  Puesto 
en  comunicación  con  los  conspiradores,  conocía  todas  las  minuciosidades 
de  su  proyecto  y  pudo  dar  un;i  Lsta  de  las  persianas  comprometidas.  En 
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esta  lista  no  figuraba  *Santa  Amia :  se  lial)ía  comprometido  la  noche  an- 
terior ya  tarde,  y  en  el  proyecto  revelado,'no  se  apuntaban  las  modifica- 
ciones radicalísimas  que  el  mismo  Santa  Anna  liabía  proi^uesto  en  la 
reunión  verificada  en  casa  de  Don  Bermudo,  a  la  cual  no  liabía  asistido 
Oviedo.  En  el  curso  del  día  otros  oficiales,  solicitados  para  entrar  en  la 
maquinación,  fueron  descubriendo  al  Emperador  lo  que  sabían.  Este 
conferenció  con  Don  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros  y  con  Don  An- 
drés Quintana  Roo,  Subsecretario  de  Estado,  y  designó  a  cuantos  debían 
ser  apTchendidos  aquella  noclié",  muchos  de  los  cuales  eran  diputados. 
Entre  ios  designados  para  ser  reducidos  a  prisión,  no  estaban  los  Gene- 
rales Bravo- y  Guerrero.  El  Emperador  quiso  respetar  por  entonces  su  po- 
pularidad, desentendiéndose  de  su  participio  en  la  intriga. 

En  la  tarde  la  familia  imperial  regresó  a  Méjico. 

Por  la  noche  y  por  disposición  del  Gobierno,  se  reunió  un  buen  cuer,- 
po  de  tropas  en  el  Paseo  de  Bucareli,  de  donde  partieron  varios  piquetes 
mandados  por  diversos  oficiales  designados  por  el  Brigadier  Eehávarri,  y 
fueron  a' efectuar  los  arrestos  de  los  conspiradores,  a  quienes  condujeron 
al  convento  de  San  Francisco.  Entre  los  aprehendidos  esa  noche  estaban 
Don  Servando  Mier  y  su  admirador  Don  Carlos  María  de  Bustamante. 
La  aprehensión  de  éste  fué  todo  un  saínete :  al  llamar  los  soldados  a  su 
puerta,  su  esposa  Doña  Manuela  salió  al  balcón,  y  aprovechó  el  caso  para 
dar  vuelo  a  sus  aspavientos,  i:)idiendo  socorro  a  gritos,  llamando  a  la  po- 
licía y  a  los  transeúntes  para  defender  su  casa  de  un  asalto  de  ladrones. 
Cuando  el  oficial  se  dió  a  conocer  y  entrando,  explicó  el  objeto  de  su  ines- 
perada visita,  la  vieja  fingió  desmayos  y  convulsiones,  mientras  su  mari- 
do se  arreglaba  para  salir  con  la  escolta,  sin  cesar  de  refunfuñar  y  aun 
declamar,  que  aquellas  eran  violencias  dignas  del  Califa  de  Bagdad,  y 
que  tales  tragedias  eran  las  mismas  representadas  en  la  isla  de  Bheno 
cuando  los  triunviros  decidieron  de  la  suerte  de  los  ciudadanos  de  Ro- 
ma. Después  se  permitió  decir  y  aun  escribir,  que  Iturbide  en  persona 
había  recorrido  las  calles  de  Méjico,  iluminadas  con  luna  llena,  para  ver 
si  se  efectuaban  con  puntualidad  sus  órdenes,  como  pudiera  recorrer  las 
de  Sevilla  con  igual  objeto  Don  Pedro  el  Cruel".  Estas  habladurías  no 
impidieron  que  pocos  días  más  tarde  aceptase  unos  cien  pesos  que  de  su 
peculio  particular  le  envió  Iturbide  sabiendo  que  él  y  Doña  Manuela  esta- 
ban algo  estrechos.  (1) 


(1)  El  mismo  Bustamante  lo  confiesa  cu  una  de  sus  obras. 
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La  aprehensión  de  lj¿.s  conspiradores  produjo  gran  escándalo  en  to- 
das las  clases  sociales.  El  pueblo,  gozoso,  recorría  las  calles  en  grandes 
grupos  victoreando  al  Emperador.  El  Ejército  en  general,  estaba  tam- 
bién contento,  deseando  que  de  una  vez  acabara  el  poderío  de  los  diputa- 
dos, si  bien  ya  muchos' jefes  y  oficiales  soñaban  con  los  rápidos  e  inmere- 
cidos ascensos  ofrecidos  ^r  los  republicanos.  Don  Erasmo  y  Don  Ber- 
mudo,  teniendo  noticia  oportuna  de  las  primeras  aprehensiones,  desapa- 
reciícron,  habiéndose  escondido  en  la  casa  de  un  amigo,  desde  la  cual  fo- 
mentaban el  escándalo  azuzando  a  los  diputados  libres,  a  oponer  gran 
resistencia  al  Gobierno  y  conmover  a  toda  la  Nación,  soltando  protestas 
exaltadas. 

A  la  una  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  pasó  el  Presidente  del  Con- 
greso, Don  Cirilo  Gómez  Anaya,  una  comunicación  al  General  Quinta- 
nar  reclamando  la  inviolabilidad  de  los  diputados;  a  lo  que  recibió  por 
respuesta,  que  se  había  procedido  por  la  orden  del  Emperador,  trans- 
mitida por  medio  del  Ministerio  de  Relaciones.  Reclamando  a  este  Mi- 
nisterio, obtuvo  el  Presidente  la  contestación  de  Don  Andrés  Quintana 
Roo,  de  que  los  diputados  en  cuestión  estaban  presos  por  conspirar,  que 
ya  se  instruía  la  causa  correspondiente  y  que  se  daría  cuenta  con  ella  al 
Congreso,  todo  lo  cual  estaba  autorizado  por  la  Constitución  Española, 
observada  estrictamente  en  el  Imperio  mientras  no  se  expedía  una  me- 
jicana. Aunque  instalado  en  sesión  permanente  e  insistiendo  en  sus  re- 
clamaciones, el  Congreso  no  obtuvo  nada  por  entonces  y  determinó 
esperar  a  que  la  tramitación  de  la  causa  concluyera.  Mas  la  declara- 
ción do  que  se  guardaba  la  Constitución  de  la  Madre  Patria;  esto  es,  el 
visto  bueno  del  liberalismo,  privó  a  Iturbide  para  siempre  del  apoyo 
del  Cloro.  De  Scila  a  Caribdis. 
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CAPÍTULO  XXI. 

La  Emperatriz  Ana  María. 

El  día  siguiente,  28  de  Agosto,  era  el  santo  del  Emperador,  lo  que 
dió  lugar  a  recepción  oficial  en  palacio  y  festejos  populares  en  las  ca- 
lles. Por  delicadeza  no  quiso  la  familia  imperial  tener  baile  ni  festín : 
temieron  Ana  María  y  su  cuñada  que  se  d^iijera  que  celebraban  la  des- 
gracia de  los  conspiradores  presos,  Pero  Doña  Mercedes  Garibay  de 
Olmedo  no  tuvo  la  misma  reticencia,  3^  si  no  dió  un  sarao,  como  pensó 
al  principio,  porque  la  disuadieron  varios  altos  personajes  de  la  corte, 
reunió  en  su  casa  aquella  noche,  una  distinguida  compañía,  a  la  que 
obsequió  con  opípara  cena. 

Ya  en  la  madrugada,  el  Emperador  volvió  a  su  casa  a  recogerse  en 
sus  habitaciones.  Cuando,  ya  solo  en  su  dormitorio,  iba  a  acostarse,  oyó 
que  llamaban  suavemente  a  la  vidriera  de  la  antecámara. 

— ¿Quién  es? — preguntó  con  cierta  displicencia. 

-—La  voz  del  ayuda  de  cámara  anunció  en  tono  entre  ceremonio- 
so y  tímido : 

— Su  Majestad  la  Emperatriz. 

Don  Agustín,  sorprendido,  se  apresuró  a  recibirla. 

Apareció,  silenciosa  y  pálida,  con  expresión  de  dolor  en  la  mira- 
da y  con  triste  sonrisa  en  los  labios,  sencillamente  vestida  con  larga 
bata  blanca,  aquella  virtuosa  mujer,  infeliz  en  el  trono,  y  que  habría 
sido  dichosa  si  el  mundo  se  hubiera  reducido  para  ella  y  su  familia,  a 
una  apacible  floresta,  donde  no  encontrara  tentaciones  un  hombre  ga- 
lante. 

— ¡Ana  María!...  ¡Levantada  a  estas  horas!...  ¿Por  qué  haces 
esto*?...  ¿Está  malo  alguno  de  los  cliicos? 

No  respondió:  volvió  lentamente  la  vista  a  la  vidriera,  y  mirando 
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que  el  ayuda  de  cámara  se  había  retirado  cerrándola  tras  sí,  dejóse  con- 
ducir a  una  butaca,  enjugándose  los  ojos  con  el  pañuelo. 

El  marido  tomó  asiento  junto  a  ella  y  la  abrazó  afectuoso. 

— Vamos,  vamos,  no  llores...  No  vuelvas  a  las  andadas...  ¡Apos- 
taría a  que  estás  otra  vez  celosa!...  ¡Vamos!...  ¡Y  es  una  tontería!... 

Si  tú  eres  mi  mujercita,  la  única  mujer  a  quien  he  querido  Si  tú 

eres  mi  reina  Mira,  el  mejor  halago  que  tiene  el  trono  para  mí,  es 

el  habértelo  dado,  el  compartirlo  contigo,  el  hacerlo  digno  y  glorioso 
para  que  lo  ocupen  algún  día  nuestros  hijos,  los  hijos  tuyos. . . . 

Se  inclinó,  y  quitándole  las  manos  de  sobre  la  cara,  la  besó  en  la 
frente; 

— Nuestros  pobres  hijos, — articuló  suavemente  Doña  Ana, — no  que- 
rían dormirse  esta  noche  sin  verte  otra  vez,  sin  volver  a  felicitarte,  hoy, 
el  primer  día  de  tu  santo  que  pasas  en  ese  trono . . .  que  sabe  Dios  cuán- 
tas amarguras  nos  tenga  reservadas  

— Sí...  pero  ya  sabes,  tuve  que  ir  a  palacio,  a  tratar  con  los  mi- 
nistros de  los  gravísimos  negocios  de  Estado   Ya  ves  que  atravesa- 
mos, hoy  por  hoy,  por  circunstancias  complicadas. 

— Los  niños  te  esperaron  hasta  media  noche...  empezaban  a  dor- 
mirse, y  tu  padre  los  mandó  a  acostarse .... 

— ¡  Pobrecillos ! . . . .  Los  veré  dormidos ....  Vamos .... 

— No,  no,  deja. . .  Ya  no. . .  Viniendo  de  donde  vienes. ... . 

—¡Pero,  mujer!. . . 

— Sí  lo  sé,  si  me  lo  han  dicho :  después  de  estar  en  palacio  has  ido 
al  banquete  de  If  viuda  de  Olmedo. . .  en  vez  de  venir  a  vernos. . . 

Sintió  Don  Agustín  un  imi)ulso  de  cól.era,  comprendiendo  que  al- 
guna de  las  señoras  asistentes  a  la  cena,  había  pasado  luego  a  ver  a  la 
Emperatriz  para  imponerla  de  todo. 

— ¡Ah!... — exclamó. — ¡Alguna  habladora  ha  venido  con  cuentos 
a  calentarte  la  cabeza ! . . . .  ¡  Qué  necedad ! . . . .  Esa  ha  de  haber  sido, 
de  seguro,  la  indiscreta  Doña  Leona  Vicario. 

— No,  no  ha  sido  ella...  no  te  importe  quién  fué...  No  creas  que 
vo3^  a  molestarte  con  celos. 

— ¡Y  estás  celosa  sin  embargo! 

—No.... 

— ¡Que  no?...  Lo  estoy  mirando.  Y  no  tienes  razón         Ya  sabes 

que  eso  me  incomoda  de  veras.  ¡Eso  nos  ha  acarreado  ysi  tantos  dis- 
gustos ! . , . 
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— Y  no  creas  que  por  tnl  motivo  quiero  ocasionarte  otros  ahora. 
Sí,  estoy  celosa;  ya  que  lo  ves,  te  lo  confieso;  estoy  celosa. . .  ¡Déjame 
estarlo!....  ¡motivos  de  sobra  tengo  para  ello!....  Pero  no  voy  a  ha- 
blarte ele  mis  penas,  no  quiero  tratar  de  mis  propios  sentimientos,  no 
quiero  ocuparme  de  mi  persona:  tenga  algo  mucho  más  importante  que 
decirte.  Cuando  nada  eras,  en  aquella  época  fatal  pasada  aquí  en  Méji- 
co, antes  de  la  sublevación  de  Iguala,  y  antes  de  que  fueras  buscado  por 
la  Junta  de  la  Profesa  para  transformar  la  Colonia  en  nación  indepen- 
diente; cuando  despechado  por  las  contrariedades  sufridas,  te  entre- 
gaste ciego  a  las  locuras  de  esta  aturdida  sociedad  mejicana;  me  viste 
dar  rienda  suelta  a  mis  fundados  celos,  me  viste  desfogar  la  pasión 
atroz  que  me  destrozaba  el  alma,  y  tuvimos  todos  esos  disgustos  que  re- 
cuerdas. Tenía  yo  razón  de  sobra ;  entonces  podía  promoverlos,  porque 
eras  mío,  debías  ser  sólo  mío :  antes  que  cualquiera  otra  cosa,  eras  mi 
esposo ...  ¡  ninguna  liga  tan  sagrada  como  aquella !  Al  reclamarte 
amor,  fidelidad,  consideraciones,  obraba  yo  en  justicia,  estaba  en  mi 
derecho.  Las  circunstancias  han  cambiado.  Ahora  el  papel  del  esposo 
se  empequeñece  ante  el  papel  del  soberano.  Mal  haría  yo  en  ocupar  tu 
imagimación  y  tu  alma  con  ideas  y  sentimientos,  a  mí  exclusivamente 
relacionados,  cuando  tienen  que  ocuparse  de  la  Nación,  del  pueblo  que 
te  debe  la  entidad  política,  lo  que  para  un  pueblo  es  la  vida.  ¿Recla- 
mos!         Sí,  voy  a  hacértelos,  tengo  que  hacértelos,  no  por  mí;  por 

ese  pueblo,  de  quien,  al  ser  consagrada  y  coronada  en  la  Catedral,  he 
jurado  ser  la  madre.  Escucha. 

El  la  veía  admirado. 

La  noble  mujer  le  tomó  las  dos  manos  con  las  suyas  y  le  miró  fija- 
mente a  la  cara. 

— ¿Por  qué  hiciste  la  Independencia  de  este  país? — le  dijo. 
— ¿Yo?...  ¿Por  qué  me  preguntas  eso? 
— Respóndeme.  ¿La  hiciste  por  ambición  o  por  virtud? 
— Ana,  para  tí  no  tengo  secretos.  La  hice  por  las  dos  cosas. 
— ¿Qué  era  mayor? 

-—El  deseo  de  hacer  bien  a  este  desdichado  pueblo,  que  iba  a  ser 
víctima  de  las  disolventes  reformas  que  se  estaban  planteando  en  Espa- 
ña. Mi  obra  fué  secundar,  o  mejor  dicho,  realizar,  el  proyecto  de  la 
Junta  de  la  Profosa,  del  C1(M'o  en  general,  salvando  al  Anáhuac  de  la 
maléfica  Constitución  del  año  doce. 

— Bueno.  ¿Por  qué  deseaste  el  trono?  ¿Por "qué  aceptaste  la  coro- 
na? ¿Por  ambición  o  por  patriotismo? 
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— Te  vnclvo  íi  contestar :  por  las  dos  cosas.  Pensé  que  si  no  ejercía 
yo  el  mando  y  planteaba  un  buen  régimen,  la  naciente  Patria  sería  des- 
trozada por  miras  particulares  de  infinitos  codiciosos  y  multitud  de 
necios.  KSin  esa  creencia  de  ser  el  hacedor  de  la  felicidad  de  Méjico,  hu- 
biera sofocado  mi  ambición  y,  te  lo  juro,  no  hubiera  reinado. 

— Pues  bien,  Agustín,  has  dejado  tu  obra  incompleta.  Ahora  lo 
veo  y  te  lo  digo  con  dolor:  has  sido  demasiado  débil. 

— ¿Yo?...  Me  exhortas  tú  también  a  no  ser  débil. 

— ¿Yo  también?   No,  ya  no  exhorto,  porque  es  demasiado  tar- 
de; ahora  deploro.  La  palabra  también  me  advierte  que  otras  personas 
ya  te  han  exhortado.  ¿Verdad?...  Pero  ellas  te  impelen  al  mal,  te  ex- 
citan a  ser  fuerte,  implacable,  tiránico,  para  con  esos  miserables  cons- 
piradores. No,  yo  no  te  exhorto  a  semejante  yerro.  Deploro  que  hayas 
sido  débil,  demasiado  débil,  para  haber  aceptado  y  dado  lugar  en  la 
nación  naciente  que  formabas,  a  esas  inmorales  y  perniciosas  ideas  que 
impulsaron  al  Clero  a  procurar  la  Independencia,  con  objeto  de  evitar- 
las. 

— \  Ana !  

— Sí,  fíjate:  cuando  pudiste  hacer  todo,  cuando  la  suerte  del  país 
estuvo  en  tus  manos,  debiste  plantear  por  bien  del  pueblo  la  monar- 
quía, ordenada  y  firme  como  fué  la  española  por  tantos  siglos.  Más  tar- 
de con  reposo,  estudio  y  macicez,  hubieran  venido  las  reformas  benéfi- 
cas y  no  enloquecedoras.  Pero  desde  el  principio,  desde  el  fatal  Tratado 
de  Córdoba,  diste  cabida  a  las  ideas  revolucionarias,  admitiendo  una  Jun- 
ta Gubernativa  que  dió  pábulo  a  bastardas  ambiciones,  creando  un  Con- 
greso de  soberbios  presumidos  que  se  han  creído  la  Nación  entera,  y  que 
en  vez  de  limitarse  a  su  papel  de  legisladores,  pugnan  sin  cesar  por  usur- 
I)arte  el  tuyo  de  gobernante.  ¿Entiendes  lo  que  quiero  decirte?  Debiste 
primero  establecer  y  luego  reglamentar  y  mejorar ;  y  has  hecho  todo  lo 
contrario,  querer  mejorar  y  reglamentar  lo  que  aún  no  estaba  cimen- 
tado. Por  eso  todo  está  inseguro,  por  eso  caerá  todo. 

— ¡Ah,  pero  no  fué  posible  hacer  otra  cosa!...  O 'Donojú  exigía. . . 

— Y  ya  O 'Donojú  ¿qué  significaba?  ¿Qué  significaban  el  Conde  del 
Venadito  y  el  Virrey  Novella?  Rezagos  impotentes  de  una  dominación 
destruida.  La  Indcin^ndciicifi  (^staba  hecha,  la  habías  hecho  tú  solo;  ¡y 
eras  el  ídolo,  del  EjiM-cito  y  v\  pueblo!  Esa  fué  tu  debilidad,  ceder  a  exi- 
gencias y  sugestiones  de  O 'Donojú  y  otros  hombres  como  él,  en.  quienes 
influían  poderosamente  mil  codiciosos  disfrazados  de  patriotas,  encami- 
nados, ya  lo  sabes,  a  producir  revoluciones  como  la  francesa.  ¡  Oh,  si  yo 
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liubiera  estado  contigo  en  Córdoba,  cuando  se  firmó  el  Tratado,  no  se 
hubiera  heclio  como  se  hizo! 

— ¿Presumes  de  tener  tan  buenos  conocimientos  en  Polítijea ? .  .  .  . — 
interrog'ó  Iturbide  sonriendo  con  cariñosa  ironía. 

— No, — dijo  Doíla  Ana  soltándole  las  manos  y  bajando  la  vista, — 
no ;  pero  lo  que  yo  no  hubiera  discurrido  ni  previsto,  lo  hubieran  previs- 
to y  discurrido  los  sabios  que  te  encomendaroñ  la  empresa,  los  que  mo- 
ralmente  hicieron  el  cambio,  los  que  me  hubieran  aconsejado  en  tan  di- 
fícil trance. 

—¿El  Clero? 

— Sí.  Ya  ves  que  desde  que  empezaste  a  dar  entrada  a  las  ideas  de- 
magógicas, el  Doctor  Monteagudo  se  ha  retirado  de  la  Política  y  de  tu 
amistad.  ¡  Y  ese  fué  el  promotor  del  proyecto ! . . .  ¡  ése  quien  reunió  en 
la  Profesa  a  los  prelados  y  a  los  nobles ! 

— ¡Monteagudo  es  un  inconsecuente! 

— No ;  tú  fuiste  inconsecuente  con  sus  ideas  salvadoras ;  tú,  que  ins- 
talaste una  Junta  Gubernativa  con  pretensiones  de  representación  na- 
cional, luego  un  Congreso  con  ínfulas  de  soberanía;  tú,  que  permitiste 
el  aumento  y  la  permanencia  de  ambiciones  y  de  intrigas  solapadas,  que 
debieron  ser  suprimidas  desde  el  principio  y  combatidas  sin  tregua,  para 
que  no  minaran  todo,  como  lo  están  haciendo. 

— Pero,  Ana,  yo  no  he  vuelto  la  espalda  al  Clero :  siempre  me  he 
aconsejado  con  el  Obispo  de  Puebla;  mi  primer  ministro  es  un  eclesiás- 
tico. 

— Verdad ;  pero  el  Obispo  es  uno  de  aquellos  talentos  que  dan  chispa- 
zos deslumbradores  sin  soste  ner  una  luz  intensa  y  fijá;  y  el  Ministro  He- 
rrera llegó  a  su  puesto  después  que  él  mal  estaba  hecho  y  que  ya  no  tenía 
remedio.  Su  situación  es  bien  precaria  y  el  buen  señor  tendrá  que  sepa- 
rarse muy  pronto  del  gabinete,  vas  a  verlo:  ni  puede  realizar  las  miras 
del  Clero,  porque  se  lo  impiden  las  instituciones  ya  existentes;  ni  puede 
sostener  tus  miras  benéficas,  porque  faltan  leyes  apropiadas;  ni  puede 
contentar  al  Congreso  y  a  los  demás  innovadores,  porque  es  sacerdote. 

Calló  la  Emperatriz,  dejando  un  trecho  para  que  reflexionara  su 
esposo. 

—¿Qué  es  lo  que  tú  reclamas? — preguntó  Don  Agustín  con  sequedad 
después  de  un  breve  silencio. 

—La  conservación  de  tu  popularidad,  para  que  puedas  hacer  la  feli- 
*  cidad  del  país  e  impidas  que  e-aiga  a  la  anarquía  ccn  que  le  están  ama- 
gando los  demagogos. 
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— Y  ¿qué  medios,  Ana,  que  medios?.  . .  Tus  consejeros  te  los  habrán 
cado. 

— ¿Mis  consejeros?.  . .  Hoy  no  tengo  ni  busco  más  consejero  que  mi 
ciencia.  Oigo  a  mi  confesor,  a  nuestros  j)artidarios,  a  los  intrigantes, 
consulto  con  mi  propia  razón  luego.  Desconfía  de  todos,  Agustín,  des- 
confía de  los  amigos,  propensos  a  lisonjearte  por  medrar  a  tu  sombra, 
desconfía  de  las  vanas  mujeres  enamoradas  de  tí  por  brillar  con  algo  del 
esplendor  del  solio.  Todos  ellos  te  desacreditan,  todos  ellos  te  empujan  al 
abismo.  En  ese  festín  a  que  has  ido  esta  noche,  ¿no  te  han  instado  todos, 
lioüibrcs  y  mujeres,  para  que  seas  duro,  cruel  y  sanguinario,  abarcando 
todas  estas  claras  palabras  con  la  más  decente,  pero  más  vaga,  de  enér- 
gico? 
—Sí. 

— Pues  te  lo  aconsejan,  los  hombres  por  aplastar  a  sus  enemigos  e 
'  engrandeciendo  con  los  despojos  de  sus  cargos  civiles  y  militares; 
1  i  mujeres  por  imprudente  necedad,  por  hacer  méritos  a  tus  ojos  mani- 
síando  ardiente  celo.  Y  si  tales  consejos  te  parecen  buenos  y  los  si- 
•iues,  si  las  prisiones  de  los  diputados  continúan  y  a  las  prisiones  siguen 
les  fusilamientos,  acabarás  de  perder  el  prestigio,  acabarás  de  eonquis- 
el  epíteto  de  tirano,  que  los  republicanos  hipócritamente  quieren  dar- 
te. Y  al  descrédito  seguirá  la  rebelión,  y  a  la  rebelión  nuestra  caída,  y  a 
nuestra  caída  la  desventura  de  la  Nación,  destrozada  por  anárquicos  fac- 
cionarios. 

—Pues  bien,  vuelvo  a  preguntarte,  ¿qué  remedios  encuentras? 
— ¡A}^  acaso  yaininguno  sea  eficaz,  ninguno  cure  por  completo  nues- 
1  -os  males!. . . .  Pero  los  mejores,  los  que  pueden  servir  de  mucko,  si  aun 
.  tiempo,  son  la  magnanimidad  y  la  cordura.  No  aprisiones  más  gente, 
cese  la  persecución;  en  vez  de  castigar,  haz  que  las  causas  queden  sin 
efecto  y  que  se  vuelvan  nada.  Si  te  encarnizas  con  los  diputados  y  mili- 
i  ires  de  la  conjura,  harás  de  ellos  mártires,  y  todo  mártir  asume  ante  el 
indo  el  carácter  de  héroe.  En  vez  de  hacerlos  interesantes  con  la  per- 
eución,  déjalos  vulgares  conspiradores  y  trastornadores  del  orden.  La 
ciedad  los  verá  pronto  con  desprecio.  Por  lo  que  hace  a  la  cámara,  ve 
tomando  medidas  prudelites  y  seguras  para  ir  cortándole  las  alas,  para  ir 
menoscabando  su  impropio  cuanto  exagerado  poderío,  y  luego  que  haya 
lina  ocasión  oportuna,  suprímela  o  sustituye  a  estos  mal  aconsejados  di- 
putados con  otros  que  sean  hombres  de  bien.  Pero  esto  ha  de  hacerse  sin 
precipitación  ni  despotismo. 
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— Y  si  entre  tanto  las  m-aqninacioncs  de  borbonistas  y  republic 
nos  acarrean  una  sedici(5n,  ¿caben  todavía  la  magnanimidad  y  la  co 
dura? 

— Sí,  caben  siempre,  por  más  violencia  que  tengas  que  hacer  a  t 
genio.  Considera  que  no  es  lo  mismo  mandar  el  regimi.ento  que  gobe 
nar  el  Estado.  Tienes  que  ingeniarte  para  trocar  tu  arrojo  de  guerre 
por  el  cálculo  del  político  y  del  diplomático.  Te  será  muy  difícil,  dad 
tu  carácter,  pero  es  indispensable. 

— Eso  está  bueno  para  dicho,  no  para  hecho,  Anq,.  ¿Quieres  que  m 
esté 'mano  sobre  mano,  conservando  una  cachaza  maquiavélica,  cuand 
las  viles  sabandijas  salgan  de  su  asqueroso  cieno  para  saltarme  a  la  cara 
Cuando  las  conspiraciones  pasen  a  ser  descaradas  revueltas,  ¿noiia  d 
haber  prisioneros,  no  lia  de  haber  fusilados? 

— ¡No,  no,  Agustín,  eso  nunca!  Perdonarás,  perdonarás,  siempre, 
los  presos,  cuando  ya  sus  planes  queden  frustrados,  los  dejarás  libres. 
Y  nunca,  jDrométemelo,  nunca,  nunca  derramarás  sangre.  ¡Recuerdo  c 
tanto  horror  la  sangre  derramada  en  tiempo  de  las  guerras  de  Ilidal 
y  de  Morelos ! . . .  Quisiera  3^0  que  no  hubieras  intervenido  en  tan  hor 
bles  sucesos...  Me  da  miedo  que  tal  sangre  caiga  sobre  nuestras  cab 
zas. 

— ¡Ah,  pero  aquella  sangre  yo  no  la  derramé  por  mi  cuenta!  Era 
subalterno  de  los  jefes  españoles,  obraba  conforme  a  sus  disposición 
y  órdenes  terminantes,  dimanadas  todas  del  sistema  adoptado  por  el  \ 
rrey....  ¿Cómo  podía  yo  eludirlas?  Yo  no  soy  responsable  de  es 
muertes.  # 

— Y  tus  enemigos,  sin  embargo,  te  acriminan  por  ellas,  quieren  h 
cer  con  ellas  uno  de  los  borrones  de  tu»vida. . .  No  hablemos  de  eso:  s 
como  fuere,  se  hizo  por  mandato  de  otro...  Hablemos  de  lo  nuestro, 
lo  tuyo...  Quiero  que  por  nosotros,  por  tu  interés  como  soberano  o  c 
mo  particular,  no  se  pierdan  vidas.  La  sangre  que  por  tí  se  vertier 
creería  yo  que  había  de  atraer  la  maldición  de  Dios  a  nuestros  hijos.  N 
no,  Agustín,  ¡  por  todo  el  Cielo ! . . .  nunca  mates.  Si  hay  sublevación 
sofócalas  como  puedas,  pero  a  nadie  des  muerte:  perdona  a  los  culp 
bles. 

— ¿Y  si  por  tal  condescendencia,  las  sublevaciones  se  multiplican 
todo  el  país  arde? 

— Entonces,  carguen  con  la  responsabilidad  los  revoltosos:  deja 
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Gobierno. . .  Iremos  a  vir/ir  con  nuestros  liijos  en  un  rinconcito  del  mun- 
do... y  seremos  felices...  Yo  para  serlo,  sólo  necesito  de  tu  cariño. 

— Y  yo,  vida  mía,  del  tuyo.  ¿Crees  que  ahora  soy  más  dichoso,  que 
cuando,  simple  paisano,  jovencito  inexperto,  te  requería  de  amores?  No. 
Una  sonrisa,  una  mirada  tuya,  recogida  de  paso  en  alguna  de  las  calles  de 
Valladolid,  me  hacía  gozar  más  que  hoy  el  homenaje  del  pueblo.  Y  cuan- 
do correspondiste  a  mi  amor  prometiéndome  tu  mano,  sentí  más  placer, 
mil  veces  más  placer,  que  al  recibir  el  cetro  y  la  corona. 

Evocados  aquellos  dulces  recuerdos  de  su  primera  juventud,  Ana 
María  no  pudo  contestar:  besó  la  mano  de  su  esposo  y  lloro  en  sus  bra- 
zos. 

Pasaron  juntos  una  hora  larga  todavía. 

Cuando  la  Emperatriz  se  despidió  para  volver  a  sus  cámaras,  el  Em- 
perador le  dijo  besándola  con  ternura. 

— Ya  no  pienses  .cosas  feas. . .  Duerme  tranquila,  nada  temas. . .  En 
todo  seguiré  tu  parecer. . .  Se  hará  siempre  lo  que  quieras.  Tú  eres  mi 
ángel  bueno.  . 

A  -poco,  ya  solo,  metido  en  su  lecho,  empezaba  a  dormirse. 

— Mi  ángel  bueno... — repetía  con  vaguedad  en  su  mente. — Sí,  es 
desinteresada  y  virtuosa. . .  es  mi  ángel  bueno. . .  Si  no  le  salieran  a  uno 
al  paso. ...  tan  lindos  ángeles  tentadores. . .  que  a  veces  son  iñ-esistibles... 
verdaderamente  irresistibles. ... 


CAPÍTULO  XXII. 


La  grandeza  de  nuestros  nobles  de  antaño. 

Si  la  conspiración  hubiera  sido  sofocada  militarmente,  esto  es,  si 
los  verdaderamente  comprometidos  en  ella  hubieran  sido  castigados  con 
prontitud  y  dureza,  .^ara  ejemplar  de  los  díscolos,  acaso  el  Gobierno  Im- 
perial se  hubiera  afirmado,  evitando  nuevos  embates  de  los  borbonistas 
y  los  republicanos,  porque  éstos,  al  ]io  estar  de  acuerdo  en  lo  que  preten- 
dían, sí  lo  estaban  en  no  querer  a  Iturbide  por  gobernante.  Así,  anhe- 
lando cosas  muy  diversas,  Don  Bermudo  de  Castro  Regio  y  Don  Carlos 
Bustamante,  se  daban  la  mano,  trabajando  de  consuno  en  procurar  la 
caída  del  Imperio. 

Los  que  deseaban,  esperaban  o  temían  acontecimi'entos  de  sensa- 
ción y  aun  verdaderas  tragedias,  por  desenlace  de  la  conjura,  quedaron 
chasqueados  al  ver  que  las  causas  de  los  presos  fueron  conducidas  con 
benevolencia  y  flojedad,  que  la  reclusión  de  ellos  no  fué  rigurosa,  que 
ninguna  sentencia  llegó  a  imponerse  y  que  casi  todos  los  procesados  fue- 
ron puestos  en  libertad  algo  más  tarde,  c^mo  gracia  dispensada  por  el 
(Soberano.  Pero  la  situación  estaba  ya  en  realidad  tan  minada,  era  tan 
vigorosa  la  corriente  de  la  moda  revolucionaria,  que  la  benignidad  de 
Iturbide  no  se  tuvo  en  cuenta,  su  clemencia  no  fue  agradecida  ni  aprecia- 
da; por  el  contrario,  se  le  tachó  de  arbitrario,  li'gero,  indiscreto  y  ven- 
gativo, rcc urdiéndose  las  acusaciones  y  prisiones  de  los  diputados.  El 
Congreso  eonrinuó  tan  rehaeio  y  ensoberbecido  como  antes,  ocupándose 
en  todo  menos  en  su  incum])eneia,  esto  es,  en  estudiar  y  dictar  leyes  con 
que  se  gobernara  el  país,  las  cuales  no  existían  fuera  de  las  antiguas  es- 
pañolas, mal  avenidas  ya  con  el  nuevo  orden  de  ideas. 

Luego  que  voh  ló  la  eou  Tía  riza  a  los  descontentos,  con  el  convenci- 
miento de  que  la  persecución  se  !!;i!)ía  suspendido  y  no  se  trataba  de 
nuevas  aprehensiones^  Don  Erasnio  y  Don  Beruiudo  salieron  de  sus  es- 
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condites,  procediendo  ambos  con  gyan  dili^^encia  a  redondear  todo  lo 
concerniente  al  matrimonio  del  primero  con  la  bella  Aurora.  Los  papeles 
relativos  a  ésta  y  al  novio,  pedidos  a  España  (fe  de  bautismo,  consenti- 
miento del  viejo  Murviedro,  etcétera),  habían  llegado  hacía  días,  y  sólo 
había  quedado  detenido  el  negocio  por  los  trastornos^  y  temores  de  la 
conspiración  descubierta  y  perseguida.  Esto  desvirtuado,  no  creyó  Don 
Erasmo  hallar  otros  obstáculos  para  la  realización  de  sus  deseos:  corrió 
los  trámites  precisos  en  el  arzobispado,  obteniendo  que  se  fijara  otra  vez 
el  ciía  en  que  el  notario  eclesiástico  fuera  con  él  a  recabar  la  voluntad  de 
la  novia  para  efectuar  el  retardado  enlace. 

El  Marquesito  de  Metlac  lo  supo  y  cayó  en  tal  abatimiento  doloroso, 
que  su  tío  el  Conde  de  Valnoble  se  conmovió,  se  enfureció  y  echó  pestes 
y  rayos. 

— ¡Lambra,  como  mujer  tonta,  se  deja  engatusar  y  dirigir  por  Ber- 
mudo  que  es  y  será  siempre  un  pillo ! — vociferó  colérico. — Si  ya  eres  ma- 
yor de  edad,  si  te  place  tomar  por  mujer  a  esa  doncella,  ¿a  cuenta  de  qué 
te  lo  han  de  impedir  un  par  de  beatas  y  un  viej )  zaragate?. . . .  Voy  a  to- 
mar yo  cartas  en  el  juego :  voy  a  ver  a  la  niña. 

— Etí,  inútil,  mi  tío,— replicó  Don  Alvaro, — ya  se  lo  he  di'cho  a  Usía 
cuando  logró  mi  habilitación  de  edad :  con  ser  yo  libre,  no  se  consigue 
la  anuencia  de  Doña  Aurora :  su  delicadeza  lastimada  por  mi  madre  y  mis 
tíos,  no  le  permitirá  aceptarme.  Si.de  mí,  que  se  ha  confesado  enamora- 
da, no  se  ha  dejado  convencer,  tampoco  í^erá  convencida  por  Usía.  Y  esa 
dignidad  y  esa  firmeza  de  su  carácter,  acaban  do  arrastrar  mi  alma  a  sus 
piés,  apasionándome  como  un  desesperado. 

— Pues  algo  he  de  hacer,  sobrino,  si  no,  me  va  a  dar  fiebre.  ¿lie  de 
consentir  en  que  Bermudo  y  el  viejo  espantajo  de  los  dientes  negros  nos 

derroten?  |Un  demonio!  Espera...  ¿quién  me  habló  de  esto?... 

Fué  aquí,  en  el  baile.'..  Me  dijo  que  ]iabía  una  palabra  mágica  iiava 
arreglar  todo  como  por  ensalmo .  .  .  j  Eso  es ! .  .  .  Fué  la  favorita,  digo,  tu 
madrina.  A  ver,  mi  sombrero . . .  Voy  a  verla  al  instante. 

— Iremos,  tío. 

— No,  voy  solo.  Si  fuera  cosa  que  tú  pudieras  saber,  ya  te  la  hubiera 
diclio.  Quédate. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde,  el  Conde  estaba  en  la  casa  do  la  viuda 
de  Olmedo. 

— ¡  Ah,  mi  señora  Doña  Mercedes ! .  . . 

— ¡  Ah,  mi  señor  Don  Gutiorré!. ... 

■ — Usted  siempre  tan  fresca  como  una  i-osa,. 
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— Usía  siempre  tan  galante. . .  • 

— No  debo  parecer  a  usted  mnclio,  cuando  me  he  olvidado  de  un  en- 
cargo SUYO. 

—¿Mío?.... 

— ¡Nada!....  Los  viejos  vamos  i)erdiendo  la  memoria.  ¿Recuerda 
usted  que  en  la  noche  del  sarao  dado  en  casa,  usted  me  ofreció  decirme 
una  mágica  palabra  para  componer  como  por  encanto  los  amores  de  Al- 
varo con  la  Señorita  de  Murviedro? 

— i  Ah,  sí,  hasta  ahora  vuelvo  a  pensar  en  tal  cosa ! . . .  ¡  Los  aconte- 
cimientos políticos  me  han  preocupado  tanto  ! . . . . 

— Eso  es :  usted  me  encargó  que  viniese  a  verla  para  recibir  la  clave 
del  enigma,  y  yo  también,  preocupado  con  esas  barbaridades  de  conspi- 
raciones, me  olvidé  por  completo. . .  . 

— Pero  ¡qué  le  parece  a  Usía,  Señor  Conde!...  ¡Tratar  con  dulzu- 
ra a  semejantes  víboras!...  ¡Dejar  impune  un  atentado  tan  sucio!.... 
Estoy  desconociendo  al  íhupcrador:  ¿éste  es  el  héroe  del  Viernes  Santo 
del  año  trece? 

— Tiene  usted  razón:  debió  fusilar  sin  misericordia  a  toda  esta  ca- 
nalla. 

— Siquiera  a  los  principales  conjurados. 

— No,  no :  a  todos,  a  todos.  Pero  dicen  que  Doña  Ana  se  ha  compade- 
cido de  ellos. . . 

— ¡Doña  Ana!... — exclamó  la  viuda  con  un  relámpago  de  odio  en 
las  pupilas. — ¡Veremos  si  cuando  el  trono  llegue  a  tambalear,  sabe  su 
Doña  Ana  sostenerlo  con  sus  compasiones. 

Don  Gutierre  conoció  que  iba  por  mal  camino :  excitando  los  celos 
de  Doña  Mer.cedes  ya  no  podrían  pensar  más  que  en  el  Emperador  y  en 
la  Política,  y  desperdiciaría  la  ocasión  de  tratar  de  los  intereses  amoro- 
sos del  Marquesito. 

— Dejemos  esto,  mi  señora, — dijo  : — nada  podremos  componer  con 
nuestras  consideraciones  ya  tardías.  Conque  ^cuál  es  la  prodigiosa  pala- 
bra que  ha  de  salvar  al  chico  ? 

— ¿Cuál,  señor  Conde?...  Fácil  es  figurársela.  Es  la  que  sirve  para 
designar  la  gran  palanca  motora  del  mundo.  . 

— Acabe  usted  ya. . . . 

— Dinero. 

— ¿Dinero?. . .  ¡Pretende  usted  que  Doña  Aurora  se  venda? 
— No.  Es  bastante  buena  mucliacha:  esta  no  es  de  las  mujeres  que 
tienen  precio.  Pero  si  ella  no  se  vende,  sil  padre  está  ya  vendido,  o  mejor 
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cjiclio,  la  vendió  a  ella  y  lia  recibido  su  importe. 
— ¡Cómo!... 

—Sí,  señor.  ¿Usted  y  Alvaro  egtán  creyendo  que  acepta  a  Don  Eras- 
mo,  sólo  por  sofocar  para  siempre  sus  amores?. . .  ¡Tontísima  medida  se- 
ría esa!  Si  quisiera  casarse,  no  le  faltaría  otro  pretendiente  joven  y  agra- 
dable, a  ella,  el  astro  más  resplandeciente  d:^  la  corte. 

Iba  a  continuar  la  hermosa  viuda ;  pero  se  detuvo  un  momento,  dis- 
curriendo hacer  un  paréntesis  que  le  pareció  de  molde. 

—Hay  quien  proclame  que  la  mujer  mas  linda  de  Méjico  es  la  Mar- 
quesa de  Gualdasf lores. . .  ¡Pero  es  mentira^ . . .  ¡Tan  infatuada!  La 

Señorita  de  Murviedro  es  incomparablemente  más  bella. 

— Bueno,,  bueno,  opiniones  de  damas, — observó  el  Conde. 

• — Justicia,  Don  Gutierre,  justicia.  Gomé  iba  diciendo  a  Usía,  la  niña 
al  casarse  con  el  viejo  espectro,  lo  hace  por  cubrir  el  honor  de  su  padre 
y  evitarle  el  presidio.  Ha}^  libranzas  extendidas  a  favor  de  Esquimo ;  si 
no  son  pagadas  con  dinero  o  con  la  mano  dé  Aurora,  acarrearán  deman- 
da judicial  contra  Murviedro,  a  la  cual  demanda  seguirá  una  delación 
por  delito  de  fraude. 

— A  ver,  a  ver :  explí queme  usted  eso.  • 

Doña  Mercedes  refirió  todos  los  porm.enores  del  odioso  asunto. 

— Y  ¿cómo  sabe  usted  toda  la  trama?  ¡Doña  Aurora  acaso?. . . 

— No,  no  le  haga  Usía  poco  favor:  ha  ocultado  hasta  donde  ha  po- 
?dido  la  vergüenza  de  su  padre.  Pude  averiguar  de  otro  modo  el  enredo, 
lie  cultivaclo  la  aniistad  de  la  ex-virreina  O  'Dono  jú  desde  que  llegó  a 
esta  tierra:  nos  puso  en  contacto  la  Condesa  de  Pérez  Gálvez... — Pues 
bien,  la  O'Donojú  tuvo  ocasión  de  imponerse  de  la  historia  de  los  Mur- 
viedro :  por  haber  tenido  a  la  chica  en  su  casa,  vió  cartas  de  su  tirano  pa- 
dre. . .  Conserva  una  en  que  se  mienta  el  monto  de  la  deuda. . .  No  lo  re- 
cuerdo. Ella  me  ha  puesto  al  corriente  de  todo. 

— ¡Oh,  mujeres!...  ¡Mujeres!... — exclamó  el  Conde. — ¿Qué  secre- 
to se  podrá  gu.ardar  entre  vosotras? 

— ¡Vaya!...  ¿Quiere  Usía  apocarnos? 

— Ni  por  pienso.  Vo}^  con  la  venia  de  usted,  a  tener  una  conferen- 
cia con  la  Excelentísima  Señora  Doña  Josefa  Sánchez  de  O'Donojú,  por- 
que la  cosa  nos  urge.  Mañana  irán  los  clérigos  a  recibir  el  consentimien- 
to de  la  novia. 

No  pudo  retener  Doña  Mercedes  mucho  tiempo  al  Conde,  aunque  de- 
seaba platicarle  de  Política:  despidióse  él  con  brevedad  y  anduvo  el  resto 
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de  aquel  día  en  visitas  y  agencias  que  no  tuvo  por  conveniente  expli< 
a  su  sobrino  por  entonces ;  pero  a  la  mañana  siguiente  le  obligó  a  ir  c"^ 
él  al  palacio  de  Iturbide,  un  poco  antes  del  momento  en  que  debía  de 
el  notarijo  eclesiástico  a  ver  a  Doña  Aurora. 

La  Emperatriz,  por  el  estado  en  que  se  hallaba,  en  período  ya  b 
tante  adelantado,  no  gustaba  de  presentarse  en  ceremonias  ni  recepc' 
nes,  y  encargó  a  la  Señora  O'Donojú  que  la  representara  patrocinando 
la  Señorita  de  Murviedro  en  el  acto  de  recibir  a  Don  Erasmo  y  los  cié 
gos,  encargo  muy  bien  acogido  por  la  cx-virreina,  que  amaba  muy 
veras  a  la  joven,  y  tenía  gran  curiosidad  de  saber  el  desenlace  de  aque 
intriga,  en  la  cual  varias  veces  había  ella  echado  su  cuarto  a  espad 
sin  ir  más  lejos  la  víspera,  en  la  conferencia  tenida  con  el  Conde  de  V 
noble,  a  quien  prometió  completa  reserva  de  cuanto  hablaron. 

Llegó  por  fin  Don  Erasmo,  peripuesto  como  galán  a  la  moda,  con  tra- 
je de  seda  y  ricas  alhajas  de  repugnante  contraste  con  su  fealdad  y  su 
vejez.  Le  aconpañaban  dos  eclesiásticos,  con  quienes  fue  introducido  por 
uno  de  los  ujieres  de  guardia  en  el  saloncito  de  la  Emperatriz,  donde  ya 
se  encontraban  el  Conde  de  Valnoble,  el  Marquesito  de  Metlac,  un  es- 
cribano público  y  otros  dos  señores.  Mala  espina  dieron  al  viejo  aquellos 
individuos  en  aquel  salón  y  en  aquel  trance;  pero  disimuló  como  pud(/ 
su  alarma,  saludando  ligerísimamente  al  entrar  y  sorbiendo  un  polvo 
sacado  de  una  tabaquera  de  oro  con  diamantes. 

— Sírvanse  Sus  Mercedes  tomar  asiento, — dijo  el  ujier, — mientras 
doy  parte  de  su  llegada  a  su  Majestad.         '  % 

— Que  Dios  guarda, — respondió  hipócritamente  Don  Erasmo. 

Los  demás  se  inclinaron  respetuosos. 

El  ujier  se  retiró  y  hubo  algunos  mimutos  de  embarazoso  silencio, 
cortado  al  cabo  por  la  vuelta  del  mismo  palaciego. 

— Su  Excelensia  la  Señora  Viuda  de  O'Donojú  y  la  Señorita  áv 
Murviedro, — anunció  desde  la  puerta. 

Las  dos  se  presentaron  vestidas  de  luto,  y  éste,  más  que  en  los  ves- 
tidos, se  hacía  evidente  en  el  semblante  de  la  novia.  Al  pronto  no  vio 
que  allí,  en  un  rincón  de  la  sala,  estaba  Don  Alvaro,  el  hombre  que  su 
corazón  había  elejido ;  pero  cuando  todos  los  circunstantes  saludaron 
haciendo  ceremoniosa  cortesía,  le  vió,  y  estuvo  a  punto  de  caer  dcsm'i- 
yada.  La  Señora  O'Donojú  la  llevaba  del  brazo,  y  sintiéndola  estremr 
cerse  y  f laquear,  la  retuvo  con  fuerza  y  la  condujo  al  canapé  del  estrado. 

— Siéntense  ustedes,  señores, — dijo  Doña  Josefa  colocándose  al  la- 
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do  de  la  joven. — Ter.go  que  manifestarles  que  para  el  acto  solemne  pre- 
parado, Su  Majestad  la  Emperatriz  me  ordena  representarla  porque  hoy 
se  encuentra  algo  indispuesta.  i 

— Muy  bien, — contestó  Don  Erasmo, — acepto  la  representación  co- 
mo muy  digna,  y  en  tal  caso,  si  lo  permitís,  procederemos  a  la  ceremonia, 
para  lo  cual  os  ruego  que  mandéis  retirar  a  los  presentes  ajenos  a  cuan- 
to hay  que  hacer  en  ella. 

Los  ojillos  de  basilisco  del  viejo  se  torcieron  hacia  el  Conde  de  Val- 
noble  y  su  sobrino, 

— Mi  señora, — dijo  el  Conde  avanzando  cortéstemente, — os  supli- 
co que  antes  de  la  ceremonia,  tengáis  a  bien  escuchar  dos  palabras  mías, 
que  si  no  se  refieren  precisamente  a  ella,  tienen  gran  relación  con  el 
matrimonio  de  que  ella  es  el  preludio. 

El  viejo  novio  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 

— Esplicaos,  señor  Conde, — respondió  la  dama. 

— Sería  mejor  más  tarde, — replicó  Don  Erasmo, — porque  tenemos 
aquí  esperando  a  dos  venerables  sacerdotés,  cuy  as ^ocupaciones. . . 

'  — No,  señor,  ahora  mismo, — insistió  Don  Gutierre  con  imperio, — 
porque  lo  que  voy  a  manifestar  a  las  señoras,  impedirá  la  ceremonia. 

— ¡Impediir?. . .  • 

— Sí,  señor,  lo  que  usted  oye. 

Y  volviéndose  con  galante  ademán  hacia  Doña  Josefa  y  Doña  Au- 
rora, prosiguió  procurando  tener  calma: 

— Este  arreglo  de  enlace,  a  lo  que  tengo  entendido,  y  deben  saberlo 
bien  las  partes  contrayr^i^  ^vn  sido  decidido  por  cierta  deuda  del  Se- 
ñor de  Murviedro,  padr^  i  scfioi  il :) ,  (  ¡.  n  raída  con  el  Señor  í^squi- 
mo  de  Argento :  como  no  pudo  satisfacer  esta  deuda  en  metálico,  se  avi- 
no a  pagarla  con  la  mano  de  su  hija. 

— Y  ¿a  qué  viene  esto?, — interrumpió  el  vejete  cuya  cólera  hacía 
temblar  su  dentadura  negra. — Nada  tiene  que  hacer  el  Señor  de  Val- 
noble  con  los  asuntos  i^artieulares  de  Mur\-iedro,  nada  con  los  míos. 

— Déjeme  usted  concluir,  y  verá  lo  que  tengo  que  hacer  con  estos 
asuntos.  Sobre  todo,  señor  mío,  mientras  la  señora  que  representa  a  Su 
Majestad,  no  me  imponga  silencio,  usted  no  puede  imponérmelo. 

— Señora,  os  ruego  que  dejéis  la  pretensión  del  Conde  para  más 
tarde. 

— No  fuera  cortesía,  Don  Erasmo.  A  usted  tampoco  rehusaré  mi 
¿•.tención,  y  podrá  r(     ( 'r  ílespués  id  ^Vüor  Conde. 

■  11 
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Don  Erasmo  tomó  un  polvo  y  cerró  su  tabaquera  con  furia. 

—Como  decía, — continuó  Don  Gutierre, — la  boda  se  ha  ajustado  en 
pago  de  una  deuda;  pero  condicion'almente,  esto  es,  en  caso  de  que  la 
suma  debida  no  pudiera  ser  cubierta  en  cierto  plazo,  cuyo  término  se 
ha  fijado  en  la  fecha  del  vencimiento  de  la  última  de  las  libranzas  ex- 
tendidas ;  fecha,  que  si  mal  no  recuerdo,  coincide  con  el  final  de  este  año : 
aun  quedan  tres  o  cuatro  meses.  Pues  bien,  no  hay  necesidad  ya  de  que 
el  casamiento  se  lleve  a  cabo,  porque  la  deuda,  en  tiempo  oportuno  toda- 
vía, se  ha  pagado  ayer  tarde  en  metálico. 

Doña  Aurora  exhaló  una  exclamación  de  sorpresa. 

— ¡Mentira!... — rugió  Don  Erasmo  poniéndose  en  pié  de  un  salto. 
— ¡  Mentira ! . . .  Yo  no  he  recibido  nada. 

—Pero  lo  ha  recibido  por  usted,  quien  podría  hacerlo, — repuso  el 
Conde  conteniendo  su  cólera  difícilmente. — Aquí  tiene  usted  a  un  escri- 
ban^ público  a  quien  acomjDañan  estos  dos  señores,  testigos  en  su  es- 
cribanía. . .  Ellos  dirán  a  usted  que  ayer  tarde  ha  sido  entregada  la  su- 
ma en  cuestión,  por  cuenta  de  Murviedro,  para  saldar  con  ella  las  li- 
branzas. 

,  Los  testigos  confirmaron  el  dicho  del  Conde,  el  escribano  lo  certificó 
ofreciéndose  a  entregar  la  suma  al  momento  a  Don  Erasmo,  suma  depo- 
sitada entre  tanto,  en  una  de  las  más  respetables  casas  de  comercio. 

— No  puede  ser,  no  lo  admito, — replicó  el  viejo  lanzando  diabólicas 
miradas  de  sus  ojillos  verdes. — Ese  pago  no  lo  ha  hecho  Murviedro,  y 
yo  admito  otro  pagador. 

— Pero  la  Ley  obliga  a  usted  a  admitirlo.  A  ver,  señor  escribano, 
usted  sabe  de  leyes :  díganos  como  está  eso. 

—Este  es  el  quinto  cuasicontrato  del  Derecho, — dijo  el  escribano 
muy  orondo  al  ver  que  se  recurría  íi  su  ciencia. — Partida  Quinta,  Título 
Catorce,  Ley  Trigésima  y  relativas.  Es  el  cuasi  contrato  llamado  ''La 
paga  de  lo  que  no  se  debe."  El  pago  es  legal  y  surte  sus  efectos  de  li- 
bertar al  deudor,  siempre  que  quien  da  el  dinero  lo  haga  voluntaria- 
mente y  a  sabiendas  de  que  no  podía  ser  apremiado  para  hacer  tal  pa- 
go. Y  el  sabio  Eey  de  las  Partidas  ha  establecido  que  sea  tan  válida  esa 
paga,  que  si  el  pagador  se  arrepiente,  ya  no  pueda  repetirla,  esto  es, 
recogerla. 

Iba  Don  Erasmo  a  replicar  furioso,  pero  se  quedó  pasmado  miran- 
do que  Doña  Aurora,  trémula  de -emoción,  se  levantaba  del  canapé  y  se 
acercaba  al  Conde. 
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— ¡AIi,  señor!... — balbuceó  con  voz  quebrada, — ¡cuánta  generosi- 
dad ! . . .  Usía  es  quién  lo  ha  hecho ! . . .  Pero  yo  no  puedo  permitirlo . . . 
Mi  padre,  por  delicadeza,  no  lo  consentirá...  ¡Es  una  cantidad  enor- 
me!... j Ah,  no  quiera  Usía  avergonzarme  para  siempre!  Recobre  su  di- 
nero, ya  que  no  quiero  recibirlo  Don  Erasmo,  recóbrelo  inmediatamen- 
te.... Prefiero  casarme  con  él  sin  más  trastornos. 

— Pues  yo  no  lo  prefiero, — dijo  el  Conde  riéndose  y  abrazando  a  la 
doncella. — ¡  No  faltaba  más,  sino  que  la  flor  más  linda  de  la  corte  impe- 
rial fuera  arrojada...!  Me  contengo  por  consideración  a  las  señoras. 
Tranquilícese  usted  y  siéntese,  que  todavía  tengo  que  decir  varias  ra- 
zones. 

Don  Erasmo  habló  excitado,  tratando  de  probar  que  sin  consenti- 
miento suyo  y  de  Murviedro,  no  tenía  validez  aquella  operación  inespe- 
rada. * 

— Bien,  bien, — dijo  Don  Gutierre  después  de  oirle, — será  lo  que  ta- 
se un  sastre.  Ya  escribí  al  padre  de  esta  niña  lo  que  por  ella  he  tenido 
el  gusto  de  hacer;  aguardemos  su  respuesta.  Estoy  seguro  de  que  ratifi- 
cará lo  que  hice.  Entre  tanto  no  se  hable  de  casamiento. 

— ¡Ah,  pero  no  corre  peligro  mi  padre? — interrogó  la  joven. — He 
oído  hablar  de  una  demanda  del  ramo  criminal... 

— No  tenga  usted  cuidado,  hija  mía:  eso  ha  sido  una  patraña  con 
que  han  querido  asustarla.  Cubierto  el  erario,  y  no  habiendo  sido  acusa- 
do a  tiempo  el  Señor  de  Murviedro,  se  ha  hecho  cómplice  o  por  lo  me- 
nos encubridor  de  su  falta,  el  Señor  Esquimo ;  por  consiguiente  si  le 
acusara  como  criminal,  él  también  sería  procesado.  Aseguro  a  usted  que 
no  ha  de  hacerlo.  El  peligro  estaba  en  la  demanda  por  falta  de  pago, 
quizá  lo  facultara  para  meterlo  en  la  cárcel ;  pero  el  crédito  está  cubier- 
to y  ya  no  hay  posibilidad  de  tal  cosa. 

— i  Ah,  señor  Conde ! . . .  ¡  Si  es  mucho  dinero ! . . .  ;  si  es  una  fortu- 
na!... No  me  át)ociiorne  Usía...  déjeme  seguir  mi  suerte. 

■ — Ya  no  es  posible,  niña,  ¿no  acaba  usted  de  oir  al  escribano  que  la 
Ley  manda  no  devolver  el  dinero,  aunque  el  pagador  se  arrepienta  del 
pago  ? 

— Precisamente, — confirmó  el  funcionario. — Partida  Quinta,  Título 
Catorce,  Ley  Trigésima  Primera... 

— Basta,  basta.  Conque  ya  ve  usted,  hija  mía,  ahora  ya,  aunque  se 
casara  inmediatamente  ccn  este  hombre,  no  lograría  que  yo  recobrase  lo 
que  he  dado. 
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— Lo  recobraría  si  yo  no  lo  recibiera, — argüyó  Don  Erasmo. 

— No,  señor, — repuso  el  escribano: — aun  en  tal  caso  no  lo  recobra- 
ría, a  no  ser  que  el  Señor  Murviedro  se  negara  a  ratificar  el  pago  he- 
cho por  el  Señor  Conde.  Partida  Quinta,  Título  Cat... 

— No  se  negará,  podéis  creerlo, —  completó  Don  Gutierre, — El  que 
saca  la  cabeza  del  lazo  que  ya  tenía  en  el  pescuezo  para  ser  ahorcado, 
no  vuelve  a  meterla. 

Los  dos  eclesiásticos  se  despidieron  conociendo  que  ya  su  prema- 
nencia  en  el  palacio  carecía  de  objeto.  Don  Erasmo  los  siguió  bufando. 
Luego  se  retiraron  el  escribano  y  sus  testigos. 

Cuando  el  Conde  y  su  sobrino  iban  a  despedirse  de  las  damas,  Do- 
ña Aurora,  no  pudiendo  más  dominarse,  cayó  en  brazos  de  su  amiga  llo- 
rando a  mares. 

— ^^-^amos,  vamos,  no  hay  que  acongojarse  tanto  por  un  beneficio  re- 
cibido,— decía  con  dulzura  Doña  Josefa  acariciando  a  la  doncella. — Va- 
mos, cálmese  usted,  que  haj^  caballeros  delante...  El  Señor  Conde  está 
esperando  verla  más  tranquila  para  despedirse...  y  todavía  no  le  ha 
dado  usted  las  gracias. 

Hizo  un  esfuerzo  para  dominarse  la  bella  criatura  y  algo  más  sere- 
na, aunque  con  las  lágrimas  en  los  ojos  todavía,  se  volvió  al  prócer 

— Don  Gutierre,  dispénseme  Usía, — le  dijo, — hay  emociones  tan  vi- 
vas... como  no  ha;^  palabras  para  explicarlas.  ^,Qué  podré  decir  a  Usía 
para  manifestarle  mi  agradecimiento? 

— Nada,  hija  mía,  nada.  ¿Qué  es  todo  lo  hecho?  Dar  un  puñado  que 
no  me  hace  falta  y  que  habría  derrochado  en  cualquier  capricho  inútil. 
Los  viejos  nobles  de  Nueva  España  somos  así :  sabemos  hacer  a  tiempo 
un  servicio  a  un  buen  amigo,  y  ni  lo  sentimos. 

— ¡Oh,  qué  munificencia  admirable!... — exclamó  la  viuda  de  O'Do- 
nojú.  « 

— ¡Cómo  podré  pagaros  lo  que  os  debo?... — insistió  Doña  Aurora. 

— ¿Cómo?...  De  mi  modo  muy  fácil, — dijo  el  Conde. — Dándole  un 
abrazo  a  este  muchacho. 

Y  señaló  al  joven  Marqués  que  permanecía  de  pié  y  en  silencio. 

— ¡Ah,  Don  Gutierre,  qué  me  apena  esto!... — profirió  pesarosa  la 
Señorita  de  Murviedro. — Bien  sabe  Usía  que  por  respeto  y  gratitud  a  la 
Señora  Marquesa,  no  puedo  admitir  ni  alentar  las  pretensiones  de  Don 
Alvaro. 
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— Lo  s6,  lo  sé  demasiado;  pero  no  pido  tanto  por  ahora.  Dios  me- 
diante, así  como  pude  vencer  al  vejestorio  caviloso,  venceré  a  Lambra 
conquistando  su  aquiescencia  para  vuestro  enlace  con  el  chico ....  Ve- 
remos un  poco  más  tarde.  Lo  único  que  pido  ahora  es  un  buen  abrazo 
para  el  pobrecillo,  que  desde  hace  varios  días  ha  estado  en  brasas. 

— ¿Un  abrazo?. . .  ¡  Ah,  es  a  Usía  Señor  Conde,  a  quien  se  lo  voy  a 
dar  con  todo  mi  cariño! 

El  anciano  le  abrió  los  brazos  con  el  mayor  afecto  y...  no  se  sa- 
be bien  como  fué...  resultó  el  Marquesito  muy  cerca  y  recibió  en  su 
pecho,  de  brazos  de  su  tío,  la  preciosa  carga. 

Se  oyó  un  débil  gemido. . .  Sintiendo  la  pobre  niña  la  dulce  presión 
de  aquel  pecho  adorado,  se  rindió  por  fin  a  tantas  impresiones,  acabó 
de  perder  la  energía  y  quedó  llorando  sin  hablar,  en  los  brazos  de  su 
amante. 


CAPÍTULO  XXIII. 


Otras  Grandezas  Pasmosas. 

La  derrota  de  Don  Erasmo  puso  en  gran  alarma  a  su  amigo  Don 
Bermudo,  haciéndole  comprender  cuan  grande  era  el  apoyo  capaz  de  ser 
prestado  por  el  Conde  de  Valnoble  a  los  amores  de  su  sobrino :  temió,  y 
no  sin  razón,  que  ambos  acabaran  por  convencer  a  Doña  Aurora  de  que 
podían  y  aun  debían  casarse  desentendiéndose  de  la  oposición  de  la  Mar- 
quesa. No  deseaba  Don  Bermudo  asesinar  al  joven,  sabedor  de  que  el  Con 
de  abriría  los  ojos  a  Doña  Lambra  y  él  perdería  las  ventajas  obtenida 
de  la  ceguedad  de  la  señora;  pero  sí  deseaba  impedir  el  matrimonio  a 
todo  trance,  ya  con  la  esperanza,  más  remota  cada  día,  de  la  proyectad 
profesión  religiosa,  lo  que  le  aseguraría  la  herencia  de  Doña  Lambra 
amén  de  proporcionarle  el  mayorazgo  de  Metlac ;  ya  con  la  mira  de  pro- 
longar el  estado  de  prófugo  de  la  casa  paterna  con  que  apechugaba  el 
Marquesito,  privándose  de  tomar  posesión  de  sus  bienes,  de  cuyas  rentas 
una  buena  parte  pasaba  a  poder  de  Don  Bermudo.  Con  tal  intencilón  de 
impedir  la  boda,  se  puso  a  meditar,  con  más  tesón  que  antes,  en  la  manera 
de  apoderarse  del  muchacho  y  de  sustraerle  a  la  protección  del  Empe- 
rador y  del  Conde,  y  a  veces  se  confabulaba  con  Doña  Encarnación  y 
con  el  viejo  Esquimo,  ambos  ardidos  por  los  respectivos  desaires,  ambos, 
rencorosos  y  ávidos  de  venganza;  pero  cuantos  medios  discurrían  resul- 
taban absurdos  o  impracticables. 

A  pesar  de  la  benignidad  con  que  fueron  tratados  los  procesados  (y 
sobre  esto  hay  que  tomar  en  lo  que  valen  las  campanudas  declamaciones 
del  exagerativo  Bustamante),  tanto  los  republicanos  como  los  borbonis- 
tas  pusieron  el  grito  en  el  cielo  contra  Iturbide,  y  escribieron  a  las  pro- 
vincias procurando  exaltar  los  ánimos.  Sólo  en  una  de  ellas  tuvieron  cier- 
to eco  sus  apreciaciones:  en  Nuevo  Santander  (hoy  Estado  de  Tamauli- 
pas)  st  alzó  un  grupo  de  revolucionarios  capitaneados  por  el  Brigadier 
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Don  Felipe  de  la  Garza,  reclamando  contra  la  prisión  de  los  diputados 
como  acto  atentatorio  a  la  soberanía  nacional  y  declarándose  en  desobe- 
diencia armada.  Esto,  según  todos  entendieron,  fué  inspiración  del  anti- 
guo diputado  a  las  Cortes  EspañcAas,  Ramos  Arizpe,  pariente  de  Garza 
e  infatigable  maquinador  de  intrigas  y  medidas  contra  el  sistema  esta- 
blecido. El  pronunciamiento,  sostenido  por  los  munícipes  y  los  vecinos  de 
Soto  la  Marina,  los  electores,  la  diputación  provincial,  los  oficiales  de  las 
milicias  y  el  cura  párroco,  que  no  se  sabe  si  quiso  meterse  a  farolero  o  fué 
obligado  por  sus  feligreses;  quedó  sofocado  con  prontitud  y  talento. 
Iturbide  hizo  marchar  contra  los  sublevados  al  Brigadier  Don  Zenón  Fer- 
nández, Comandante  de  San  Luis  Potosí,  por  este  rumbo,  y  al  Coronel 
Gómez  Pedraza  por  la  Huasteca,  rumbo  a  Tampico.  Garza  viéndose  aisla- 
do, sin  que  ninguna  otra  provincia  secundara  su  rebelión,  sin  tener  mu- 
cha confianza  en  la  fidelidad  de  la  gente  reunida,  abandonó  a  sus'  tropas 
y  pasó  a  Monterrey  para  entregarse  al  Coronel  López,  Comandante  de 
aquel  punto,  implorando  perdón  de  su  extravío.  Con  esto  la  revolución 
terminó  y  pudo  el  Brigadier  Fernández  dar  parte  al  Gobierno  de  quedar 
Nuevo  Santander  pacificado. 

Garza  fué  conducido  a  México.  '  '  ;'^¡*^y'''r'*Vi 

¿Qué  hubieran  hecho  los  virreyes  con  el  rebelde  jefe?...  ¿Q^^  hu- 
bieran hecho  los  presidentes  habidos  desde  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica hasta  los  tiempos  actuales?,..  Iturbide  le  perdonó,  le  recibió  afa- 
blemente y  cjando  por  bueno  su  arrepentimiento,  no  sólo  no  le  perjudi- 
có, sino  que  le  hizo  el  beneficio  de  volverle  el  mando  militar  de  la  pro- 
vincia. ¡  Aquello  fué  grande ! . . . . 

Y  ¿qué  hubiera  hecho  cualquiera  hombre  de  corazón  y  de  conciencia 
en  lugar  de  Garza?  Y  téngase  en  cuenta  que  debía  al  Emperador  su  gra- 
do de  brigadier,  al  que  fué  ascendido  poco  después  de  la  proclamación  de 
la  monarquía.  ¿Qué  hubiera  hecho?. . .  Todavía  en  Méjico,  antes  de  vol- 
verse a  Nuevo  Santander,  ya,  tenía  conchabanzas  con  los  enemigos  del 
Emperador,  que  trabajaban  sin  cesar  por  derrocarlo.  ¡  También  esto  fué 
grande ! . . . . 

Y  grande  fué  también  la  actividad  del  Brigadier  Santa  Anna,  traba- 
jando en  Jalapa  y  Veracruz  contra  Iturbide.  Antes  de  partir  de  Méjico 
le  presentó  Don  Bermudo  a  Lorenzo  Altamirano. 

— Brigadier, — le  dijo, — recomiendo  a  Usía  este  muchacho :  con  el 
tiempo  llegará  a  ser  un  militar  excelente,  porque  es  tan  capaz  como  tan 
estudioso.  En  su  pecho  arde  indómito  el  fuego  de  la  libertad.  Odia  tanto 
la  tiranía  y  las  humillantes  fórmulas  de  que  se  sirve,  que  quiere  huir  de 
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aquí,  alejarse  de  la  corte,  ir  a  la  provincia  de  Usía,  donde  germinan  me- 
jor las  semillas  de  la  igualdad  y  de  la  democracia.  Aquí  se  exaspera  y  se 
ahoga. 

Contestó  Santa  Anna  algunos  cumplimientos. 

— Don  Antonio, — dijo  Lorenzo  con  cierto  entusiasmo, — creo  que  po- 
dré ser  útil  a  üsía,  al  mj^nos  procuraré  serlo,  propagando  las  ideas  rege- 
neradoras de  los  pueblos,  secundando  a  Usía  en  sus  trabajos  gloriosos 
por  el  bien  de  la  emancipación  y  la  fraternidad.  Ya  me  han  enseñado  que 
el  hombre  no  debe  ser  una  bestiia  de  carga,  sino  que  debe  afanarse  por 
instruirse. 

— Bueno,  ¿qué  ha  sido  antes  este  joven? — interrogó  Santa  Anna. — 
¿En  qué  podré  ocuparlo! 

Temió  Lorenzo  que  Don  Bermudo  fuera  a  decir  que  había  sido  es- 
clavo, y  para  impedirlo  se  apresuró  a  contestar  con  ufanía. 

— He  sido  uno  de  los  soldados  que  hicieron  la  Independencia. 

Don  Bermudo  disimuló  una  sonrisa. 

— ¿Llegó  a  clase? 

— A  cabo.  Pero  desde  que  dejé  de  serlo,  he  adelantado  mucho  en 
ilustración  y  en  experiencia. 

— Bien,  te  irás  conmigo,  te  haré  sargento  al  pronto ;  irás  ejercitán- 
dote y  te  haré  oficial  a  la  brevedad  posible.  Puedes  alistarte  para  el 
viaje. 

— Ya  estoy  listo.  Sólo  me  falta  recoger  a  una  hermanita  que  tengo. 

— ¿Te  llevas  a  Monina? — preguntó  Don  Bermudo  sorprendido. 

— Sí,  señor.  La  pondré  con  alguna  familia  honrada  y  la  iré  des- 
preocupando poco  a  poco. 

El  Brigadier  se  fué  a  Jalapa  dejando  sus  instrucciones  a  Lorenzo,  y 
éste  se  preparó  a  seguirle  para  ir  a  la  provincia  veracruzana  a  conspirar 
y  combatir  contra  Iturbide,  el  hombre  que  le  arrancó  de  la  picota,  que  le 
hizo  independiente,  que  le  dió  la  carrera  militar,  que....  Había  igual- 
rriente  en  todo  esto  algo  muy  grande...  ¿dignidad?...  ¿patriotismo?... 
¿  gratitud  ? . . .  ¿  conciencia  ? ...  ¿  lionradez  ? . . .  ¿  quién  puede  saberlo  ? . . . 
¡  algo  muy  grande ! .  . .  ¡  muy,  muy  grande ! .  . .  . 


CAPÍTULO  XXIV. 


La  Obsesión  de  Monina. 

La  familia  imperial  había  vuelto  a  Taciibaya  a  pasar  el  otoño  en  el 
})akicio  del  Arzobispo:  el  objeto  ostensible  era  huir  de  la  humedad  de 
Méjico  en  esa  época  de  las  grandes  lluvias  y  de  las  molestas  inundaciones, 
liumedad  muy  dañosa  para  la  salud  de  la  Princesa  de  Iturbide,  cada  día 
más  enferma  y  delicada;  el  objeto  oculto  de  la  Emperatriz,  era  alejarse 
de  las  intrigas  de  la  Política  y  de  las  habladurías  de  la  sociedad,  en  que 
había  tantos  elementos  de  discordia,  y  buscar  alguna  quietud  durante  las 
últimas  semanas  de  su  estado  interesante. 

Monina  estaba  en  sus  glorias :  había  permanecido  con  la  familia  des- 
de que  fué  a  delatar  la  conspiración,  y  como  todos  la  trataban  con  dul- 
zura, sentíase  feliz,  completamente  feliz,  entre  el  bullicio  y  fausto  de  la 
corte,  jugando  con  las  princesas  niñas,  acompañando  a  Doña  Aurora  y 
de  vez  en  cuando  teniendo  agradables  pláticas  con  su  amo  de  otro  tiem- 
po, el  Marquesito.  Su  cariño  y  su  admiración  por  Iturbide  llegaron  al 
colmo :  parecíale  algo  como  un  Dios  aquel  hombre  hermoso  y  valiente, 
dispensador  de  tantas  mercedes  (juzgaba  de  los  demás  por  ella  misma), 
ante  quien  todos  se  inclinaban,  que  se  ponía  en  ciertas  ocasiones  mantos 
de  seda  y  oro,  más  grande  y  más  bueno  que  el  Rey  de  España  por  ser  el 
hacedor  de  la  Patria. 

Pasados  los  primeros  días  de  estar  en  Tacubaya,  la  pobrecita  empe- 
zó a  tener  alarmas  y  disgustos,  no  porque  alguno  de  la  casa  imperial  se 
los  causara,  no ;  sino  porque  su  hermano  Lorenzo  comenzó  a  rondarla  y 
a  enviarle  recaditos  pidiéndole  una  entrevista.  ¿Entrevista?...  ¡Di'os  la 
librara  de  tal  cosa!. . .  Contestó  una  y  otra  vez,  que  no  gustaba  de  confe- 
rencias, que  la  dejara  en  paz,  <|uo  ya  no  lo  quería  para  nada.  Tras  esto 
hubo  un  trecho  de  tran(piilidad  en  que  Ijorenzo  no  dló  señales  de  vida. 

Una  tarde  se  quedó  sola  en  el  jardín,  porque  las  princesas  fueron  lia- 
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madas  para  saludar  a  su  padre  recién  llegado  de  Méjico.  Entreteníase  en 
ocultar  las  muñecas  con  que  jugaban,  en  unas  matas  de  violeta,  para  que 
al  volver  las  niñas  se  afanaran  por  encontrarlas :  cuando  oyó  una  voz  gra- 
ve llamándola  quedito  y  vió,  al  volverse  azorada,  a  Lorenzo  en  cuerpo  y 
alma,  de  pié  a  corto  trecho,  entre  los  floridos  cuadros.  El  terror  no  la  de- 
jó moverse  ni  gritar:  las  muñecas  se  le  cayeron  sobre  las  yerbas. 

— Monina,  vida  mía, — dijo  Lorenzo  procurando  dulcificar  su  acento, 
— no  te  asustes,  yo  soy,  tu  hermano  que  tanto  te  quiere,  el  único  parien- 
te que  tienes  en  el  mundo,  la  única  persona  que  se  interesa  de  veras  por 
tí  y  que  se  duele  de  tus  penas.  ¿Por  qué  me  has  dejado?  ¿Por  qué  no  has 
vuelto  a  vivir  conmigo  ?  Si  no  quieres  a  Doña  Encarnación,  ya  no  vivirás 
con  ella.  Te  llevaré  á  otro  lugar,  donde  tengas  campos  y  flores,  donde 
haya  ríos  que  vayan  al  mar  y  te  pasearás  por  la  playa  y  recogerás  caraco- 
les y  conchas.  Siempre  te  cuidaré,  siempre  te  querré :  tú  eres  mi  angelito, 
mi  hermanita  del  alma.  Vámonos  de  aquí,  donde  te  humillan  obligándote 
a  hacer  el  papel  de  esclava  de  los  hijos  del  tirano.  Vámonos  a  ser  libres, 
a  ser  felices,  porque  sin  liíí^ertad  no  hay  felicidad  posible. 

Calló  y  dió  dos  o  tres  pasos  hacia  la  chiquilla. 

— ¡Vete!... — gritó  Monina  cambiando  su  impresión  de  espanto  por 
un  arrebato  de  cólera. — ¡Vete  tú  sólo!...  Tu  libertad  no  me  hace  feliz 
ni  la  quiero  para  nada.  Déjame  aquí,  déjame  ser  dichosa  a  mi  manera. 

— No  puede  ser,  niña,  no  puedo  consentirlo.  ¿No  ves  que  yo  tengo  la 
obligación  de  mantenerte  3'  cuidarte?  Tu  dignidad  y  la  mía  me  prohiben 
dejarte  en  el  estado  humillante  en  que  te  encuentras.  ¿No  ves  que  te  tie- 
nen como  criada?  ¿No  te  irrita  servir  de  diversión  a  los  niños,  a  toda  la 
familia,  a  veces  a  toda  la  corte? 

— No  y  no.  ¡Vaya  contigo!...  Tú  entiendes  la  libertad  en  hacer  lo 
que  quieres  y  en  que  yo  haga  lo  que  no  quiero.  Si  es  que  eres  mi  hermano, 
eres  un  hermano  muy  pesado.  Vete  y  no  vuelvas. 

— ¿Y  es  así  como  pagas  mi  cariño ? 

— Tu  cariño  es  una  plaga.  No  te  puedo  ver  ni  pintado.  Vete,  vete 
y  vete. 

— Y  te  vendrás  conmigo.  Puesto  que  dependes  de  mí,  puesto  que  es- 
tás sin  juicio,  yo  debo  velar  por  tu  dignidad  y  por  tu  dicha.  Vamos. 

Al  ver  que  Lorenzo  avanzaba  resuelto  a  apoderarse  de  ella,  Monina 
echó  a  correr  hacia  el  palacio  gritando  desaforadamente. 

— ¡  Socorro ! . . .  ¡  Socoi:ro ! . . .  ¡  Que  me  llevan  los  nahuales I . . .  ¡So- 
corro ! . . . 
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Saltando  por  los  cuadros  de  flores,  la  alcanzó  ¡rronto  el  hermano, 
entonces  la  agarró  y  se  la  echó  al  hombro. 

— i  Déjame ! . . .  ¡  déjame ! . . . . — gritaba  la .  pobrecilla  pegándole  en 
la  cabeza  con  sus  débiles  manos. 

Lorenzo  corrió  a  la  puerta  de  escape  del  jardín,  abierta  por  el  jar- 
dinero a  quien  había  sobornado  desde  hacía  tres  días;  salió  por  allí 
al  campo,  cerrando  tras  sí,  para  huir  violentamente  y  evitar  ser  alcan- 
zado. 

Cuando  la  ausencia  de  Monina  fué  advertida  en  el  palacio,  se  dicta- 
ron diversas  órdenes  para  que  fuese  buscada;  pero  una  carta  de  Lo- 
renzo recibida  en  la  noche  por  Doña  Aurora,  en  que  avisaba  haberse  lle- 
vado a  su  liermanita,  porque  era  deber  suyo  sostenerla  y  acompañarla, 
tranquilizó  a  todos,  aunque  no  los  dejó  contentos.  La  Emperatriz  insistió 
en  rescatar  a  la  chica  y  mandó  que  se  hicieran  ventajosas  propuestas 
a  Lorenzo  para  que  consintiera  en  dejarla  en  palacio  al  lado  de  las  prin- 
cesas; mas  como  nadie  pudo  encontrar  al  muchacho,  las  propuestas  no 
llegaron  a  hacérsele. 


CAPÍTULO  XXV. 

La  Disolución  del  Congreso. 

Al  ver  la  flojedad  con  que  se  procedía  con  los  conspiradores,  el  Con- 
greso estuvo  más  altanero  con  el  Gobierno  y  sostuvo  el  propósito  de  no 
estudiar  ni  expedir  leyer,  reglamentarias  de  la  hacienda  pública  (1)  que 
estableciesen  moderados  impuestos  para  abastecerla.  Indudable  es 
que  no  hay  administración  que  pueda  subsistir  sin  dinero.  Pero  Grullo 
mismo  lo  diría,  y  es  seguro  que  el  Congreso  lo  calculó  para  aniquilar  a 
su  enemigo.  Negóse  igualmente  a  legislar  en  materia  de  justicia,  por  más 
proposiciones  e  imstancias  que  el  Gobierno  Imperial  le  hizo  y  por  más 
que  los  bandidos  estuvieran  desenfrenados  en  toda  la  extensión  del  país : 
no  quiso  crear  triíbunales  especiales  en  las  provincias  ni  se  avino  a  que 
se  establecieran  jefes  de  policía.  Sin  duda  buscaba  el  aumento  de  la  cri- 
minalidad y  del  desorden,  para  mayor  descrédito  del  Imperio.  Pero  se 
empeñó,  con  indomable  pertinacia,  en  que  el  Emperador  no  había  de 
nombrar  a  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo ;  se  interesó  en  desig- 
nar las  épocas  del  calendario  y  los  días  del  descanso ;  se  entretuvo  en 
proyectar  leyes  para  honrar  la  memoria  de  Hidalgo,  Morelos  y  demás 
insurgentes  de  las  primeras  revueltas;  ociosas  fruslerías  maliciosamente 
inventadas. 

Don  Lorenzo  de  Zavala,  diputado,  pidió  se  reformara  el  Congreso 
por  no  estar  instituido  con  arreglo  a  la  convocatoria:  ésta  pedía  dos 
cámaras  y  otras  condiciones  indispensables  para  su  regularidad  (2). 

(1)  Lo  único  que  llegó  a  liacL^'  el  Congreso  en  esta  materia  fué  aumentar  los 
(lercchcs  sobre  el  pulque  y  autorizar  al  Gobierno  para  contratar  un  préstamo  extran- 
jero que  no  se  realizó. 

(2)  Todos  los  poriiiauores  de  esto,  impropios  de  repetirse  cu  una  novela,  pueden 
verso  en  la  obra  histórica  de  Za\  :il:i,  ador  a  vccos,  y  a  veces  testigo,  en  tales  epi- 
so'dios. 
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Obcecándose  la  mayoría  de  diputados  en  no  cumplir  con  sus  deberes  de 
legislar  acerca  de  lo  más  urgente,  en  no  admitir  reformas  y  en  hostilizar 
siempre  al  Gobierno,  dio  lugar  a  que  los  consejeros  de  Estado  y  los  ge- 
nerales residentes  en  Méjico  propusieran  que  se  disminuyese  el  número 
de  representantes,  y  como  el  conjunto  de  éstos  desechara  tal  idea,  insti- 
garon aquéllos  al  Emperador  a  suspender  el  cuerpo  legislativo.  En  las 
condiciones  a  que  habían  llegado  ambas  potencias,  una  sola  podía  subsis- 
tir: había,  pues,  que  quitarse  o  quitar.  Iturbide,  creía  y  quería,  hacer  la 
felicidad  de  la  Nación,  dejó  a  un  lado  sus  largas  vacilaciones  y  mandó 
disolver  el  Congreso. 

A  las  doce  del  día  31  de  Octubre,  se  presentó  en  la  cámara  el  Briga- 
dier Cortázar  e  intimó  en  nombre  del  Empérador,  la  inmediata  disolu- 
ción, advirtiendo  que  si  había  resistencia,  emplearía  la  fuerza.  Los  se- 
cretarios levantaron  acta  de  lo  que  pasaba.  Los  diputados  se  retiraron, 
después  de  ocho  meses  de  sesiones,  a  las  que  fueron  convocados  para  for- 
mar la  constitución  del  nuevo  país,  de  la  cual  no  llegaron  a  escribir  ni 
un  renglón,  y  para  decretar  le3^es  apropiadas  (jiie  no  quisieron  hacer. 


CAPÍTULO  XXVI. 


La  Conducta  de  Dinero. 

No  había  recursos  y  era  menester  sostenerse  mientras  que  las  rentas 
eran  arbitradas.  Para  procurarlas,  ocurrió  el  Emperador  a  la  Junta  Ins- 
tituyente,  cuerpo  que  había  sustituido  al  Congreso,  conforme  al  decreto 
de  disolución  de  éste,  y  que  se  formó  de  uno  o  dos  diputados  por  cada 
^  provincia,  siendo  el  objeto  de  esta  Junta  continuar  la  representación  na- 
cional y  evitar  que  se  acusara  al  Emperador  (1%  asumir  el  poder  legisla- 
tivo. Este  cuerpo  decretó  un  préstamo  forzoso  de  dos  millones  y  pico; 
pero  siendo  su  recaudación  dudosa  y  de  lento  efecto,  autorizó  al  Gobier- 
no a  tomar  una  c(^ndueta  de  caudales  destinados  a  embarcarse  en  Ve- 
racruz,  pertenecientes  en  su  mayor  parte  a  españoles,  conducta  por  en- 
tonces detenida  parte  en  Perote  y  parte  n  Jalapa.  (1)  La  ocupación  o 
detentación  de  estos  caudales  se  verificó,  se  entiende  que  para  ser  pa- 
gados más  tarde,  y  esto  aumentó  el  desprestigio  del  Gobierno  Imperial, 
condenado  ya  por  las  tendencias  de  los  partidos,  a  desprestigiarse  por 
todas  sus  medidas,  ya  fuesen  buenas,  ya  desacertadas.  El  apoderamiento 
de  la  conducta  es  uno  de  los  grandes  crímenes  con  que  se  ha  querido 
obscurecer  la  gloria  de  Iturbide.  Sobre  esto  hay  que  tener  en  cuenta  una 
cosa:  que  Iturbide  empleó  ese  dinero  en  cubrir  las  necesidades  apremian- 
tísimas  de  la  Nación;  no  se  aprovechó  particularmente  de  él  ni  dejó  que 
se  lo  apropiaran  sus  favoritos.  Cuando  cL  erario  estaba  escaso,  él  nada 
pedía  para  sí:  en  cierta  ocasión,  al  principio  de  su  encumbramiento,  re- 
nunció más  de  setenta  mil  pesos  que  importaban  sus  sueldos  atrasados 
y  que  ya  la  Junta  Provisional  había  dispuesto  que  se  le  dieran.  Algún 
tiempo  más  tarde,  habiéndosele  asignado  la  cantidad  de  millón  y  medio 
de  pesos  para  gastos  de  su  casa,  después  de  ceder  el  medio  para  fomento 


(1)  La  suma  total  era  $1,297,200. 
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de  la  minería,  sólo  llegó  a  cobrar  ciento  ocenta  y  cuatro  mil  pesos  y 
una  fracción  insignificante.  (1)  Compárense  estos  rasgos  con  la  insa- 
ciable rapacidad  de  otros  hombres  que  han  figurado  a  la  cabeza  del  Go- 
bierno. 


(1)  Memoria  del  Señor  Medina,  Ministro  de  Hacienda. 
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CAPÍTULO  XXVII. 


La  Celada. 

.■A 

— Cascajillo,  ha  sonado  la  campanita  del  portón  de  la  escalera...." 
¿Quién  vendrá  tan  temprano? — decía  Doña  Encarnación  una  mañana  llu- 
'viosa  de  Noviembre  al  estar  desayunándose  en  el  comedor  de  su  casa. 

— Es  Don  Erasmo  Esquimo, — respondió  el  enano  después  de  aso- 
marse al  corredor,— que  viene  tomando  polvos.  Con  razón  tiene  ya  las 
narices  maduras. 

— ¿Don  Erasmo?...  Dile  que  pase  por  acá.  Bermudo  no  se  levan- 
ta todavía. 

El  vejete  fué  introducido  por  Cascajo. 

— i  AIi,  mi  señora  Doña  Encarnación ! . . .  Muy  buenos  días. 

— Muy  buenos  se  los  dé  Dios  a  usted,  Don  Erasmo. 

— Mal  tiempo  tenemos,  ¿eli? 

— Muy  malo.  El  chipichipi  ha  durado  toda  la  noche.  Parece  que  es- 
tamos en  Orizaba, 

— ¿  Y  Don  Bermudo  ? . . . . 

— No  tardará  en  levantarse.    Tome  usted  asiento.  Cascajo,  di  que 
traigan  un  pocilio  de  chocolate  para  Don  Erasmo. 
— No,  no,  mil  o-raeias.  Ya  me  he  desa^^unado. 
— Pues  algo  de  almuerzo :  una  costilla,  unos  liuevos  estrellados... 
— Nada,  nada. 

— Y  ¿a  qué  debemos  la  lionra  de  esta  matinal  visita? 

— A  la  curiosidad.  Anoche,  en  una  reunión  a  que  asistimos,  me  dijo 
Don  Bermudo  que  tenía  grandes  noticias  que  comunicarme ;  pero  como 
no  estuvimos  solos  y  salí  ya  tarde,  con  otros  amigos,  no  pudimos  expla- 
yarnos. 

— ¡Ay,  Don  Erasmo!....  Si  viera  usted  que  me  dan  miedo  esas 
reuniones  a  que  ustedes  asisten  por  las  noches. . .  Algo  he  oído  decir  de 
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que  todo  eso  se  encamina  a  combatir  la  santa  Religión  y  a  suprimir  las 
órdenes  monásticas. 

— ¡Quiá!...  No  se  preocupe  usted  por  eso.  Don  Bermudo  y  yo  no 
buscamos  la  raina  de  nada  que  se  relacione  con  Iti  Iglesia;  sino  el  ser- 
vir a  los  intereses  de  la  dinastía  borbónica. 

— Pero  ¿y  si  por  darle  al  violín  le  van  dando  al  violón?. . .  ¿Será  ca- 
so de  comprometerse  la  salvación  eterna"? 

— i  Jó,  jé,  jé!. . .  Delicados  escrúpulos  de  un  alma  timorata. 

— He  de  consultárselo  a  mi  confesor.  No  quiero  que  vaya  a  conde- 
narse mi  hermano. 

— ¿Se  confiesa  usted  a  menudo? 

— Todos  los  sábados.  Indigna  pecadora,  tengo  la  inmerecida  dicha 
de  recibir  tres  días  por  io  menos,  cada  semana,  el  pan  divino. 

Doña  Encarnación  alzó  los  ojos  al  cielo  al  solta^  esta  mentira.  No  se 
había  ácercado  al  confesonario  desde  que  había  dado  en  la  perrada  de 
traicionar  a  la  Marquesa  queriendo  enam^orar  y  atrapar  al  Marquesito : 
bien  sabía  que  el  confesor  no  habría  de  permitirle-  tales  cosas. 

A  poco  apareció  Don  Bermudo,  envuelto  en  larga  bata  encarna- 
da con  dibujo  de  florones  grises.  Primero  se  desayunó,  hablando  de  asun- 
tos poco  interesantes;  luego,  cuando  los  criados  se  retiraron,  fué  en- 
trando en  materia. 

— Estamos  de  enhorabuena, — dijo  encendiendo  un  cigarro  al  tiem- 
po que  su  amigo  sorbía  polvos : — tenemos  buenas  noticias,  unas  venidas 
de  Veracruz,  otras  recogidas  aquí  mismo. 

— Veamos,  veamos .... 

— Comencemos  por  las  de  Veracruz,  comunicadas  por  Don  Cipriano 
Bustos,  amigo  mío  de  tiempo  atrás,  ariii^:;^  d'¿l  Brigadier  Santa  Anna, 
amigo  de  todos  nosotros. ... 

— Entiendo,  entiendo.  ¡Jé,  jé,  jé!          ¿Ha  venido  ese  Bustos  del 

puerto  ? 

.    — Sí,  llegó  ayer.    Tiene  casa  aquí,  es  propietario  de  una  magnífica 
hacienda  situada  cerca  de  Córdoba,  y  hace  a  Veracruz  frecuentes  viajes. 
Ha  estado  con  Santa  Anna  últimamente. 
— Y  ¿en  qué  disposición  se  encuentra? 

— En  la  misma  en  que  le  vimos  la  noche  de  su  despedida,  aquí,  en 
esta  casa.  Está  acechando  .una  oportunidad  favorable  para  dar  el  grito 
de  rebelión  en  contra  del  Imperio. 

— ¿  Proclamando  la  República  ?  * 
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— Sr.  ■ 

—Eso  no  me  gusta,  ¡  qué  diablos ! . . . 

— Y  ¿qué  importa:...  A  río  revuelto,  ganancia  de  pescadores:  pro- 
clámese la  República,  el  país  arderá  y  los  españoles  en  un  momento  da- 
do, podremos  recobrar  la  presa,  volveremos  a  establecer  la  colonia  como 
estaba.  Además,  Santa  Anna  es  hombre  tornadizo  y  convenienciero :  y 
cuando  vea  probabilidades  de  que  España  triunfe,  será  su  más  adicto 
partidario  y  apoyará  nuestros  manejos.  Vea  usted  lo  que  i)asa.  El  Briga- 
dier Echávarri,  el  amigo  predilecto  de  Iturbide,  ha  sido  hace  algún 
tiempo,'  nombrado  Capitán  General  de  Puebla,  cuya  capitanía 
abarca  las  provincias  de  Oajaea  y  Veracruz,  con  la  plaza  do  este  nom- 
bre, y  ya  en  el  desempeño  de  tan  importante  empleó,  ha  tenido  que  cus- 
todiar con  su  regimiento,  la  conducta  de  dinero... 

-^¿La  de  marras?...  ¿la  que  cayó  en  las  uñas  de  los  gobiernistas? 

— La  misma.  La  escoltó  Echávarri  hasta  dejar  una  parte  en  Jala- 
pa y  otra  en  Perote,  donde  fué  detenida,  como  ustedes  saben.  De  Jalapa 
fué  Echávarri  a  Veracruz  por  disposición  superior,  para  tomar  parte  en 
la  aventurada  empresa  ¿e  apodrarse  del  castillo  de  Ulúa  que,  a  Dios 
gracias,  aun  conservan  nuestros  compatriotas,  los  españoles  enemigos 
de  la  Independencia ;  empresa  ideada  por  el  Brigadier  Santa  Anna,  dan- 
do conocimiento  de  ella  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Mi  amigo  Don  Ci- 
priano Bustos  no  sabe  bien  a  qué  atenerse  respecto  a  esto,  y  yo  mismo, 
conociendo  a  Santa  Anna,  no  veo  claro  cuál  ha  sido  su  intención  en  esta 
intriga :  él  sostiene  que  ganar  el  castillo  para  el  Gobierno ;  Echávarri  ha 
creído  que  entregar  la  plaza  de  Veracruz  a  los  españoles. 

— ¡  Diablo  ! . . . . — exclamó  Don  Erasmo. 

— Pero  ¿por  qué  ha  creído  eso? — interrogó  Doña  Encarnación. 

— Por  algo  que  verdaderamente  parece  inexplicable.  Convino  San- 
ta Anna  con  el  Comandante  español  de  Ulúa  en  que  le  entregaría  la  pla- 
za de  Veracruz,  para  lo  cual  debían  desembarcar  dos  fuertes  destaca- 
mentos de  tropas  españolas  la  noche  del  26  del  pasado  Octubre,  habién- 
dose determinado  las  señales  y  los  puntos  en  que  se  efectuaría  el  desem- 
barque ;  destacamentos  que  ocuparían  sin  resistncia  los  baluartes  y  cuar- 
teles de  la  plaza.  Antes  de  la  noche  fijada,  llegó  el  Brigadier  Echávarri, 
nombrado  Capitán  General  como  ya  he  dicho,  y  Santa  Anna  le  puso  al 
tanto  del  arreglo  con  los  españoles,  diciéndole  que  era  un  ardid  para  apo- 
derarse del  castillo  de  Ulúa,  pues  una  vez  que  los  iberos  desembarcasen 
en  Veracruz,  en  vez  de  entrar  sin  resistencia,  serían  sorprendidos  y  desar- 
mados por  tropas  mejicanas,  las  que  disfrazadas  con  los  uniformes  del 
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enemigo,  irían  a  Ulúa,  entrarían  con  engaño  y  tomarían  la  fortaleza. 

— ¡Diablo!... — repitió  Don  Erasmo. — Contarían  con  que  estuvieran 
lelos  todos  los  españoles. 

—¡Qué  cuento  tan  mal  urdido !— dijo  Doña  Encarnación. — \Y  el 
bobo  de  Echávarri  lo  creyó  sin  duda? 

— No  por  cierto.  Vas  a  ver.  Fingió  Echávarri  creer  todo ;  pero  re- 
solvió quedar  alerta,  y  la  noche  señalada,  se  dirigió  con  sus  ayudantes  y 
su  guardia  de  honor  al  baluarte  de  la  Concepción,  punto  en  que  debía 
desembarcar  a  media  noche  el  primer  destacamento  de  españoles.  Fiigu- 
raos  su  sorpresa  al  ver  que  el  baluarte^,  en  efecto,  estaba  desamparado. 

— ¡  Cómo ! 

— Sin  soldados,  sin  más  gente  que  unos  cuantos  jarochos,  apenas  una 
docena. 

— ¡Oh,  se  ve  claro!  Santa  Anna  quiso  realmente  que  los  españo- 
les ocuparan  la  plaza. 

— Echávarri  tuvo  arrojo-  sobrado  para  defender  el  punto  con  su 
f^uardia,  rechazó  a  los  asaltantes  y  los  obligó  a,  volver  a  Ulúa.  Sabiendo 
esto,  Santa  Anna  en  otro  de  los  baluartes,  combatió  también  y  logró  que 
los  españoles  volvieran  al  castillo. 

— Y  el  Gobierno,  ¿ha  creído  en  su  lealtad? 

— En  la  apariencia,  tanto,  que  Iturbide  al  conceder  en  premio  de 
esta  acción,  el  ascenso  a  mariscal  de  campo  a  Echávarri,  así  como  otros 
grados  a  diversós  jefes  y  oñciales,  ha  concedido  a  Santa  Anna  las  letras 
de  servicio,  abocándolo  con  esto  a  ser  general  muy  pronto.  Pero  yo  sé 
de  buena  tinta,  por  uno  de  los  nuestros  colocado  en  palacio,  que  Echá- 
varri envió  al  Emperador  un  informe  reservado,  en  que  le  maniñesta 
fundadísimas  sospechas  de  la  culpabilidad  de  Santa  Anna. 

— Y  ¿cómo  no  le  destituyen  en  el  acto? 

— Por  su  popularidad  en  la  provincia,  por<su  prestigio  entre  sus 
tropas,  por  el  poder  que  tiene  hoy  en  la  mano  como  jefe  de  Veracruz. 
Temen  precipitarle  á  una  traición  de  fatales  consecuencias.  Le  destitui- 
rán, no  obstante :  Iturbide  sale  dentro  de  dos  o  tres  días  para  Jalapa, 
con  el  objeto  aparente  de  ir  a  disponer  el  ataque  decisivo  a  los  espa- 
ñoles de  Ulúa;  con  el  objeto  real  de  quitar  a  Santa  Anna  el  mando.  Díce- 
se  que  éste  se  resintió  porque  se  nombró  a  Echávarri,  y  no  a  él,  capitán 
general  de  la  provincia,  ¿cómo  se  pondrá  al  ser  destituido  de  su  empleo? 

— ¡  Como  un  demonio !  Pero  eso  nos  favorece :  así  dará  más  pron- 
to el  golpe  deseado  y  prometido. 

— Justo.  Pero  dejemos  la  Política,  y  tratemos  de  nuestros  asuntos 
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particulares.  Mi  señor  sobrino,  el  Marqués  de  Metlac,  acompañará  al  Em- 
perador en  su  viaje  a  la  ciudad  de  las  ñores;  al  menos,  eso  se  ha  dis- 
puesto, pero  eso  no  sucederá. 

— ¿Por  qué?  - 

—Porque  le  atraparemos  antes.  Me  parece  momento  muy  oportuno 
para  ello  el  crepúsculo  de  la  víspera  del  viaje:  desaparece  el  muchacho 
y  mientras  los  viajeros  creen  que  se  quedó  aquí  por  cualquier  acciden- 
te, los  de  aquí  creen  que  se  fué  con  los  viajeros;  así  tenemos  tiempo  de 
ponerle  a  buen  recaudo  y  de  iiacerles  perder  la  pista  a  Gutierre  y  to- 
dos sus  amigos. 

— Pero  ¿cómo?...  icómol... — interrogó  Doña  Encarnación  con 
interés  vivísimo. 

— De  la  manera  más  fácií.  Ya  ustedes  saben  que  podemos  contar 
para  todo  con  mi  buen  amigo  Don  Cipriano  Bustos.... 
— ¿El  recién  llegado? 
— El  mismo.  Pues  bueno  

Don  Bermudo  bajó  la  voz,  hablando  misteriosamente  al  viejo  y  a  la 
hipócrita :  se  le  acercaron  tanto  que  casi  tocaban  con  la  suya  las  cabe- 
zas. Terminada  la  explicación  del  infernal  proyectó ;  frotóse  muy  sa- 
tisfecho las  manos  Don  Bermudo,  al  tiempo  que  Don  Erasmo  sorbía  un 
polvito  riéndose,  y  Doña  Encarnación  se  santiguaba  como  escandali- 
zada, para  disimular  el  gozo  vengativo  que  retozaba  en  su  pecho. 

Los  informes  de  Don  Bermudo  eran  exactos :  el  Emperador  empren- 
dió su  marcha  a  Jalapa  la  mañana  del  diez  de  Noviembre,  con  gran  sé- 
quito de  condes,  marqueses,  caballeros  de  Guadalupe,  funcionarios  de  la 
casa  imperial  y  tropas.  Entre  los  oficiales  de  la  escolta  debía  estar  el  Ca- 
pitán Castro  Regio ;  pero  no  habióndose  presentado  en  los  momentos  de 
la  partida,  fué  substituido  violentamente  con  otro  oficial  por  el  jefe  de 
su  cuerpo,  y  se  creyó  'e^ue  alguna  enfermedad  o  accidente  repentino  le 
impedía  acudir  a  llenar  sus  obligaciones. 

¿Qué  había  sucedido  al  Marquesito? 

La  víspera  de  la  salida  del  Emperador,  hallándose  en  su  cuartel  dis- 
poniendo el  viaje  de  sus  soldados,  y  a  poco  de  pasada  la  lista  de  seis,  le 
avisaron  que  un  enano  le  buscaba  a  la  puerta.  Pensando  que  Roque  Gar- 
cés  iba  a  contarle  algo  relativo  a  Doña  xYurora,  fué  sin  tardanza,  y  se 
encontró  con  el  horrible  Cascajo. 

—¡Hola!...  Animalejo,  ¿qué  haces  tú  por  aquí  a  estas  horas? 

— Traigo  a  Usía  un  recado  de  Doña  Encarnación. 

— ¿Recado?...  ¿Qué  tiene  que  decirme? 


181 


— Que  ha  sabido  que  Usía  se  va  mañana  a  Jalapa  con  el  Emperador. 
— Es  cierto. 

— Y  que  le  manda  decir  a  Usía  que  en  vez  de  ir  a  Jalapa  se  vaya  sin 
dilatar  a  la  hacienda,  porque  la  Señora  Marquesa  está  muy  mala. 
— ¡Dios  mío!. . .  ¿Mi  madre?. . .  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 
— Creo  que  pulmonía. 

— ¿Quién  se  lo  dijo?  ¿Cómo  lo  sabe  Doña  Encarnación? 

— Se  lo  contó  Don  Cipriano  Bustos  que  acaba  de  venir  de  Córdoba. 

— Y  ¿qué  otros  pormenores  hay? 

— Yo  no  s^é  nada. 

— Bien,  yo  averiguaré. . .  Dile  a  mi  tía  que  le  agradezco  el  recado. . . 
Iré  a  casa  de  Bustos. . . 

Cascajo  no  esperó  más :  dió  la  vuelta  y  se  fué  corriendo.  Si  Don  Al- 
varo hubiera  podido  ver  su  risa  de  diablo,  habría  sospechado  alguna 
traición  infame;  pero  nada  vió,  entró  en  el  cuartel  a  concluir  sus  apres- 
tos, y  poco  más  tarde  salió  agitabilísimo  encaminándose  a  la  casa  del  rico 
hacendado  veracruzano. 

La  casa  estaba  en  la  calle  de  Medinas  y  era  amplia,  lóbrega  y  de 
varios  patios.  Llegando  a  ella  el  Marquesito,  preguntó  al  portero  si  po- 
día ver  al  Señor  Bustos.  Contestándole  que  sí,  el  portero  subió  para  anun- 
ciar su  visita  y  le  introdujo  en  una  antesala  a  obscuras.  Momentos  des- 
pués, y  antes  de  que  llevaran  luces,  sintió  Don  Alvaro  llegar  a  alguno, 
y  casi  al  mismo  tiempo  fué  acometido  por  varios  hombres.  Sin  darle  es- 
pacio para  defenderse,  le  sujetaron  con  gran  fuerza,  le  ataron  con  una 
cuerda  los  brazos,  sobre  el  cuerpo,  y  con  otra  ambas  piernas,  poniéndole 
en  seguida  una  mordaza.  Un  rato  más  tarde,  sin  haber  obtenido  expli- 
cación ni  indicio  de  ninguna  especie,  fué  conducido  en  peso  por  dos  de 
sus  asaltantes  al  zaguán,  donde  le  metieron  en  una  de  las  sillas  de  manos 
entonces  muy  usadas,  le  acomodaron  de  modo  que  no  podía  moverse, 
cerraron  la  silla  bajando  las  cortinas  y  salieron  con  ella  a  la  calle. 

— ¡Ea!  — decía  esa  noche  Don  Bermudo  a  Doña  Encarnación  y 

Don  Erasmo  en  su  escritorio, — todo  ha  salido  a  pedir  de  boca:  el  moco- 
znclo  está  bien  asegurado.  Así  le  tendremos  hasta  que  esta  farsa  de  im- 
Pv;rio  se  termine,  lo  que  sucederá  bien  pronto,  y  no  puedan  él  y  Doña  Au- 
rora acogerse  a  la  sombra  del  trono  mejicano. 

Don  Erasmo  enseñó  sus  dientes  negros  y  se  dió  un  papirotazo  en  las 
narices. 

— ¡Pobrecitíf!  — suspiró  la  mustia  fijando  la  mirada  en  la  al- 
fombra. 


CAPÍTULO  XXVIII. 

Iturbide  en  Jalapa. 

En  Puebla  se  hicieron  entusiásticas  manifestaciones  de  regocijo  al 
Emperador.  Se  detuvo  allí  poco  tiempo  y  prosiguió  su  Yia:ie  a  Jalapa,  a 
donde  llegó  el  diez  y  seis  de  Noviembre  con  toda  su  comati^a  a  la  que 
se  agregó  el  Mariscal  Echávarri  eon  brillante  escolta.  Sm  tardar  le  ha- 
bló extensamente  acerca  de  los  sucesos  de  Veracru.  y  de  la  dudosa  con- 
ducta de  Santa  Anna.  Ambos  convinieron  en  la  imprescindible  necesidad 
de  separarle  del  mando. 

Cabalgaban  el  uno  al  lado  del  otro,  habiendo  querido  dar  el  Empe- 
rador tal  muestra  de  consideración  y  afecto  a  Echavarri,  cuando  lle- 
garon a  Jalapa,  del  lado  del  paseo  de  los  Berros,  al  que  se  iban  aproxi- 
mando por  una  calle  de  árboles. 

-Sí,  necesidad  imprescindible,-repitió  Iturbide  refiriéndose  a  la  se- 
naraeión  de  Santa  Anna.-Ese  hombre  aquí  nos  puede  ser  funesto  Tiene 
Sentó  particular  para  .ambiar  el  significado  de  los  hechos  hacendólos 
aparecei  siempre  por  el  lado  que  a  él  más  le  favorece.  Por  lo  que  ha  es- 
cSo  a  sus  am^gos'de  Méjico,  ^eómo  cree  usted  que  se  interpreta  la  inten- 
tona  de  Veracruz  y  Ulúal 

—¿Cómo?  .  ^  , 

-Como  una  torpe  combinación  mía,  en  la  cual  expuse  a  jefes  y  sol- 
dados a  caer  prisioneros  y  desprestigiarse.  .(1) 

-•Vuestra'  ..-exclamó  asombrado  Echávarri.-i Vuestra,  cuando 
Santa  Anna  la  ideó  y  la  puso  por  obra  sin  explicarla  completa  al  Mi- 
nisterio  %  

El  Emperador  se  rió. 


(1)  Así  la  interpreta  Bustamante  en  su  Historia  de  IturlDide. 
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— Dejemos  eso, — dijo. — ¿Qué  es.  lo  que  veo  allá,  a  cierta  altura?  Un 
p;ru])o  de  militares. 

— Ya  estamos  en  la  villa,  señor;  ya  vamos  desembocando  en  el  pa- 
seo de  los  Berros. 

— Y  ¡nadie  que  salga  a  recibirme!...  Bien  resalta  la  influencia  de 
los  comerciantes  gachupines  de  Veracruz...  ¡Cuan  otro  recibimiento 
fué  el  que  tuve  en  Puebla ! . . .  Verdaderamente  parece  que  España  em- 
pieza en  Jalapa. 

— Vea  Vuestra  Majestad :  el  grupo  de  militares  baja  de  la  ciudad  al 

paseo,  y  va  acercándose.  Es  el  Brigadier  Santa  Anna  con  su  séquito  

¡Oh,  un  séquito  que  rivaliza  con  el  de  Vuestra  Majestad!  Ese  hom- 
bre se  permite  las  ínfulas  de  un  príncipe  del  Imperio. 

— Sí, — contestó  Iturbide  sonriendo  con  malicia, — de  buena  gana  fi- 
guraría el  Brigadier  entre  los  príncipes  imperiales. 

Tal  burleta  hizo  reír  a  los  cortesanos,  y  no  faltó  quien  después  se  la 
repitiese  al  que  era  objeto  de  ella.  Así  como  la  pretensión  a  la  mano  de  la 
Princesa  no  había  i>asado  inadvertida  en  la  corte,  el  desaire,  su  conse- 
cuencia, liabíase  traslucido. 

Los  habitantes  de  la  florida  villa  se  mostraron  indiferentes  y  aun 
desdeñosos  hacia  el  ]^mperador.  Españoles  en  su  mayoría,  relaciona- 
dos por  negocios  e  intereses  con  los  comerciantes  de  Veracruz,  aborre- 
cían a  Iturbide,  porque  la  Independencia,  obra  de  éste,  había  destruido  el 
monopolio  establecido  en  connivencia  con  los  mercaderes  de  Cádiz  y  la 
Habana,  para  vender  sus  abarrotes  y  demás  efectos  peninsulares  a  los 
precios  que  se  les  diera  la  gana,  sin  que  pudiera  hacerles  nadie  compe- 
tencia. Muchas  veces  Don  Erasmo  Esquimo  había  manifestado  que  de- 
testaría a  Iturbide  y  le  haría  la  guerra,  aunque  no  protegiese  a  Don  Al- 
varo y  a  Doña  Aurora,  porque  había  aniquilado  las  bien  estudiadas  com- 
binaciones de  él  y  sus  cofrades  los  comerciantes,  realizadas  en  el' trans- 
curso de  tantos  años,  lo  que  él  no  podía  ver  con  indiferencia,  aunque 
ya  fuese  dueño  de  un  capital  exorbi-tante. 

Pocos  días  permaneció  el  Emperador  en  aquella  población  tan  in- 
liospitalaria  para  él.  En  uno  /de  ellos  pasó  revista  a  las  tropas  allí  acan- 
tonadas, la  antigua  columna  de  granaderos,  flor  y  nata  del  Ejército  Vi- 
rreinal. Esta  revista  fué  función  solemne  y  lujosa,  en  la  cual  hubo  luci- 
das evoluciones  mandadas  por  Iturbide  que  dió  pruebas  de  su  pericia  en 
(4  arte  militar  y  lució  la, elegancia  de  su  persona,  y  terminó  el  acto  con 
expresiva  alocución  dirigida  a  los  granaderos,  ofreciéndoles  ser  un  pa- 
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clre  para  ellos  y  confiando  en  que  serían  el  apoyo  de  la  monarquía  mo- 
derada. 

Pasada  la  revista,  los  jefes  fueron  al  palacio  municipal,  en  que  es- 
taba el  Emperador,  a  felicitarle.  Con  ellos  fué  Santa  Anna,  a  quien  nin- 
guna muestra  de  disgusto  se  había  dado,  ,y  hecho  ti  saludo,  como  Don 
Agustín  se  entretuviese  hablando  con  el  Ministro  de  Justicia,  Domín- 
guez Manso,  con  Echávarri  y  con  el  Brigadier  Diez  de  Bonilla,  Coman- 
dante de  Perote ;  Santa  Anna  cansado  de  esperar  en  pié,  tomó  con  desen- 
fado una  silla  y  quedó  sentado  sin  más  ceremonia. 

El  capitán  de  la  guardia,  acercándose  al  punto,  le  dijo  con  res- 
peto : 

— Señor  Brigadier,  delante  del  Emperador  nadie  se  sienta. 

Los  que  estaban  más  próximos  se  volvieron  a  verle  con  asombro. 

Él  se  puso  encendido  de  cólera  hasta  la  raíz  del  cabello. 

— Es  cierto,- — contestó  levantándose  y  afectando  cierta  ligereza, — 
se  me  había  olvidado. 

La  ligereza  fué  fingida,  sí;  pero  el  rencor  hirviente  en  aquel  pe- 
cho, fué  real  y  duradero. 

— Señor  Brigadier, — le  dijo  el  Mariscal  Echávarri  cuando  todos  los 
jefes  se  despedían  para  dejar  descansar  al  Soberano, — permanezca  Usía 
unos  mom^entos.  , 

Y  cuando  los  otros  habían  salido  ya,  agregó: 

— Dispóngase  Usía  a  dejar  la  plaza  y  provincia  de  Veracruz,  cuyo 
mando  tiene,  porque  Su  Majestad  necesita  de  sus  servicios  en  Méjico. 

— ¡En  Méjico?... — repitió  el  jalapeño  comprendiendo  el  golpe. 

— Sí.  Prepárese  Usía  a  acompañadle  en  su  regreso  que  será  muy 
pronto. 

— Pero  me  es  imposible  acompañarle...  Tengo  que  arreglar  mu- 
chas cosas . . .  Varios  asuntos  particulares . . .  ^  Quién  ha  de  sustituirme  ? 

— í)on  Mariano  Diez  de  Bonilla :  ha  recibido  ya  su  nombramiento. 

— Bien,  obedeceré...  pero  quisiera  entregarle  el  mando  yo  mismo : 
tengo  que  há^cerle  explicaciones. . .  No  puedo  acompañar  a  Su  Majestad... 
Le  seguiré  dentro  de  pocos  días  a  Méjico. . .  Ni  siquiera  tengo  dinero  pa- 
ra el  viaje. . .  ni  para  cubrir  algunos  créditos  urgentes. . . 

Itnrbidc,  que  había  permanecido  platicando  con  Domínguez  Manso, 
se  acercó  en  ese  momento. 

— ¿Qué  dice  el  Señor  Brigadiier? — preguntó  sonriendo. 

Echávarri  le  repitió  las  dificultades  indicadas  por  Santa  Anna,  ha- 
ciéndole reflexionar  durante  un  instante  que  si  bien  la  prudencia  acón- 
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sejaba  ser  exigente  y  no  conceder  al  jefe  descontento  tregua  alguná;  la 
caballerosidad  pedía  concederle  lo  que  solicitaba,  siquiera  para  que  no 
pudiera  figurarse  que  se  le  trataba  con  rigor  en  desquite  dé  su  imperti- 
nente pretensión  amorosa.  La  caballerosidad  perdió  siempre  a  Iturbide, 
lo  mismo  al  formular  los  Tratados  de  Córdoba,  que  al  instalar  la  Junta 
Provisional  Gubernativa;  así  al  soportar  durante  muchos  meses  la  hos- 
til arrogancia  del  Congreso,  como  al  tratar  a  Santa  Anna  y  sus  demás 
enemigos. 

— Sea  como  quiere  el  Señor  Brigadier, — dijo. — Pero  váya  Usía  siíi 
demora  a  Veracruz  a  instalar  a  Diez  de  Bonilla  y  vuelva  a  presentárse- 
me en  Méjico,  donde  lo  necesito  para  un  cargo  importante.  Como  a  mi  re- 
greso me  detendré  en  la  Puebla  algunos  días,  creo  que  llegareínós  a  la 
capital  por  la  misma  fecha. 

— Señór, — objetó  Santa  Anna, — mis  compromisos  pecuniarios  acaso 
no  me  permitan  moverme  tan  jyronto. 

— Bueno,  para  atender  a  lo  más  perentorio,  ¿le  bastarán  a  Usía  qui- 
nientos pesos? 

— Sí,  señor,  creo  que  me  basten. 

• — Bien.  Ordenaré  que  se  le  den  a  Usía  de  mi  propio  peculio,  esta 
misma  tarde. 

Así  fué :  Iturbide  dió  quinientos  pesos,  no  del  erario,  sino  de  su  bol- 
sillo, al  enemigo  solapado ;  y  él,  Santa  x\nna,  el  desairado  amante  de  la 
Princesa,  el  republicano  encubierto,  los  recibió,  por  más  increíble  que 
parezca;  recibió  los  quinientos  pesos  de  Iturbide.  (1) 

Antes  de  separarse  de  Jalapa  tuvo  el  Emperador  otro  desacierto, 
sólo  explicable  por  la  irritación  prolongada  producida  por  la  conducta 
de  los  habitantes  y  las  autoridades  de  la  población,  quienes  alojaron  tan 
mal  a  los  personajes  de  su  comitiva,  que  "alguno  de  los  títulos  de  Casti- 
lla no  tuvo  en  su  posada  ni  un  candelero  de  barro  en  qué  poner  su  vela." 
No  aprontando  el  Alcalde  de  Jalapa  las  bestias  de  carga  necesarias  para 
el  equipaje  del  acompañamiento,  atribuyó  el  Emperador  tal  omisión  a 
mala  voluntad,  y  cediendo  a  un  ímpetu  de  cólera,  mandó  poner  una  al- 
barda  al  mismo  Alcalde,  hasta  que  fueron  proporcionadas  las  acémilas. 
Mal  ípiecho,  y  sin  embargo,  ¿qué  es  tal  atropello,  más  bien  ridículo  que 
crdelj  comparado  con  lo  que  en  iguales  circunstancias  han  dispuesto  mil 
veces,  gobernantes,  jefes  militares  y  guerrilleros?  Han  apresado,  han  ro- 


(1)  Bustainantc,  Alamán,  etcétera. 
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bado,  han  fusilado ;  pero  sus  actos  se  disculpan  o  se  olvidan,  y  se  recuer- 
da la  albarda  del  Alcalde  jalapeño. 

Ya  al  partir,  se  presentó  Santa  Anna  a  cumplimentar  a  Iturbide. 

— ¡Cómo!... — exclamó  el  Emperador. — ¿Aquí  todavía?...  ¿Cómo 
es  que  no  se  lia  ido  a  Veracruz! 

— Señor, — contestó  el  Brigadier, — por  felicitar  a  Vuestra  Majestad, 
deseándole  buen  viaje. 

Abrióle  la  portezuela  del  coche,  con  i)rofundo  acatamiento  y  le  ofre- 
ció el  brazo  para  que  se  apoyase  al  subir.  Ya  dentro  del  carruaje,  Iturbi- 
de le  tendió  la  mano  que  él  besó  con  respeto,  a  la  gran  admiración  de 
Don  José  Domínguez  Manso,  testigo  de  todo  esto.  En  seguida  Santa  Anna 
montó  a  caballo  para  ir  escoltando  al  Soberano  algún  trecho  del  camino. 

Al  llegar  a  lo  alto  de  la  cuesta  que  forma  la  entrada  de  Jalapa,  el 
Brigadier  se  despidió  por  vez  última  y  quedó  a  caballo,  sin  moverse  del 
punto  largo  rato,  mirando  alejarse  al  Hacedor  de  la  Patria  con  su  bri- 
llante compañía.  ^ 

— ¡Ah,  necio!.... — murmuró  con  expresión  de  triunfo. — Has  per- 
dido tiempo  dejando  madurar  mis  planes...  Te  alejas,  y  no  podrás  ya 
sofocar  la  revuelta  en  su  cuna. . .  ¡  Necio  ! . . .  ¡  necio  ! . . . 

Lanzóle  una  última  mirada  de  odio  y  agregó,  hablando  consigo  mis- 
mo, dándose  golpecitos  con  la  mano  en  el  pecho : 

— Pronto  veremos.  Señor  Brigadier,  si  delante  del  Emperador  nadie 
se  sienta.  (1) 


(1)  Alamán. 


CAPÍTULO  iSXIX. 


La  Revolución. 

La  jura  del  Emperador  fue  celebrada  en  Puebla  a  su  regreso,  con 
"inmenso  concurso  de  gente  y  mucho  regocijo";  pero  fué  turbada  la 
animación  de  las  fiestas  por  una  fatal  noticia  llegada  de  Veracruz :  San- 
ta Anna  se  había  sublevado  por  la  república.  Esta  noticia  terrible,  pri- 
mer anuncio  de  la  serie  de  calamidades  que  aquel  atrevido  jefe  había  de 
proporcionar  al  Anáhuac,  perturbó  también  las  funciones  habidas  en 
Méjico,  primero  celebrando  la  llegada  de  Iturbide,  luego  el  bautismo  del 
niño  dado  a  luz  por  la  Emperatriz  al  terminar  Noviembre,  después  la 
fiesta  titular  de  la  Orden  de  Guadalupe:  en  todas  las  ceremonias  y  di- 
versiones hubo  algo  como  una  atmósfera  sombría  que  apagaba  los  áni- 
mos y  entristecía  los  semblantes.  La  desconfianza  y  el  desaliento  deriva- 
dos de  tal  noticia,  dieron  lugar  a  que  fueran  mal  recibidas  del  público 
las  juiciosas  determinaciones  del  Gobierno  y  de  la  Junta  Listituyente 
acerca  del  establecimiento  de  tribunales  especiales  para  reprimir  la  cri- 
minalidad y  acerca  de  un  plan  de  hacienda  para  allegar  bastantes  recur- 
sos sin  producir  perjuicios;  determinaciones  que  no  había  querido  to- 
mar el  Congreso. 

Al  llegar  a  Méjico  el  Emperador,  descubrió  el  Conde  de  Valnoble 
que  su  sobrino  Don  Alvaro  había  sido  víctima  de  un  atentado,  puesto 
que  no  había  ido  a  Jalapa.  Alarmado,  irritadísimo,  puso  en  juego  todo  su 
influjo  para  lograr  descubrir  el  paradero  del  joven:  habló  al  Monarca, 
a  los  ministros,  a  todas  las  x)ersonas  del  poder;  movió  a  la  policía,  regis- 
tró lugares  sospechosos,  ofreció  recompensas...  Todo  fué  inútil.  Calculan- 
do quién  podía  haber  asestado  el  golpe,  cayó  una  mañana  como  bomba  en  la 
casa  de  los  Castro  Regio,  sorprendiendo  a  Don  Bermudo  y  espantando  a 
Doña  Encarnación ;  mas  como  nada  pudiera  sacarles  respecto  a  la  desapa- 
rición del  Marquesito,  los  increpó  duramente,  los  amenazó,  llamó  a  Don 
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Bermudo  pillo  y  a  Doña  Encarnación  hipócrita  y  se  alejó  furioso.  Escri- 
cribió  entonces  a  la  madre  del  muchacho  manifestándole  lo  que  acon- 
tecía y  desembozándole  sus  temores  de  que  Don  Bermudo  por  heredar  el 
mayorazgo,  se  atreviese  a  dar  la  muerte  al  mozo.  La  contestación  a  su 
carta  no  tardó  más  que  el  tiempo  indispensable :  la  Marquesa  respondía 
reposada  y  severa,  que  tenía  conocimiento  del  paradero  de  su  hijo,  que 
no  abrigaba  inquietud  alguna  relativa  a  los  móviles  y  las  intenciones 
de  su  cuñado,  y  que  le  suplicaba  a  él,  Don  Gutierre,  que  dejase  las  cosas 
en  el  estado  en  que  se  hallaban,  sin  mezclarse  más  en  asuntos  que  no 
eran  de  su  incumbencia.  Tal  respuesta  irritó  al  Conde  en  vez  de  apaci- 
guarle; aunque  algo  le  tranquilizó  respecto  a  la  suerte  de  su  guapo  so- 
brino. Propúsose  no  obstante  continuar  sus  pesquisas  hasta  dar  con  él, 
y  sin  duda  lo  hubiera  conseguido  si  los  acontecimientos  políti'cos  no  se 
hubieran  precipitado  de  la  manera  más  desastrosa,  destruyendo  por 
completo  en  poco  tiempo  cuanta  influencia  tenía. 

La  revolución  republicana  principiiaba.  La  tea  de  la  discordia  que 
Santa  Anna  encendió  por  despecho  y  no  por  patriotismo,  no  pudo  ser 
apagada :  atizándola  el  demonio  de  la  envidia,  tenía  que  brillar  fatídi- 
camente sobre  la  Nación  entera,  durante  años,  muchísimos  años,  de 
sangrienta,  ruinosa  y  degradante  desventura. 

Separándose  del  Emperador  a  la  salida  de  Jalapa,  Santa  Anna  pasó 
velozmente  a  Veracruz,  donde  antes  que  se  supiera  su  destitución,  pro- 
clamó la  república;  (1)  siendo  secundado  por  sus  tropas  y  apoyado  por 
los  gachupines,  hostiles  a  Iturbide  porque  ai  hacer  la  Independencia, 
cortó  las  transacciones  con  España,  como  se  ha  dicho.  Sí,  Santa  Anna 
proclamó  la  república,  para  hacer  caer  al  héroe  a  quien  había  ofrecido 
su  vida  y  su  persona,  asegurándole  que  vertería  su  sangre  por  conser- 
var la  existencia  y  la  corona  '*del  más  digno  emperador";  (2)  Santa 
Anna  dió  el  golpe  mortal  a  quien  le  había  hecho  Teniente  Coronel  efecti- 
vo en  1821,  Coronel  poco  más  tarde,  Brigadier  luego,  y  Comandante  Mi- 
litar de  la  Provincia  de  Veracruz ;  caballero  de  la  Orden  de  Guadalupe 
cuando  la  coronación ;  y  le  había  recibido  como  amigo  en  su  casa  pcr- 


(1)  Los  pornionoros  tic  esta  ])ri:^ieva  revolución  x-)arccerían  siix')érfluos  en  esta 
obra,  por  lo  quo  el  autor  se  limita  a  relatarla  a  grandes  rasgos.  Si  el  curioso  lector 
quiere  talas  pormenores,  búsquelos  en  la  Historia  (Závala,  Tornel,  Zamacóis,  etcé- 
tera). 

(2)  Vc;i«c  la  carta  de  Santa  Auna  en  el  Capítulo  V  de  esta  Primera  Parte. 
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mitiéndole  tratar  a  su  familia;  le  había  dado  las  letras  de  servicio  de 
su  grado,  después  de  la  sospechosa  intriga  de  Ulúa,  y  por  último  le  ha- 
bía regalado  en  Jalapa  quinientos  pesos  de  su  propio  bolsillo. 

Don  Miguel  Santa  María,  Ministro  de  Colombia,  se  hallaba  en  Ve- 
racruz,  adonde  había  ido  para  embarcarse,  y  redactó  la  proclama  del 
pronunciamiento,  fundándolo  en  la  supuesta  violencia  hecha  al  Congre- 
so para  instituir  al  Monarca,  en  la  prisión  de  los  diputados  conspirado- 
res, en  la  disolución  del  Congreso  que  no  quería  legislar  y  en  la  ocu]:fe- 
ciión  de  la  conducta  de  dinero  para  sostener  al  Gobierno. 

Para  sofocar  la  revuelta,  envió  el  Emperador  a  Veracruz  a  los  me- 
jores cuerpos  del  Ejército  Imperial,  mandados  por  los  Brigadieres  Cor- 
tazar  y  Lobato,  a  quienes  había  concedido  varios  ascensos  y  había  col- 
mado de  favores.  Dichos  jefes,  iban  subordinados  al  Capitán  General 
Echávarri,  el  amigo  predilecto  de  Iturbide,  y  los  tres,  poco  más  tarde, 
llegándose  a  sijfciar  a  Veracruz,  en  vez  de  continuar  fieles  al  trono,  se  en- 
tendieron con  Santa  Anna  y  los  veracruzanos,  y  se  pronunciaron  por  la 
república. 

Sí,  Echávarri  tambiéi^,  el  amigo  íntimo  del  .Emperador,  tratado 
siempre  como  hermano;  a  quien  Don  Agustín  proyectaba  casar  más 
adelante  con  la  mayor  de  sus  hijas,  habiéndole  sacado  de  la  nada  en  el 
orden  polítioo ;  tras  de  haberle  pasado  rápidamente  por  varios  grados 
hasta  hacerle  edecán  suyo.  Brigadier,  Caballero  de  núm-ero  de  la  Orden 
de  Guadalupe,  Capitán  General  de  las  provincias  de  Puebla,  Veracruz 
y  Oajaca  y  a  la  postre  Mariscal  de  Campo. 

Los  poquísimos  combates  que  hubo  fueron  ganados  por  las  tropas 
imperiales:  uno  en  Jalapa,  otro  en  Almolonga...  En  breve  ya  no  pudo 
haber  combates,  porque  oficiales  y  soldados  desertaban  para  incorpo- 
rarse a  las  fuerzas  republicanas,  adhiriéndose  al  Plan  de  Casa  Mata, 
nombre  dado  a  la  proclama  redactada,  en  un  polvorín  de  Veracruz,  por 
Echávarri,  Santa  Amia  y  demás  jefes  que  allí  se  pusieron  de  acuerdo, 
desconociendo  al  Gobierno  Imperial  y  decretando  la  reinstalación  del 
Congreso. 

En  la  acción  de  Almolonga  pereció  el  Brigadier  Epitacio  Sánchez, 
uno  de  los  pocos  partidarios  leales  de  Don  Agustín  Primero.  En  ella 
también  fué  herido  el  General  Guerrero  y  derrotado  el  General  Bravo. 
¡Guerrero  y  Bravo!/-..  Los  dos,  los  antiguos  insurgentes,  habíanse  fu- 
gado de  Méjico  para  ir  a  desplegar  la  bandera  de  la  rebelión  en  las  co- 
marcas meridionales.  ¡Don  Vicente  Guerrero,  a  quien  Iturbide  había 
hecho  partícipe  de  su  glori-a  en  la  gran  empresa  de  la  Independencia, 
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a  quien  había  nombrado  luego  Capitán  General  del  Sur  y  Gran  Cruz  de 
Guadalupe ;  Guerrero,  que  expontáneamente  había  protestado  reconocer 
toda  su  vida  a  Iturbide  como  a  su  protector  único!...  (1)  ¡Y  Don  Ni- 
colás Bravo,  a  quien  pasada  la  guerra  había  hecho  el  Libertador  suce- 
sivamente Coronel  Efectivo,  con  mando  de  un  regimiento,  Brigadier  y 
Caballero  de  Guadalupe,  tolerándole  después  de  Consejero  de  Estado  y 
miembro  de  la  Regencia,  a  pesar  de  saber  que  conspiraba  contra  su  ad- 
nlinistración  y  su  persona!.... 

El  General  Michelena  se  sublevó  en  Michoacán,  el  Brigadier  Fi- 
gueroa  en  Chilapa,  el  Coronel  Don  Antonio  Castro  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe, el  General  León  en  Huajuapan  y  luego  en  Oajaca,  el  General 
Quintanar  en  Guadalajara,  el  Brigadier  Armijo  en  Cuernavaca,  el  Ge- 
neral Barragán  en  Querétaro,  el  Marqués  de  Vivanco  en  Puebla...  ¿A 
qué  cansarnos?...  Lo  mismo  fueron  haciendo  todos  los  otros  jefes,  to- 
dos aquellos  a  quienes  Iturbide  había  tratado  con  afecto,  había  llama- 
do a  figurar  en  su  corte  o  en  su  Ejército,  había  colmado  de  grandes  dis- 
tinciones, favores,  ascensos,  nombramientos  y  bienes,  ¡todos!...  ¡hasta 
el  General  Don  Pedro  Celestino  Negrete,  d^  quien  había  hecho  el  se- 
gundo personaje  del  Imperio!...  Le  envió  a  Puebla  a  conferenciar  con 
los  rebeldes,  depositando  en  él  toda  su  confianza,  ¡y  se  pasó  a  ellos!... 

Al  terminar  el  mes  de  Febrero  de  1823,  el  Emperador  casi  no  tenía 
ya  tropas  ni  amigos,  y  el  territorio  de  su  corona  podía  considerarse  re- 
ducido a  la  ciudad  de  Méjico  y  algunas  cortas  demarcaciones  circun- 
dantes. 


(1)  Véase  su  carta  en  el  citado  capítulo  quinto. 


CAPÍTULO  XXX. 


El  Ángel  Tentador. 

No,  todos  no...  ¡aun  quedaban  algunos  hombres  agradecidos  que 
no  fueron  desleales  !  Muy  pocos,  es  verdad,  pero  quedaban. . .  el  Ma- 
riscal Don  Anastasio  Bustamante,  el  General  Don  José  Antonio  Andra- 
dc,  el  Capitán  Pío  Marcha...  algunos  otros,  muy  pocos  todos  juntos. 
Hicieron  estos  hombres  cuantos  esfuerzos  eran  posibles  por  conjurar  la 
tormenta,  por  contener  aquel  torrente  desbordado,  y  sus  esfuerzos  cada 
día  fueron  siendo  más  inútiles  y  sus  proyectos  cada  día  más  absurdos. 
Reuníanse  algunas  noches  en  la  casa  de  la  hermosa  Doña  Mercedes  Ga- 
ribay  de  Olmedo  a  conferenciar  con  ella,  siempre  inteligente  y  activa, 
acerca  de  los  alarmantes  cuanto  atropellados  sucesos,  y  después  de  po- 
nerse de  acuerdó  y  disertar  cada  uno  largamente,  quedaban  animosos 
para  la  lucha,  aunque  confiando  muy  poco  en  el  buen  éxito.  Descon- 
certó mucho  a  todos  ellos  la  medida  adoptada  por  el  Emperador,  de 
reinstalar  el  Congreso,  con  la  cual  creyó  deshacer  la  revolución,  quitán- 
dole el  pretexto  de  su  principio.  Razón  tuvieron  al  desaprobar  esta 
medida :  los  revolucionarios  no  combatían  realmente  por  la  representa- 
ción nacional,  sino  por  sus  intereses  privados;  dejaron  que  el  Con- 
greso se  restableciera  o  no,  y  continuaron  sublevados,  trastornando  el 
país  entero.  Su  ejército  había  llegado  a  fijarse  en  Puebla,  siin  que  el 
Congreso,  funcionando  nuevamente,  ni  las  diputaciones  de  las  provin- 
cias, pudieran  discurrir  nada  para  volver  al  orden  y  la  paz ;  el  ejér- 
cito revolucionario,  decimos,  avanzó  hacia  Méjico  para  acabar  con  el 
Imperio. 

Para  tratar  de  tan  graves  acontecimientos,  reuniéronse  una  noche 
de  Marzo  en  el  salón  de  la  Señora  de  Olmedo  los  mejores  amig'os  del 
Emperador,  entre  ellos  el  Conde  de  Valnoble;  el  General  Andrade, 
vuelto  a  ser  miembro  del  Congreso;  el  Brigadier  Gómez  Pedraza  que  le 
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había  substituido  por  tal  motivo  en  el  mando  de  las  tropas,  nombrado 
Capitán  General;  los  ministros  Don  Juan  Gómez  Navarrete  y  Don  José 
del  Valle,  quienes  habían  reemplazado  a  Domínguez  Manso  y  a'  Herre- 
ra por  haber  éstos  renunciado  al  comenzar  los  disturbios,  y  algunos 
otros  militares  y  nobles. 

— ¡Ah,  mi  señora  Doña  Mercedes!...  ¿Qué  tal  vamos  esta  noche? 
— preguntaba  el  General  Andrade  al  entrar  en  el  salón  y  saludar  a  la 
viuda. — Señores,  muy  buenas  noches. 

— Algo  descompuesta,  señor  General, — contestó  la  dama, — Mi  sa- 
lud es  delicada. 

— Vamos,  vamos,  eso  es  que  está  usted  displicente;  pero  su  salud 
es  buena,  lo  prueba  que  siempre  está  usted  como  una  rosa. 

— ¿Qué  noticias,  señor  General? — interrogó  Valnoble. 

— Nada  sé,  nada  absolutamente.  ¿Ustedes  tienen  algo  nuevo? 

— ¡Y  cosa  tan  grave.  General!... — exclamó  Doña  Mercedes. — Nun- 
ca lo  hubiera  creído ...  ¿  Qué  piensa  Usía  con  la  que  nos  va  saliiendo 
hasta  ahora  el  Señor  Álvarez? 

—¿Qué?... 

— Hasta  ahora, — observó  el  aludido  secretario, — porque  -ya  la  no- 
ticia se  hizo  del  dominio  público ;  antes  no  debí  divulgarla. 

— ¡Divulgarla,  hombre!...  Contándonos  lo  que  pasaba,  a  nosotros... 

— Perdone  usted,  equivoqué  la  palabra .... 

— Bueno,  dejemos  las  palabras:  ¿cuáles  son  los  hechos? 

—Se  lo  diré  yo.  General.  Sabe  Usía  que  la  Junta  de  los  rebeldes, 
presidida  en  Puebla  por  VLvanco,  no  quiso  reconocer  al  Congreso  nueva- 
mente instalado,  mientras  no  hubiera  la  certeza  de  que  obra  en  liber- 
tad. Negrete,  i  el  ingrato ! . . .  resolvió  avanzar  hacia  aquí  con  todas  las 
fuerzas.  Pues  bien,  Su  Majestad  el  Emperador  en  vista  de  esto,  ha  con- 
sultado al  Consejo  de  Estado  sobre  la  conveniencia  de  hacer  al  Con- 
greso la  proposición  de  que  se  retiren  las  tropas  sublevadas,  a  cuarenta 
leguas  de  aquí,  mientras  dicho  Congreso  hace  la  Constitución. . . 

—¡Oh!... 

— No  es  eso  lo  peor,  no:  él  también,  Don  x\gustín,  se  habrá  de  re- 
tirar a  igual  distancia,  para  que  no  se  crea  que  ejerce  presión  alguna. . . 

— i  Oh,  hay  que  impedir  que  se  haga  esa  consulta ! . . . 

— Es  tarde,  ya  está  hecha.  Esta  tarde  el  Congreso  ha  contestado 
que  enviará  una  comisión  a  los  jefes  de  la  revolución,  para  convencer- 
los de  que  está  en  libertad  plena. 

— ¡Ah,  mi  señora,  comprendo  ya  el  motivo  de  su  displicencia! 
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— i Debilixlad  increibíe,  General!...  ¡Debilidad  intolerable!...  ¡En- 
trar en  proposiciones  y  arre^^los,  cuando  sólo  se  debía  tratar  a  esos  pe- 
rros con  el  acero  y  la  metralla!. ... 

— Aseméjase  esta  situación,  si  Mnemosina  no  me  desampara,  a  la 
que  guardaba  el  monarca  estulto  de  la  nación  tenida  por  corazón  del 
mundo,  cuando  los  Estados  Generales  dejaron  el  puesto  a  la  Conven- 
ción Nacional  Galicana, — indicó  doctoralmente  el  Ministro  de  Kelacio- 
nes  Don  José  del  Valle,  caballero  guatemalteco  presumido  de  sabio, 
que  gustaba  de  lucir  en  toda  ocasión  y  usaba  al  efecto  un  estilo  didas- 
cálico,  aun  en  los  momentos  más  inoportunos. — Haciéndosele  escrúpulo 
de  conciencia — prosiguió, — reprimir  la  revolución  por  la  fuerza  de  las 
armas,  olvidó  el  aforismo  si  vis  pacem  para  bellum,  fué  haciendo  con- 
cesión tras  concesión. ...  '  . 

— Ya,  lo  sabemos, — interrumpió  la  viuda, — hasta  que  concedió  su 
propia  cabeza.  Pues  lo  mismo  va  a  pasar  aquí,  si  no  logramos  apartar 
al  Emperador  del  mal  camino  que  lleva. 

— ¡Oh,  es  preciso!  — dijo  Andrade. 

— Preciso, — -repitió  Navarrete. 

— Indispensable, — agregó  Ál,varez. 

— Lo  haremos  hoy  mismo, — resolvió  Valnoble. — ¿Don  Agustín  ven- 
drá esta  noche  ?  ^ 
— Sí,  está  invitado  a  cenar. 
— Pues  le  hablaremos. 

— Poco  más  lanl'í  se  presentó  Itvirbide  y  pasó'* al  comedor  con  la 
señora  de  la  casa  y  sus  amigos.  De  sobremesa,  cuando  los  criados  se  hu- 
bieron retirado,  se  entabló  la  conversación  de  Política,  siendo  la  viuda 
quien  con  más  vigor  y  atrevimiento  combatió  las  medidas  adoptadas, 
censuró  la  debilidad  demostrada  y  propuso  los  remedios  salvadores. 

— ¡Ah,  señor!... — exclamó  para  terminar. — Esa  propuesta  de  re- 
tiraros a  cuarenta  leguas  de  la  oai)ital  para  dejar  al  ^ongreso  formar 
la  Constitución  libremente,  es  una  prueba  de  apocamiento,  es  una  con- 
fesión de  culpabilidad  posible,  es  un  indicio  de  cobardía.... 

— ¡  Cobiirdía !..  .—repitió  el  Emperador  palideciendo, — Señora,  rue- 
go a  usted  que  se  modere...  l^a  lie  oído  procurando  tener  calma;  pero 
sus  palabras  se  van  haciendo  aceradas.  . .  y  penetran. . . . 

— Y  eso  quiero, — replicó  la  hermosa  mujer  con  valentía. — No  ya 
mis  palabras,  mi  alma  toda,  reflejo  del  sentir  de  todos  los  buenos  me-' 
jicanos,  quisiera  yo  que  penetrara  liasta  el  fondo  de  vuestro  corazón  pa- 
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TU  alentarlo.  ¿Sois  vos  el  héroe  del  Viernes  Santo,  el  vencedor  de  las 
tropas  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  tan  superior  a-  ellos  como  lo  es  un  ca 
ballero  a  unos  facciosos?  ¿Sois  vos  el  Hacedor  de  la  Patria  Mejicana, 
en  quien  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  valor  o  la  destreza?  ¿Sois  el 
Soberano  del  Anáhuac,  que  a  la  majestad  de  un  genio  avasallador,  aúna 
el  esplendor  del  solio  ?  Verdaderamente  os  desconozco.  \Al  héroe,  al  Li- 
bertador, al  Soberano,  doy  mi  admiración  y  le  daré  mi  vida!. ...  Al  go- 
bernante' débil,  al  hombre  egoísta  que  antepone  su  paz  doméstica  a  su 
deber  como  patricio,  le  doy  mi  compasióh,  y  estoy  a  punto  de  darle... 
mi  desprecio. 

—¡Basta!... — dijo  Don  Agustín  levantándose. 

Todos  le  imitaron. 

— No,  no  basta, — insistió  Doña  Merredcs  enardecida,  iluminando  .su 
voluptuosa  belleza  con  la  magia  irresistible  del  entusiasmo. — No,  ¿cómo 
queréis  que  nos  conformemos  los  que  de  veras  os  admiramos,  k)S  que  en 
realidad  pedimos  la  salvación  de  la  Patria,  con  que  la  monarquía  se 
acabe  entre  torpezas  y  burlas,  como  se  desenlaza  el  saínete  chabacano  de 
un  desmañado  autorcillo?  Eso  sería  no  corresponder  a  la  abnegación 
de  vuestros  servidores  leales,  eso  sería  no  saber  guardar  el  decoro  del 
trono,  eso  sería  no  querer  arrostrar  peligros  por  conservar  la  dignidad 
de  la  'Nación  Mejicana.  Téngalo  entendido  Vuestra  Majestad:  el  día 
que  eUmperio  caiga,  no  será  para  ceder  el  puesto  a  la  República,  no,  si- 
no a  la' anarquía. 

La  animosa  mujer  calló  por  un  momento  esperando  respuesta. 

— Señores,  Su  Majestad  vacila,  decid  algo  en  confirmación  de  mis 
pensamientos,  decidle  algo,  que  lo  decida  a  la  lucha. 

— Si  es  que  vacilo,  tengo  razón  de  sobra  para  ello, — dijo  Iturbide, — 
y  bien  sabe  Dios  que  no  es  por  falta  de  valor.  Creo  que  he  dado  pruebas 
durante  toda  mi  vida,  de  que  no  soy  cobarde. 

Todos  asintieron. 

— ^Vacilo,  porque  no  sé  claramente  cuál  es  mi  deber,  si  dejar  que  el 
país  adopte  otro  gobierno  o  sostener  el  mío  regando  de  sangre  todo  el 
territorio. 

— Señor,  no  será  preciso, — repuso  Doña  Mercedes, — no  será  preciso 
tanto :  que  se  os  vea  una  actitud  enérgica,  una  sola  acción  heroica,  de 
aquellas  tan  fáciles  a  la  naturaleza  de  Vuestra  Majestad,  y  todos  los 
mejicanos  volverán  a  caer  a  vuestras  plantas,  porque  todos  os  admi- 
ran y  os  aman.  Recordad  el  regocijo  de  toda  la  Nación  a  vuestro  adve- 
nimiento al  trono,  recordad  la  salisíaeción  del  Ejército  y  la  felici- 
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dad  del  pueblo.  Sólo  necesitan  ver  otra  muestra  de  Vuestro  nervio,  pa- 
ra volveros  su  adoración  fervorosa. 

— Señor, — dijo  el  General  Andrade, — respondo  del  Ejército:  si 
con  las  tropas  que  nos  quedan,  avanzamos  hasta  encontrar  a  los  que 
vienen  de  Puebla  y  les  damos  una  buena  batalla,  todas  las  otras  fuer- 
zas desatenderán  a  los  jefes  y  oficiales  que  las  descarrían,  y  volverán 
la  vista  a  su  antiguo  ídolo. 

— ¡  Ah,  General ! . . .  Con  tantas  defecciones,  ya  el  Ejército  no  me 
inspira  confianza:  ¡si  el  mismo  Echávarri,  si  el  mismo  Negrete,  han 
sxlo  traidores ! . . . 

— Nosotros  no,  señor.  Soy  soldado  viejo,  conozco  a  la  tropa  y  des- 
de luego,  respondo  con  mi  cabeza  de  la  brigadd  que  tenemos  en  Ta- 
cubaya.  Permitamc  Vuestra  Majestad  dar  un  combate  con  'ella,  y 
triunfaremos. 

— Para  emprender  esa  campaña.  General,  nos  falta  ya  el  dinero. 
— Lo  tendremos, — afirmó  Doña  IMercedes. 
— ¿  Lo  tendremos  ? . . .  ¿  Cómo  ? 

—Empeñando  al  clero  vuestra  palabra  augusta  de  que  no  tolera- 
réis constituciones  ni  ambajes  en  su  contra.  El  clero  antes  todo  vues- 
tro, se  ha  ido  disgustando,  retraj^óndo,  apartando,  al  ver  las  concesio- 
nes que  una  tras  otra  habéis  ido  haciendo  a  sus  implacables  enemigos. 
La  campanada-  más  alarmante  fué  la  que  dio  Quintana  Roo,  vuestro 
Subsecretario  de  Estado,  declarando  que  al  Congreso  establecido  de 
nuevo,  no  se  le  exigirían  restriciones  en  materia  de  tolerancia  reli- 
giosa. 

— Quintana  fué  separado  de  su  puesto  por  semejante  torpeza. 

— Sí,  pero  al  clero  no  se  le  tranquilizó  de  ningún  modo.  Dadle  se- 
guridades, celebrad  alianza  con  él  y  así  como  el  General  Andrade  ós 
responde  del  Ejército,  yo,  en  nombre  del  Provincial  de  Santo  Domin- 
go y  de  los  Obispos  de  Puebla  y  de  Durango,  os  respondo  de  que  el  cle- 
ro, tanto  secular  como  regular,  os  apoyará  con  el  poderío  que  tiene  so- 
bre las  conciencias,  con  el  producto  fabiñoso  de  sus  bienes. 

Todos  confirmaron  lo  que  decían  el  General  y  la  hermosa  viuda.  Na- 
varrete  dijo  algo  claro  y  sencillo  para  convencer  al  Emperador,  Valle 
hizo  una  perorata  confusa  y  campanuda  para  resolverle.  Álvarez  apo- 
yó . . .  todos  en  fin,  con  instancias  apremiantes. 

— Señor, — concluyó  Doña  Mercedes, — no  dejéis  incompleta  vuestra 
gloriosa  obra:  combatid,  como  guerero  que  sois,  para  que  la  Patria  Me- 
jicana que  nos  disteis,  sea  dichosa. 


— ¿Todos  queréis  el  combate? 
—Sí. 

— ¿Todos  pedís  que  vuelva  a  ser  guerrero  y  soberano,  más  bien  que 
hombre  pacífico,  desinteresado  y  compasivo? 
—Sí. 

Tendió  la  mano  Iturbide  con  especto  verdaderamente  regio. 
Todos  los  funcionarios  allí  presentes  se  inclinaron. 
La  fascinadora  maga  cayó  de  hinojos  ebria  de  dicha,  le  tomó  la 
otra  mano  y  se  le  cubrió  de  besos  y  de  lágrimas. 
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CAPÍTULO  XXXI. 


El  Ángel  Bueno. 

Los  Iturbides  ya  no  residían  en  el  palacio  de  la  calle  de  San  Fran- 
cisco :  la  Emperatriz  había  querido  situarse  en  punto  menos  visible,  al- 
^0  apartado  del  centro  de  la  ciudad,  por  temor  a  los  motines  y  mani- 
festaciones populares,  y  con  la  mira  de  que  la  familia  pudiese  huir  vio- 
lentamente sin  ser  notada,  en  caso  de  que  las  emergencias  de  la  guerra 
la  orillasen  a  semejante  paso.  La  tierna  madre jjuería  evitar,  si  aun  era 
posible,  la  triste  suerte  de  María  Antonieta,  entregar  su  cabeza  a  la  re- 
volución, dejando  a  sus  pobres  hijos  envueltos  en  el  torbellino  de  las 
pasiones  políticas. 

La  habitación  elegida  fué  la  hermosísima  casa  de  Buenavista,  pro- 
piedad de  la  Condesa  Viuda  de  Pérez  Gálvez,  situada  en  el  Puente  de 
Alvarado :  allí  se  sintió  la  familia  un  poco  menos  inquieta.  Después  se 
trasladó  a  Tacubaya,  al  palacio  del  Arzobispo. 

Ocupado  el  Emperador  con  el  nuevo  plan  de  campaña  a  que  se  ha- 
bía decidido  por  instancias  de  sus  amigos,  dejó  pasar  dos  o  tres  días  sin 
presentarse  en  la  casa  episcopal,  ausencia  rara,  motivo  suficiente  para 
alarmar  a  su  esposa.  La  mañana  del  diez  y  nueve  de  Marzo,  volvió  por 
a  ver  a  seres  tan  queridos,  siendo  rodeado  y  colmado  de  caricias 
or  todos  sus  hijos,  excepto  el   último,  nacido  hacía  apenas  cuatro 
eses.  Conducido  como  en  triunfo  por  ios  niños,  entró  primero  en  el 
Ion  principal,  donde  saludó  al  anciano  Príncipe  de  la  Unión  y  a  Do- 
Nicolasa ;  luego  pasó  a  la  cámara  de  la  Emperatriz  sin  anunciarse. 
— Agustín,— le  dijo  Ana  María  saliendo  a  su  encuentro  con  el 
infante  en  brazos, — ¡tanto  tiempo  sin  vernos!... 

— Vida  mía, — contestó  él  abrazando  a  la  madre  y  al  hijo, — pue- 
des creer  que  no  ha  sido  por  mi  voluntad.  ¡lie  tenido  tanto  que  hacer!. . . 
pasi  no  he  dormido:  hasta  muy  tarde  en  las  noches,  me  lian  ocupado  los 
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negocios...  Al  ckíjtiime  los  ministros  y  los  generales,  me  teni  xxut  iin  ríi- 
to  en  la  cama,  allá,  en  nuestra  casa  de  la  calle  de  San  P^rancisco. . . 
— Temí  que  no  vinieras  ahora. 

— i  Cómo  no?...  Si  es  el  santo  de  la  niña...  Te  he  mandado  re- 
cados... 

—Papá,  Papá, — gritó  Pepita  muy  alegre, — mira  qué  bonita  muñeca 
me  ha  regalado  el  abuelo. 

— y  yo  te  traigo  una  caja  de  dulces  y  varios  juguetes. . . 
— ¡  Ay,  qué  bueno  ! . . . 

— Ve  con  tus  hermanos  a  ver  que  te  los  saquen  del  coche. 
Los  niños  echaron  a  correr  dejando  solos  a  los  esposos  con  el  hijo 
más  tierno. 

— ¿Comerás  con  nosotros? — preguntó  suavemente  Doña  Ana. 
— No  sé...  Veremos  si  me  dejan  tranquilo  algunas  horas.  Tiene 
que  verme  el  General  Andrade. 

— ¿Sale  por  ñn  a  presentar  batalla? 
— ¡  Sabes  tú  eso  ?. . . 

— Sé  muchas  cosas. . .  Siéntate:  quiero  que  platiquemos  un  rato. 

Sin  hacer  ruido,  la  dulce  muJer  fué  a  colocar  en  la  cuna  al  chi- 
quillo dormido.  Después  volvió  al  lado  de  su  esposo,  le  tomó  la  mano  y 
le  condujó  a  un  canapé  donde  quedaron  sentados  ambos. 

— ¿Te  acuerdas,  Agustín,  de  aquella  conversación  que  tuvimos  una 
noche  en  tu  cuarto,  allá  en  nuestra  casa  de  San  Francisco  ? 

—Sí... 

— ¿  Qué  me  prometiste  entonces  ?  ¿  Qué  te.  prometiste  a  tí  mismo  co- 
mo representante  de  nuestros  hijos  y  del  pueblo  mejicano,  también  hijo 
nuestro?  ¿Lo  recuerdas? 

— Déjate  de  frases  rumbosas.  Tengo  buena  memoria. 

— Tienes  razón,  hay  que  punzar  sin  vacilaciones  el  fondo  de  la  lia-  | 
ga.  Cambio  mi  pregunta.  Agustín,  ¿vas  por  interés  personal,  a  derramar 
sangre  a  torrentes? 

— No,  el  interés  personal  nada  tiene  que  ver  con  mis  planes:  voy  a 
contender  por  la  salvación  del  Imperio. 

— Ya  no  es  tiempo.  El  remedio  entrevisto  en  aquella  conferencia  no 
lo  has  aplicado :  comenzaste  bien,  es  cierto,  aunque  con  alguna  precipi- 
tación, disolviendo   el  Congreso ;  pero   has  .cometido  nuevos  yerros,  | 
echándote  en  brazos  de  enemigos  y  traidores,  reconocidos  o  declarados, 
como  Santa  Anna  y  Bravo ;  confesándote  irresoluto  y  débil,  reuniendo 
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otra  vez  el  Congreso ;  íiiriendo  de  muerte  al  clero,  al  permitir  que  Quin- 
1  ana  Roo  declarase  la  tolerancia  sin  restricciones  en  materia  religiosa. 
•  Quien  te  va  a  sostener  ahora?  Un  puñado  de  ilusos. 

— Reconquistaremos  las  voluntades  de  los  clérigos  y  los  soldados. 

— ^El  peñasco  impelido  a  rodar  de  un  alta  cima,  no  se  contiene:  lle- 
ga al  barranco.  La  confianza  de  clérigos  y  monjes  se  conquistaría  con 
tiempo  y  pruebas;  no  con  una  promesa,  por  las  apariencias  vana,  en- 
cami'nada  a  sacarles  fuertes  sumas.  El  Ejército  está  ya  corrompido, 
Ejército  conpuesto  según  lo  caxiarea  el  Brigadier  Lemaur  en  TJlúa,  de 
oficiales  y  de  músicos  más  que  de  soldados.  Los  jefes  y  oficiales  como 
inexpertos  mosquitos,  han  sido  atrapados  en  la  gran  red  de  esa  araña 
infernal  que  jamás  suelta  a  sus  víctimas,  la  política  ambiciosa.  Mas 
remedio  pudo  tener  Luis  XVI  en  Francia  que  tú  en  Méjico,  porque  él 
quizá  hubiera  podido  con  otra  diplomacia  conseguir  el  auxilio  de  otras 
naciones  europeas;  tú,  ni  eso...  Llevarás  al  combate  a  los  pocos  ami- 
gos que  nos  quedan . . .  Supongamos  que  haya  una  victoria,  dos,  va- 
rias. ...  al  cabo  tienen  que  sucumbir,  porque  el  país  está  desorganizado  y 
no  produce  rentas ;  porque  los  obispados  y  los  monasterios  no  darán 
tantos  millones  como  para  sostener  indefinidamente  a  la  Nación  en  gue- 
rra; porque  mientras  vivan  Santa  Anna,  Negrete,  Morán,  Echávarri,.  to- 
dos los  ambiciosos,  todos  los  ingratos;  te  harán  esa  misma  guerra  a 
muerte,  todos  ellos:  no  pueden  ya  verte  cara  a  cara.  Para  sostenerte 
sería 'preciso  matarlos  a  todos,  con  todos  sus  allegados,  y  eso  causaría 
luto  general  y  traería  la  execración  de  todo  el  mundo ;  sería  preciso  im- 
poner préstamos  u  otras  exacciones  que  empobrecerían  a  los  comercian- 
tes y  los  agricultores,  o  por  lo  menos,  los  harían  tus  enemigos.  Convén- 
cete, el  derramamiento  de  sangre  ya  es  importuno  e  inútil,  y  nq  siendo 
por  bien  del  país,  caerá  sobre  nuestras  cabezas. 

Iturbide  oía  con  la  frente  apoyada  en  la  palma  de  la  mano. 

— Ana, — murmuró  con  voz  ahogada, — tengo  compromisos.... 

En  los  ojos  de  la  Emperatriz  hubo  una  irradiación  brillante.  ¿La 
producían  los  celos,  la  cólera,  la  compasión?...  ¿Quién  lo  diría? 

— Espera, — dijo.  ;  . 

Salió  violentamente  de  la  pieza  y  volvió  a  poco,  llevando  de  la  ma-, 
lio  a  un  jovencito,  el  Príncipe  Heredero.  Tras  ellos  fueron  llegando  en 
silencio  el  anciano  Príncipe  de  la  Unión  y  la  Princesa  Dofta  Nicolasa,  los 
niños  Angel  y  Salvador,  Pepita,  Sabina  y  Jesusa.  Todos  callaban  y  pi- 
saban sin  ruido,  como  por  no  despertar  al  tierno  infante,  como  sobre- 
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cogidos  de  temor  por  la  gravedad  de  la  situación.  Los  chiquillos  carga- 
ban los  juguetes  que  Pepita  había  recibido  por  ser  sus  días,  pero  no  ha- 
blaban. 

Todos  quedaron  "de  pié  formando  semicírculo  frente  al  Emperador. 
Este  sigui(3  sentado. 

— Ya  que  recuerdas  compromisos,— prosiguió  Doña  Ana, — ten  a  la 
vista,  a  tu  consideración,  todos  los  que  debes  llenar,  todos  los  que  te  in- 
ponen, no  las  ambiciones,  las  codicias,  las  impurezas,  el  orgullo  o  la  ter- 
quedad rutinaria  del  bajo  mundo;  sino  todos  los  que  de  antemano  te 
han  impuesto  Dios,  la  naturaleza,  el  amor,  la  gratitud,  la  caridad.  ¡Mi- 
ra bien  claro!. . :  Con  tu  padre  agobiado  por  los  años,  tienes  eí^ deber  de 
endulzar  el  final  de  su  vida,  evitándole  la  horrible  amargura  de  ver 
naufragar  a  sus  hijos  y  sus  nietos  en  un  mar  de  sangre.  Para  tu  buena 
hermana,  delicada  do  salud  por  tantas  penas,  sólo  debes  procurar  sua- 
vizar el  golpe  que  tu  soberbia  loca  le  ha  causado.  Los  niños,  los  án- 
geles de  nuestro  hogar,  desde  el  mayorcito  colocado  fatalmente  en  las 
gradas  del  trono,  hasta  el  recién  nacido,  que  todavía  al  soñar  se  acuerda 
de  los  Cielos;  te  piden,  te  reclaman  con  su  presencia,  amparo,  protec- 
ción eficaz  contra  los  horrores  de  la  revolución  que  tu  imprudente  con- 
fianza nos  lia  echado^  encima.  ¿Quieres  para  ellos  la  suerte  del  niño  de 
María  Antonieta? 

— ¡  Oh,  Ana  María ! . . . 

— Pues  compara:  ¿cuáles  compromisos  deben  quedar  satisfechos  de 
preferencia  ? 

— ¡  Oh,  Dios  mío  ! . . . 

— ¿  Vacilas  aún  ? . . . 

— No,  no  vacilo.  La  norma  de  mi  conducta  siempre  ha  sido  el  de- 
ber, y...  se  lo  ]ie  dicho  liace  poco  a  un  grupo  de  amigos...  estoy  des- 
orientado ya  no  sé  cuál  es  mi  deber.  En  esta  situación  anormal  y  en- 
jiiarauada,  voy  perdiendo  la  conciencia  de  mis  actos,  hasta  de  mis  pro- 
pósitos: verdaderamente  ya  no  entiendo  qué  me  toca  hacer  como  empe- 
rcídor,  como  patriota,  como  cristiano. 

— ¡>Si  te  i  >\. . .  Gobernar  mientras  la  Nación,  la  gran 

mayoría  de  la  Nación,  (¡uiera  que  la  gobiernes;  resignar  la  soberanía 
ijuniido  ya  vjo  ("¡'"ím.  y  llevarnos  a  vivir  tranquilos,  hasta  oscuros,  en 
lina  cíisil;)  dv  ■'onde  naJie  ]io;-;  (juiíe  a  nuestros  hijos,  donde  po 

demos  ser  folias  coiiio  v.u  los  primeros  tiempos  de  nuestro  matrimonio 

— ¡Papá,  y  compran  unas  apipizcas  para  nosotras!... — gritó  una 
de  las  niñas. 


201  '  ^ 

— ¡Y  patos!. . . — agregó  otra. 

— ¡Y  un  caballo  para  mí!... — completó  Salvadorito. 

Los  párpados  del  Emperador  tuvieron  una  lágrima. 

— Hermana, — articuló  conmovido, — por  favor...  los  niños... 

La  Princesa  de  Iturbide  con  dulzura,  habló  en  voz  baja  a  las  chiqui- 
llas y  a  los  varoncitos,  y  fué  saliendo  de  la  estancia  con  ellos:  sólo  que 
daron  con  el  Emperador  su  esposa,  el  anciano  Príncipe  de  la  Unión  y 
el  joven  Príncipe  Heredero. 

—Padre,  tome  usted  asiento ...  y  dígame  sin  rebozo  qué  es  lo  que 
usted  piensa...  Ninguna  voz  tan  autorizada  para  mí  como  la  de  usted, 
ningún  parecer  tan  sólido  y  tan  bien  intencionado.  ¿Cuál  es  el  consejo  de 
usted  en  ocasión  tan  grave? 

El  octogenario  se  colocó  en  un  sillón  de  brazos,  tosió  ligeramente 
y  contempló  a  su  hijo  con  tristeza. 

— Padre,  ¿no  me  dice  usted  nada? 

— Sí. . .  voy  a  decirte.  ¿Por  qué  tomaste  el  mando,  primero  del  Ejér- 
cito, y  después  de  la  Nación? 

— Usted  lo  sabe:  porque  contraje  obligaciones  que  me  arrastraron 
violentamente  a  obtenerlo;  las  contraje  con  la  Junta  de  la  Profesa  al 
pronto,  en  seguida  con  todo  el  clero,  con  la  nobleza,  con  el  comercio,  con 
el  pueblo  todo.  La  Patria  necesitaba  de  mis  servicios  contra  los  ene- 
migos exteriores  y  contra  los  pocos  interiores  que  abominaban  de  la 
Independencia.  El  amor  a  la  Patria  me  condujo  a  Iguala,  él  me  trajo  al 
trono.  (1). 

— Pues  mira:  las  obligaciones  contraídas,  ya  se  cumplieron;  ya  no 
subsisten,  puesto  que  la  Junta  de  la  Profesa  se  ha  disuelto;  el  clero  se 
aleja  de  tí  resfriado,  porque  has  dado  cabida  cerca  de  tu  persona  a  mu- 
chos individuos  liberales,  dentro  de  tus  proyectos,  a  muchas  ideas  inno- 
vadoras y  aun  disolventes.  La  nobleza  te  mira  con  desvío  porque  no  per- 
tenecías a  ella  y  sospecha  que  tu  Independencia  acabará  por  destruirla. 
El  comercio,  en  su  mayoría  de  españoles,  echa  de  menos  los  privilegios 
del  régimen  colonial,  mirando  cómo  los  extranjeros  se  nos  vienen  infil- 
trando con  efectos  e  industrias  que  no  son  de  la  Península.  El  pueblo 
es  una  horda  inmensa  de  locos,  veleidoso  y  ávido  de  novedades:  con  el 
mismo  gusto  que  te  ensalzó  hasta  el  solio,  te  despeñará  en  un  abismo. — 
Los  servicios  que  te  pedía  la  Patria,  ya  no  te  los  pide :  quiso  ser  libre, 
ya  lo  es ;  ahora  por  la  iiioda  importada  de  Francia,  de  los  Estados  Uni- 


(1)  Memorias  de  Iturbide. 
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dos  y  de  las  AmGricas  del  Sur,  quiere  áer  republicana,  y  tu  cetro  le  es- 
torba. 

—  !0h,  padre!...  ¡en  otras  ocasiones  me  aconsejaba  usted  la  ener- 
gía!... 

— Sí,  cuando  era  tiempo...  Ahora,  por  haber  querido  contempo- 
rizar con  todos,  ya  nadie  te  quiere  para  nada,  ya  sólo  sirves  de  remora 
para  todo.  En  vez  de  apoderarte  de  la  Nación  y  de  la  vida  como  dueño, 
como  lo  hizo  Bonaparte;  has  entregado  a  ellas  como  servidor  humilde, 
tu  espada  y  tu  corona,  como  Luis  Decimosexto.  Si  no  quieres  correr  su 
triste  suerte,  aléjate.  ^ 

Don  Agustín,  como  buscando  amparo,  se  volvió  hacia  su  esposa. 
Ésta,  de  pié,  apoyada  en  el  respaldo  de  un  sitial,  esperaba  con  avidez  su 
mirada. 

— Vámonos, — le  dijo  con  angustia. 

Dirigió  entonces  la  vista  el  Emperador  a  su  heredero.  Cerca  de  una 
ventana,  afectaba  ver  lo  que  pasaba  en  la  calle. 

— Agustín, — dijo  el  Soberano,— ¿Ya  entiendes  de  lo  que  se  trata? 
El  doncel,  despacio,  fué  a  su  padre  y  con  respeto  le  besó  la  mano. 
— Vamonos,— repitió. 

— ¡Pero  te  has  hecho  cargo, — exclamó  el  Libertadpr, — de  que  tú 
mismo,  tú,  pierdes  el  trono? 

— Sí, — contestó  el  niño  con  firmeza; — prefiero  perder  yo  el  trono,  a 
que  mi  padre  pierda  la  vida,  como  el  Rey  de  Francia. 

Don  Agustín  se  cubrió  el  rostro  con  los  manos,  colocando  en  las  ro- 
dillas ambos  codos. 

^  Transcurrieron  algunos' minutos  de  que  no  se  dió  cuenta  alguna; 
al  descubrirse  la  cara  y  levantarse  de  la  silla,  exhalando  un  suspiro,  no- 
tó que  su  venerable  padre  y  el  imberbe  mancebo  ya  no  se  encontra- 
ban en  la  estancia;  pero  la  buena  esposa,  la  tierna  madre,  estaba  allí,  a 
sus  pies,  sentada  en  un  escabelillo  y  con  el  niño  recién  nacido,  en  brazos. 

— Ana ... 

—¿Qué?... 

• — Haré  lo  que  quieres. 

— Lo  que  te  parezca. 
,    — Hoy,  por  la  tarde,  hablaré  con  los  ministros,  para  hacerlos  tomar 
las  medidas  conducentes  a  citar  a  todos  los  diputados,  con  objeto  de 
reinstalar  el  Congreso,  y  para  que  los  mismos  ministros  vajean  estudian- 
do los  términos  de  una  abdicación  honrosa. 
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Permaneció  Doña  Ana  en  silencio. 
— ¿No  te  dejo  satiisfecha  con  esto? 
'  — No :  si  tratas  del  asunto  con  tus  ministros,  con  tus  partidarios, 
con  los  ambiciosos,  echarás  por  tierra  el  proyecto. 
— ¿Tan  indeciso  piensas  que  soy? 

— Tan  débil  ante  las  exigencias  de  tus  amigos:  ése  es  tu  principal 
defecto.  Si  los  ministros  discuten  y  dictaminan,  si  los  partidarios  supli- 
can y  hacen  cargos,  si  los  ambiciosos  desfiguran  los  hechos  y  procuran 
convencerte...  caerás  en  la  tentación,  defenderás  la  corona;  pero  inun- 
darás de  sangre  nuestro  hermoso  Anáhuac. 

— ¿Qué  hficer  entonces?^ 

— Hoy  mismo,  sin  pérdida  alguna  de  tiempo,  convocar  el  Congreso 
por  medio  de  tus  edecanes,  de  la  policía,  de  quienes  sean  más  expeditos 
y  más  fáciles  de  mover ;  que  se  reúnan  esta  misma  tarde,  esta  noche,  los 
diputados;  y  tú  sólo,  aquí,  de  tu  puño  y  letra,  escribes  la  renuncia  del 
mando  y  la  remites  a  estos  señores  con  tu  sobrino  Ramón  Malo.  Cuan- 
do los  intrigantes  lleguen  a  imponerse  de  lo  que  pasa,  ya  no  habrá  re- 
medio. 

Todavía  el  Emperador  se  agitó  un  momento  en  consideraciones  do- 
lorosas:  las  deslumbrantes  aspiraciones,  el  orgüllo,  acaso  el  rencor... 
¡todas  las  pasiones  del  monarca,  todas  las  del  hombre !.. .  afluyeron  en 
rápido  torbellino  a  su  corazón  y  su  cerebro. 

Su  ángel  bueno  se  alzó  del  escabel  y  presentó  al  esposo,  al  padre,  el 
delicado  infante  para  que  le  besara.  Mas  no  le  besó,  no:  con  el  mismo 
abrazo  abarcó  a  la  madre  y  al  hijo,  y  a  quien  besó  en  la  frente,  con  amor 
y  gratitud,  fué  a  ella. 


CAPÍTULO  XXXII. 
La  Abdicación. 

El  Congreso,  deficiente,  porque  no  se  completaba  quorum,  según 
hoy  es  costumbre  decir,  había  celebrado  varias  sesiones,  citado  por 
los  ministros  del  Gobierno  Imperial,  para  resolver  lo  conveniente  acer- 
ca de  la  actitud  asumida  por  los  jefes  revolucionarios  en  Puebla;  mas 
no  había  llegado  a  reinstalarse  en  forma  legal,  no  funcionaba  legislan- 
do;  si  bien  es  cierto  que  nunca  se  había,  preocupado  por  cosa  para  61 
tan  secundaria  como  legi.slar.  Verdaderamente  no  había  comprendido 
aquel  poder  legislativo  su  objeto  o  no  había  querido  comprenderlo:  só- 
lo había  querido  usurpar  atribuciones  del  poder  gubernativo,  para  tras- 
tornar el  orden  adoptado  por  la  Nación  y  sancionado  por  el  mismo  Con- 
greso. La  llamada,  o  mejor,  la  convocatoria,  que  mandó-  hacer  el  Em- 
perador la  tarde  aí[uella  del  19  de  Marzo,  fué  por  tales  motivos  más  ge- 
neral, más  urgente,  más  apremiante  que  las  citas  anteriores,  consiguien- 
do con  eso  reiiiiir  mayor  número  de  representantes.  No  bastaron,  sin 
embargo,  para  constituir  el  cuerpo  que  pudiera  aceptar  la  abdicación 
del  Soberano  y  decretar  todo  aquello  que  precisamente  se  derivaría  de 
ella.  Porque  Don  Agu.^tín  Primero  abdicó,  abdicó  así  como  había  con- 
venido con  las  personas  de  su  i'amilia:  con  su  propia  mano  puso  la  re- 
nuncia al  mando  supremo  y  la  entregó,  no  a  uno  de  sus  parientes,  sino 
(lo  que  pareció  más  decoroso)  al  Ministro  de  Justicia,  Don  Juan  Gómez 
Navarrete,  para  (¡ue  la  jireseijtara  aquella  misma  noclie  en  la  sesión  ex- 
traordinaria de  los  diputadííS. 

Al  día  siguiente  el  C;)r().riel  Alvarí^z,  seereta^^^  fl:'  Iturbide,  que 
fungía,  de  Minisíro  de  la  (íuei-ra,  eoiniiíiieó  la  abdi  il  Ministro  de 

Kelaciones,  Dow  .l(;s-''  del  Valle,  en  ni) a-  sobMane  y  i  irnial  nota,  que  és- 
te, campanuda  y  })')m|)í!so,  transe ri]>ió  al  (Jongrí-so. 

Inútil  es  rescatar,  loearulo  (\ste  asunl',),  airibagcs,  fulilezas  y  ruinda- 
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des:  baste  decir  que  hasta  el  29  del  propio  Marzo  pudo  instalarse  el 
Congreso  con  ciento  tres  diputados,  entonces  tom(3  en  consideración  el 
graye  asunto  de  finalizar  el  Imperio ;  se  declaró  en  sesión  permanente 
durante  muchos  días;  nombró  un  gobierno  provisional,  llamado  Poder 
Ejecutivo,  formado  por  Don  Pedro  Celestino  Negrete,  Don  José  Maria- 
no Michelena  <y  Don  José  Miguel  Domínguez ;  y  no  admitió  la  abdica- 
ción porque  estimó  nulo  el  papel  del  Emperador,  nula  así  mismo  la  co- 
ronación y  todo  lo  emanado  de  uno  y  otra.  ¡Y  votaron  por  esta  nulidad 
los  mismos  que  suscribi'eron  la  validez  de  la  personalidad  imperial  del 
Libertador  y  la  validez  de  su  entronizamiento ! . . .  ¡Y  nulificaron  tam- 
bién el  plan  de  Iguala  que  estableció  la  Independencia  de  la  Nación  Me- 
jicana ! . . .  ¡  que  enarboló  el  pabellón  tricolor ! . . . .  j  Oh ! . . .  ¡  también 
anularon  los  Tratados  de  Córdoba  en  que  Europa  reconocía  y  daba  su 
aprobación  a  dicha  Indcpendvicia ! . . .  Hicieron  algunas  salvedades, 
cierto  es,  dejando  en  pié  lo  que  les  halagaba;  pero  aquellos  hermosos 
cimientos  de  nuestra  autonomía,  fueron  demolidos. 

El  Poder  Ejecutivo  quedó  encargado  de  expatriar  a  Iturbide  y  su 
familia  con  toda  la  brevedad,  posible. 

¡  Cuan  diferentes  son  los  fallos  de  la  Política  y  de  la  Poesía ! . . . . 
Uno  de  nuestros  vates  del  partido  liberal  ha  dicho,  dirigiéndose  a  la 
juventud  mejicana:  (1) 

Quieres  un  rayo  de  divina  gloria? 
Róbalo  a  Iguala.  ¿Quieres  de  heroísmo, 
De  sublime  virtud,  cantar  la  historia? 
Tacubaya  en  sus  fastos  te  revela, 
Que  el  héroe  vencedor  del  despotismo, 
A  quien  de  la  victoria  entre  los  brazos 
El  incienso  de  un  trono  desvanece, 
Venciéndose  a  sí  mismo, 
Ante  la  Patria,  la  ambición  inmola 
Y  voluntaria  víctima  se  ofrece, 


(1)  José  Muría  J^afragiui. — Poesía.  A  la  Academia  de  Letráii. 
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Y  cambiando  de  gloria  en  aureola 
La  corona  imperial  que  le  adormece, 
El  empañado  título  acrisola 

Y  más  que  los  monarcas  resplandece. 


SEGUNDA  PARTE. 

LA  REPÚBLICA 

Gran  lucha,  ¡vive  Dios!  mirando  estamos, 
Gran  siglo  ¡vive  Dios!  que  la  provoca, 
Gran  siglo  ¡vive  Dios!  pues  contemplamos 
Que  a  losTmonarcas  con  su  pié  derroca; 

Y  de  pié  en  su  presencia  lo  miramos 
Quitarse  la  mordaza  de  la  boca, 

Y  en  voz.  alta  decir  ya  sin  su  peso : 

j  Libertad,  igualdad,  amor,  progreso ! 


Juan  Valle.— ''El  Siglo  XIX". 


CAPÍTULO  I. 


La  Oveja  Descarriada  y  el  Pastor  Desorientado. 

De  boca  en  boca  corrió  por  todo  Méjico  la  noticia  de  bajar  el  Empe- 
rador del  trono,  para  retirarse  a  la  vida  privada.  Sorpresa,  indignación, 
-alegría,  pesar,  eran  los  sentimieíitos  despertados  por  tal  nueva,  según 
era  la  persona  que  la  recibía.  ¿Despertó  compasión  en  alguna f  Puéde 
ser:  la  llistoj-ia  no  lo  dice,  poro  debiera  despertarla  en  todas.  Voló  de  bo- 
ca en  boca,  sí,  liasta  llegar  a  los  oídos  del  Conde  de  Valnoble,  cuando  ya 
el  escándalo  era  grande.  No  quiso  creer  al  principio  semejante  cosa :  in- 
terrogó a  los  dependientes,  ya  dispuestos  a  desempeñar  sus  labores  de  es- 
critorio la  mañana  del  día  20,  y  como  ellos,  los  dos,  la  corroborasen,  les 
dijo  una  obscenidad  y  los  dejó  con  la  palabra  en  la  boca;  preguntó  a  los 
criados,  ya  al  salir  de  casa,  y  al  obtener  contestación  afirmativa,  los  re- 
gañó, tratándolos  de  holgazanes  y  los  mandó  a  desempeñar  sus  obliga- 
ciones sin  mezclarse  en  lo  que  no  les  iba  ni  les  venía. 

— ¡Renunciar  el  Emperador !..  .-^decía  para  sus  adentros. — ¡No 
puede  ser!. . ,  ¡Dejiirnoy  n  todos  colgados!.  .  .  .  No  puede  ser. . .  ¡si  lo  úl- 
timo en  que  convino  con  nosotros,  en  la  casa  de  la  Olmedo,  fué  en  sos- 
tenerse y  en  apoyarnos!...  ¡Y  dimitir  ahora!...  No,  no  es  cierto. 

Y  salió  a  la  calle,  Jieelio  un  brazo  de  mar,  por  lo  ])ien  vestido,  y  bu- 
fando como  bridón  de  ley,  pnr      .  ..   >i  vi  '1,. 

Se  encontró  con  vai-ios  í-,-  li  o^,.  se  agregó  a  los  corros 

de  las  calles  de  Plateros  y  de  San  Fraiiciso.  .  .  fno  le  cupo  ya  duda!.  .  . 
¡el  Emperador  de  Méjico  dejaba  de  serlo  y  estaba  anuente  en  salir  des- 
terrado del  país  3"  en  irse  a  Europa!.  .  .  Entonces  Don  Gutierre  se  acor- 
dó con  terror  de  la  profi'tiea  leyenda  de  su  ca^;a.  "Cuando  viva  un 
miembro  de  la  familia  a  quien  se  hay  '  '  '  '  ^  ido  con  algún  nombre  des- 
usado en  ella,  la  sangre  dejará  de  sei^  el  título  se  perderá  tres  ve- 
ces." ¡Horrible  vaticinio!...  Y  el  (lei-riiyujíainiv'uto  <l'd  trono  imperial, 
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después  de  haber  sido  emancipado  el  Anábuac  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola, dejaba  en  vías  de  realización  el  constituirse  una  república;  ¡y  las 
repiiblÍQas  tenían  horror  a  la  raza  privilej^iada  de  la  nobleza,  y  desvane- 
cían como  por  encanto  los  títulos  y  repartían  plebeyamente  los  mayo- 
razgos ! . . .  i  Olí,  por  qué  no  le  habrían  dado  a  su  niño  el  nombre  de  él, 
aunque  era  tan  feo,  el  nombre  de  alguno  de  sus  abuelos?...  Fadrique, 
Veremundo,  Sancho,  cualquier  nombre  antiguo;  pero  no  Guillermo,  ¡se- 
mejante vocablo  de  nuevo  cuño!.... 

Nervioso,  impaciente,  pasó  dos  o  tres  días;  y  como  quien  se  agarra 
a  un, clavo  ardiendo,  ya  que  no  se  atreviera  a  ver  a  la  familia  Iturbide, 
l)or  no  parecer  curioso  y  por  no  herir  susceptibilidades  soltando  alguna 
frase  que  manifestara  desaprobación,  lo  que  sentíase  incapaz  de  evitar; 
decijiió  ver  y  hablar  a.  las  hermosas  damas  de  más  influjo  en  el  ánimo 
del  héroe  coronado.  De  la  bella  Marquesa  de  Gualdasflores  sólo  obtuvo 
clii'stes  y  risitas  de  burla:  su  carácter  alegre  no  perdonaba  ni  al  mo- 
narca que  había  puesto  a  las  "plantas  de  ella  su  varonil  grandeza.  De 
la  famosa...  No  quiero  citar  más  nombres...  Don  Gutierre  nada  sacó 
en  limpio  acerca  del  parecer  de  las  grandes  señoras,  y  quiso  ver  si  de 
otra  que  no  era  tan  grande,  porque  carecía  de  título,  aunque  no  de  ri- 
queza y  hermosura,  podía  obtener  algunos  informes  precursores  de  al- 
guna esperanza ;  es  decir,  determinó  tener  una  entrevista  con  Doña 
Mercedes  Garibay  de  Olmedo. 

Al  entrar  en  la  casa  de  ésta,  vio  que  los  criados  lavaban  y  sacu- 
dían en  el  patio,  con  grandes  lienzos,  un  coche  de  camino.  El  portero 
le  dijo  que  la  señora  estaba  en  ^asa  y  tiró  del  cordón  de  la  campanilla 
de  anuncio.  Arriba,  en  la  antesala,  una  criadita  le  recibió,  confirmó  que 
la  viuda  estaba  allí;  pero  disponiéndose  a  bajar,  porque  iba  al  templo 
de  la  Profesa. 

— Avísele  usted  que  la  detendré  muy  poco  y  que  soy  el  Conde  de 
Valnoble. 

A  los  cinco  minutos  Doña  Mercedes  se  presentó  en  el  salón  con  la 
sonrisa  en  los  labios.  Eí^taba  vestida  de  luto  y  tenía  ya  prendida  la  man- 
tilla de  blonda,  como  para  ir  a  misa. 

— Solamente  a  Usía  hubiera  recibido,  mi  señor  Don  Gutierre,  tén- 
galo Usía  por  cierto, — dijo; — a  todos  los  demás  amigos  y  conocidos  les 
hubiera  cerrado  mi  puerta,  porque  hoy  es  dja  de  penitencia. 

— ¿Cómo  así,  mi  señora? 

— Me  está  esperando  en  el  confesonario  el  señor  Obispo  de  la  Pue- 
bla. 
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—¡Oh,  ¿va  usted  a  confesarse? 

— Sí,  señor;  ¿le  parece  a  Usía  raro  en  una  humilde  cristiana? 

— No,  mi  señora,  no ;  todos  debemos  hacer  lo  mismo  en  la  Cuaresma. 

Las  expresiones  3^  las  sonrisas  de  aquellos  rostros  eran  festivas;  lo 
que  pasaba  en  el  fondo  de  aquellos  corazones  no  tenía  nada  de  festivo. 

— Malo,  malo... — pensaba  el  Conde  alarmado. — Cuando  la  extra- 
viada quiere  cumplir  con  la  Iglesia,  el  pecado  ha  venido  a  su  término. 

En  voz  alta  habló  de  la  Política,  de  la  abdicación,  del  avance  de  los 
rebeldes ...  sin  conseguir  con  su  charla  que  la  viudita  emitiera  opinio- 
nes, se  mostrase  escandalizada  o  le  diera  noticias;  atendiendo  a  lo  cual, 
estimó  inoportuna  su  visita  y  se  puso  en  pié  para  darle  remate. 

— No  se  vaya  Usía,  Señor  Conde;  tenemos  bastante  que  decirnos... 

— Pues  no  lo  parece,  mi  señora:  hasta  un  ciego  echaría  de  ver  que 
está  usted  contrariada. 

— Y  lo  confieso,  lo  estoy;  pero  no  por  la  presencia  de  Usía,  que 
siempre  es  grata  para  mí:  debe  Usía  de  comprender  que  hay  situacio- 
nes .... 

— Sí,  sí ;  lo  comprendo . . .  Mas  tampoco  quiero  trastornarle  la  ho- 
ra y  las  prevenciones  de  sus  actos  piadosos.... 

— No  se  preocupe  Usía  con  eso :  cuando  me  avisaron  que  estaba 
Usía  en  casa,  envié  un  recadito  al  Señor  Obispo  advirtiéndole  que  si 
pasada  media  hora  no  llegaba  yo  a  la  iglesia,  no  me  esperase,  porque  es- 
tábamos Usía  y  yo  conversando. 

— ¡Ah,  pero  hacerlo  aguardar!... 

— No  vino  por  mí  expresamente.  Paülita,  volviendo  de  hacer  unas 
compras  en  las  tiendas,  lo  vio  llegar  a  la  casa  de  la  Profesa  con  dos  o 
tres  familiares,  probablemente  con  objeto  de  conferenciar  con  Mon- 
tcagudo.  Luego  que  lo  supe  mandé  preguntarle  si  me  permitía  bajar  al 
próximo  templo  para  confesarme.  Contestó  de  anuencia...  Ya  ve  Usía, 
nada  hay  perdido. 

— La  ocasión. ... 

— Buscaremos  otra.  Hágame  Usía  favor  de  volver  a  sentarse :  tengo 
que  preguntarle  varias  cosas. 

— Siempre  a  las  órdenes  de  tan  hermosa  dama. 

— Gracias.  Dígame :  ;  qué  sabe  de  su  sobrino,  mi  ahijado,  el  Marque- 
sito  de  Metlae? 

— Nada  absolutamente. 

— ¿No  resultó  en  la  hacienda,  al  lado  de  la  Señora  Marquesa? 
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— No,  que  yo  sepa. 

— Los  jefes  militares  ¿que  dicen? 

— Temen  que  haya  muerto,  porque  no  suponen  que  tuviera  la  ras- 
trería  de  la  deserción,  como  un  canalla. 
— ¿Y  la  policial 
— Ningún  indicio. 

— ¿Y  Usía  se  conforma  con  la  desaparición  del  mozuelo,  sabiendo 
como  sabe,  que  tiene  enemigos  y  rivales  deseosos  de  suprimirlo,  de  ha- 
cerlo fraile,  de  causarle  la  muerte! 

— No  me  conformo;  ipero  qué  quiere  usted  que  haga?  He  removi- 
do mar  y  tierra,  como  vulgarmente  se  dice,  y  no  he  podido  encontrar 
nada. 

— La  vez  anterior,  cuando  la  novia  del  muchacho  iba  a  caer  en  las 
garras  de  los  vampiros,  ¿recuerda  Usía  quién  cogió  el  hilo  para  sacar  el 
ovillo  ? 

— El  enano  Roque. 

— Pues  haga  Usía  lo  mismo.  La  mano  que  echaba  la  cuerda  para  la- 
zar a  la  bella  Aurora,  es  la  misma  que  ha  lanzado  la  piedra  para  descala- 
brar al  guapo  mozo. 

— Así  lo  creo. 

— ¿Y  no  ha  puesto  Usía  en  juego  al  enano? 

— Sí,  mas  ha  sido  ahora  sin  provecho.  Aquella  vez  logró  emborra- 
char a  Cascajo  y  le  sacó  prenda...  Hoy  no  ha  podido  hacerlo,  porque 
el  otro  pigmeo  no  se  halla  en  Méjico. 

— ¿Pues  dónde  se  halla? 

— No  se  ha  podido  averiguar. 

— ¡Oh,  Don  Gutierre !...  i  en  eso  está  el  busilis!...  Preciso  es  que 
salvemos  a  mi  ahijado. . .  por  eso  quería  yo  verme  con  Usía. . .  Antes  de 
partir  de  la  Gran  Tenochtitlán,  he  resuelto  poner  a  Usía  sobre  la  pista 
de  los  viles  asesinos,  porque  no  dude  L^sía  de  que  van  a  matarlo. 

— ¿Partir?...  ¿Usted  se  marcha?... 

— ¡Chit!...  Hay  cosas  mejor  para  comprendidas  que  para  expli- 
cadas. Suplico  a  Usía  que  por  hoy,  no  hablemos  de  esto. 
— Como  usted  quiera,  mi  señora. 
— ¿Dónde  está  Roquete? 
— En  su  regimiento. 

— Que  pida  una  licencia ;  Usía  con  su  influjo,  consiga  que  se  la  con- 
cedan sin  demora:  es  menester  que  tenga  todo  su  tiempo  libre. 
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— Lo  haremos,  lo  haremos .... 

— Y'  que  busque  a  Cascajo.  Lo  han  hecho  salir  de  Méjico  para  evi- 
tar que  le  sorprendan  el  secreto.  ¡Ahora  ya  no  lo  dudo! —  Esquimo  de 
Argento  y  Don  Berrnudo  han  secuestrado  al  Marquesito,  Cascajo  era 
servidor  y  cómplice  de  los  dos  viejos  y  por  eso  lo  eclipsan.  Que  lo  bus- 
que Roquete,  que  soborne  a  los  otros  criados,  a  los  vecinos...  ¡Ese  es, 
Don  Gutierre,  ése  es  el  hilo  del  ovillo ! 

— Lo  creo,  lo  creo . . .  ¡  Demonios ! . . .  ¡  pero  si  qué  ladinas  son  las  mu- 
jeres!... Digo...  Usted  dispense...  Digo,  ¡qué  perspicaces  son  las  da- 
mas ! . . . . 

— Hay  que  averiguar  qué  han  hecho  del  monstruoso  indio ;  descu- 
briendo el  paradero  de  éste,  hay  que  hacerle  escupir  cuanto  ha  visto  y 
oído  respecto  a  mi  ahijado ;  por  final,  hay  que  rescatar  al  pobrecillo, 
donde  esté  y  cueste  lo  que  cueste. 

— Se  hará  todo. 

— Inmediatamente. 

— Inmediatamente,  pierda  usted  cuidado :  no  ahorraremos  pasos  ni 
dinero. 

— Confío -en  Usía.  Ahora  ya  puedo  irme  tranquila,  porque  ese  po- 
bre muchacho  me  daba  mucha  pena.  Me  escribirá  Usía  a  Tehuacán  d** 
las  Granadas. 

— ¡A  Tehuacán!. ..  .—repitió  absorto  el  noble  prócer. 

— Sí, — respondió  riendo  la  bella  pecadora, — la  cosa  más  natural 
del  mundo.  En  Tehuacán  está  creciendo  al  abrigo  de  un  sacerdote  pa- 
riente nuestro,  el  hijo  que  tuve  en  mi  matrimonio.  ¿No  lo  sabe  Usía?  El 
santo  varón  lo  educa...  y  últimamente  me  escribió  avisándome  que  el 
niño  está  malejo...  Tuvo  una  fiebrecita  remitente...  Los  médicos  le 
prescriben  cambio  de  aires,  unos  meses  de  campo...  Mi  tío  Prócero  tie- 
ne una  bonita  hacienda  cerca  de  Tehuacán,  y  allá  pasaré  con  el  chico 
una  temporada.  Escribiré  a  Usía,  dándole  la  dirección,  y  espero  carta. . . 
Del  Marquesito  la  espero  también,  dígaselo...  ¡y  cuidado  con  dejarme 
teniendo  la  peña ! . . . 

— ¡  Oh,  no,  señora ! . . . 

En  aquel  punto  se  presentó  asomando  por  la  antesala,  un  criado 
viejo. 

— Su  Ilustrísima,  el  Señor  Obispo  de  la  Puebla, — anunció  con  gra- 
vedad. 

— Que  pase. 

El  criado  se  apartó  dejando  el  paso  libre,  y  quedó  en  la  antecáma- 
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ra  con  los  familiares  del  Obispo,  al  tiempo  que  éste,  majestuoso  y  pro- 
tector, se  dirigió  al  estrado. 

Saludos,  cumplimientos,  conversación  de  Política  entre  el  noble  se- 
ñor y  el  ilustre  sacerdote,  porque  Doña  Mercedes  casi^  no  despegó  los 
labios :  hubo  alguna  reticencia  al  principio,  luego  los  dos  amigos  se  ex- 
presaron con  toda  franquez.a,  desaprobando  la  renuncia  del  Emperador, 
deplorando  el  sesgo  de  su  táctica  para  gobernar  y  presintiendo  largos 
y  dolorosos  males  para  el  Anáhuac. 

— El  sistema  republicano  será  lo  que  nos  desquicie  y  nos  traiga  la 
ruina, — resumió  el  Conde. — No  estamos  tan  civilizados  ni  tenemos  una 
población  tan  homogénea  como  para  buscar  el  plebiscito  ni  la  represen- 
tación de  las  masas. 

— Los  demócratas  nos  hunden  sin  remedio  en  el  abismo, — concluyó 
ft^  Prelado. — Con  pretexto  de  libertad  traen  el  libertinaje  para  descris- 
tinnizarnos  y  oprimirnos. 

Al  observar  que  la  viuda  nada  quería  decir,  se  levantó  el  Conde  pa- 
ra despedirse. 

— Dejo  a  Usía,  Ilustrísimo  Señor;  dejo  a  usted,  mi  señora;  para 
que  arreglen  tranquilamente  su  piadoso  asunto  de  confesonario :  he 
sido  ya  demasiado  importuno. 

— No  lo  crea  Usía, — replicó  el  Obispó : — al  saber  que  estaba  Usía 
aquí,  he  venido  deliberadamente  para  tener  el  gusto  de  comunicarnos 
mutuamente  nuestras  ideas. 

— Usía  nunca  es  importuno  en  esta  su  humilde  casa, — completó  Do- 
ña Mercedes. 

Pero  el  magnate  no  quiso  pemanecer  con  ellos  más  tiempo,  se  des- 
pidió respetuoso  y  volvió  a  la  calle,  contoneándose,  luciendo  su  flaman- 
te casaca  de  color  de  vino  de  Burdeos. 

— Me  retiro  también, — dijo  el  Obispo. — ¿Cuándo  quiere  usted,  y  a 
qué  hora,  que  vuelva  yo  a  la  Profesa  para  confesarla? 

— Esta  misma  tarde  a  las  cuatro,  si  no  es  una  pretensión  molesta. 

— ¡Oh,  de  ningún  modo!...  Pero  tal  premura... 

— ¿Le  parece  extemporánea!...  No  le  parecerá  cuando  sepa  Su 
Ilustrísima  que  quiero  salir  mañana  temprano  de  ésta . . .  atmósfera  que 
me  ahoga. 

— ¿Nos  abandona  usted?.... 

— Y  para  siempre;  antes  de  verme  yo  ridiculamente  abandonada, 
antes  de  llegar  a  ser  el  ludibrio  de  todas  las  marquesas  de  Méjico,  de 
toda  esta  sociedad  frivola  y  aduladora,  que  hasta  ayer  se  inclinaba  a 
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besar  la  maEo  del  Emperador,  y  que  desde  mañana  hará  genuflexiones 
dolante  de  los  presidentes  republicanos  que  vayan  desfilando  por  el  pa- 
lacio de  los  virreyes. 

— ¡  Oh,  qué  imaginación  tan  exaltada ! . . . 

— No ;  abarco  de  golpe  la  situación  y  me  resigno  a  ella :  es  irreme- 
diable. ¡  Pero  si  a  Su  llustrísima  debe  de  pasarle  lo  mismo ! . . . .  ¡si  fui- 
mos uno  y  otra  los  primeros  que  pensamos  en  hacer  emperador  a  Itur- 
bide,  los  primeros  que  trabajamos  para  conseguir  tal  fin,  los  primeros 
que  hicimos  la  proclamación;  Su  llustrísima  insinuándola  en  el  púlpito, 
yo  gritándola  en  las  calles  por  medio  de  agentes  subalternos ! . . .  ¡Si  se 
nos  cae  el  gozo  en  el  pozo!. . .  ¡Si  con  esta  defección  se  nos  acaba  el  ob- 
jeto de  la  vida!...  ¡Qué  mucho  que  yo  emigre,  que  yo  me  destierre  vo- 
luntariamente y  para  siempre!...  Mi  apoderado  aquí  se  encarga  de  qui- 
tar mis  muebles :  remitirá  varias  cosas  a  donde  yo  me  radique  al  cabo ; 
lo  demás  será  \%ndido...  Voy  a  ser  otra  gente,  con  otras  costumbres, 
con  otras  miras. . .  ¡yo  que  soñé  con  ser  la  Egeria  de  este  Numa;  yo  que 
forjé  la  ilujéión  bellísima  de  inspirar  planes  grandiosos,  sentimientos 
elevados,  reformas  importantes,  todo  encaminado  a  lograr  la  felicidad 
de  la  Nación;  como  el  hombre  aplaudido,  el  héroe  sobresaliente,  el  semi- 
diós idolatrado,  había  sido  el  libertador  de  la  generación  actual,  el  Moi- 
sés de  las  generaciones  venideras,  el  admirable  Hacedor  de  la  Patria! 

La  hermosa  mujer  por  vez  primera  durante  aquellas  conferencias 
con  el  Conde  y  el  Obispo,  tuvo  que  enjugar  una  lágrima. 

— No  quiero  volver  a  verlo,  señor;  no  podría  contenerme  y  le  diría 
alguna  cosa  que  lo  hiriera...  No,  no :  que  conserve  de  mí  nada  más  re- 
cuerdos agradables...  ¡Se  me  figura  a  veces  que  lo  aborrezco!...  Yo 
pude  dar  y  di  realmente  mi  aplauso,  mi  admiración,  mi  amor,  al  gue- 
rrero, al  diplomático,  al  patricio  que  se  alzaba  radiante  de  heroicidad 
y  de  acierto  sobre  todos  los  mejicanos. . .  Ya  que  no  podía  ser  su  espo- 
sa, era  una  dicha,  era  una  gloria,  ser  su  admiradora,  su  amiga...  ¿por 
qué  no  lo  he  de  confesar?...  su  dama...  Loca  de  adoración,  pude  re- 
solverme a  todo ...  ¡  Pero  resultar  la  querida  burlada  de  un  político 
fracasado?...  No,  ¡eso  no!...  Quiero  desaparecerme...  ¡quisiera  mo- 
rirme, si  no  fuera  por  el  nuevo  sér  que  va  conmigo!. . .  <    .  , 

— ¡Doña  Mercedes !.. . — exclamó  el  Obispo  casi  con  espanto. 

— rSí,  sí,  ¡la  más  bochornosa  de  las  desventuras!..... — murmuró 
amargamente  la  infeliz. 

Y  lloró,  sin  poder  hablar  durante  varios  momentos. 

— No  puedo  contradecir  a  usted, — articuló  el  Prelado  dejando  .caer 


216 


pesadamente  las  palabras, — porque  yo  también  me  digo  con  dolor  que 
mi  carrera  en  este  mísero  globo  lia  terminado ....  El  Supremo  Señor 
castiga  mi  vanidad  de  una  manera  terrible...  Moriré  muy  pronto;  no 
como  herido  por  el  rayo,  i^orque  he  sido  fuerte;  sino  consumiéndome 
durante  tres,  cuatro  años,  cinco  a  lo  mas.  Cuando  no  se  vive,  ni  se  mue- 
re ;  se  vegeta,  y  cuando  se  vegeta  en  tierra  ingrata,  la  vida  acaba  pron- 
to. Pero  si  ahora,  todavía,  puedo  hacer  algo  que  agrade  a  la  señora  que 
me  ha  manifestado  amistad;  si  me  es  dable  ofrecer  algún  consuelo  a. la 
amante  desdichada;  me  será  muy  satisfactorio  realizarlo. 

— ¿Puedo  liacer  a  Su  Ilustrísima  un  encargo,  sin  abusar  i)or  eso  d^ 
su  benevolencia? 

— Lo  que  usted  guste. 

— Había  yo  pensado  suplicar  que  lo  admitiese,  después  de  c^-^Ze- 
sarme;  pero  ya  que  hablamos  de  ello,  lo  haré  de  antemano. 

— ¿De  qué  se  trata?  * 

— De  hacer  una  devolución.  No  quiero  acompañarla  de  una  carta, 
ni  siquiera  de  un  recado .  . .  Pero  si  Su  Ilustrísima  se  compromete  a  ha- 
cer llegar  a  las  manos  de  Don  Agustín  de  Iturbide.  un  cofrecillo  con  to- 
das las  joyas  que  me  ha  regalado,  se  lo  agradeceré  mucho,  me  hará  un 
verdadero  beneficio. 

— ¿No  teme  usted  que  se  ofenda? 

— Tómelo  como  le  plazca ;  no  me  quedaré  con  ellas.  Pueden  ser  en- 
viadas con  un  familiar  de  confianza. 

— No,  las  llevaré  yo  mismo  y  las  entregaré  en  propia  mano..^  Co- 
mo esto  no  es  proteger  relae  ;h)  desjiacerlas. . .  Y  siendo  cosa  de 
valor. . .    '  • 

— Por  eso  las  devuelvo.  Yo  soy  rica,  ni  yo  ni  mis  hijos  necesitare- 
mos de  ellas;  al  paso  que  el  donador. . .  ¿quién  sabe?. . .  Se  dice  que  sal- 
drá muy  pronto  para  el  extranjero,  unos  afirman  que  voluntariamente, 
otros  que  desterrado.  . .  Aseguran  algunos  que  le  será  remitida  una  pen- 
sión... ¡pc]isión  a  él!...  ¡como  quien  dice,  una  limosna!...  ¡Oh,  yo  no 
me  quedaré  con  esas  preseas!...  ¡me  quemarían  las  manos!...  Ruego 
a  Su  Señoría  que  las  enti-egue  pasado  mañana,  cuando  ya  no  esté  yo  en 
Méjico.  Y  con  permi.^.o  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  voy  a  traer  el  cofre- 
cito. 

Animada,  elegante,  la  viudita  se  levantó  del  sillón  y  pasó  a  las  habi- 
taciones interiores. 

También  el  i'^relado  se  ])US',)  e.i  i)ié  para  dar  algunos  paseos  por  la 
estancia.  I^ensaba  que  si  aquella  liermosa  mujer  había  querido  ser  la 
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Qinfa  Egeria  de  un  nuevo  Numa  Pompilio,  aqu*ella  fantasía  lisonjera  la 
había  llevado  al  apasionamiento  y  éste,  como  sucede  siempre,  la  había 
sumergido  en  el  pesar  y  la  vergüenza.  ¿  Pero  era  tan  culpable  ? . . .  Había 
caído  por  uno  de  los  más  gallardos  ejemplares  del  género  humano,  por 
an  célebre  caudillo,  por  un  prestigiado  regenerador,  por  un  deslum- 
brante rey...  mientras  él  mismo,  el  Prelado,  había  caído  en  la  tenta- 
ción con  toda  su  entereza  de  hombre,  sin  tener  las  valiosas  disculpas 
que  la  mujer  tenía:  calculador,  vano,  ambicioso,  había  soñado  con  un 
capelo  cardenalicio,  el  primero,  de  las  Américas;  se  había  creído  la  má- 
quina impulsora  del  Imperio  Mejicano;  y  al  sentirse  revolcado  en  el 
fangal  de  la  revolución,  veía  desvanecerse  en  lejanas  nieblas  turbias, 
las  sombras  purpuradas  de  Wólsey,  de  Cisneros,  de  Richelieu,  que  son- 
reían con  naofa.  Y  poco  a  poco,  al  pasearse  por  aquel  salón  suntuoso, 
con  las  manos  iíogidas  por  detrás,  su  arrogante  figura  que  sabía  dar  ai- 
roso vuelo  a  la  amplia  sotana  y  el  desdoblado  manteo  de  morada  seda, 
se  fué  inclinando,  con  la  cabeza  caída  sobre  el  hundido  pecho.  Así  fué 
visto  a  través  de  la  vidriera,  por  la  mujer  desengañada,  que  al  pronto 
le  desconoció  y  creyó  ver  a  uno  de  los  familiares  que  hubiese  entrado  en 
la  sala;  en  seguida,  mirando  con  fijeza,  echó  de  ver  qué  él  estaba  aun 
más  abatido  que  ella,  i  Oh,  ella  conservaba  todavía  su  sonrisa,  y  toda- 
vía también,  la  esbeltez  y  galanura  de  su  talle! 

Al  sonar  la  vidriera  para  dar  paso  a  la  dama,  el  sacerdote  recobró 
su  energía  y  volvió  a  erguirse. 

Ella  le  entregó  sin  decir  nada,  una  cajita  de  laca,  ricamente  in- 
crustada de  oro  y  conaUa,  una  de  aquellas  preciosidades  que  venían 
del  extremo  Ori'ente  en  la  nao  de  China.  Estaba  cerrada  y  tenía  la  11a- 
vecita  del  precioso  metal  en  la  chapa.  JEl  Obispo  la  recibió,  repitiendo  su 
promesa  de  cumplir  escrupulosamente  la  encomienda. 

— Yo  a  mi  vez  repito  a  Su  Ilustrísima, — dijo  Doña  Mercedes, — que 
no  diri'jo  dentro  del  cofrecillo  misiva  alguna  a  ese  caballero,  así  como  de 
palabra  tampoco  envío  recados  ni  recuerdos ;  pero  de  lo  que  hemos  ha- 
blado aquí,  fuera  del  tribunal  de  la  penitencia,  y  de  lo  que  voy  a  decir 
aún,  puede  Su  Ilustrísima  contarle  aquello  que  le  parezca  conveniente; 
eso  sí,  a  él  sólo  y  a  nadie  más  que  a  él.  Desde  luego  voy  a  morar  varios 
meses  en  la  hacienda  de  mi  tío  Don  Prócoro  a  inmediaciones  de  Te- 
huacán  de  las  Granadas:  allí  pasaré  mi  enfermedad  y  allí  permanecerá 
la  criatura  que  nazca,  hasta  cumplir  tres  o  cuatro  años;  permanecerá 
como  si  fuera  liija  de  mi  tío.  Más  tarde,  si  es  varoncito,  veré  que  se  le 
eduque  según  sus  inclinaciones :  si  es  devoto,  lo  haremos-  eclesiástico;  si 
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es  turbulento,  le  claremoff  una  fmca  rústica  y  será  propietario ;  no  quiero 
que  sea  militar  ni  político.  Si  por  ventura  fuere  una  chiquilla,  la  pon- 
dré al  cuidado  eficaz  de  mi  prima  Trinidad  Garibay  de  Fernández,  viu- 
da como  yo,  y  desde  hace  varios  años,  directora  de  un  Colegio  de  Niñas, 
establecimiento  muy  parecido  a  una  institución  monástica.  Allá  no  pue- 
de atraer  la  atención  de  nadie,  crecerá  como  hija  de  mi  prima,  y  cuan- 
do cumpla  los  veinte  años,  la  liaremos  religiosa  o  la  casaremos  con  algún 
hombre  honrado.  No  está  en  mi  iliano  proporcionarle  mejor  suerte. 

Volvió  a  llorar  la  pobre  señora  y  volvió  el  santo  varón  a  consolar- 
la. Poco  después  la  dejó,  citándola  para  las  cuatro  de  la  tarde  en  la  Pro- 
fesa. 

A  la  hora  señalada  entró  la  viuda  en  el  templo  de  tres  naves,  por 
la  puerta  de  costado  que  se  abría  a  la  calle  de  San  Francisco.  Inmedia- 
tamente distinguió  en  uno  de  los  confesonarios  más  ceríJtinos  al  presbi- 
terio, las  vestiduras  violáceas  del  Obispo.  Con  firme  continente  llegó  a 
ponerse  de  hinojos  de  un  lado,  y  entonces  no  fueron  las  confidencias  de 
la  dama  amistosa  ni  las  apreciaciones  de  la  mujer  de  mundo,  las  que  se 
hicieron  oít;  fue  la  conciencia  de  la  cristiana  lo  que  se  abrió  en  todos  sus 
repliegues,  como  las  hojas  de  un  libro.  ^ 

Al  terminar  aquel  acto  piadoso,  Doña  Mercedes  besó  la  mano  del 
confesor,  y  sin  decir  nada  más,  se  encaminó  a  la  calle.  Antes  de  llegar 
a  la  cancela  se  detuvo  para  arrojar  una  mirada,  la  postrera,  al  interior 
de  aquella  iglesia  donde  tanto  había  lucido  su  hermosura,  donde  tanto 
había  ostentado  su  elegancia.  En  el  mismo  instante  el  Prelado  llegaba 
al  peldaño  más  alto  de  la  puertecilla  de  comunicación  con  la  antigua 
casa  de  ejercicios  de  los  jesuítas,  y  maquinalmente  se  volvía  también 
a  envolver  con  una  ojeada  a  quien  salía  de  la  iglesia.  Ella,  vestida  de 
negro,  se  destacaba  en  la  claridad  de  la  calle  que  penetraba  por  el  pos- 
tigo. Él,  con  su  traje  morado  claro,  realzaba  su  figura  garbosa  en  el  fon- 
do oscuro  del  pasadizo. 

— ¡Qué  lástima!... — pensó  ella.— Si  este  hombre  y  yo,  hubiésemos 
marchado  de  acuerdo  en  la  cuestión  política,  hubiéramos  podido  hacer 
de  nuestro  hermoso  Anáhuac  una  gran  nación,  culta  y  floreci'ente. 

— -¡  Pobrecilla ! . . . — decía  él  para  sus  adentros. — Pudo  haber  sido 
una  Marquesa  de  Chateauroux,  siempre  impeliendo  al  país  y  al  Rey,  a 
la  grandeza  y  el  heroísmo.  ¡Si  la  mayoría  del  alto  clero  hubiese  de  veras 
querido  sostener  el  sistema  imperial!.  . .  ¡.yo  hubiera  sido  un  Alberoñi!... 
Esta  animosa  mujer  era  digna  de  un  trono. 
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La  mirada  que  cambiaron  acabó,  y  continii(3  cada  uno  su  camino. 
Sí,  aquella  fué  la  última  mirada:  nunca  más  en  la  vida  volvieron  a  en- 
contrarse el  Ilustrísimo  Don  Antonio  Joaquín  Pérez  y  Martínez  Robles, 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  y  Doña  Mercedes  Garibay  de  Olme- 
do, la  rendida  enamorada  del  primer  Emperador  Constitucinal  de  Mé- 
jico. 


CAPÍTULO  II. 
EJ  Hilo  del  Ovillo. 

Muchas  personas  tienen  la  manía  de  soliloquiar,  no  al  modo  de  los 
personajes  de  comedia  o  drama,  en  voz  alta,  gesticulando  y  si  al  caso 
viene,  en  verso ;  sino  con  la  mente,  en  prosa  y  en  la  forma  de  una  re- 
flexión o  reprimenda  que  uno  se  liace  a  sí  mismo ;  lo  que  no  obsta  para 
que  al  día  siguiente  acaso,  quien  se  dirigió  algunos  reproches,  incurra 
de  nuevo  en  las  anteriores  faltas.  Hombre  he  conocido  yo,  que  habién- 
dose reprendido  a  sí  propio  por  varias  tonterías,  aplicándose  los  epíte- 
tos de  majadero,  viejo  verde  y  otros  por  el  estilo,  volviese  a  las  andadas 
como  si  nunca  en  la  vida  hubiera  formulado  aquel  monólogo.  Amigo  de 
hacerlos  era  el  Conde  de  Valnoble,  no  con  frecuencia,  sino  de  cuando  en 
cuando,  señaladamente  al  no  tener  a  la  -vista  a  su  mujer  ni  a  otra  hem- 
bra, porque  en  habiendo  faldas  a  corta  distancia,  >Su  Señoría  no  reflexio- 
naba;  ni'  de  palabra  ni  si(|ul(:ra  in  pctto.  Pero  hay  que  hacerle  justicia: 
cuando  hablaba  •  ■  -  >  o  se  cc]ia])a  en  cara  algo  en  conciencia,  no  era 
de  los  pecadorc  ,  ií entes,  no;  que  procuraba  enmendarse.  Lo  malo 
era  que  la  Condesa  Doña  Guadalupe  "se  oponía  muchas  veces  a  la  mo- 
dificación de  la  coriduc  !  r.  erróiM^a,  y  entonces  todos  los  buenos  propósi- 
tos caían  en  tierra. 

Tres  días  despuós  de  haber  conferenciado  con  la  Señora  de  Olmedo 
y  sabiendo  ,ya  ({ue  ésta  liabía  salido  de  Méjico  tomando  el  rumbo  de  Pue- 
bla y  Tehuacán,  tuvo  el  Conde  en  su  despacho  un  severísimo  soliloquio. 

— \'a:iv)s  a  ver,  av;;'';  )  Don  CulunTO,  ¿cómo  ha  llegado  Usía  al  ex- 
trema, o.v  (¡:io  iUií!  r  .  nrr<\  eas<juivána,  una  perdida,  por  dos  veces 
le  haya  dado  ciíMies  i:v  iialjil'dad  y  experiencia,  fijándole  cuál  es  el 
deber  en  lo  rcL;r.\()  a  su  snbi-ir.í)  \)nn  Alvaro  de  Castro  Regio?  Primera 
vez,  {',iiy(n:i]i)  de  su  asiio,  (íon  (] li ari,] (lua  el  viejo  Murviedro  se  deja- 
ría sobornar,  ci-  ■           í  ácil  de  i)ui  sto  que  casi  todos  los  hom- 
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bres  tienen  su  precio.  Segunda  vez,  haciéndose  cargo  de  que  el  Marquc- 
sito  está  en  peligro  de  perder  la  libertad  y  la  vida;  no  obstante  que  la 
madre  del  mucliacho  parece  haber  tomado  cartas  en  el  juego  y  se  da 
por  satisfecha  de  lo  acontecido,  sin  manifestarse  alarmada.  ¿Y  por  qué 
ha  recibido  Usía  esas  dos  lecciones?  Sencillamente  porque  el  interés  de 
los  negocios  lucrativos,  la  balumba  de  las  intrigas  gubernamentales  y 
los  devaneos  de  la  -sociedad  corrompida ;  le  sorben  el  seso,  sin  dejarle 
tiempo  ni  ganas  de  poner  su  atención  y  su  empeño  en  sus  herederos.  Y 
he  aquí  otra  palabra  y  otra  verdad  que  sacan  a  Usía  de  sus  casillas; 
¡no!. . .  que  deberían  sacarle.  Porqiie  su  costilla  es  celosa,  necia,  díscola; 
se  ve  Usía  orillado  a  ser  imprevisor,. injusto,  desnaturalizado.  A  su  primo- 
génito, el  hijo  de  su  primer  matrimonio,  guapo  mancebo  que  ya  debe  de 
tener  veinte  o  veintiún  años,  lo  tiene  Usía  desde  hace  muchos,  deportado 
en  ultramar,  viviendo  allá  en  Madrid  entre  gente  extraña,  y  lo  que  es 
peor,  le  suministra  tan  cortas  y  tan  retardadas  sumas  de  dinero,  que  el 
pobre  mozo  ha  tenido  la  necesidad  de  buscarse  un  empleillo  del  Gobier- 
no Español  para  subsistir  con  decencia.  Todo  a  causa  de  exigirlo  así  la 
Señora  Condesa,  que  como  buena  madrastra,  odia  al  mozalbete.  ¡Pobre 
Fernando!...  !y  pensar  que  él  es  el  hered3ro  legítimo  del  título  y  los 
bienes  vinculados  del  mayorazgo  de  Valnoble!. . .  ¡Pues  no  me  ha  hecho 
sentirlo  esta  mujer?...  ¿no  me  ha  hecho  desear  que  el  hei-edero  fuese 
Guillermito,  el  liijo  habido  en  las  segundas  nupcias?  ¡Qué  injusticia!. . . . 
Dios  castiga  sin  palo :  ¡  el  niño  predilecto  no  es  más  que  el  segundón  de 
los  González  de  Monterrubio ! . . .  Y  ni  con  ér^te  me  he  manejado  como  de- 
biera: ¿no  me  aconsejó  mi  sobrino  fundar  otro  vínculo  a  favor  de  la  ra- 
ma segunda  de  >  i?  Por  desidia,  por  aturdimiento,  por  ceguedad, 
no  lo  hice  cuai.  oportuno,  cuando  todavía  estábamos  jDendientes 

de  España,  o  siquiera  cuando  teníamos  vam  monarquía  con  las  leyes  de  la 
Madre  Patria:  hoy  ya  no  es  tienn»  ].;•■  s  ¡bre  un  volean,  está  fer- 

mentando una  república  y  van  a  se.  :  .  ,  .preciados  o  destruidos  los  tí- 
tulos, la  ari«toc]'aci;i .  .  .  puede  que  hasta  la  honradez...  ¡Ah,  Don  Gu- 
tierre, Don  Gutierre!...  ¿cómo  juzg¿u'án  a  I/sía  sus  horcc^Tos ? .  .  .  Y  si 
el  pobre  Fernando  muere  do  pulinonía  en  los  Madriles,  y  si  el  Guillermi- 
to espiclia  aquí  de  saranij)L6i^  o  tos  i'erijKi,  lI  licrcdero  de  Valnoble  tiene 
que  ser  Alvaro  de  Castro  Ee<.rio,  eonio  hijo  que  es  de  Lambra  González 
de  IMonterrubio,  porque  el  mayorazgo  do  nuestra  casa  excluye  a  las  hem- 
bras, pero  no  a  sus  lii.jos  vai-oiios.  Y  c":-  <  ro  i^rosi^iUo  heredero  en  to]'cer 
grado,  ¿cómo  se  conduce  Usía  a>  todos  las  demo- 

nios :  lo  deja  Usía  en  poder  de  a.c:.  \  . íO^í,.;     j..-  un  bribón  hipócrita, 
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que  lo  meterán  cuando  menos,  en  una  de  esas  horribles  cárceles  llama- 
das conventos,  y  cuando  más,  en  un  sepulcro,  prematuramente  y  sin  glo^ 
ria.  Es  menester  enmendarse,  es  indispensable  tomar  uno  sus  medidas 
para  enderezar  estos  entuertos.  Lo  primero :  remitir  dinero  a  Fernando 
para  hacerlo  vivir  y  loquear  cual  corresponde  a  su  prosapia  y  a  sus  abri- 
les. Lo  segundo :  hacer  venir  de  Europa  luego  que  las  comunicaciones  se 
faciliten,  a  ese  primogénito  tan  pésimamente  tratado,  porque  sí  Guada- 
lupe tiene  celos,  él  no  debe  ser  la  víctima  de  tal  impertinencia.  Lo  terce- 
ro: hacer  testamento  (¡ay,  porque  ya  está  Usía  bastante  viejo  y  un  poco 
apoplético!...)  dejando  todos  sus  bienes  libres,  los  cuantiosos  ahorros 
que  no  están  sujetos  al  vínculo,  al  segundogénito,  ese  gracioso  diablillo 
que  nos  tiene  embobados.  Y  lo  cuarto,  que  no  por  contarse  en  último  ter- 
mino ha  de  realizarse  al  fin,  sino  desde  ahora  mismo :  hacer  investigacio- 
nes acerca  del  paradero  de  Alvaro,  valerse  para  ello  de  las  autoridades, 
de  los  amigos,  de  los  criados,  de  los  enanos;  aunque  para  ello  sea  preci- 
so correr  muchas  diligencias,  despilfarrar  muchas  onzas  de  oro  y  cohe- 
char a  muchos  pelafustanes.  Pues  manos  a  la  obra,  Señor  Conde ;  no  hay 
que  dormirse  en  esta  ocasión,  para  poder  más  adelante  dormir  como  un 
bendito  sin  la  molestia  de  las  dudas,  el  escozor  de  los  temores  ni  la  car- 
coma de  los  remordimientos. 

Dando  por  finalizado  el  monólogo  mental,  se  alzó  Don  Gutierre  de  su 
gran  poltrona  de  cuero  guarnecida  con  tachuelas  doradas,  y  tomando  la 
campanilla  de  sobre  la  mesa,  la  agitó  vivamente  con  movimiento  nervioso 

El  dependiente  que  escribía  en  la  pieza  anterior,  especie  de  vestíbu- 
lo del  despacho,  presentóse  con  la  pluma  tras  de  la  oreja  a  pedir  órdenes. 

— En  el  acto,  el  mozo  más  inteligente  para  hacer  mandados  

— Eligió,  Señor  Conde. 

— Pues  Eligió.  Vaya  de  prisa  al  cuartel  del  Regimiento  de  Infante- 
ría Número  Uno,  pregunte  por  el  clarín  Roque  Garcés,  y  dígale  de  mi 
parte  que  lo  necesito  con  urgencia,  que  venga  a  verme  luego  que  pueda. 

El  dependiente  se  inclinó  y  salió  del  escritorio. 

Aquel  mismo  día  por  la  tarde,  el  Conde  y  el  enano  conferenciaron 
largamente  y  comenzaron  a  disponer  sus  baterías:  pidió  Roque  por  los 
conductos  de  reglamento  una  licencia  de  un  mes  sin  sueldo,  pretextando 
una  enfermedad  de  los  riñones,  cosa  certificada  por  un. médico  de  con- 
fianza a  quien  pagó  Valnoble  su  mentira;  apoyó  el  mismo  Conde  la  soli- 
citud en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  j  sin  mucha  dilación  pudo  lograrse. 

— Ahora  sí, — dijo  al  hombrecillo, — dedícate  a  pasear  por  todo  Mé.Ü- 
co,  a  gastar  sin  econom^ía,  a  obsequiar  a  flojos  y  a  cuzcas;  yo  lastaré  de 
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buena  volniiííul  iodo  eso,  con  tal  (iiie  encuentres  el  rastro  de  mi  sobrino. 
En  averiguando  el  i)unto  donde  se  halla,  me  encargaré  yo  de  rescatarlo, 
i  Ah,  chaparro!-...  tedas  las  noches  vienes,  aunque  sea  nada  más  diez 
minutos,  a  darme  razón  de  lo  ^^estionado  en  el  día. 

— Lo  haré  como  lo  manda  el  Señor  Conde, — respondió  con  su  voz 
cliillona  el  clarincillo. 

— Toma  para  empezar,-T4-epuso  Don  Gutierre, — ahí  va  esc  chorizo 
de  pesos.  Te  vistes  de  paisano. 

Y  le  dió  un  paquetito  de  veinte  grandes  monedas  de  plata. 

El  enano  se  inclinó  tan  profundamente,  que  hubiera  barrido  el  pa- 
vimento COTI  Fii  barba,  si  no  estuviese  afeitado  desde  su  entrada  en  la  mi- 
licia. 

—Mientras  te  lanzas  a  rastrear  por  las  calles,  escribiré  al  que  sea 
alcalde  actualmente  del  pueblo  de  Cascajo,  pidiéndole  noticias  suyas  y 
despacharé  un  propio  a  la  hacienda  de  Metlac,  con  una  epístola  para  mi 
Iiermana.  Ella  no  me  dará  luz  alguna;,  pero  el  emisario  venteará  a  Don 
Alvaro  y  al  diablejo  cabezón.  ¿Sabes  tú  cuál  es  la  tierra  de  éste? 

— Sí.  Cuando  estábamos  en  Metlac  lo  dijo  varias  veces.  También 
cuando  íbamos  de  Ceca  en  Meca  con  el  circo.  Es  de  Tajimaroa. 

— Tajimaroa?. . .  Creo  que  es  un  poblacho  rabón  de  allá. . .  por  Mi- 
choacán.  ¿Y  sabes  cómo  se  llama  el  zambo  ése?  Porque  supongo  que  Cas- 
cajo es  simple  apodo. 

— Se  llama  Esmeregildo. 

— i  No  ! . . .  ¡si  eso  es  un  disparate ! . . .  Será  Hermenegildo. 
— Pues  como  lo  disponga  Usía. . .  Él  dijo  Esmeregildo. 

—¿Y  el  apellido? 
— Azpilicueta. 

— ¡Caramba!...  ¿qué  otro  desatino  será  eso?  Pero  lo  pondré  así  en 
la  carta  dirigida  al  Señor  Alcalde.  Esmeregildo  Azpilicueta,  alias  Casca- 
jo... .  ¡Ni  al  diablo  se  le  ocurre!.  . .  Que  avisen  si  ha  parecido  por  aque- 
llos rumbos,  para  dispamrtc  sin  tardanza  en  busca  suya.  Esmeregildo  Az- 
pilicueta, . . .  Voy  a  apuntarlo;  si  no,  se  me  olvida.  ¡Azpilicueta!. ...  El 
nombre  más  feo  de  todos  cuantos  conozco. 

Escribió  en  efecto  Don  Gutierre  una  carta  muy  atenta  al  buen  Al- 
calde de  Tajimaroa,  y  aunque  tardó  en  llegar  la  respuesta  muchos  días 
(las  valijas  del  correo  iban  entonces  en  diligencia,  a  lomo  de  muía  o  a 
espaldas  de  indio),  el  dicho  funcionario  habíase  apresurado  a  redactar- 
la con  preámbulos  y  cortesías,  para  decir  en  resumen,  que  Cascajo  no 
había  llegado  a  su  tierra,  donde  ya  nadie  le  conocía,  ni  había  en  el  pue- 


blo  ni  en  muchas  leguas  en  contorno  enanos  cabezones  de  ninguna  clase. 

Igual  resultado  dió  el  viaje  del  propio  a  Orizaba,  Metlac  y  Córdoba, 
llevando  cartas  y  recados  para  Doña  Lambra  y  otras  personas;  nadie  da- 
ba noticias  del  Marquesito  ni  del  animalejo,  ni  pudo  el  propio  husmear 
nada  relativo  al  uno  o  al  otro,  por  más  que  rastreó,  según  aseguró  al 
Conde,  poniendo  la  nariz  y  el  hocico  en  el  suelo,  como  los  perros  finos.  La 
Marquesa  contestaba  con  el  mayor  desabrimiento,  que  al  no  tener  ella  in- 
quietud por  la  suerte  actual  y  futura  de  su  liijo,  no  debía  tenerla  Don 
Gutierre,  a  quien  reiteraba  sus  ruegos  de  no  insistir  en  meter  mano  en 
masa  de  pastel  ajeno. 

—¡Van  a  volverme  loco!... — exclamó  el  noble  caballero  al  leer  tal 
cosa. — Entre  una  madre  tiránica  y  ticuca,  y  una  viuda  bachillera  y  mun- 
dana, me  traen  más  aturrullado  que  un  tonto  en  vísperas.  Veremos  sí  Ro- 
quete en  sus  luchas  alcanza  mejor  éxito. 

Roquete  andaba  por  todo  Méjico  y  se  introducía  en  todas  las  pul- 
querías, todos  los  figones  y  todas  las  tiendecillas  de  tlacos,  indagando  si 
algo  sabían  en  tales  lugares,  del  otro  enano  y  su  última  residencia;  mas 
por  donde  rondó  con  mayor  porfía  fué  por  las  calles  del  Indio  Triste  y 
las  adyacentes,  por  vivir  en  una  de  las  mencionadas  Doña  Encarnación 
y  Don  Bermudo. 

En  una  zapatería,  en  un  fonducho,  en  un  expendio  de  pan,  conocían 
a  Cascajo,  y  aseguraron  que  hacía  más  de  un  mes  que  no  le  veían.  En  el 
tendejón  de  la  calle  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  dijo  una  vieja  gorda  que 
el  enano  era  muy  amigo  del  pulquero  de  Montealegre.  En  esta  calle,  el 
vendedor  de  pulques  corroboró  lo  dicho  por  la  vieja;  pero  sostuvo  que  su 
amigóte  el  cabezón  había  desaparecido  hacía  varias  semanas  sin  despe- 
dirse de  él  ni  explicar mada.  En  la  tiendecilla  .situada  en  la  esquina  de 
Santa  Inés  y  el  Correo  Mayor,  una  damisela  muy  remilgada  que  tenía  en 
las  sienes  redondos  chiquiadores  de  papel  negro,  y  despachaba  tras  del 
mostrador  chocolate,  bizcoclios  y  globos  de  chicle  de  vivos  colores;  dió  el 
informe  de  que  toda  la  servidumbre  de  la  casa  de  los  Castro  Regio  había 
sido  cambiada  de  golpe :  ella  lo  sabía  porque  la  cocinera  nueva  le  com- 
praba el  chocolate  para  Don  Bermudo  y  su  hermana,  y  le  había  revelado 
que  en  la  casa  alguno  había  robado  algo,  pues  el  mismo  día  fueron  despe- 
didos todos  los  criados.  El  Conde  infirió  de  ello  que  con  tal  medida  se  ha- 
bían propuesto  aquellos  señores  evitar  que  los  sirvientes  pudieran  sumi- 
nistrar datos  relativos  al  enano. 

Una  mañana  quiso  Roque  dar  un  paso  atrevido:  aceehó  desde  la 
puerta  de  una  haialatería,  de  cuyo  dueño  habíase  hecho  amigo,  un  mo- 
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mentó  propicio  p;ira  j'.ablar  al  portero  do  Don  Bermuclo.  Vio  salir  al  se- 
ñor, de  traje  verde  oliva,  dit  ])as;ón  y  <:-uantes;  le  siguió  a  cierta  distan- 
cia por  la  calle  de  la  Moneóla,  y  vi  i  i-c/ite  de  palacio,  hasta  verle  entrar  en 
éste,  y  calculando  que  iba  a.  niover'  al<.»'una  intrij^-a  en  uno  de  los  ministe- 
rios- volvió  prontamente  a  su  espionaje,  sabedor  por  haber  observado 
oft-os  días,  que  hi  dama  devota  ilja  comunmente  p  misa  de  once  al  Perdón 
y  de  allí  a  pasear  por  Plateros  o  hacer  visitas.  Lo  mismo  sucedió  aquel 
día:  Doña  Encarnación,  de  saya  de  sfeda  y  mantilla  negra,  salió  de  la  casa 
a  poco,  mustia  como  si  no  supiera  quebrar  un  pl;ito,  llevando  rosario  y 
libro  de  rezos  en  las  manos  medio  cubiertas  con  mitones  de  rejilla  tam- 
bién negra.  JUa  solterona  doblaba  apenas  la  esquina,  dirigiéndose  a  la  Ca- 
tedral, cuando  Roqu^,  rcsueltameiilc,  y.v  avistó  con  el  cancerbero. 

— ¿Quiere  usté  liacerme  la  graci'a  de  llamarme  al  señor  Cascajo? 

— No,  señor;  aquí  no  hay  cascajos,  sino  personas,  y  yo  no  estoy  pa- 
ra hacerle  gracias  a  ninguno. 

Desde  luego  Roquete  echó  de  ver  que  el  portero  era  un  viejo  muy 
agrio  y  quizá  estaba  aleccionado  por  sus  amos ;  pero  advirtió  a  poco  que 
estaba  pobremente  vestido  y  tenía  el  calzado  roto. 

— Oiga  usted, — dijo  poniendo  un  par  de  pesos  en  la  mugrienta  ma- 
no del  vinagre  ;~si  v  >  ]'ay  aquí  ningi'  -=  ■.-;ijo,  le  ruego  me  diga  dónde 
podré  ver  al  port  estuvo  ant;  :      o  a  la  recamarera  o  al 

mozo. 

— ¿Y  usté  qué  se  afigiira?.  . — replicó  el  viejo  introduciendo  los  du- 
ros en  el  bolsillo  del  pantalón  deteriorado. — Yo  no  me  dejaré  sobor- 
niarme. 

i 

— No;  lo  que  me  afiguro  es  que  sin  dejarse  soborniar,  ya  usté  apechu- 
gó con  los  dos  pesos. 

— Usté  ¿pa  qué  me  los  regaló  ?.  .  .  ¿Ya  se  arrepiente?  Lo  que  se  da  y 
se  quita,  viene  el  diablo  y  lo  desquita. 

— De  veras.  Está  usté  muy  versao.  .  .  .  Por  eso  no  oniero  quitarle  los 
dos  pesos,  sino  darle  otros  dos.  Mire].  ji  blancos,  tan 

brillantes...  ¡parece  cada  uno,  luna  li-:  .:  r;       no  quiero  sobor- 

niarlo.  fSi  los  am(n>  le  lian  diclio  que  iio  {[  ;,;cs  dcd  enano  Casca.io, 

pues  no  los  dé:  ya  no  le  p¡-e-';nito  nada  de  ese  biciio ;  déme  no  más  las 
señas  del  otro  señor  que  estuvo  en  la  portería. 

15 
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— A  ver:  deque  los  pesos. 
— Deque  primero  las  señas. 

~¿Es  usté  desconfiao?  ¿qué  cara  me  ha  visto f 

— De  hombre  de  bien,  pei'o  muy  necesitado. 

— Pos  tiene  razón.  ^ 
— Pos  dígame  eso. 

— Y  yo  ¿qué  voy  a  saber  del  otro  sin  vergüenza? 

— Ya  sabe  usté  algo:  que  lo  es,  y  usté  también;  por  eso  dice  el  otro. 

— ¡Vayase  en  hora  mala  y  no  me  esté  moliendo! 

— Me  voy,  con  los  pesos,  y  le  advierto  que  son  cuatro,  porque  le  da- 
ría estos  ahora,  y  otros  dos  a  la  tarde,  cuando  me  hubiera  cerciorado  de 
ser  exacto  el  informe.  ¡  Mírelos ! . . .  Y  adiós. 

— Oiga. 

—¿Dónde? 

— Si  no  lo  sé. 

— Sí  lo  sabe:  los  porteros  despedidos  les  dan  su  dirección  a  los  que 
llegan,  para  comunicarla  a  los  compadres  que  vuelvan  a  buscarlos. 
— El  otro  se  fué  antes  de  que  yo  me  destinara. 
— Pero  luego  vino. 
— ¿Cómo  lo  sabe  usté? 

— Me  lo  dijo  la  chalupera  de  la  pulquería  de  allá  adelante.  Vino  a 
ver  a  usté  para  avisarle  que  sus  compadres  de  Mejicalzingo,  han  de  vol- 
ver en  busca  suya,  porque  le  deben  Unos  medios. 

— Y  la  chalupera  ¿de  onde? 

— Saliendo  de  aquí,  el  hombre  se  lo  contó,  al  estarle  comprando  unas 
enchiladas  muy  buenas,  para  saborearlas  con  una  jicara  de  pulque. 

— ¡Misté  cómo  se  enredan  las  cosas!. . . 

— ¿Qué  sucede?. . .  ¿lo  dice  o  no  lo  dice? 

— ¿Pero  sin  falta,  a  la  tarde?. . . 

— Trayendo  eso,  para  completar  la  media  docena. 

■ — ¿  Palabra  ? . . . 

— Píilabra. 

— Calle  de  Tumbaburros,  número  cinco,  en  la  accesoria  de  carpmte- 
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ría.  Detrás  del  taller  hay  una  pieza  con  puerta  al  patio.  Allí  está  arrimao 
en  compañía  de  su  mujer.  El  carpintero  es  su  cuñao. 

— Y  él,  ¿cómo  se  llama 

— Creo  que  Mariano. 

— ¿Mariano  de  qué? 

— No  sé  el  apelativo. 

— ¿Conque  Tumbaburros,  cinco? 

— A  ver  la  mosca. 

— Aquí  la  tiene :  trato  es  trato. 

Roquete  dio  el  dinero  y  se  fué  a  toda  priesa  con  rumbo  a  la  plazuela 
de  San  Juan,  de  la  cual  parte,  hacia  el  Poniente,  la  calle  de  Tumbaburros. 
La  distancia  era  larga :  había  que  atravesar  medio  Méjico,  y  él  con  su 
cuerpecillo,  daba  los  pasos  muy  cortos.  Mas  la  buena  voluntad  suplía  en 
él  a  las  condiciones  físicas :  después  de  trotar  un  rato  como  perro,  se  halló 
en  el  punto  designado. 

Por  estar  buscando  con  la  vista  el  letrero  de  la  carpintería,  se  des- 
cuidó, dando  ocasión  a  que  un  aguador  desmañado  se  le  fuera  encima, 
dándolé  un  golpe  con  el  chochocol  en  un  hombro,  lo  que  le  hizo  caer  boca 
abajo  en  el  empedrado. 

Levantóse  al  punto,  porque  era  ágil,  increpando  al  aguador  con  una 
sarta  de  obscenidades;  en  tanto  que  varios  léperos  y  algunas  verdule- 
ras se  reían.  El  barrio  de  San  Juan  era  concurrido  por  las  ventas  de  la 
plazuela,  menos  surtida  es  cierto,  que  el  mercado  del  Volador  y  tambiéÜ 
algo  menos  que  la  plaza  de  la  Merced. 

— Chaparrito, — dijo  una  china  de  rebozo  terciado  y  grandes  aretes 
semejantes  a  ruedas  de  cañón, — ¿cómo  no  quiere  que  lo  tumben?. .  .■  ¡pos 
no  vido  el  letrero  de  la  calle? 

Roque  la  llamó  por  las  cuatro  letras,  sin  enojarla  por  ello :  la  china 
soltó  una  ruidosa  carcajada  y  siguió  comprando  fruta. 

¿Carpintería?...  Sí,  había  un  rótulo  de  carpintería  en  el  número 
cinco ;  pero  la  accesoria  estaba  cerrada.  El  cuarto  interior  anexo  a  ella, 
cerríido  también.  La  encargada  (de  cuidar  la  casa)  refirió  al  enano  que 
los  carpinteros  se  habían  ido  a  Popotla,  con  la  contrata  de  hacer  las  puer- 
tas de  un  mesón,  y  como  era  obra  dilatada,  se  llevaron  toda  la  familia, 
todos  los  útiles,  y  vaciaron  las  piezas. 

¿Popotla?....  Un  pueblecillo  que  está  al  Noroeste;  ya  Roque  Gar- 


ees  lo  conoeía;  donde  está  el  alinehuete  de  la  Noche  Triste/ ¿Qué  ca- 
lle?... ¿qué  número?...  La  encargada  no  pudo  decirlo;  pero  era  allí, 
en  el  mesón  nuevo  que  estaban  acabando  de  construir :  cualquiera  de 
los  vecinos  indicaría  el  sitio. 

Tomó  el  hombrecillo  alquilado  un  carretón  de  ladrillero :  de  vacío 
regresaba  a  Tacuba,  le  fué  proporcionado  con  una  friolera...  y  hala, 
hala,  dando  tumbos  y  sufriendo  vaivenes,  como  quien  va  persiguiendo 
a  la  Fortuna,  llegó  al  mediodía  al  pié  del  árbol,  en  donde  según  es  fa- 
ma, sentóse  Hernán  Cortés  a  llorar  su  mala  suerte. 

Pronto  le  indicaron  el  lugar  del  mesón  nuevo :  iba  a  ser  un  paraje 
destinado  a  los  arrieros,  las  muías  y  los  pollinos.  Allí  preguntó  si  esta- 
ba un  dicho  Mariano,  cuñado  del  carpintero  conchabado  para  hacer  las 
puertas.  Allí  estaba:  a  falta  de  otro  quehacer,  se  aficionaba  a  tirar  de  la 
sierra  y  aun  a  manejar  escoplos  y  formones.  En  el  segundo  patio  habían 
sido  instalados  los  bancos,  aparatos  y  herramientas  de  la  carpintería, 
para  el  buen  desempeño  de  la  obra  contratada.  ' 

Mariano,  en  mangas  de  camisa,  chorreándole  el  sudor  por  la  fren- 
te, soltó  la  sierra  y  acudió  al  llamado  del  visitante  ;■  a  pesar  de  verle  con 
cierto  desprecio,  por  la  pequeñez  de  su  talla.  Mas  el  hacer  una  pausa  en 
el  pesado  trabajo  a  que  no  tenía  muclia  costumbre  de  entregarse,  no  le 
venía  mal;  y  fuera  de  esto,  el  desdén  fué  convirtiéndose  en  la  estima- 
ción más  viva,  conforme  le  fué  mencionado  el  fonducho  de  la  próxima 
esquina  y  se  le  hizo  la  oferta  de  tomar  en  él  unos  tacos  y  unos  peneques 
sancochados  por  la  fritanguera  del  umbral,  más  algunos  tragos  del  te- 
pache excelente  vendido  en  el  mostrador  por  el  enteco  fondista.  Un  me- 
jicano de  la  ínfima  plebe,  no  resiste  a  tales  tentaciones.  Ni  su  mujer 
tampoco :  apenas  llegaban  Ivoque  y  Mariano  al  fonducho,  cuando  ya  la 
Señora  Leandra,  mal  perjeñada  y  con  el  rebozo  cayéndosele  hasta  la 
cintura,  les  iba  pisando  los  talones. 

No  fué  difícil  liacer  hablar  a  la  feliz  pareja:  descontento  Mariano 
por  haber  sido  lanzado  de  su  puesto  sin  haber  dado-  motivo ;  resentida 
Leandra  porque  se  veía  obligada  a  vivir  con  la  mujer  de  su  hermano, 
más  joven  y  más  inteligente  que  ella ;  se  desataron  en  improperios  con- 
tra la  gazmoña  Doña  Encarnación  y  el  adusto  Don  Bermudo :  para  ellos 
el  señor  había  jugado  y  perdido  una  alhaja  de  diamantes  de  la  solterona 
hipócrita,  de  allí  tomó  ella  pié  para  creer  que  alguno  de  los  domésticos 
la  había  robado,  y  en  la  incertidumbre  de  quién  sería  el  ladrón,  los  des- 
pidieron a  todos. 
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El  enano  los  dejó  desahogarse  mientras  comían  y  bebían;  pero  al 
notar  que  nada  más  tenían  que  decir,  y  que  empezaban  con  las  repeti- 
ciones, les  pidió  noticias  de  Cascajo.  Nada  pudieron  decirle  respecto  a 
su  paradero :  había  quedado  en  la  casa  de  los  Castro  Regio,  y  cuando 
Mariano  volvió  con  objeto  de  recomendar  al  nuevo  portero  decir  su 
diirección  a  los  compadras  de  Mejicalzingo,  no  había  visto  al  enano  in- 
dio ni  le  habían  hablado  de  él. 

— Es  urgente  para  mí  encontrarlo, — dijo  Roque: — tengo  precisión 
de  entregarle  un  dinero  remitido  por  nuestra  ama  la  Señora  Marquesa. 
Si  no  lo  entrego,  pueden  creer  que  quiero  cogérmelo.  Si  ustedes  lo  ven, 
avísenle. 

Roque  mentía  con  la  mira  de  llegar  a  despertar  la  codicia  de  Cas- 
cajo, si  por  acaso  le  llegaba  la  mentira  una  vez  puesta  la  codicia  en  jue- 
go, era  inconcuso  que  se  conseguiría  la  entrevista  deseada. 

— Pierda  usté  cuidado, — respondió  Mariano, — si  logramos  verlo,  se 
lo  avisaremos. 

— Oigasté, — intervino  Leandra, — ¿no  sería  mejor  que  nos  deJ'arasté 
esos  tlacos  pa  entregárselos  al  chaparro  en  cuanto  que  lo  devisemos? 

— No, — contestó  Roquete, — no  sea  que  ustedes  me  quieran  hacer 
guaje. 

— ¡ Madre  Santísima  de  Guadalupe  1 . . .  ¡Ni  que  fuéramos ! . . . 

— Sí,  ya  sé,  son  gente  muy  honrada. . .  pero  también  tengo  que  dar 
un  recado  muy  largo. . .  Si  me  encuentran  a  Cascajo,  o  por  medio  de  los 
servicios  de  ustedes,  yo  lo  encuentro,  cuenten  con  una  buena  gala. 

— Pues  oigasté,  él  tenía  muclia  alnistá  con  dos  muchachas  lavande- 
ras de  por  la  Verónica,  mujeres  de  rompe  y  rasga,  ¿se  hace  usté  cargo? 

—Sí,  ya. 

— Con  un  mozo  de  la  casa  del  Señor  Cervantes,  allá  de  la  misma  ca- 
lle del  Indio  Triste,  se  las  llevaba  a  pasear  algunas  tardes  de  fiesta... 
Ruidosas  ellas . . .  sinvergüenzas  ellas ....  Volvían  al  oscurecer  con  sus 
coronas  de  adormklcras  y  de  clavellinas...  a  veces  empulcados  los  cua- 
tro. 

— ¡Entonces,  iban  al  paseo  de  la  Viga !. . . 

— A  la  Viga  o  a  Ixtacalco,  a  lo  largo  del  canal  de  Santa  Anita,  ¿sa- 
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busté.  ...  De  allá  vienen  todos  con  ramos  y  coronas  de  flores.  ¿Usté  no 
es  de  Méjico,  verdá?.  . .  .  Luego  so  conoce. 

•■ — No,  no  soy  de  aquí;  pero  hace  ya  tiempo  que  anclo  por  estos  rum- 
bos. Conque,  ¿esas  mujerzuelas  pudieran,  cree  usted,  ponerme  sobre  la 
pista  de  mi  amigo  ? 

— Pero  ¿qué  sucede?...  Si  por  este  rastro^que  le  señalo,  al  cabo  lo 
jalla,  ¿nos  dará  usté  las  albricias? 

— Se  lo  prometió. 
— ¿Por  éstas?. . . . 

La  mujer  con  los  dedos  de  ambas  manos  hizo  las  cruces  y  las  besó 
con  ruido. 

— Por  éstas, — repitió  ^Roquete  besando  también  sus  propios  dedos. 
— Ahora,  los  nombres  de  esas  coscolinas. 

— Mariquita  y  Odilona.  ^ 
— ¿Dónde  viven? 

.^En  una  vecindá  que  tiene  lavaderos  en  el  patio,  no  sé  en  cuál  de 
las  calles  de  la  Verónica,  ¿sabusté?.  . . .  siguiendo  la  derechura  de  la 
plazuela  de  Loreto  a  San  Antonio  Tomatlán. 

— Iré  de  casa  en  casa,  daré  con  ellas  y  con  el  mozo . . .  Muchas  gra- 
cias... Ahora  me  despido. 

— ¡Qué!. ./.  ¿se  vasté  mérito  a  la  hora  de  comer? 

— ¿De  comer?...  ¡pues  no  hemos  comido  yia?... 

— ^Sí,  bueno,  un  puntalito  pa  hacer  boca;  pero  la  comida  en  regla, 
de  sopa,  mole,  frijoles  y  pulque,  no  la  hemos  hecho  tuavía. 

— ¡Ah,  ¿quieren  ustedes  todo  eso?  

— Pos  si>  usté  quiere  ofertarnos . ... 

— Pero  ¿  dónde  habrá  esas  cosas  ? . . . 

— Aquí, — dijo  el  enteco  fondista  interviniendo  oficioso. — Tenemos 
hoy  un  mole  de  gallina  y  carne  de  puerco,  de  chupafse  los  dedos. 
— ¿Y  chicharrones,  Don  Blas? — preguntó  Leandra. 
— Acabaditos  de  frir. 

Ante  declaraciones  tan  comprometedoras,  Roque  no  tuvo  que  ob- 
jetar: pasó  con  sus  nuevos  amigos  al  comedor  de  la  pequeña  fonda  y 
les  costeó  la  com?da ;  sucediendo  a  continuación  lo  que  entre  gentuza  erá 
natural  que  se  verificara,  achisparse  los  tres  compañeros  de  mesa  por  las 
repetidas  libaciones  de  un  riquísimo  pulque  curado  con  almendra,  yema 
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d<;  huevo  y  azúcar,  el  cual  cayendo  encima  del  chicharrón  y  el  mole,  caía 
mejor  que  un  aj^uacero  en  tierra  seca.  A  consecuencia  de  esto,  las  inves- 
ti<^'acioncs  del  enano  quedaron  en  suspenso  durante  aquella  tarde. 

¡  Oh,  pero  a  la  mañana  siguiente  emprendió  su  tarea  con  nuevo  ar- 
dor!... Al  encaminarse  a  la' vivienda  de  las  dos  lavanderas  de  conduc- 
ta escandalosa,  llamó  a  la  puerta  del  Señor  Cervantes  con  propósito  de 
adquirir  algún  apunte  respecto  a  Cascajo,  del  mozo  José  Luis,  compin- 
che suyo  de  locuras  y  devaneos.  ¡Otra  testerada!...  ¡ya  José  Luis  no 
formaba  entre  la  servidumbre  de  la  mansión  señorial!  Por  una  riña  con 
el  cochero,  había  sido  separado  hacía  más  de  una  quioicena.  ¿A  dónde 
había  ido?. . .  Nadie  allí  j)odía  indicarlo.  Volvió  Roque  a  tomar  su  trote 
cochinero  para  enfrascarse  en  las  calles  de  la  Verónica.  ' 

Un  patio  con  lavaderos...  Primer  zaguán,  nada...  segundo,  tam- 
poco... Así,  asomándose  por  las  entradas  abiertas,  fué  recorriendo 
aquellas  pobres  habitaciones  de  gente  bajá...  hasta  que  por  fm  de  em- 
peño, descubrió  una  fuente,  un  prolongado  pretil  con  hondonadas  y  ba- 
teas con  jabonadura,  en  un  largo  empedrado.  Sin  más  vacilación,  zam- 
póse dentro  del  patio,  dirigiendo  la  palabra  a  un  grupo  de  mujeres,  to- 
das, por  las  trazcis,  lavanderas  de  oficio. 

— ¿  Mariquita  y  Odilona  ? . . . 

Rispidas  carcajadas  en  coro  fueron  la  respuesta  de  las  mujeres  a  la 
interrogación  del  enano. 

— Buenos  días  tengan  todas  ustedes, — dijo  él  muy  formal. — ¿No 
me  hacen  el  favor  de  darme  a  conocer  a  las  dos  chinitas  por  quienes  pre- 
gunto ? 

— Es  un  vecino  del  suelo, — observó  una  jamona  de  tez  morena  muy 
tostada. 

— Es  un  chango, — agregó  una  mozuela  desvaída. 

— Parece  que  éstas  tienen  amista  con  todos  los  pingos, — completó 
una  cacariza  mofletuda: — antes  las  venía  a  ver  un  pingo  de  color  de 
chocolate,  y  ora  viene  uno  de  color  de  atole  con  panocha. 

Y  todas  soltaron  nuevas  risotadas.  , 

— No  liay  que  burlarse  de  ninguno,  señoras, — replicó  Roque  grave- 
mente,— sin  saber  quién  es  y  qué  quiere.  Yo  vengo  de  paz,  con  intencio- 
nes de  repartirles  fruta  muy  buena  de  la  que  tiene  el  frutero  de  la  es- 
quina. 
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—A  vor:  (-a  que  no  lo  lia  ce? 
— ¡Ándele!  ■ 

Volvió  Roque  a  la  entrada  de  la  casa  y  i^almot cando,  llamó  a  un 
azteca  que  vendía  en  realidad  fruta  excelente  en  un  cesto  plano  apoyado 
en  el  recantón  de  la  esquina  próxima. 

Todas  las  lavanderas  se  acercaron  al  zaguán,  verdaderamente  cu- 
riosas, en  tanto  que  el  hombrecillo  picado  en  su  amor  propio  por  las 
burletas,  quería  echarla  de  garboso  para  imponerse  en  el  ánimo  de  ellas, 
como  persona  de  consideración  y  de  estima. 

— ¿Quién  me  llama? — interrogó  el  vendedor  de  pitallas,  mameyes, 
naranjas  y  plátanos. 

— Yo, — respondió  el  enano, — para  comprarle  toda  su  fruta:  ponga 
la  canasta  en  el  escalón,  y  ustedes,  niñas,  repartan  entre  todas,  su  con- 
tenido. 

— Es,  que  todo  vale  tres  pesos  cuatro  reales, — objetó  el  frutero  va- 
cilando desconfiado. 

Ostentoso  Roquete  sacó  del  bolsillo  del  chaleco  cinco  o  seis  pesos, 
y  los  echó  al  aire  un  corto  treclio  para  volver  a  recibirlos  en  la  mano, 
produciendo  el  argentino  ruido  capaz  de  enloquecer  a  mucha  gente. 

Como  por  encanto  cambió  todo.  El  vendedor  puso  el  canasto  en  el 
suelo  del  zaguán  a  disposición  de  las  mujeres,  mientras  casi  todas  éstas 
se  agruparon  en  cuclillas  alrededor,  para  coger  las  piezas  del  exquisito 
comestible.  - 

— ¡Miren  qué  fondeado  está  el  chaparrito!.  • . . — exclamó  una  vieja. 

— Con  razón  desde  el  principio  a  mí  me  pareció  tan  encantóse,  ob- 
servó la  señalada  de  viruelas. 

Dos  mozonas,  una  cejijunta  y  con  bozo ;  la  otra  de  pupilas  de  un 
verde  amarillento,  a  pesar  de  tener  ella  la  piel  trigueña;  vestidas  am- 
bas con  enaguas  de  indiana,  camisa  de  manga  corta  y  pañuelo  al  cuello ; 
permanecieron  de  pie,  sin  llegarse  a  la  golosina;  una,  quitándose  el  ja- 
bón de  las  manos;  la  otra,  prendiendo  en  la  cintura  la  extremidad  de  las 
trenzas.  ^ 

— ¿Ustedes  son  Mariquita  y  Odilona? — preguntó  Roque  con  intui- 
ción admirable. 

— ¡  Qu''  buen  ojo  tiene!... — dijo  ]a  del  bigotito. 
— Servidoríis  de  usté,' — añadió  la  de  ojos  claros» 
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— Servidoras  de  Dios,  mi  alma, — ^^replicó  Roquete. — Me  alegro  de 
encontrarlas,  porque  vamos  a  ser  muy  amigos. 

— ¡Ah  qué  usté!... — dijo  Mariquita  riendo. 

— ¿Pues  qué  se  le  ofrece! — demandó  disim'ulada  la  Odiíona. 

— Darles  a  lavar  mi  ropa, — contestó  el  pigmeo ; — pero  eso  será  la 
otra  semana.  Hoy  sólo  vine  para  conocerlas  y  saber  si^  nos  avenimos.  Me 
las  ha  recomendado  un  compañero  desde  hace  tiempo ;  sino  que  he  te- 
nido quehaceres  y  vengo  hasta  ahora. 

— ¿Y  quién  es  el  compañero  ése? 

— Cascajo,  o  digo,  Esmeregildo  Azpilicueta. 

—¡Oh!... — exclamó  la  Odilona  poniéndose  hosca. — ¡Semejante  co- 
chino!... Después  de  maltratarme,  quedó  a  deberme  cuatro  pesos. 

— Y  a  mí  dos, — agregó  Mariquita  con  desprecio. — ¡Y  me  pegó  un 
moquete ! . . .  No  es  más  que  un  lépero. 

— De  veras  que  sí, — dijo  Roque  muy  serio. — Yo  pagaré  a  ustedes  lo 
que  les  debe,  porque  tengo  dinero  suyo :  se  lo  manda  una  señora  en  cuya 
casa  servimos.  Yo  les  pagaré ;  pero  es  menester  que  me  ayuden  a  dar  con 
el  muy  meco.  ¿Por  qué  se  peleó  con  ustedes? 

— Porque  le  hicimos  burla  cuando  nos  contó  que  iba  a  casarse. 

— ¡Oiga!...  ¿casarse?...  ¿y  con  quién?...  ¿y  dónde? 

— Con  una  de  un  pueblo,  india  como  él. 

— Pero  ¿dónde? 

Eso  era  lo  que  interesaba  a  Roquete,  ¿dónde? 

— ¿Dónde,  tú? — preguntó  Mariquita  a  su  consocia. 

— Creo  que  en  Atzcapotzalco. 

— No,  si  era  por  las  lagunas. 

— Pues  Ixtacalco. 

— Tampoco.  Ya  se  me  olvidó... 

— ¡Recuérdenlo!... — instó  el  enano  con  cierta  ansiedad. — ¡Recuér 
denlo  ! . . .  ¿  Quién  nos  lo  pudiera  decir  en  el  acto  ? 
— Oye,  tú:  ¿no  lo  sabrá  Señor  Chiperro? 
— Puede  que  sí :  como  se  llevaban  tanto . . . 
— ¿Quién  es  el  Señor  Chiperro? 

— El  temaxcalero  de  la  vuelta,  ahí,  en  la  calle  de  la  Tecumaraña, 
¿sabe  usté?. . .  Ahí  en  los  baños. 
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—No. 

— Son  unos  baños  de  ni  id  a  niu'^rto. 

— ¿Pero  esc  Chiperro  se  llalla rá  enterado?... 

— Pues  él  bañaba  a  Jlíaseajo  en  el  temaxcaj.  ...  Se  hacían  valeduras 
uno  a  otro...  Como  también  es  indio  de  allá,  de  por  Maravatío.. . . 

— Vamos  a  verlo  ahora  mismo.  ¿Qulei-en  acom-pañarmc?. . .  Sepan 
que  conmigo  no  pierden  su  tiempo  de  balde;  tienen  mi  cariño  y  mi 
bolsa. 

— ¿Vamos,  tú?. . . 

— Pues  vamos. 

Las  dos  mujerzuelas  recogieron  la  ropa  enjabonada  y  entraron  en 
su  cuarto  en  busca  de  los  rebozos ;  al  tiempo  que  el  expedito  Garcés,  pa- 
gaba al  frutero  y  cambiaba  algunas  bromas  con  las  otras  lavanderas. 

De  aquella  mañana  en^ adelante,  fué  personaje  de  gran  prestigio  en 
todo  el  vecindario. 


CAPÍTULO  III. 


Prosecución  de  la  Pesquisa. 

El  temaxcalero,  hombre  111113^  entendido  en  la  bre<ía  del  vulgo,  a 
juzgar  por  su  expedición  en  el  habla  y  los  movimientos,  dió  muchas 
luces  a  Roquete  acerca  del  abrutado  individuo  a  quien  buscaba.  Era  el 
bañero,  menor  de  cuarenta  años,  susceptible  por  consiguiente  de  ceder 
a  las  tentaciones  de  la  carne;  tenía  figura  bastante  regular  para  ser  de 
origen  tarasco,  muy  capaz  por  lo  tanto  de  ser  bien  quisto  por  las  dos 
hetairas  criollas;  y  si  estaba  simplemente  vestido  de  camisa  y  calzón  de 
manta  blanca,  con  ceñidor  de  lana  ^carmín,  y  sombrero  de  palma;  te- 
nía la  cualidad  de  ser  muy  aseado  en  su  persona  y  de  tener  mu}'  limpia 
su  ropa.  Pretextando  ocupaciones,  pidió  permiso  a  la  señora  que  tenía 
los  baños  a  su  cargo,  para  ir  a  desempeñarlas,  ofreció  volver  dentro  de 
cuatro  o  cinco  días,  y  cuando  se  hubo  calzado  un  par  de  huaraches  nue- 
vos, flexibles  y  rechinantes,  salió  de  excursión  en  compañía  de  Roque, 
Mariquita  y  Odilona. 

Recordaba  haberle  dicho  Cascajo  su  determinación  de  casarse  con 
una  indezuela  de  orillas  de  las  lagunas,  con  cuya  madre  había  tratado 
de  la  compra  de  una  chinampa;  mas  no  le  había  oído  el  nombre  del  pue- 
blo en  que  la  familia  estaba  radicada. 

— Tlalmanalco, — sugirió  Mariquita. 

— No,  ese  no  está  junto  al  agua, — respondió  Chiperro. 

— Nonoalco, — insistió  la  moza  cejijunta. 

— No, — replicó  su  compañera, — estoy  segura  de  no  ser  ese. 

— Alguno  que  .  acaba  en  aleo. 

— Chalco,  Tulyehualco . . . 

— No  es  fácil  acordarse  ahora. . . 
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— Vamos  a  toni;ir  m\  pai-lido  (nic  zanja  la  dificultad, — propuso  Ro- 
qno  eucoi'vando  su  lar<;a  nariz,  de  modo  que  daba  a  su  rostro  magro  una 
expresión  aun  más  g-ravc  que  de  ordinario. — ¿Ustedes  creen  que  el  lug'ar 
es  pi'óximo  a  los  lagos? 

— Sí,  el  rumbo  de  las  acequias  y  las  lagunas  era  el  mejor  para  él: 
ir  a  emborracharse  en  >Santa  Anita,  Tetepilco  o  San  Juanico,  era  su 
gloria. 

— Entonces,  tomemos  una  canoa  trajinera,  con  su  toldo  y  sus  asien- 
tos; entramos  en  ella  los  cuatro  y  vamos  recorriendo  el  canal,  pidiendo 
noticias  del  enano  a  todos  los  que  hallemos  al  j^aso.  Como  su  aspecto  es 
notable,  si  anda  por  allí,  les  ha  d(;  haber  llamado  la  atención  y  nos  dirán 
dónde  lo  han  visto;  así,  nos  iremos  divirtiendo  hasta  descubrir  su  ma- 
driguera. Pero,  oiga  usté,  Don  Chiperro,  ¿con  qué  dinero  iba  Cascajo  a 
comprar  la  chinampa  ? 

■ — Le  habían  dado  sus  amos,  para  establecerlo  leJitos  de  Méjico. 
Pero  usté  es  el  que  ha  de  oir,  que  yo  no  me  llamo  Chiperro ;  sino  José 
Miguel  de  los  Santos  Loperena.  Eso  de  Chiperro,  ¿está  usté?...  sólo  es 
un  apodo. 

— Está  bien. . .  Como  yo  no  lo  sabía. 

— Pues  ya  lo  sabe  usté,  amigo. 

— Pero  ¿usté  se  enoja  de  que  le  digan  el  apodo? 

■ — No:  ¿pa  qué  voy  a  enojarme?  Ya  me  hubiera  muerto  de  coraje. 

— ¡  Ah,  bueno ! . .  .  También  es  que  tiene  usté  un  nombre  muy  lar- 
go y  muy  difícil,  Señor-  Chiperro. 

Las  mujeres  se  reían,  al  tiempo  que  Roque  y  el  temaxcalero  hacían 
explicaciones  }'  com'jriZal;;!:!  a  esiiiLarse  mutuamente.  En  seguida  el 
prospecto  del  militarcillo  fué  aprobado,  encaminándose  los  cuatro  al  Pa- 
seo de  la  Viga.  Allí  alquilaron  una  trajinera,  almorzaron  dentro  de  ella, 
comestibles  comprados  en  las  orillas  del  canal,  bajo  los  hermosos  árbo- 
les de  la  caL-ada ;  luego  emprendieron  la  navegación,  con  los  dos  indios 
canoerv^s  que  impelían  liacia  delfinte  el  barquichuelo  con  los  largos  pér- 
tigos ?!poyados  con  fuei'z:  renes,  ya  en  el  cenagoso  fondo 
de  la  acMMr.iin. 

Tres  días  y  tres  noches  emplearon  en  trasladarse  de  IMéjico  a  Xo- 
chimilco,  deteniéndose  a  comer,  dormir  o  divertirse,  en  todos  los  pue- 
blos, jacales  y  ventorrillos  liallados  al  paso  de  la  frágil  embarcación.  En 
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todas  partes  habían  visto  a  Cascajo  y  le  conocían  bastante,  pero  no  sa- 
bían decir  donde  residía,  indicando  sencillamente  que  más  adelante,  más 
adelante.  Así,  de  la  acequia  al  gran  canal,  del  gran  canal  a  la  extensa 
laguna,  fueron  dejandcr  atrás  a  Santa  Anita  y  sus  jardines  de  amapolas, 
a  Ixtacalco  y  sus  huertas  de  nardos  y  de  legumbres;  los  bosquecillos  de 
álamos,  fresnos  y  sauces;  las  filas  prolongadas  a  la  vera  del  agua,  de 
chopos  y  cipreses;  los  tillares,  los  ^arbustos  y  el  pajonal  sin  nombre,  com- 
puesto de  tantos  matorrales  que  empiezan  con  las  plantas  acuáticas  del 
lago  y  acaban  con  los  chamizos  y  las  campanillas  moradas  de  los  barda- 
les y  los  terrenos  planos  del  Valle  de  Méjico,  tan  expléndido  por  su  mag- 
nitud y  su  colorido,  señaladamente  en  una  mañana  de  sol,  en  que  la  se- 
rranía del  Ajusco,  al  Sur,  ostenta  su  boscaje  lujoso ;  mientras  al  Orien- 
te el  Popocatépetl  y  el  Ixtacíhuatl  deslumbran  con  sus  nevadas  cum- 
bres; al  Norte  la  pequeña  cordillera  de  Guadalupe  muestra  sus  eminen- 
cias desprovistas  de  vegetación,  y  al  Oeste  las  lejanas  moles  azuladas  de 
las  Cruces  y  Monte  Alto  con  sus  varias  derivaciones,  cierran  el  hermoso 
panorama;  todo  bi'Cn  claro  y  perfdado,  sin  velos  de  polvareda. ni  de  ne- 
blina. 

En  Xochimilco  también,  todos  afirmaban  que  el  enano  indio  andaba 
con  frecuencia  por  aquellos  parajes  y  debía  de  vivir  muy  cerca  del  pue- 
blo, porque  a  veces  hasta  de  noche,  dejábase  ver  en  las  pulquerías  o  en 
los  tugurios.  Con  estos  apuntes,  Roque  Carees  no  vaciló  en  tomar  un 
partido  y  fué  con  sus  acompañantes  ^a  corta  d-stancia,  a  verse  con  el  Al- 
calde Municipal;  él  podría  disipar  las  últimas  dudas,  puesto  que  tendría 
registros  de  los  vecinos  de  la  población  y  sus  alrededores. 

Sí,  el  Alcalde,  viejo  bonachón  y  complaciente,  tenía  y  se  prestó  a 
dar,  todos  los  informes  necesarios.  Esmercgildo  Aspilicueta,  indio  ena- 
.  no,  residía  desde  hacía  pocas  semanas  en  un  higarcillo  dependiente  de  la 
municipalidad,  llamado  San  Luis  Tlaxialtemaico,  donde  había  compra- 
do una  casita  con  grandes  corrales.  También  había  comprado  una  chi- 
nampa de  las  más  grandes,  la  cual  iiabían  arrimado  varieos  indígenas, 
pagado  su  trabajo  por  él,  a  la  orilla  del  lago,  en  el  punto  más  próximo 
a  la  casa.  (1)  Durante  los  últimos  días  habían  estado  ligando  la  isleta 
flotante  a  la  tierra  firrue,  por  medio  de  amarres  hechos  con  sogas  y  alam- 


(1)  En  aquella  época  las  dimensiones  del  lago  no  se  liabí;in  iciliu-ido  por  la 
desecación,  como  lo  están  aliora. 


bres,  así  como  clavando  lar^^as  y  fuertes  vigas,  aguzadas  como  estacas, 
para  ver  de  atajar  con  ellas  el  retroceso  de  la  chinampa  hacia  el  centro 
de  la  pintoresca  laguna,  a  donde  la  impelían  los  vientos  del  Sur,  muy 
persistentes  en  ciertas  épocas  del  año.  Tan  luego»  como  la  reposición  de 
la  casuca  y  el  aseguramiento  de  la  chinampa  terminasen,  había  de  lle- 
varse a  cabo  el  trato  de  casamiento  del  enano  con  una  bonita  muchacha 
nativa  de  aquella  región  lacustre,  Guadalupe  Jiménez.  Decían  las  malas 
lenguas  que  la  doncella  se  casaba  a  fuerza  con  el  extraño  monstruo,  sa- 
crificada por  la  madre ;  pero  eso  no  le  constaba  al  Señor  Alcalde,  no ; 
eso  debía  de  saberlo  el  Señor  Cura.  También  se  murmuraba  *que  la  ma- 
dre, Eusebia  López  de  Jiménez,  arruinada  por  un  m^irido  borracho  y  ju- 
gador, ya  difunto,  habíase  visto  obligada  para  poder  cubrir  sus  deudas., 
a  vender  isleta  y  liabitación.  El  comprador  fué  Cascajo,  en  los  arreglos 
del  negocio  conoció  a  la  chica,  propuso  casarse  con  ella  y  tuvo  la  suerte 
de  ver  aceptada  su  proposición;  sin  duda  (insinuó  el  Alcalde)  por  la  co- 
dicia de  la  Señora  Eusebia,  de  quedarse,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
hacha,  calabaza  y  nüel.  í 

— ¡Pero  el  Señor  Cura, — replieó  Roquete,t — ¿cómo  podrá  efectuar 
semejante  matrimonio? 

— El  Señor  Cura  es  gachupín, — diio  el  Alcalde, — y  ha  convenido  en 
la  atrocidad  de  bendecir  tal  enlace,  a  consecuencia  de  haber  conferen- 
ciado con  él  otro  gachuzo,  el  antiguo  señor  de  Cascajo. 

Lo  que  ignoraba  el  digno  funcionario  era  la  fecha  en  que  había  de 
verificarse  la  boda.  í^sto  contrarió  a  Hoque  Garcés,  porque  le  convenía 
sorprender  a  Cascajo  y  liablarle  ya  en  la  fiesta,  cuando  estuviese  un  poi- 
co chispo,  así  le  sacaría  el  secreto  de  la  desaparición  de  Don  Alvaro :  si 
lo  intentaba  hallándose  el  indio  en  sus  cabales,  nada  lograría  descubrir, 
daría  que  maliciar  al*  otro  y  hacer  llegar  tal  vez  la  especie  a  Don  Ber- 
mudo,"  lo  que  a  más  de  malograr  la  empresa,  podría  tener  fatales  resul- 
tados, acaso  el  asesinato  de  su  joven  amo.  Interrogar  al  Cura  sería  una 
torpeza. . .  ¿a  la  madre  de  la  novia?. . .  ¿a  la  novia  misma?. . .  era  difí- 
cil, y  al  procurarlo  era  mu}^  fácil  dar  de  manos  a  boca  con  el  novio.  ¿Có- 
misionar  para  ello  a  Mariquita  y  Odilonal...  No,  ¡quién  se  fía  de  mu- 
jeres perdidas?  ¿J3e  Cliiperro ? . . .  Menos,  ése  era  amigo  de  antaño  del 
fenómeno. . .  ¿Acaso  el  sacristán  de  la  parroquia?. . .  ¿Sería  también  es- 
pañol?. . .  No,  el  Alcalde  afirmó  ser  mejicano  y  poco  adicto  al  Cura,  por 
escatimarle  éste  lo  más  posible  de  su  estipendios  A  ver  al  viejecillo  sa- 
cristán, pues,  al  mediodía,  liora  en  que  el  q^clesiástico  no  estaría  en  la 


239 


iglesia,  por  no  celebrarse  a  tal  hora  ningún  acto  del  culto. 

En  su  alojamiento  humildísimo,  próximo  al  templo  parroquial,  reci- 
bió el  sacristán,  vestido  de  manta  blanca,  con  calzoneras  de  pana  añil, 
pañuelo  rojo  en  la  cabeza  y  zapatones  de  gamuza,  a  Roquete  y  sus  com- 
pañeros de  viajata.  Negóse  al  principio  a  abrir  la  iglesia  a  tal  hora  des- 
usada; mas  luego  que  le  puso  el  enano  en  poder  de  un  par  de  pesos, 
cambió  su  renuencia  en  amabilidad  conciliadora  y  se  avino  a  introdu- 
cir en  el  sagrado  recinto  a  los  paseantes,  no  por  la  puerta  principal,  sino 
por  el  postigo  de  la  sacristía,  y  aun  fue  enseñándoles  una  por  una  las 
imágenes  y  las  preciosidades  de  la  parroquia. 

Mientras  Chiperro  y  las  mujeres  se  detenían  embobados  contem- 
plando alguna  reliquia  o  alguna  alhaja  valiosa,  Roque  cambiaba  al- 
gunas frases  con  el  vejete:  de  este  modo  quedó  entendido  en  breve,  de 
que  Casca-io  y  su  novia  recibirían  la  bendición  nupcial  el  lunes  próximo 
(el  día  presente  a  la  sazón  era  viernes)  ;  de  que  la  susodicha  novia  se 
había  resistido  tanto  a  dejarse  poner  la  marital  coyunda,  que  la  Seño- 
ra Eusebia  había  ocurrido  al  contundente  argumento  de  los  azotes,  tan 
favorito  de  los  indibs  en  semejantes  casos;  y  por  último,  de  que  la  re- 
sistencia de  Guadalupe. a  dar  su  m.ano  al  animal  de  forma  humana,  era 
proveniente  no  tanto  de  la  monstruosidad  del  solicitante,  como  de  la  fe 
jurada  anteriormente  a  otro  mozo  a  quien  había  querido  mucho  y  que 
se  había  ausentado  de  Xochimilco  hacía  dos  años. 

Sabedor  de  todas  estas  circunstancias,  y  conjeturando  cuánto  im- 
portaba a  Don  Bermudo  la  desaparición  de  Cascajo,  puesto  que  eroga- 
ba tanto /lispendio  para  casarle  y  arrraigarle  fuera  de  Méjico ;  Roque  tomó 
In  prudente  medida,  ya  de  antemano  estudiada  por  él,  de  no  presentarse 
solo  ni  en  horas  de  ,calma  y  descanso  a  su  antiguo  camarada ;  sino  dejar- 
0  se  ver  en  compañía  del  temaxcajero  y  las  mozas  para  causar  la  impre- 
sión de  un  encuentro  casual  o  cuando  más,  proporcionado  por  el  ímpetu 
amistoso  de  aquellas  personas;  y  en  momentos  de  aturdimiento,  excita- 
ción nerviosa  y  estupidez  alcohólica ;  de  modo  que  no  hubiera  tiempo  ni 
facilidad  de  que  bullesen  claras  y  persistentes  en  el  cerebro  del  novio  las 
recomendaciones  ni  los  recelos  del  caballero  intrigante  y  de  la  solterona 
hipócrita.  No  tenía  esiDacio  de  consultar  su  plan  con  Valnoble,  porque 
en  dos  días  no  iba  a  la  ciudad  y  volvía  de  ella  con  sus  compañeros,  ni 
valía  la  pena  de  duplicarse  el  gasto  de  la  excursión  ])nr  una  consulta  ocio- 
sa :  lo  que  había  de  hacerse,  pues,  era  quedarse  hasta  el  lunes  en  Xochi- 
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milco,  sin  asomar  la  ganchosa  nariz  por  Tlaxialtemaico,  evitando  el  to- 
parse con  el  enano  indio  y  no  hablando  de  él  a  nadie  ni  decir  el  objeto 
de  permanecer  varios  días  en  el  pueblo.  Chiperro,  Mariquita  y  Odilona 
se  avinieron  de  mil  amores  a  demorar  su  estancia  allí  tres  días:  no  tra- 
bajaban, comían  regaladamente  de  balde,  pescaban  y  se  entregaban  al 
placer  y  la  broma;  no  podían  desear  mejores  condiciones  de  vida.  Ins- 
talados los  cuatro  en  una  pieza  del  mesón  principal  del  lugarejo  más  bo- 
nito de  los  lagos,  disfrutaron  tranquilos  de  su  buena  salud  y  su  buen 
humor  durante  aquel  corto  lapso  de  la  existencia 
Y  amaneció  por  fin  el  día  de  la  boda. 


CAPÍTULO  IV. 


El  Casorio  del  Enano  Indio. 

¿Habéis  caminado  a  veces  con  el  agiiij(3n  de  llegar  a  cierta  liora  a 
sitio  señalado,  en  que  vuestra  presencia  ha  de  conJnrar  un  pelif^ro,  re- 
mediar Tin  mal  o  impcí^.l-  rracia ;  y  al  adelantar  en  el  camino  ad- 
vertís que  os  halláis  retrasado,  que  la  distancia  parece  alargarse  mien- 
tras el  tiempo  se  acorta,  que  la  hora  sonará  mucho  antes  de  vuestra  lle- 
gada, sin  haber  posibilidad  de  hacer  a  un  lado  el  riesgo,  sin  hallar  al- 
gún recurso  para  enmendar  el  daño,  sin  columbrar  la  esperanza  de  evi- 
tar la  catástrofe?  La  inquietud  al  principio,  el  vértigo  en  seguida,  la 
desesperación  al  cabo,  se  apoderan  del  infeliz  caminante,  que  sigue  apre- 
surado, ya  no  con  la  mira  de  lograr  su  objeto,  sino  volando  en  alas  de 
la  fatalidad,  para  estrellarse  contra  la  roca  del  dolor  o  hundirse  en  el 
mar  sin  límites  de  la  desventura. 

En  tal  situación  y  con  tal  convencimkíit;',  '  '  ra'resó  a  todo  correr  de 
su  alazán  fogoso,  el  antiguo  San  Agustín  de  las  Cuevas,  hoy  Tlalpan;  un 
joven  mestizo,  de  gallardo  continente  y  traje  charro;  y  tan  gallarda  era 
la  talla  y  tan  charro  el  vestido  y  tan  í'oiroso  el  corcel,  que  el  conjunto  de 
la  figura  bien  merecía  la  aplicación  de  la  frase  vulgar  un  charrito  muy 
planchao. 

No  se  detuvo  en  la  pintoresca  población  ni  para  tomar  un  vaso  de 
leche,  ni  para  enjugar  el  del  rostro;  conlinuó  a  galope  tendido 

hacia  el  Sureste,  dejando  ....  ■  :')^-'!rs.  mieses,  tundios,  cercados,  que 
desaparecían  a  su  derecha  y  <  da  como  si  también  corriesen; 

al  tiempo  que  las  verdes  lom  ¡s  y  las  oscui-as  montañas  a  lo  le-* 

jos,  iban  cambiando  de  posieiv  '  idamente,  arrumba- 

das a  su  espalda. 

Poco  antes  de  las  diez  de  aquella  resplanLlecicnte  ]u;í  "  princi-  ■ 
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pios  de  Mayo,  Lubo  de  llegar  el  guapo  mozo,  aturdido  y  desatentado,  al 
pueblo  de  Xocliimilccl ;  no  se  detuvo  en  ninguno  de  los  mesones,  no  paró 
en  ninguna  de  las  tiendas,  no  se  llegó  a  casa  ni  choza  alguna;  como  en- 
loquecido cruzó  la  plaza  central,  se  abalanzó  al  atrio  de  la  iglesia,  pene- 
tró en  él  a  caballo  aún,  y  no  se  desmontó  sino  a  la  puerta  misma  del  tem- 
plo, dejando  el  caballo  suelto  y  sin  cuidar  de  encomendarlo  a  alguno. 

•  Por  instinto,  más  que  por  intención  de  que-  se  diera  cuenta,  se  qui- 
tó el  jarano  al  entrar  (sus  cabellos  en  el  mayor  desorden  brotaron  de 
entibe  la  copa  del  sombrero)  y  sonando  las  espuelas  con  una  irreverencia 
de  que  tampoco  tuvo  propósito,  llegó  al  pió  del  presbiterio,  donde  se  ha- 
llaba quitando  adornos  de  flores  y  velas  de  cera,  el  Señor  Sempronio,  el 
viejo  sacristán  de  la  parroquia. 

^  — ¿Ya  se  casó?. . . — preguntó  fuera  de  sí  el  mancebo. 

7 

— ¡Braulio  Núñez!... — articuló  espantado  el  viejecillo. 

— ¿Ya  se  casó?. . . — volvió  a  decir  con  ansiedad  el  caminante.  ^ 

— Sí,  ya,  desde  las  ocho, — contestó  el  sacristán  estupefacto. 

Y  como  sr  hubiera  recibido  mi  balazo  en  el  cráneo,  el  joven  se  tam- 
baleó :  echó  el  cuerpo  atrás  en  el  primer  instan^te,  abiendo  los  brazos  y 
deJando  caer  el  sombrero  ancho  al  suelo ;  inclinándose  adelante  en  se- 
guida, hasta  caer  de  bruces,  quedando  arrodillado,  con  los  brazos  apo- 
yados en  un  banco  desocupado,  y  la  cara  escondida  entre  Is  manos.  Al 
pi'onto  estuvo  inmóvil,  un  momento  después  lloraba  convulsivamente. 

Braulio  Núñez,  era  el  amante  de  Guadalupe  Jiménez.  Cuando  enta- 
bló relaciones  amorosas,  era  simple  horterilla  de  una  de  las  tiendas  de 
abarrotes  de  Xochimilco,  ganaba  muy  poco  y  no  podía  casarse  con  ella, 
tanto  porque  su  corto  sueldo  no  daría  abasto  para  cubrir  las  necesidades 
del  matrimonio,  como  porque  la  Señora  Eusebia  estaba  resuelta  a  no  ca- 
sar a  su  hija  sino  con  algún  hombre  adinerado.  Había  quedado  arruina- 
da al  morir  su  esposo,  y  necesitaba  que  alguien  pagara  sus  deudas,  para 
seguir  cultivando  su  productiva  chinampa,  y  reponiendo  su  habitación 
casi. derruida.  El  pobrecillo  Braulio,  ganoso  de  trabajar  y  de  allegar  di- 
nero para  enlazarse  con  Guadalupe,  a  quicen  quería  muy  de  veras,  por 
las  buenas  prendas  físicas  y  morales  de  la  muchacha,  se  valió  de  amigos  y 
conocidos  para  obtener  colocación,  y  la  halló  al  cabo,  agregándose  a  una 
partida  de  honrados  trajinantes  del  Bajío.  La  arriería  era  en  aquel 
tiempvO  oficio  lucrativo,  si  bien  bastante  peligroso,  jpor  los  muchos  ladro- 


nes  que  infestaban  los  caminos;  de  suerte  que  al  correr  dos  años,  encon- 
tróse Braulio  con  una  suma  bastante  para  establecer  una  familia  en  Ix- 
tapan  del  Oro,  su  pueblo  natal,  donde  le  aguardaba  su  padre,  viejo  tra- 
bajador de  minas  y  su  anciana  madre,  ya  muy  agobiada  por  los  acha- 
ques de  los  años.  Allí  compró  algunos  terrenos  y  consiguió  un  buen  em- 
pleo en  una  importante  negociación  minera;  cuando  recibió  un  aviso, 
de  palabra,  de  un  indio  enviado  por  Guadalupe,  por  el  que  se  le  imponía 
del  próximo  casamiento  de  ésta.  Inmediatamente  preparó  su  viaje  para 
ir  a  poner  i'mpedimentos  a  tal  boda,  calculando  llegar  tres  días  antes  de 
la  fecha  señalada;  mas  la  víspera  de  salir  de  Ixtapan  llegó  un  segundo 
indígena,  nuncio  de  fatales  nuevas:  la  ceremonia  se  adelantaba,  por  ha- 
ber* sospechado  la  Señora  Eusebia  que  su  hija  había  mandado  llamar  a 
su  antiguo  amante,  ¡se  adelantaba,  y  seguramente  ya  no  tendría  tiempo 
él  de  realizar  su  proyecto ! . . .  Se  puso  en  camino  sin  demora,  corrió  co- 
mo frenético,  ¡ay!...  para  llegar  demasiado  tarde.  , 

Le  contempló  en  silencio  el  Señor  Sempronio  un  breve  rato ;  a  con- 
tinuaciónvle  habló  con  mucha  timidez:  a  los  desesperados  hay*que  tra- 
tarlos con  gran  desconfianza  y  mayor  tino. 

— Braulio .... 

—¿Qué?... 

— No  llore  usté. . .  L/os  hombres  no  lloran. 

— Sí  lloran...  ¿Qué  sabe  usté  de  eso?  Lloran  cuando  los  exaspe- 
ran, cuando  los  aniquilan,  cuando  los  matan. 

—Hombre,  si  todo  puede  compon^se...  no  sea  usté  tonto. 

—¿Componerse?...  ¿Cómo?... 

— De  un  modo  muy  sencillo :  va  usté  a  ver  al  Señor  Arzobispo  de 
Méjico,  le  dice  que  han  casado  a  palos  y  pescozones  a  su  adorada,  pide 
usté  la  nulidad  del  matrimonio  y  luego  se  casa  con  ella. 

Braulio  asombrado,  con  un  vislumbre  de  esperanza,  se  había  puesto 
otra  vez  de  pié  y  se  enjugaba  con  su  gran  pañuelo  rojo,  el  sudor  y  lad 
lágrimas. 

— Pero  ¡sabe  usté  lo  que  dice?... 

— ¿Cómo  no  he  de  saberlo?  Soy  tan  viejo,  llevo  tantos  años  de  ser- 
vir en  la  iglesia,  que  muchas  veces /he  oído  a  los  curas  explicar  esta  clase 
de  cosas. 


244 


— ¿En  el  Arzobispado  podrían  deshacer  este  casamiento? 

— Como  listé  podría  deshacer  el  trato  de  vender  una  muía :  todo  es 
querer. 

— No  creerán  lo  que  yo  diga. 
— Presenta  usté  pruebas. 
— ¿Pruebas?...  ¿Cuáles? 

— Las  mujeres  de  Tlaxialtemalco  saben  que  la  vieja  Eusebia  colgó 
de  una  viga  del  techo  de  su  corredor,  a  la  muchacha,  amarrada  debajo 
de  los  sobacos,  y  le  pegó  con  una  reata  hasta  que  consintió  en  casarse. 
Dos  o  tres  de  ellas  la  vieron,  desde  el  corral  de  la  molendera  Pascuala, 
por  entre  los  carrizos  de  la  cerca  que  da  al  patio  de  la  Señora  Eusebia. 
Y  aquí  en  la  parroquia,  cuando  el  Señor  Cara  le  preguntó  a  Guadalupe 
si  recibía  por  esí)oso,y  compañero  a  ese  tlemonio  zambo,  dijo  que  no;  y 
volvió  a  preguntarle,  y  ella  repitió  que  no.  Pero- como  Eusebia  la  pelliz- 
có por  la  espalda  y  le  encajó  un  alfiler  en  el  brazo,  a  la  tercera  vez  de 
hacerle  la  pregunta,  la  pobrecita  contestó  que  sí.  Todos  lo  vieron,  mu- 
chos lo  oímos,  algunos  tendremos  voluntad  de  atestiguarlo. 

— ¡Usted,  Señor  Sempronio?. . . 

— ¿  Cómo  no  ? 

— ¿Y  si  el  Señor  Cura  se  enoja  con  usted?  

— Perderé  la  sacristía.  No  importa:  mis  dos  hijos  me  están  llaman- 
do, quieren  que  ya  no  trabaje,  por  estar  viejo  y  cansado...  Hace  dos  o 
tres  años,  desde  que  me  vi  a  la  muerte  por  el  dolor  de  costado,  estoy 
deseando  irme  con  ellos ...  El  S#or  Cura  no  quiere  soltarme,  ya  le  cogí 
el  m.odo  y  tendrá  la  precisa  molestia  de  enseñar  a  alguno... 

— Pero  ¡  oiga  usté ! . . .  mientras  se  corren  las  diligencias  para  des- 
baratar ese  matrimonio,  Guadalupe,  mi  trigueñita  linda,  quedará  en  las 
garras  de  ese  bruto  salvaje. . . 

— ¿Por  qué,  hombre?...  Mire  usté,  para  evitar  eso  que  no  le  gusta 
que  suceda...  llévese  a  la  trigueñita. 

—¿Yo?... 

— ¡Vaya!...  No  lie  de  ser  yo,  que  Iciiuo  cerca  de  ochenta  años. 
— Pero,  ^ cómo ?.. . 

— ¿No  tiene  usté  un  cuaco  siíjnicr;)  rcj^iilar ? 
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— Muy  bueno. 

— Pues,  hombre,  sr  l.i  ccli;!  usté  en  ancas  y  ¡adiós,  zambo!...  si  te 
vide,  no  me  acuerdo. 

Braulio,  con  los  ojos  muy  abiertos,  estaba  perplejo ;  alzó  luego  la 
mano  y  se  rascó  la  cabeza,  aquella  cabeza  de  pelo  tan  revuelto ;  por  final 
de  pausa,  produjo  una  sonrisa.  Hasta  aquel  momento,  su  inexperiencia 
le  había  impedido  sospechar  que  el  sacristán  de  un  pueblo  generalmente 
se  presta  a  servir  de  tercero  en  asuntos  de  amor,  ya  sea  honesto,  ya  sea 
muy  mal  intencionado. 

— Quisiera  hablarle.  Señor  Sempronio,  pero  no  se  me  ocurre  la  ma- 
nera ... 

— Porque  ustedes,  los  jóvenes,  son  ateperetados.  No  hay  cosa  más 
sencilla:- va  usté  a  Tlaxialtemalco,  a  dos  pasos  de  aquí. . . 

— Ya  sé:  lo  tengo  bien  presente... 

— Busca  usté  a  la  molendera  Pascuala,  le  regala  un  tostón,  hace  que 
lo  arrime  .a  la  cerca  de  carrizos  y  por  entre  las  rendijas,  ve  usté  el  patio, 
el  corredor  interior  y  otras  muchas  cosas  de  la  casa  de  los  novios. 

— Sí,  sí :  ¡  muy  bien  pensado ! 

—Yo,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  voy  haciéndome  el  aparecido 
en  el  fandango,  le  eclio  una  relación  en  prosa  al  marido  y  una  en  verso 
a  la  esposa  (yo  sé  varias  de  memoria)  ;  para  remojar  el  gañote  me  ofer- 
tan una  jicara  (Je  pulque  de  tuna;  digo  excusas  y  hago  remilgos,  elogio 
el  color  de  sangre  de  la  bebida  y  acabo  por  zambutírmela;  veo  bailar 
un  jarabe,  empiezo  a  cabecear,  como  si  el  pulque  me  hubiera  dado  sue- 
ño, y  en  cuanto  vea  descuidados  a  todos,  me  le  arrimo  a  Guadalupe  y 
le  digo  muy  pronto :  ' '  Chuja  mía,  no  estés  desconsolada,  yo  bien  sé  lo 
que  sufre  tu  pechito  de  paloma  y  por  eso  Arengo  a.  darte  un  remedio. 
Allá,  detrás  del  carrizal  de  Pascuala,  está  un  pobre  hombre  a  quien  estás 
martirizando  por  no  decirle  si  te  has  casado  por  voluntad  o  por  fuerza. 
Si  por  voluntad,  se  irá  como  loco  a  echarse  por  un  voladero;  si  por 
fuerza,  te  sacará  de  penas,  llevándote  a  la  grupa  al  mineral  donde  vive." 
No  más:  con  eso  basta.  Yo  volveré  a  fingirme  zonzo,  y  ella...  ¡jé!.... 
¡  jé ! . . .  al  carrizal  j  a  la  grupa. 

— ¿Lo  cree  ust^^  -¡sí.  ^mmIoi'  ^(;i;i])1'()1íÍ;_) ':' 

— Ni  duda  le  quepa,  hombre.  Pudiendo  escoger  una  buena  moza, 
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g  va  a  quedarse  con  un  animal  feroz,  en  vez  de  irse  con  un  mancebito 
pintiparado  ?  ¡  8i  no  conoceré  yo  el  mundo  ! .  . . 

— Pero  si  la  tienen  vigilada,  si  iia}^  tanta  gente,  si  el  marido  y  la  ma- 
dre no  se  despegan  de  ella. ...  ^  - 

— Miíe,  el  marido  se  despegará,  porque  ha  venido  de  Méjico  otro 
enano  como  él...  no,  mejorcito  que  él...  con  la  sana  intención  de  em- 
borracharlo y  sacarle  unos  informes.  Lo  sé  por  él  mismo...  Tiene  dine- 
ro, me  hizo  un  regalito. . .  Yo  por  no  ser  arisco,  ¿está  usté?. . .  le  he  da- 
do consejos,  le  ofrecí  entretener  a  la  vieja  con  cantar  tonadas  y  sacarla 
a  bailar  un  jarabito,  mientras  él  se  lleva  aparte  al  demonio  ése. . .  Si  usté 
quiere,  nos  convenimos  los  tres,  para  hacer  las  cosas  bien  hechas...  y  si 
le  parece,  me  da  unos  medios  para  comprar  y  prenderle  un  par  de  ceras 
a  San  Antonio. 

— Sí,  sí,  como  usté  quiera . . .  ¡  todo  lo  que  usté  quiera ! . . . 

El  viejo  sacristán  cogió  el  gran  manoJo  de  llaves  para  cerrar  el  tem- 
plo, Braulio  salió  a  montar  su  caballo  que  ramoneaba  en  los  floripondios 
del  atrio...  A  los  pocos  instantes,  sentíanse  muy  a  gusto,  conferencian- 
do con  Roque  Garcés  en  la  posada. 


CAPÍTULO  V. 


Lii  Chinampa. 

En  un  lugarejo  tan  corto  como  Tlaxialtemalco,  las  bodas  de  un  ve- 
chio  acomodado  son  acontecimiento  ruidoso.  Todos  los  indios  del  pueblo 
se  hacen  los  encontradizos  y  procuran  sacar  el  vientre  de  mal  año,  como 
si  estuvieran  en  alguna  de  las  mayordomías,  esas  terribles  fiestas  en  qtic 
a  pretexto  de  solemnizaran!  disanto,  se  impone  por  el  aj^untamiento  a 
cualquier  particular  allí  radicado,  la  obligación  de  dar  comida  y  bebi- 
da en  abundancia,  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol,  a  todos  los  ha- 
bitantes de  la  población  que  lleguen  a  pedirlas.  ¡  Costumbre  inveterada 
cuanto  ruinosa! 

La  antigua  casa  de  la  ¡Señora  Eusebia,  ya  propiedad  de  Esmeregildo 
Azpilicueta,  alias  Cascajo,  estaba  desde  la  mañana,  desde  la  vuelta  de 
los  novios  de  la  parroquia  de  Xochimilco,  llena  de  gente :  pululaban  por 
dondequiera  los  gorrones  y  los  intrusos.  Los  parientes  y  amigos  de  la 
familia  de  la  desposada,  señaladamente  las  mujeres,  hallábanse  en  las 
habitaciones.  Los  amigos  del  recién  casado  (éste  no  contaba  allí  con 
parientes)  andaban  por  los  corredores  y  el  patio  con  el  cebo  de  ver 
qué  se  bebían.  Los  músicos  tocaban,  sentados  bajo  la  tejavana  del 
frontis,  y  si  el  golpe  de  música  que  formaban  era  áspero,  es- 
truendoso y  desafinado  por  esencia  y  habitud,  en  aquella  oca- 
sión en  que  los  filarmónicos  estaban  algo  más  que  chispos,  se  de- 
jaba oir  desordenado  y  estupendo,  capaz  de  crisparle  los  nervios  hasta  a 
un  elefante...  pero  no»  a  un  indio:  todos  los  concurrentes  oían  aquello 
con  satisfacción  pasmosa.  Los  nuevos  cónyuges,  la  madre,  los  padrinos 
y  algunas  personas  íntimas,  hallá])nnso  en  la  salita  de  la  casa,  muy  for- 
males, sentados  en  sendas  sillas  de  palo  sin  pintar,  arrimadas  a  las  pare- 
des; a  veces  la  Señora  Eusebia,  mujer  sana  y  todavía  frescachona,  iba 
a  ofrecer  muy  seria  a  sus  convidados  cigarros  de  papel,  agarrando  el  ma- 
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nojo  o  crjjd  ill,'],  (■();]  las  dos  nimios  jvaoítas  encima  del  estómago.  Unos 
fuma])an,  otros  no  -  cnsi  no  ]ia])la])an.  La  novia  lloraba  a  hurtadillas,  sin 
que  nadie  le  liiciera  caso.  Era  una  morena  agraciada,  del  más  bonito, 
tipo  azteca,  con  algo  de  rosado  en  las  mejillas,  blanquísima  dentadura 
y  cabellos  de  un  perfecto  negro,  cogidos  por  detrás  en  gruesas  trenzas. 
Vestía  el  mismo  traje  con  que  había  ido  a  la  iglesia :  camisa  muy  blanca, 
bordada  en  el  escote  con  seda  carmesí;  enaguas  de  zaraza  de  un  morado 
suave,  sujetas  a  la  cintura  con  faia  guinda;  pañuelo  de  linón  blanco  al 
cuello  y  zapatos  de  cordobán.  Los  vestidos  de  las  otras  mujeres  eran  se- 
mejantes, variando  empero  los  colores.  Cascajo,  digno  de  verse,  tenía 
ropa  interior  de  manta  blanca;  sobre  ella,  calzoneras  abiertas  de  pana 
parduzca,  chamarra  de  las  llamadas  capuiinas,  de  bayeta  verde,  y  ceñi- 
dor de  lana  azul;  completando  su  avío  un  i)ar  de  cacljes  de  suela  gruesa 
y  rechinadora.  El  pobre  monstruo  estaba  horrible:  parecía  di'ablo  ves- 
tido. 

Las  mencionadas  personas  de  distinción,  comieron  en  la  cocina  en- 
tre una  y  dos  de  la  tarde,  sentadas  en  grandes  petates;  comieron  con 
los  dedos,  sirviéndoles  de  cuchara  comible,  una  tortilla  de.  maíz  tras  otra, 
desi)eda:-:ada  y  en  forma  de  cucurucho.  Los  demás  vecinos  del  pueblo  co- 
mieron en  los  corredores,  en  el  patio,  en  el  soportalillo  del  pórtico ;  a  cual- 
quier hora,  a  todas  horas.  Y  todos,  los  del  interior,  así  como  los  del  exte- 
rior de  las  habitaciones,  bebieron  con  frecuencia,  bebieron  mucho,  pulque 
de  diversos  colores,  hasta  ponerse  m.ás  o  menos  beodos;  menos  la  novia. 

Como  en  la  cocina  no  habría  sido  posible  guisar  todo  cuanto  se  nece- 
sitaba para  tan  soberbio  gaudeamus,  se  habían  puesto  peroles  y  grandes 
cazuelas  en  el  suelo  del  patio,  sobre  tres  piedras  cada  uno,  con  fuego  de 
leña  entre  las  piedras.  Allí  se  condimentaron  ricamente,  el  mole  de  guajo- 
lote, guiso  indispensable,  esencialísimo  en  los  casamientos,  con  la  adición 
de  trozos  de  ternera  y  de  puerco;  el  chicharrón  dorado,  todo  cubierto  de 
ojos  mantecosos;  el  arroz  guisado  con  pollos  y  tomates;  el  pescado  blan- 
co de  las  lagunas,  con  aceite  y  yerbas  olorosas;  los  frijoles  negros  abola- 
dos,  Y  los  chongos  l)ien  f  ritos,  sumergidos  en  miel  de  panela.  Todo  era  ser- 
vido cji  platos,  mejor  diida inos-cscudillas,  de  loza  ordinaria,  y  todo  se  to- 
maba con  tortillas  fj^ue  varias  molendci-as,  colocadas  con  sus  metates  en 
uno  de  los  corredoi-(>;  rh-nb-'n  calientes  de  los  comales. 

En  el  otro  coi  n  a-,  i  ...  un  enorme  barril  de  pulque  simple,  blanco 
y  baboso,  y  varios  garrafones  o  grandes  ollas,  de  pulque  compuesto ;  uno 
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era  imlque  encarnado  de  tuna,  endulzado  con  marquesote  de  rosa;  otro 
pulque  amarillo,  de  huevo  y  miel,  espumoso  e  incitante;  el  último,  pul- 
que verde,  curado  con  apio  y  con  azúcar.  La  bebida  naciona*l  era  escan- 
ciada en  jicaras  más  o  menos  grandes,  según  el  gusto  de  cada  uno  de  los 
bebedores. 

De  repente  los  músicos  tocaban  un  jarabe  o  unas  peteneras,  varias 
parejas  bailaban,  enfrentados  el  hombre  y  la  mujer,  balanceándose  con 
monotonía ;  unas  en  la  sala,  otras  en  el  corredor  de  los  pulques ;  hasta  que 
los  mismos  productores  de  sonidos  discordantes  entonaban  un  versito,  es 
decir,  una  copla;  mientras  los  bailadores  se  refocilaban  con  un  buen  tra- 
go del  apreciado  líquido  del  agave. 

¿Qué  tienen  esos  oJitos 
Tan  apacibles  y  bellos. 
Que  no  merecen  llorar. 
Sino  que  lloren  por  ellos? 

Este  cantar,  aunque  afeado  por  lo  aguardentoso  de  las  voces  y  lo 
desafinado  de  los  instrumentos,  hizo  a  la  pobre  Guadalupe  derramar 
nuevas  lágrimas.  Procuró  disimular,  pero  algunos  de  los  presentes  echa- 
ron de  ver  que  se  enjugaba  los  ojos.  La  madrina,  una  india  robusta  y  den- 
tona,  salió  al  cobertizo  a  prevenir  a  los  cantores  que  no  echaran  versos  de 
llorar  ni  de  tristezas,  porque  en  la  casa  de  unas  bodas  todo  debe  ser  ale- 
gría ;  que  era  mejor  cantar  una  tonada  haciendo  advertir  que  el  novio  era 
hombre  de  provecho ;  con  lo  cual  aquellos  energuménicos  discípulos  de 
Euterpe,  soltaron  a  voz  en  cuello  otra  copla. 

Ser  chaparro  no  es  afrenta  *  ,' 

Ni  es  talla  que  quita  fama :  ' 
Un  zapato  bajo  calza 
El  pié  de  la  mejor  dama. 

Y  al  oir  esto,  casi  todos  los  circunstantes  quedaron  muy  complaci- 
dos; yendo  en  seguida,  a  instancias  de  Cascajo,  a  tomar  otra  jicarita  de 
pulque. 


No  bien  habían  íii!abaclo  do  saborearla,  cuando  sí»  a]iareció  renquean- 
do el  viejeciilo  sacristán  de  Xociiimilco. 

— Ave  María  Purísima, — dijo  por  vía  de  salutación. — Dio:;  dé  a  to- 
dos ustedes  muy  buenas  tardes. 

— i  Ah,  Señor  Sempronio  ! .  . .  Pase  usté  adentro. 

— Señora  Eusebia  Señor  Esmcrc^i^vildo  ¿Por  dónde  anda  Gua- 
dalupe? 

• — Allí  está,  en  la  sala . . .  Vengasté  a  tomar  un  traguito  del  curado. 

— Sí,  pero  antes,  voy  a  decirles  que  con  su  licencia  llamare  para  que 
entren  a  tomarlo  con  nosotros,  a  unos  amigos  del  Señor  Esnisregildo  que 
vienen  a  darle  el  parabién. . . 

— Que  pasen. 

El  Señor  Sempronio  hizo  ileí^ar  al  corredor  a  Chipcrro  por  delante,  a 
Mariquita  y  Odilona  tras  él  y  a  •Eoqnete  a  la  zag^a. 

— ¡Pero  amig'o  Esmeregildo ! .  . .  . — exclamó  seriamente  el  temaxca- 
lero, — ¡cómo  es  que  te  casas  sin  avisar  ni  convidarme?. . .  ¡Tan  i^ronto  se 
te  olvidó  que  hemos  sido  tan  buenos  amigos? 

— Casca jillo, — dijo  Mariquita, — si  no  es  por  una  rabanera  que  iba  en 
una  chalupa  muy  angosta,  y  que  nos  habló  en  el  canal  de  la  Viga,  no  hu- 
biéramos sabido  que  hoy  to  casabas  en  Xochimilco ;  pero  nos  lo  diJo,  re- 
cordando que  otra  vez  nos  encontró  contigo,  y  quisimos  venir  a  bailar 
en  tu  fiesta, 

— Hijo,  ¡qué  ingrato  eres!... — agregó  la  Odilona, — ¡siempre  te  he- 
mos tratado  nosotras  con  voluntad  y  consideraciones,  y  tú  ni  siquiera 
nos  quisiste  decir  que  viniéramos  a  tomar  en  tu  casa  un  plato  de  enchila- 
das y  un  bocado  del  guajolote  del  casamiento ! 

— ¡Compañero!... — completó  Garcés  yendo  a  abrazar  al  ente  acha- 
parrado.— De  pura  (Casualidad,  yendo  de  paseo  con  estas  muchachas,  su- 
pe que  hoy  tomabas  estado.  Por  supuesto,  al  momento  quise  venir  a  feli- 
citarte. 

Cascajo,  envuelto  en  la  niebla  de  estupidez  que  le  proporcionaba  el 
comienzo  de  la  ebriedad,  tntamudeó  algunas  excusas,  abrazó  a  Sus  ami- 
gos y  amigas,  mandó  a  las  cocineras  que  les  sirviesen  platos  de  enchila-" 
das  hechas  con  el  mole,  por  principio  de  rcirigerio,  y  repartió  él  mismo, 


jicarillas  clcl  compuesto  de  apio.  Ni  por  un  instante  pensó  en  la  inconve- 
niencia de  Iiacer  alternar  a  las  dos  lavanderas,  que  en  realidad  eran  unas 
perdidas  de  la  más  baja  clase,,  con  su  ingenua  consorte  y  su  calculadora 
suegra:  ¡las  nociones  del  honor  son  generalmente  entre  los  indios,  y  eran 
Cfi  aquellos  tiempos,  tan  débiles  y  tan  extraviadas!...  ¡aun  en  la  ralea 
denominada  medio  pelo,  han  llegado  a  ser  tan  confusas ! . . .  ¡  Ea,  no  hay 
que  pedir  cotufas  en  el  golfo ! . . . 

Los  llegados  a  última  hora,  comieron,  bebieron  y  bailaron,  y  cuando 
hubo  pasado  Un  buen  rato,  Hoque  Garcés  arteramente  fué  acercándose  al 
novio  con  objeto  de  insinuar  una  conversación  propia  para  excitar  su  ca- 
rácter impulsivo  y  jactancioso. 

— ¡  A}',  amigo  ! . . .  ¡  estoy  admirado  y  casi  casi  me  inclino  a  tenerte  en- 
vidia !  . 

—¿Yeso?  

— Porque,  tienes  una  esposa  muy  bonita...  ¡y  yo  no  he  podido  ca- 
sarme con.  Chona,  la  criadita  de  los  Oyamelcs!. . .  Como  la  pobre  está  sir- 
viendo a  un  amo  tan  déspota,  y  yo  no  he  podido  juntar  dinero. . . 

— Pues  ya  ves,  yo  sí  pude  juntarlo  y  mi  mujer  no  es  criada. 

— Te  repito  la  enhorabuena:  a  quien  Dios  §e  la  dió,  San  Pedro  se  la 
bendiga.  Cuando  yo  venía  paseando  por  el  canal  con  Chiperro  y  las  mo- 
zas, y  oí  a  la  verdulera  de  la  ^anoa  decir  que  te  casabas,  no  quería  yo 
creerlo. 

— Ya  lo  has  visto. 

— Sí.  Tampoco  quise  creer  que  hubieras  comprado  una  casa  tan  bue- 
na como  ésta. 

— ¿Qué  tal,  eh?. . .  ¿y  lo  crees  ahora? 

— Sí,  yo  soy  como  Santo  Tomás,  hasta  no  ver,  no  creer. 

Cascajo  reía  satisfecho,  mostrando  los  blancos  dientes,  que  contras- 
taban con  el  color  oscuro  de  su  cara. 

— También  me  dijeron  que  habías  comprado  una  chinampa;  pero,  la 
verdad,  eso  sí  no  he  podido  creerlo. 

— ¿Por  qué! 

— Porque  no  la  he  visto. 

— Pues  v^s  a  verla  cuando  quieras.  I 

— No  voy  a  verla,  porque  no  la  tienes:  lo  dices  por  echártela  de  lado. 

— ¿Cuánto  va  que' te  llevo  a  ella  ahora  mismo?. . .  ¡qué  caramba!. . . 
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— ¿Cu;'¡MÍ()  Vil  ({uc  lio? 

^ — Tío  Garcós!...  ¡que  ya  no  soy  el  onano  del  circo!...  ¡ahora  soy 
hombre  de  casa  y  de  terj-erios!.  .  .  ¡y  muy  hombre!.  .  . 

— Eres  el  mismo  de  siempre,  el  legítimo  Cascaio. 

—¡Que  soy  muy  hombre,  te  digo!. . .  ¡muy  hombre  para  meterle  una 
cliarrasca  en  la  panza  al  que  diga  que  no  tengo  tierras ! 

—¿Cómo  no  ha  de  haber  quien  lo  diga  si  no  las  tienes? 

En  tal  disputa,  las  voces  alcanzaron  una  alta  entonación/,  alarmando 
a  cuantos  concurrentes  las  oían.  I\[uchos  creyeron  que  se  armaba  penden- 
cia formal  a  navajazos ;  mas  el  viejo  sacristán,  con  ademanes  y  palabras, 
procuró  tranquilizarlos. 

— No  se  asusten,  no  se  asusten, — dijo, — no  llegará  la  sangre  al  río, 
esto  es,  a  la  vecina  laguna.  Yo  los  vo}^  a  sosegar. 

Y  se  acercó  a  los  contrincantes. 

— i  A  ver!. . .  ¿,  qué  es  lo  que  pasa? 

Al  mismo  tiempo  los  dos  enanos  explicaron  a  gritos  lo  que  cada  uno 
pretendía. 

— Vamos  a  ver,  vamos  a  ver:  usté.  Señor  Garóes,  ¿asegura  que  el  Se- 
ñor Esmeregildo,  nuestro  buen  amigo,  no  tiene  chinampa? 
— Sí,  eso  mismo. 

— ^,Se  dar-:';  usté  por  v  micíJj)  si  yo  se  lo  afirmo,  y  si  en  confirmación, 
lo  lleva  su  dueño  a  conocerla? 
— Sí,  me  daré  ])or  v«  iieido. 

— Puo'-  n¡::M  listé:  In  tai  cliinampaj  que  es  grande  y  está  bien  culti- 
vada, SI  Je!  /i'iidió  l;i  Sefiora  Eusebia  al  que  hoy  se  volvió  su  j^errio ;  pero 
como  estaba  algo  arrumbada  al  centro' de  nuestra  laguna,  y  como  el  Se- 
ñor Esmeregildo,  por  no  ser  n;itural  del  valle  de  Méjico,  ni  haberse  cria- 
do a  la  orilla  del  agua,  no  sabe  iiianejar  bien  una  chalupa,  mandó  traer 
a  todo  costo,  por  consejo  de  sii  p»ritr6n  y  del  Señor  Cura,  la  tierra  que  flo- 
ta, a  la  orilla  c  í  i-e^ir.a  a  est;i  casa.  Fueron  los  mejores  nadadores  y 
chinnmpoj'o^  <•'•-•  •  i  "  :,  y  uir-eiietes,  a  desarraigar  la  isla  de  su  lugar, 
oortr.ron  w  c  ia  :     ■  ¡ían  ]to<^ada  al  fondo  lodoso  del  lago, 

y  luego  la  fuera--:  aapv  iaaa''  '        '.trayendo  con  reatas  y  pa- 

los, hasta  que  la  lijaron  aquí  eai-ca,  aaiarrada  a  los  árbolcf^y  troncos  de 
la  orilla,  para  qiu'  aJií  eche  retoñí^s  y  pi'ias,  3^  ya  permanezca  comunicada, 
o  de  fácil  c'o])!'  a,  con  el  suelo  iirme.  ¿Ya  entendió  usté  encaso? 


— Entender  no  es  admitir. 

— Bueno,  esto  fué  la  explicación;  ahora  la  prueba.  Señor  Esmeregil- 
do,  para  taparle  la  boca  a  su  amigo  y  quedar  usté  triunfante,  pase  con  él 
a  la  chinampa;  al  cabo  está  cerquita.  En  el  ínter,  nosotros  bailaremos 
unas  peteneras. 

— Vamos,^ — resolvió  Roque. 

— Vamos, — confirmó  Cascajo.. 

Y  salieron  ambos  de  la  casuca,  para  atravesar  la  terraza  del  frente 
y  la  línea  de  arbustos  y  matas  que  la  separaban  de  la  legamosa  laguna. 

En  aquel  tiempo  la  desecación  no.  se  había  logrado  como  en  los  actua- 
les :  había  más  agua  y  ésta  no  se  hallaba  cubierta  de  la  capa  de  vegeta- 
ción llamada  cinta  que  sólo  deja  algunas  líneas  a  modo  de  canales  y  los 
trechos  claros  denominados  espejuelos;  así  es  que  las  ondas,  algo  turbias 
liacia  las  márgenes,  se  movían  en  tan  amplio  perímetro,  que  bañaban  las 
goteras  de  Xochimilco  y  Tlaxialtemalco.  La  isleta  perteneciente  al  enano 
casi  tocaba  tierra  maciza:  entre  una  y  otra  híibía  un  espacio  de  agua  tan 
estrecho,  que  para  establecer  la  comunicación  sin  necesidad  de  navegar 
en  piragua  o  balsa,  habíanse  tendido  tres  tabla;;  largas,  a  guisa  de  puente, 
por  encima  de  las  cuales  podía  uno  pasar  de  l.i  vera  del  pueblo  al  borde 
mismo  de  la  plantación  fluctuante. 

Estas  chinampas  las  forman  los  indios  xiesde  tiempo  inmemorial  de  la 
manera  que  a  continuación  se  indica:  aprovéchase  un  baio  fondo  del  la- 
go, para  plantar  una  recia  estacada,  de  tarugo;;  o  trozos  de  árbol  que  dan 
mejores  resultados  si  tienen  \iáa  suíiciente  para  enraizar  y  echar  brotes 
y  renuevos;  entre  una  y  otra  estaca  se  ponen  vnras,  bejucos,  toda  clase  de 
ramas  enterradas  en  el  cieno,  entretegid  "  ■  :adas  mías  con  otras,  y 

todas  con  los  zoquetes  x>rijiiordiales,  de  modo  que  lleguen  a  formar  una 
especie  de  canasta  de  gran  tamaño ;  en  el  asiento  más  o  menos  circular 
de  tal  acotación,  se  ponen  yerbas  de  pantano,  como  la  nombrada  berro  de 
agua,  la  lentijilla  y  otras  seiiicj antes,  para  que  se  reproduzcan  enredan- 
do sus  raíces  y  sus  tídlos ;  las  paredes  del  (  s',,  >  rQvisten  de  barro,  arena 
y  piedrecitas,  para  evitar  el  deslave  de  L  vegcial  que  poco  a  poco 

se  va  acarreando  en  canoas  y  derramando  y  extcjuliendo  en  el  reducto 
interior  de  la  isla  artificial;  por  último,  cuando  hay  ya  tierra  bastante, 
se  esparcen  semillas  de  verduras,  legumbres,  flores,  r^hteniéndose  de  tal 
modo,  ya  una  productiva  huerta,  ya  un  jai-dín  a^  tójase  a  muchos 

que  la  vitualla  de  estos  piantíí^s  es  de  sabor  mí;..  .¡  ,);!  que  la  de  otros 


254 


sembrados,  que  las  corolas  de  estos  pensiles  tienen  tonos  más  p¿didos  que 
las  de  terreno  firme.  Puede  haber  alguna  preocupación  en  estos  pareceres. 
Lo  que  sí  es  muy  probable  e;j  que  la  idea  de  hacer  chinampas  haya  naci- 
do de  la  formación  natural  de  las  isletas  de  los  lagos  al  bajar  paulatina- 
mente el  nivel  de  las  aguas,  dejando  tales  porciones  de  terreno  asenta- 
das en  légamo  de  poca  consistencia,  sobre  el  cual  pueden  resbalar  al  re- 
cibir el  empuje  de  los  hombres  o  el  impulso  de  los  vientos. 

Al  ir  de  la  casa  a  la  propiedad  flotante  de  Cascajo,  éste  iba  repitien-  j 
do  que  él  era  muy  hombi'e  para  sostener  su  dicho,  mientras  Roquete  agu- 
zaba sus  largas  narices  y  esforzaba  su  mirada  penetrante  por  descubrir 
a  cierto  individuo  que  esperaba  divisar  entre  matorrales  y  arbolillos.  Y 
lo  divisó  a  poco :  era  Braulio  agazapado,  a  quien  Cascajo  no  vi6,  borracho 
como  estaba. 

— Esta  es  mi  chinampa,  mía,  mírala,  ¡mírala!...  muy  mía. 

— Sí,  ya  la  veo.  Ahora  quiero  ver  los  almacigos,  porque  creo  que  tii 
no  sabes  cultivarlos.  • 

— Yo  no  sé,  claro  está;  pero  me  he  casado  para  eso.  Al  cabo  que  soy 
muy  hombre  para  manejar  a  mi  mujer  y  a  mi  suegra  a  palos  y  a  patadas... 
Ellos  cultivarán  la  hortaliza. . .  Las  enseñó  mi  suegro  que  era  muy  buen 
hortelano. . .  Ellas,  en  las  canoas. . .  tenemos  cuatro. . .  la  llevarán  a  ven- 
der a  Méjico. . .  Yo  me  estaré  aquí  o  en  Xochimilco. .  o  en  Tlalpan. . .  de 
ocioso,  paseando  con  los  amigos. . .  Cuando  ellas  regresen  les  quito  el  di- 
nero y  les  pego ... 

Al  pasar  por  encima  de  las  tablas,  Cascajo,  tambaleando,  estuvo  a 
punto  de  caer  al  agua  ;  pero  su  amJgo  le  auxilió  y  pudieron  llegar  a  la 
huerta.  \ 

— Si  paseas  con  los  compadres,  beberás,  beberás  mucho. . .  Lo  que  es 
que  en  estos  lugares  bebe  uno  pulque. . .  ¿Te  acuerdas  de  que  en  Metlac  y 
en  Córdoba,  tomábamos  aguardiente? 

—Sí,  i  muy  bueno  ! . . . 

— Mucho  mejor  que  estos  revoltijos  de  aguamiel  y  frutas.  Mira:  ya 
que  me  has  convencido  de  que  posees  casa  y  chinampa,  vamos  a  celebrar 
tu  buena  suerte  con  un  buen  trago  del  mejorcito  refino. 

—¿Dónde?... 

— Aquí  mismo  :  yo  traigo  en  la  bolsa  una  media  botella.  Mira. . .  A  tu  ] 
salud,  hermano.  1 


Destapó  Roque  su  vasiJ/i  ele  vidrio,  para  tomar  un  sorbo  del  conte- 
]'ido  y  chasquear  la  fcngua  con  delectación  exagerada. 

—¡Yo!...  ¡a  ver  yo!... — clamó  el  enano  indio,  poniendo  en  blan- 
co las  órbitas  de  sus  horribles  ojos. 

— Espera,— dijo  Roque.^Brindemos  porque  Don  Bermudo  acabe 
de  una  vez  de  matar  al  Marquesito  que  fue  amo  nuestro. 
— ^¿Tú  ya  no  lo  quieres? 

— i  Qué  voy  a  querer ! .  . .  ¿No  recuerdas  que  nos  pegaba  mucho ? 
Roque  mentía:  él  nunca  había  recibido  azotes  de  Don  Alvaro. 
— Sí,  sí  me  acuerdo...  ¡  Mal'^haya ! . . . 

Y  completó  Cascajo  uno  de  los  desfogues  más  vulgares  y  más  obs- 
cenos. 

— A  tí, — prosiguió  Roquete, — cada  vez  que  hacías  una  salvajada, 
te  daba  de  cuartazos  a  calzón  quitado. 
Cascajo  vomitaba  sapos  y  culebras. 

— Hay  que  aborrecerlo, — continuó  el  narigudo, — hay  que  hacerlé 
todo  el  daño  posible.  Si  yo  se  lo  decía  a  Don  Bermudo  el  otro  día  que 
fui  a  visitarlo .... 

Interrumpiendo  la  frase,  alargó  el  brazo  y  entregó  la  botella  al 
indio. 

— Le  decía:  "No  basta  que  Usía  tenga  en  el  convento  al  mance- 
bo".,.. 

Se  detuvo  otra  vez,  observando  el  efecto  de  sus  palabras:  mentía  de 
nuevo  y  mencionaba  el  convento,  porque  al  hablar  con  el  Conde,  éste 
manifestó  sospechas  de  estar  su  sobrino  en  algún  claustro,  conforme  al 
primer  plan  de  Don  Bermudo. 

Cascajo  con  avidez  bebía  el  aguardiente. 

— Es  menester  matarlo, — dijo  Roquete  con  énfasis. 

— Lo  matarán, — farfulló  el  monstruo, — pero  no  a  cuchilladas  como 
yo  quería,  para  meter  los  dedos  en  las  heridas  y  agrandarlas,  y  probar 
con  la  lengua  su  sangre. . .  Tú  no  sabes  cómo. . .  pero  no  cuchilladas. . . 

— Sí  lo  sé, — replicó  Roquete  apresurando  los  vocablos,  temeroso  de 
(jue  su  amigo  cayera  de  repente  dormido,  porque  su  ebriedad  llegaba  al 
período  del  sopor, — sí  lo  sé :  con  algún  veneno. 

— No,  porque  la  cárcel...  porque  la  cárcel... 
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— Sí,  pondrían  preso  a  Don  Bermudo ;  pero  .tú  no  sabes  cómo  lo 
lian  de  matar. . . 

— Sí  sé...  con  sólo  dejarlo  allí...  con  las  monteras  de  hielo  

como  a  los  otros  locos...  monteras  de  hielo... 

— ¡Ah,  bruto!... — gritó  Roque  indignado,  comprendiendo  de  golpe 
toda  la  maquinación  para  consumar  el  crimen. 

— ¿Qué  cosa?. .  .—articuló  Cascajo  hecho  un  idiota. 

— i  Bruto ! . . .  ¡  bruto  ! . . .  ¡  bruto ! . . . — repitió  Garcés  enfurecido  y 
asestando  a  su  interlocutor  una  buena  bofetada,  cada  vez  que  pronun- 
ciaba el  dicterio. 

Ya  ni  se  defendió  Cascajo:  cayó  pesadamente  boca  arriba,  en  un 
cuadro  de  lechugas;  gruñó  como  perro,  y  se  quedó  aletargado. 

Cuando  Roque  salió  corriendo  de  la  isla,  le  recibieron  a  la  orilla 
del  agua  dos  hombres,  el  uno  Braulio  Núñez,  el  otro  un  mocetón,  hijo  de 
la  tortillera  Pascuala;  el  primero  con  una  filosa  navaja  en  la  mano,  el 
segundo  con  un  buen  machete;  ambos  con  cordeles  al  hombro. 

— Ya  está, — dijo  el  enano, — ya  está  como  tronco :  no  hay  necesidad 
de  amarrarlo. 

— ¿Entonces,  cortamos  las  reatas? — interrogó  el  muchacho  indio. 
— Sí,  para  empujar  luego  la  chinampa    con  los  remos, — contestó 
Braulio. — Ahí  están  los  remos  y  los  pértigos  en  las  canoas. 

Había  en  efecto  varias  lanchas  meciéndose  en  el  agua. 
— ¿Se  desprenderá?... — preguntó  Roque. 

— Sí, — respondió  el  amante  de  Guadalupe, — está  recién  removida,  el 
lodo  está  flojo;  y  aunque  ya  plantaron  en  ella  tres  huejotes,  (1)  no  ha 
corrido  tiempo  bastante  para  que  éstos  echen  raíces  tan  largas  como  es 
preciso  para  afianzar  la  huerta  en  el  fondo  de  la  laguna.  Además,  el. aire 
sopla  fuerte  y  viene  del  Sur,  como  es  natural  en  Abril  y  Mayo ;  él  se  en- 
cargará de  completar  nuestra  maniobra. 

En  pocos  minutos  los  tres  hombres,  si  por  hombre  completo  debe 
ser  contado  un  pigmeo,  cortaron  las  varias  cuerdas  que  hacían  los  ama- 
rres de  la  isleta  con  la  tierra  firme,  impelieron  el  trozo  movedizo  hacia 
el  centro  del  lago,  y  como  en  realidad  el  viento,  bajando  por  la  serra- 


(1)  Especie  ele  sauce,  empleado  pnrn  dnr  estabilidad  a  las  huertas  lacustres. 
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nía  del  Ajusco,  los  anxilia1)n,  i^ronto  Agieron  que  la  chinampa  empezaba 
a  oscilar  y  alejarse. 

— Vamonos, — dijo  Bi-aulio. 

— ¿Sigue  a  despegarse  ella  sola? — inquirió  Hoque. 

Sí;  y  si  no,  es" lo  mismo:  da  usté  la  voz  de  alarma  de  que  la  chi- 
nampa se  arrancó  y  se  lleva  al  novio,  y  todos  vendrán  corriendo. 
< — i  Vamos ! . . . . 

— Braulio  y  su  auxiliar  se  escabulleron  entre  el  follaje,  en  tanto 
que  Roquete  volvía  a  la  casita  gritando  que  se  iba  la  canasta  flotante  y 
el  desposado  dentro  de  ella. 

No  bien  Eusebia,  sus  parientes,  amigos  e  invitados,  oyeron  y  se  die- 
ron cuenta  de  lo  que  acaecía,  se  lanzaron  en  tropel  fuera  de  la  casa  a 
ver  cómo  navegaba  la  isla  y  de  qué  manera  el  flamante  esposo  era  arre- 
batado en  ella. 

— ^Vino  una  bocanada  fuerte  de  aire, — explicaba  el  otro  enano, — re- 
ventó las  reatas  y  arrancó  de  cuajo  el  trusco  de  terreno. 

Ya  nadie  le  hacía  caso :  todos  medio  ebrios  o  completamente  embria- 
gados, corrieron  a  la  orilla  de  la  hermosa  laguna ;  con  excepción  de 
Cuadalupe,  a  quien  el  vie'jecillo  sacristán  retenía  diciéndole  algo  en  voz 
baja,  Chiperro,  Mariquita  y  Odilona,  que  ya  prevenidos  por  Roque- 
de  que  si  había  un  tumulto,  le  esperasen  a  la  entrada  de  la  cabaña,  se  de- 
tuvieran debajo  del  colgadizo  del  frente. 

El  enano  se  les  reunió  muy  pronto,  dió  tres  pesos  a  cada  uno  y  les 
avisó  que  él  regresaba  aquella  misma  tarde  a  Méjico  a  caballo,  para  ir 
con  más  celeridad;  por  tal  motivo  el  temaxcalero  y  sus  compañeras  de- 
berían emprender  la  vuelta  en  una  trajinera  cuando  bien  les  pareciese. 

— Vayan  con  música  y  bailando,  corónense  de  flores  y  coman  cuan- 
to quieran,  que  ya  iré  a  verlos  luego  que  lleguen, 

— Pero  acuérdate  de  lo  que  nos  has  ofrecido. 

--Sí,  sí:  un  rebozo  de  seda  de  dos  vistas,  a  cada  una,  y  un  zarape 
del  Saltillo  a  Cliiperrito. 

— Oye,  que  no  vaya  a  ser  zarnpe  de  aquí  de  Xocliiuiileo. 
— No,  del  Saltillo. 
— De  primera  clase. 

17 
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— No ;  esos  son  tan  caros,  que  no  más  los  usan  los  señores.  Será  de 
segunda,  todavía  demasiado  fino  para  tí. 

— Oye,  chaparro:  mi  rebozo,  verde  y  de  color  de  rosa. 
— Como  quieras. 

— Y  el  mío,  amaranto  y  de  color  de  oro.  * 
— Entendido. 

El  Señor  Sempronio  apareció  saliendo  de  las  habitaciones. 

— ¡Largúese!... — dijo, — ¡no  sea  que  a  los  indios  les  ocurra  pren- 
derlo para  llevarlo  a  declarar  en  el  Juzgado. 

Roque  echó  a  correr  dirigiéndose  a  Xocliimilco.  De  antemano  había 
alquilado  allí  dos  jamelgos,  uno  para  él  y  otro  para  el  mozo  que  había 
de  guiarle  para  ir  a  Méjico  y  que  se  volvería  con  las  cabalgaduras. 

Y  mientras  él  corría,  Guadalupe  se  cubrió  con  el  rebozo  azul  oscu- 
ro, de  hilo  de  bolita,  que  había  usado  en  la  mañana  al  casarse;  así  cu- 
*  bierta,  cruzó  el  patio  de  su  casa  para  llegar  al  carrizal  que  lo  separaba 
del  terreno  de  Pascuala  y  preguntó  con  voz  temblorosa: 

—¿Dónde?... 

— Aquí,  contestó  del  otro  lado  del  valladar  la  voz  de  Braulio. 
— l  Qué  quieres  ? . . . . 

— Que  me  digas  si  tú  me  quieres  a  mí  todavía. 

— Si  no  te  quisiera  no  hubiera  mandado  avisarte  que  me  casaban. 

— ¡  Pero  te  casaste ! . . . 

— Por  la  fuerza,  porque  no  venías. 

— Bueno ;  sólo  tenemos  este  instante,  el  último  de  la  vida  para  lo- 
grar la  felicidad.  ¿  Quieres  irte  conmigo  ? . . .  Nos  casaremos  cuando  se 
pueda...  ¿O  quieres  quedarte  con  ese  demonio  en  figura  de  sapo? 

— Irme. 

No  hablaron  más  por  entonces.  Los  nervudos  brazos  de  Braulio 
abrieron  brecha  en  el  carrizal,  apartando  los  tiesos  y  erguidos  tallos 
unos  de  otros;  Guadalupe  se  escurrió  al  corralillo  por  el  hueco;  los  ca- 
rrizos volvieron  a  juntarse  temblequeando  durante  medio  minuto. 

Cuando  Roque  Garcés  y  su  mozo  partían  de  Xocliimilco  al  trote, 
para  la  Ciudad  de  los  Palacios;  hacía  ya  rato  que  Braulio  Núñez  cami- 
naba hacia  Toluca,  llevando  a  ]as  ancas  a  Guadalupe  Jiménez. 


CAPÍTULO  VI. 


El  Hospital  de  San  Hipólito. 

Un  convento,  en  que  ponían  a  Don  Alvaro  monteras  de  hielo,  como 
a  los  otros  locos. . . .  ¡tenía  que  ser  San  Hipólito.  Éste  fué  el  razonamien- 
to del  Conde  de  Valnoble  al  oir  la  relación  de  Roquete. 

Convento,  iglesia,  cuartel  y  hospital  de  locos,  había  en  el  edificio 
nombrado  San  Hipólito,,  construido  a  pocos  pasos  del  punto  en  que  su- 
frieron los  conquistadores  iberos  la  derrota  de  la  Noche  Triste.  Hubo 
allí  una  especial  orden  religiosa  hospitalaria,  propia  de  Méjico,  la  cual 
fué  suprimida  por  las  Cortes  Españolas  en  1820.  El  Ayuntamiento  reci- 
bió los  bienes  de  las  comunidades  extinguidas,  entre  ellos  los  de  San  Hi- 
pólito, haciéndose  cargo  de  los  hospitales,  si  bien  permitió  que  los  re- 
ligiosos exclaustrados  siguieron  cuidando  a  los  dementes. 

Sabía  todo  esto  el  Conde  de  Valnoble,  y  sospechando  que  el  admi- 
nistrador laico,  nombrado  por  el  municipio,  era  cómplice  de  la  prisión 
ilegal  del  joven  Don  Alvaro  (no  podía  ser  de  otro  modo),  no  quiso  acu- 
dir desde  luego  a  él,  para  no  entorpecer  sus  gestiones  salvadoras  con 
negativas,  dilaciones,  ambages  y  artimañas  de  todo  género,  como  se  pon- 
drían en  juego,  si  tocaba  la  campana  de  alarma  antes  de  aplicar  el  mar- 
tillazo contundente.  Roque  Garcés,  le  había  dado  elocuentísima  lección 
de  paciencia,  sutilidad  y  energía,  al  arrancar  el  secreto  a  Cascaóo ;  no 
había,  pues,  que  desperdiciar  la  lección  por  atropellamiento,  por  torpe- 
za o  por  desidia:  el  pobre  enano  plebeyo,  no  había  de  ser  superior  al  no- 
ble mayorazgo  titulado. 

Al  otro  día  del  casamiento  de  Cascajo,  y  habiendo  recibido  las  no- 
ticias obtenidas  por  Roquete,  salió  de  su  casa  el  Conde  en  su  coche  de 
tiro  completo,  pasó  de  las  calles  de  San  Francisco  al  Mirador  de  la  Ala- 
meda, y  luego,  corriendo  por  el  costado  de  ésta,  frente  a  la  Santa  Vera- 
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cruz  y  San  Juan  de  Dios,  fué  a  parar  a  la  esquina  del  hermoso  bosqueci- 
11o  que  cae  al  Noroeste.  Dio  al  cochero  y  al  sota  la  orden  de  esperarle 
allí,  aunque  tardara  mucho,  y  con  paso  majestuoso,  después  de  apearse, 
dejó  atrás  el  Portillo  de  San  Diego  y  llegó  a  la  calle  de  San  Hipólito. 

Contempló  atentamente  el  frontispicio  de  la  iglesia,  y  el  exterior 
de  la  casa  de  orates ;  pero  nada  halló  en  ellos  de  misterioso  ni  de  nota- 
ble, nada  que  le  revelase  algo  referente  al  crimen  que  se  estaba  come- 
tiendo dentro  de  la  construcción  monástica;  le  parecía  imposible,  incon- 
veniente, la  impavidez  de  las  puertas,  las  ventanas  y  los  muros.  Figu- 
rósele  que  aquello  erá  burlarse  de  la  ridicula  desventura  de  los  enaje- 
nados; tuvo  repugnancia,  casi  horror,  a  entrar  en  el  manicomio,  en  el 
convento,  ¡aun  en  la  iglesia!...  No,  no  entraría:  ¿quién  le  obligaba  a 
ello?  Bien  podían  manejarse  las  cosas  de  otro  modo.  Con  tal  idea,  cruzó 
con  solemnidad  la  calle,  y  se  puso  a  observar  otra  vez  el  edificio  desde  la 
acera  de  enfrente. 

¡Nada!...  ¡si  aquellas  horribles  paredes  nada  revelaban!...  jSi 
alguno  les  hiciera  por  debajo  una  buena  mina,  la  pusiera  repleta  de  pól- 
vora e  hiciera  volar  por  los  aires  la  maldita  ratonera?...  ¡No!...  ¡vo- 
laría el  Marquesito ! . . .  Primero  había  que  sacarle  de  aquel  infierno . . . 
¡sacarle  a  todo  trance  y  a  toda  prisa!. . .  Pues  al  avío. 

Sin  más  reflexionar  (era  Don  Gutierre  hombr-e  de  ímpetus  arrolla- 
dores)  se  coló  en  la  tienda  de  un  barberillo,  mozo  de  bigote  afeitado,  se- 
gún la  moda,  y  de  esponjadas  mechas  crespas,  que  hacían  parecer  su  ca- 
beza un  plumero  de  limpiar  paredes,  de  esos  corrientes,  hechos  con  las 
plumas  del  pavo  común.  En  casa  del  herrero,  asador  de  palo. 

Encantado  el  rapador  de  ver  en  su  establecimiento  a  un  señorón 
de  tan  buen  empaque  y  tan  fina  vestimenta,  le  hizo  mil  cortesías,  ins- 
tándole a  colocarse  en  uno  de  los  enormes  sillones,  para  proceder  a  ra- 
surarle. 

El  Conde,  entre  sorprendido  y  desdeñoso,  echó  sobre  el  barbero  una 
mirada  que  le  dejó  tamañito. 

— No,  hombre,  no, — le  dijo : — aprenda  usted  a  conocer  a  las  perso- 
nas. ¿Tengo  yo  alguna  semejanza  con  sus  parroquianos? 

Deshaciéndose  en  cortesías,  el  afeitador  sonreía  muy  mortificado. 

— Vengo  a  otra  cosa, — prosiguió  el  prócer. — Diga  usted:  ¿los  hi- 
pólitos  salen  con  frecuencia  del  templo  o  de  la  casa  de  locos? 

— No,  señor;  no,  señor;  a  veces. 


261 

—A  veces. . .  ¿qué?. . .  ¿Cada  inedia  hora?  ¿Cada  tres  horas? 

— No,  señor;  no,  señor;  a  veces  salen  por  la  mañana;  a  veces  no 
salen  ni  en  la  mañana  ni  en  la  tarde. 

■ — Y  en  la  iglesia,  o  en  la  sacristía,^  o  entrando  por  ellas  en  el  hos- 
pital, ¿se  puede  ver 'a  uno  de  ellos?. . .  siquiera  uno. 

— Sí,  señor;  sí,  señor. 

Don  Gutierre  alargó  el  brazo,  dando  un  peso  al  mechoso  peluque- 
rillo. 

— ^Vaya  usted  a  llamar  a  un  fraile. 
— ¿Y  le  doy  el  peso? 

— No  sea  usted  sandio.  El  peso  es  para  usted,  y  cuente  con  una  bue- 
na propina  si  me  sirve  pronto  y  bien.  ¿Ea,  llame  a  uno  de  los  monjes! 
— Pero,  señor ... 

— No  tema  usted  dejar  la  barbería.  Supongo  que  no  se  figura  usted 
que  voy  a  robarle  algo. 

— No,  señor ;  no,  señor. 

— Pues  ande. .  '  ' 

— Pero,  señor . . . 
—¿Que  cosa?. . . 

— ¿  Y  si  ninguno  quiere  venir  ? . . . 

— Al  primero  que  encuentre  me  lo  trae  usted  de  una  oreJa.  ¡Pron- 
to! 

La  orden  fue  dada  tan  perentoriamente,  que  el  barberillo  echó  a 
correr  casi  asustado. 

A  poco  rato  volvió  muy  fatigoso. 
— ¿Qué  sucede?. . . 

— Que  ya  viene  un  lego.  Se  llama  Fray  Gazpacho...  es  decir,  Gas- 
par; pero  en  el  barrio  han  dado  en  nombrarle!  Gazpacho. 
—¿Y  él  lo  tolera? 

— Lo  sobrelleva  en  amor  de  Dios.  ; 

— Esto  es,  acortó  usted  en  traerme  al  bausán  del  convento. 

— Fué  el  único  que  vi...  Como  usted  me  dijo  que  el  primero... 

Cortó  su  explicación  de  disculpa,  porque  se  presentó  en  la  puerta 
de  la  peluquería  un  leguito  delgado,  amarillento,  de  ojitos  azulejos,  de 
expresión  de  inocente.  Vestía  el  liábito  negro  de  los  agustinos,  por  es- 
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tar  sujetos  a  su  regla  los  hipóiitos,  con  la  modificación  de  ser  hospita- 
larios, como  queda  dicho. 

— Ave  María  Purísima . . . 

— Entre  usted,  padrecito,  entre  usted... 

• — ¿Quién  me  llama?  Estaba  3^0  ocupado;  pero  me  habló  este  mu- 
chacho de  un  señor  en  grande  urgencia ...  ¿Se  trata  de  alguna  confe- 
sión, por  ventura?  Llamaré... 

— Precisamente,  Fray  Gazpacho . . . 

— Gaspar,  señor. 

— Es  lo  mismo :  se  me  dice  que  usted  soporta  el  mote. 
— ¿Qué  he  de  hacer?. . .  ¿Conque  una  confesión?. . .  Iré  a  llamar. . . 
— Sí,  pero  no  mía.  Usted,  barbero,  sáquese  para  afuera :  voy  a  con- 
ferenciar con  el  fraile  y  no  he  menester  de  testigos. 
— Sí,  señor;  sí,  señor. 

— Quédese  ahí  cerca,  en  la  calle  y  cuidado  con  dejarme  entrar  a 
alguno,  ¿eh? 

— No,  señor;  no  señor. 

Salió  solícito  el  joven  rapista,  mientras  el  pobre  lego  se  pregun- 
taba interiormente  si  tendría  que  habérselas  con  un  loco  que  en  vez  de 
molestarlo  en  la  barbería  y  en  la  calle,  debiera  darle  ocupación  dentro 
bra  al  humilde  lego  con  indignación  y  arrogancia:  parecía  regañarle. 

Sin  calma  para  sentarse  y  hablar  con  detenimiento,  el  Conde,  pa- 
seaba por  la  estancia  oliente  a  toronjil  y  alhucema,,  dirigiendo  la  pala- 

— Sí,  se  trata  de  una  confesión;  pero  no  soy  yo  quien  va  en  este 
del  manicomio.  ^ 
momento  a  hacerla ;  sino  usted,  hermano,  usted  para  impedir  la  perpetra- 
ción de  un  crimen. 

— ¿Un  crimen,  señor f,. . . 

— Sí,  el  más  inicuo,  el  más  netamente  proditorio  que  es  posible  fi- 
gurarse. 

El  hermanito,  espantado,  seguía  con  la  vista  al  magnate,  de  un  lado 
al  otro  del  cuarto.  Aquello  de  proditorio  no  lo  entendía ;  pero  debía  de 
ser  una  cosa  horrenda. 

— ¿Ya  lo  oye  usted?...  Proditorio.  Yo  soj^  el  Conde  de  Valnoble 
y  de  un  empujón  puedo  echar  por  tierra  el  monasterio  de  ustedes,  de 
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manera  qlic  los  aplaste  a  todos  como  cucarachas,  a  tocios,  sin  dejar  uno 
vivo,  en  convento,  iglesia,  cuartel  ni  enfermería. 
— Sí  será.  Señor  Conde. 

— Ustedes  en  ese  asqueroso  cubil,  tienen  aprisionado,  agarrotado, 
con  camisa  de  fuerzas  y  casquete  de  hielo,  a  mi  sobrino  el  joven  Mar- 
{{ués  de  Mctlac. 

— Yo  no  he  sabido . . . 

— Tiene  usted  que  saberlo,  porque  ve  lo  que  está  sucediendo  ahí 
dentro.  Mas  también  sepa  ahora  para  su  gobierno  y  el  de  toda  la  comu- 
nidad, que  ni  el  mozo  está  demente,  ni  el  delito  quedará  impune.  Ya  se 
ha  descubierto  quiénes  son  los  criminales...  Y  ustedes,  los  religiosos 
tienen  que  ser  los  cómplices. 

Ante  acusación  tan  brutal,  operóse  en  el  humilde,  apocado  y  tonto 
Fray  Gazpacho,  una  extraordinaria  mutación  :quizá  el  miedo  le  aguzó 
el  entendimiento,  acaso  la  injusticia  le  infundió  bríos,  tal  vez  la  aspe- 
reza pudo  inspirarle  osadía. 

— No,  Señor  Conde,  eso  no  es  cierto. 
— ¡  Cójiio,  que  no  es  cierto  ! . . . 

— No  es  cierto.  Ustedes  los  nobles,  los  ricos,  los  poderosos,  dejaron 
que  un  puñado  de  malos  hombres  se  apoderasen  de  las  riendas  del  Go- 
bierno, de  la  facultad  de  liacer  las  leyes,  de  todo;  y  cuando  fué  supri- 
mida nuestra  orden,  ustedes  no  tuvieron  un  alegato  para  defendernos, 
sino  x>or  premio  de  nuestras  sacrificios  y  nuestra  aperreada  vida,  nos  de- 
Jaron  ser  relegados  a  la  mísera  condición  de  criados  del  Ayuntamiento. 
Si  éste,  si  el  administrador  que  él  ha  puesto  en  lo  que  fué  nuestro  santo 
hospital,  cometen  desafueros  o  majaderías,  vaya  Usía,  Señor  Conde,  a 
ecliarle  la  grande  a  ellos,  no  a  nosotros. 

Calló  el  hermanito  para  tomar  resuello :  había  espetado  aquella  ré- 
plica de  un  tirón,  y  quedó  asombrado  de  su  audacia.  Probablemente  sus 
razonamientos  no  salían  de  su  meollo,  sino  eran  el  eco  de  las  ideas  de  al- 
guno de  sus  compañeros  o  superiores. 

El  Conde  suspendió  sus  paseos  para  observar  con  fijeza  al  lego. 

— Fray  Gazpacho,  apelo  a  la  conciencia  de  usted:  en  nombre  de  la 
verdad  de  Dios,  le  pregunto:  pío  está  mi  sobrino  en  la  casa  de  locos? 

— Creo  que  sí.  Nadie  me  lo  ha  dicho ;  hasta  hoy,  por  usted,  he  sabido 
su  nombre;  pero  ]iay  en  el  hospital  un  énte  misterioso,  a  quien  guardan 
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y  maneja]]  cr]  fe  narros  llamados  'pai-a  él  sólo,  a  quien  receta  y  observa  un 
médico  espíícial,  en  un  ai)osento  de  distinción.  Supon^'o  que  el  sea... 

— ¡Ah!  ¿no  lo  atienden  ustedes  los  liipólitos? 

—No. 

— ¿Lo  lia  visto  usted  alguna  vez? 

• — Nunca.  Lo  oigo  gritar  cuando  viene  el  médico  y  lo  curan  con  hie- 
lo, o  cuando  los  loqueros  lo  golpean. . . 

— ¡  Ah,  miserables ! . . .  Diga  usted :  el  administrador  puesto  por  el 
municipio,  ¿sabe  todo  esto? 

— Tiene  que  saberlo :  él  manda  a  todos  en  la  casa. 

— ¿Está  en  ella  en  este  instante? 

— No  :  viene  tarde. 

— ¿El  médico  especial  viene  ahora? 

— No :  vino  antier.  Hace  sus  visitas  los  sábados. 

— En  este  momento,  ¿quién  está  encargado  de  ese  mozo? 

— Sus  dos  enfermeros;  uno  de  ellos,  José  Corro,  es  superior  del  otro 
y  tiene  la  llave  del  cuarto. 

— ¿Bajará  a  la  sacristía,  si  usted  le  avisa  qúe  hay  ún  señor  que  quie- 
de  hablarle? 

— Baja  siempre  que  lo  busca  alguno;  pero  ¿a  la  sacristía? 

— Sí:  no  quiero  ser  interrumpido  al  hablarle,  por  el  administrador 
que  llegue.  • 

— Ha}'  tiempo:  vendrá  a  las  once...  acaban  de  sonar  las  nueve... 

— No  importa:  le  hablaré  en  la  sacristía.  Vamos...  Usted  sube  a 
llamarlo,  sin  decirle  nada  del  asunto,  y  baja  usted  con  él,  para  estar  en 
la  iglesia,  donde  pueda  oir  mi  voz.  No  olvide  usted  que  se  intenta  come- 
ter un  crimen. 

— Y  usted  fíjese  en  que  nosotros,  los  pobres  frailes,  no  somos  cóm- 
plices. 

Llamó  imperiosamente  el  Conde  al  barberillo ;  le  dió  más  dinero  y 
se  despidió  de  él;  para  cruzar  la  calle  y  entrar  en  el  frontero  atrio  y  la 
correspondiente  i  p:  1  c  s  i  a . 

No  había  misa  por  entonces.  Oraban  algunos  fieles,  pocos...  Nadie 
puso  atención  en  Don  Gutierre  y  Fray  Gazpacho ;  así,  bien  pudieron  rea- 
lizar el  plan  del  primero  sin  despertar  sospechas.  Ya  en  la  sacristía,  sen- 


265 

tose  el  Conde  en  un  gran  butaque  de  forro  de  cuero  con  tachuelas  dora- 
das y  se  dispuso  a  recibir  al  loquero,  con  toda  la  dignidad  de  un  señor  de 
vidas  y  haciendas ;  mientras  el  modesto  hospitalario  subía  por  la  escale- 
rilla de  los  claustros  para  llegar  al  manicomio. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  volver  en  compañía  de  José  Corro,  a 
quien  el  Conde,  apenas  contestando  al  saludo,  examinó  de  piés  a  cabeza 
con  mirar  severo. 

Era  hombre  de  cuarenta  años,  de  estatura  más  bien  alta  que  me- 
diana, fornido,  cargado  de  espaldas,  de  mirada  torva,  de  cabellos  eriza- 
dos como  las  cerdas  de  un  cepillo.  Iba  en  mangas  de  camisa;  con  el  cal- 
zón corto  de  tela  burda  que  los  artesanos  apenas  empezaban  a  ver  con 
desprecio  en  aquella  época  de  transición  en  que  comenzaban  a  usarse 
los  pantalones  largos ;  y  calzaba  medias  blancas  ordinarias  y  zapatones 
muy  toscos.  En  las  vellosas  manos  llevaba  un  grueso  zurriago. 

— ¿Ha  sido  usted  menestral,  antes  de  venir  a  ser  atormentador  de 
cuerdos  en  una  casa  de  locos? — fué  la  pregunta  del  Conde  hecha  con  du- 
reza, cuando  acabó  su  escudriñamiento  ocular. 

— Sí,  señor, — contestó  con  bronco  acento  el  feroz  carcelero,  ligera- 
mente conturbado  por  aquella  imputación  hecha  a  quema  ropa. 

— ¿  Herrero  ? . . . 

— Herrador. 

— Le  anduve  cerca.  ¿Dejó  usted  el  oficio  hace  mucho? 

— Hace  dos  años. 

— ¿Puede  saberse  la  causa? 

— Fué  porque  mi  hermano  maj^or,  Toribio,  se  entregó  a  la  bebida  y 
al  juego...  Para  pagar  sus  deudas,  vendimos...  no,  fué  embargada  y 
nos  quitaron,  la  casa  que  era  de  los  dos ...  la  heredamos  de  mi  señor 
padre...  y  perdimos  también  los  fuelles,  los  yunques,  todos  los  útiles,' 
y  las  bestias  de  alquiler  para  los  caminantes. 

— ¡  Ah ! . . .  ¿  en  un  camino  ? 

— En  el  camino  del  Interior,  de  aquí  a  Querétaro,  a  la  entrada  de 
San  Juan  del  Río. 

— Buen  punto  para  su  negocio.  ¿Y  luego?... 

Ya  el  Conde  interrogaba  con  seguridad :  había  conocido  que  su  se- 
ñorío imponía  i  rspc  to  al  artesano,  hombre  inculto,  brutal  con  los  infe- 
riores y  los  débiles ;  afable  con  los  superiores  y  los  enérgicos. 
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— Luego...  tuve  que  servir  en  otros  bancos  de  herrar...  ganaba 
poco. . .  mi  familia  en  la  miseria.  . .  fuimos  de  mal  en  peor.  .  .  liasta  lle- 
gar a  esto. . .  Me  recomendó  un  compadre  mío  a  un  caballerango  de  ca- 
sa grande. . . 

— Bien,  bien:  los  trámites  me  los  figuro...  ¿Con  cuánto  recobraría 
usted  su  casa  o  montaría  otra,  inclusa  la  propiedad,  con  todos  los  uten- 
silios y  animales,  como  tenía  en  San  Juan  del  Río? 

— Nunca  podré  liacer  eso. 

— Quizá  nunca;  pero  diga  usted...  mi  pregunta  no  es  ociosa.... 
¿qué  suma  le  bastaría? 
— No  he  calculado ... 
—¿Mil  pesos?. . . 
— Más,  señor:  sólo  la  casita... 
— ¿Dos  mil  pesos?. . . 
— Puede  que  apenas... 
— ¿  Tres  mil  ? 
— Sí,  sobraría. 

— Pues  oiga  usted,  y  no  me  responda,  r^ino  cuando  yo  acabe  de  ex- 
presar mi  pensamiento:  óigame  con  atención,  porque  le  interesa...  Iler- 
manito,  mientras  converso  con  este  herrador,  vaya  usted  a  la  esquina 
más  próxima  de ^a  Alameda,  y  diga  a  mi  cochero  que  traiga  el  carruaje 
aquí,  a  la  puerfa  del  atrio. 

El  zonzo  obedeció  en  silencio. 

— José  Corro, — prosiguió  Don  Gutierre, — aquí  en  San  Hipólito  hay 
un  mozo  de  elevada  alcurnia,  preso,  sin  haber  derecho  para  tenerlo  así; 
tratado  como  si  hubiera  perdido  el  juicio,  cuando  está  en  sus  cabales.  Lo 
ha  traído  a  tan  miserable  situación  su  tío  Don  Bermudo  de  Castro  Regio, 
que  se  propone  adquirir  el  título  y  los  bienes  del  mancebo,  y  que  si  no  lo 
asesina  de  un  golpe,  es  por  temor  de  que  el  atentado  se  sospeche,  se  des- 
cubra y  se  compruebe,  con  lo  cual  qudaría  el  asesino  inhábil  para  here- 
dar el  cuantioso  mayorazgo.  Con  el  régimen  aplicado  a  los  dementes,  se 
persigue  el  fin  de  liacer  enfermar,  enloquecer  y  morir  al  desdichado  jo- 
ven, conservando  la  apariencia  de  un  mal  orgánico  y  una  muerte  natu- 
ral. Coautor  de  tan  criminosa  maquinación  es  Don  Erasmo  Esquimo  de 
Argento,  un  maldito  gacliupín,  rival  en  amores  del  pobrecillo  recluso,  a 
quien  se  encapricha  en  l)i¡larle  la  novia.  Ambos  bribones  han  soborna- 
do al  administrador  municipal  de  la  casa  ésta  de  enajenados ;  ambos  han 
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puesto  un  doctor  venal  para  evitar  que  los  doctores  honrados  declarí^n 
cuerdo  y  libre  al  mozuelo ;  ambos  han  exigido  al  administrador  que  reti- 
re del  tratamiento  a  los  frailes,  sustituyéndolos  con  usted  y  otro  loque- 
ro. No  sé,  ni  quiero  averiguar  si  usted  ha  entendido  el  complot  delic- 
tuoso ;  pero  usted  sí  debe  saber,  y  por  eso  se  lo  digo,  que  todo  está  ya 
puesto  en  claro:  la  Justicia  tomará  cartas  en  el  asunte);  los  señores  ésos, 
podrán  o  no,  salvarse  por  intercesión  de  sus  amigos;  usted  no  se  salva- 
rá, por  aquello  de  que  el  hilo  siempre  revienta  por  lo  más  delgado,  y  se- 
rá aprehendido  lioy  mismo",  envuelto  en  un  proceso  mañana,  y  ahorcado 
dentro  d.e  poco.  Ya  la  policía  rodea  el  convento:  está  a  mis  órdenes... 
Y  aquí  va  lo  mejor  de  la  historia:  yo,  pariente  del  muciiacho  infeliz  a 
quien  usted  ha  puesto  camisa  de  fuerzas,  casquetes  de  hielo...  ¡qué  sé 
yo!. . .  a  usted  que  lo  mata  de  hambre,  que  le  part,e  las  carnes  a  zurria- 
gazos... quiero  salvar  a  usted...  y  a  él,  pero  ha  de  ser  en  el  acto.  No 
quiero  más  daños,  no  me  gusta  el  escándalo :  entrégueme  usted  al  mozo, 
sin  tardanza,  y  va  usted  a  mi  escritorio  a  recibir  tres  mil  pesos  para  su 
banco  de  herrar.  No  medite,  no  vacile:  elija:  fuga  y  tres  mil  pesos,  o 
cárcel  y  horca. 

El  antiguo  herrador  a  quien  un  color  se  le  iba  y  otro  se  le  venía, 
como  se  dice  vulgarmente,  dio  algunas  disculpas,  quiso  alegar  ignoran- 
cia... todo  sin  efecto  con  el  Conde. 

— Nada,  nada, — repetía  el  buen  señor,  ya  de  pié  y  paseándose  por  el 
cuarto, — libertad  y  dinero,  o  bailar  en  la  punta  de  una  cuerda :  elija. 

La  vuelta  de  Fray  Gazpacho  puso  fin  a  escena  tan  embarazosa. 

— El  coche  está  a  la  entrada. 

— ¿Qué  sucede?... — preguntó  el  Conde. 

. — Señor, — murmuró  el  artesano, — saliendo  de  la  casa  de  Usía,  ¿pue- 
do irme  a  donde  yo  quiera,  sin  que  nadie  me  agarre? 
— Sí,  hombre,  ¡si  es  lo  (¡ui  le  esto}^  ofreciendo!... 
— Pues  haré  lo  que  usted  iiíe  manda. 
— A  ver  la  llave  del  calabozo. 
— Es  cuarto  de  distinción... 
— i  A  verla ! . . . 

— Señor,  iré  a  vestir  como  se  pueda  al  enfermo. 

— Nada.  Mal  vestido,  en  cueros,  como  esté,  que  lo  traiga  Fray  Gaz- 
pacho :  usted  ya  no  sube  para  nada.  A  ver  la  llave. 
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Temblando  ligeramente,  el  carcelero  entregó  la  llave. 

— Usted,  frailecito, — dijo  el  procer  sin  soltarla, — salga  a  la  calle  a 
ordenar  al  sota  que  venga  al  punto  con  mi  capa  que  está  en  el  interior 
del  coclie,  y  vuelva  usted  aprisa,  muy  aprisa. 

Fray  Gazpacho  desapareció  sin  chistar:  decididamente  el  Conde  te- 
nía el  don  de  mando, 

— José  Corro,  no  tema  usted  yá  nada.  Vayase  a  trabajar  como  hom- 
bre honrado  y  no  le  ocurra  otra  vez  compincharse  con  bellacos.  No  cuen- 
te a  nadie  lo  que  hacemos,  deje  que  los  pillos  se  figuren  lo  que  quieran 
y  huya  para  esquivar  su  venganza. 

El  lego  y  el  lacayo  se  presentaron  juntos.  Eecibió  el  Conde  su  capa 
de  manos  del  segundo  y  dió  la  llave  al  primero. 

— ¡Breve,  Fray  Gazpacho!...  Suba  usté  al  aposento  de  distinción, 
saque  de  él  a  ese  mozo  desdichado,  y  como  esté,  sano,  enfermo,  loco ;  a 
medio  vestir,  o  desnudo;  tráigamelo  sin  demora.  ¡Pronto!...  Procure 
que  no  lo  vean. 

El  hermano  se  encaminó  a  la  puerta  de  la  escalerilla  escusada. 

— ¡  Oiga ! . . .  Para  que  la  impresión  no  sea  demasiado  brusca,  pre- 
párelo un  poco,  diciéndole  algo  que  le  haga  entender  que  aquí  estoy  con 
la  mira  de  libertarlo. 

El  corto  rato  de  la  ausencia  del  oscuro  religioso,  el  Conde  sin  poder 
ya  reprimir  la  excitación  de  sus  nervios,  movióse  en  todas  direcciones, 
despachó  al  sotacochero,  se  asomó  al  pasillo  lóbrego  de  los  claustros 
bajos,  se  asomó  al  templo  y  acabó  por  regañar  a^  José  Corro  por  la  im- 
prudencia de  ponerse  a  servir  sin  saber  a  quién  ni  para  qué. 

Por  fin,  Fray  Gaspar  se  dejó  ver  todo  compiingido,  precediendo  a 
una  figura  fúnebre,  sí,  porque  la  figura  de  Don  Alvaro  parecía  ser  la 
sombra  de  sí  mismo.  Flaco,  hasta  pronunciar  las  prominencias  hueso- 
sas del  esqueleto;  pálido,  al  extremo  de  ostentar  el  color  del  pergami- 
no viejo,  con  matices  lívidos;  con  el  cabello  cortado  al  rape;  en  paños 
menores  desgarrados,  dejando  Aer  por  entre  las  aberturas  de  los  hara- 
pos, las  carnes  partidas  por  el  golpe  del  chicote;  a  medio  cicatrizar  va- 
rias heridas,  sanguinolentas  todavía  las  otras;  descalzo,  desaseado  todo 
él,  mu3'  débil...  Nadie  luibiora  rrennoeido  en  aquel  trasunto  de  pordio- 
sero, al  Marquesiio  de  i\íotlne,  el  galán  más  bien  parecido  y  más  ele- 
o-ante  de  la  Corte  Imperial  del  Análiuac.  El  propio  Don  Gutierre  dudó 
un  momento  de  que  fuera  aquel  fantasma  su  sobrino;  mas  pasada  la 
primera  impresión  de  horror  y  angustia,  vislumbró  tras  aquella  apa- 
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riencia  de  enfermedad  y  miseria,  la  gallardía  del  adolescente  a  quien 
amaba  como  a  un  hijo. 

— ¡Tío!... — clamó  con  voz  dolorida  el  humillado  mancebo  al  verle. 

— ¡Chut!... — hizo  el  Conde  llevándose  el  índice  a  los  labios. — Ni 
una  palabra  más...  ni  una  lágrima...  ni  un  sollozo...  Ya  estás  con- 
migo... Somos  caballeros...  Nos  harán  Justicia...  o  nos  la  tomamos. 

Tuvo  que  callar:  la  garganta  se  le  anudaba.  Para  dar  lugar  a  reco- 
brar su  entereza,  procedió  a  cubrir  el  cuerpo  del  joven  con  su  capa. 

— Fray  Gazpacho, — dijo  luego, — espero  a  usted  uno  de  estos  días 
en  mi  casa,  para  ver  de  qué  modo  puedo  premiarlo. . .  Ya  sabe  usted,  la 
casa  del  Conde  de  Valnoble...  José  Corro,  al;  coche:  en  mi  escritorio 
reci])irá  usted  su  ganancia  y  de  allí  se  irá  en  busca  de  fortuna...  Va- 
mos, hijo. 

Dió  cariñosamente  apoj^o  en  su  brazo  al  maltrecho  doncel;  atrave- 
saron la  iglesia,  donde  sólo  había  un  padre  de  familia,  inválido,  rezando 
una  estación  en  cruz,  y  una  vieja  rezagada  mascullando  las  oraciones 
del  rosario ;  luego  salieron  al  atrio. 

— ¿Tienes  fuerzas  para  llegar  al  coche? — interrogó  el  Conde  en 
voz  muy  baja. 

— Sí, — contestó  Don  Alvaro  lo  mismo. 

Llegaron  al  carruaje:  cuidadosamente  hizo  el  buen  señor  subir' a  él 
a  su  sobrino,  entró  en  seguida  él  mismo,  mandó  a  José  Corro  colocarse 
frente  a  él,  y  cuando  el  sota  cerró  de  golpe  la  portezuela,  dijo  empezan- 
do a  respirar  a  sus  anchas  con  un  gran  suspiro :  ^ 

— A  casa. 

Bajó  las  cortinillas  y  partieron. 
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CAPÍTULO  VIL 

Convalecencia  Perturbada. 

Don  Alvaro  de  Castro  Regio  estuvo  enfermo  algunos  días,  de  resul- 
tas del  trato  inhumano  recibido  en  el  manicomio ;  pero  ¡  ya  se  veía  en 
su  dormitorio!...  ¡en  la  casa  de  su  tío!...  ¡rodeado  de  lujo  y  comodi- 
dad ! . . .  ¡  atendidb  por  deudos  afectuosos,  por  criados  fieles,  por  un  mé- 
dico honrado ! . . .  ¡ ya  podía  comer  hasta  saciar  el  hambre ! . . .  ¡ya  podía 
dormir  en  lecho  suave  y  limpio ! . . .  ¡ya  podía  respirar  confiadamente 
sin  el  temor  de  ser  fhagclado,  de  soportar  baños  de  agua  fría,  de  ser  co- 
ronado con  trozos  de  liielo!...  ¡ya  vivía,  sí,  vivía,  sin  esperar  de  un 
momento  a  otro  la  estrangulación  o  el  veneno ! . . .  Las  lesiones  fueron 
siendo  curadas,  los  nervios  se  le  calmaron  poco  a  poco ;  la  postración 
fué  dando  lugar  a  la  debilidad  tranquila,  y  ésta  al  renacimiento  de  la 
fuerza  juvenil  y  de  la  salud  lozana. 

El  Conde,  mientras  no  le  vió  en  plena  convalecencia,  no  quiso  darle 
noticia  alguna  referente  a  la  caída  del  Imperio  ni  a  la  suerte  de  la  be- 
lla Aurora:  limitóse  a  vagas  respuestas  o  simples  evasivas,  haciéndole 
creer  con  ellas  que  todo  seguía  como  antes,  que  no  había  novedades  ni 
peligros.  Mas  un  día,  ya  que  el  mancebo,  levantado  de  la  cama,  se  ha- 
llaba sentado  en  cómodo  sillón,  envuelto  en  amplia  bata  de  seda  y  em- 
pezando a  lucir  tenue  viso  rosado  en  las  mejillas,  dulce  brillo  movi- 
ble en  los  ojos;  tuvo  una  indiscreción  que  dió  margen  a  la  inquietud 
del  mozo  y  encendió  en  su  alma  el  deseo  impaciente  de  acabar  de  re- 
cobrarse y  entrar  en  ,  servicio  activo  como  militar  y  como  amante. 

— Lo  que  me  extraña, — dijo  Don  Gutierre,  después  de  haber  de- 
partido sobre  la  enfermedad  pasada, — no  es  que  tan  prontamente  vayas 
curándote  y  recuperando  la  vida,  que;  al  fin  eres  joven,  y  la  juventud  tie- 
'ne  en  sí  misma  esfuerzo  espontáneo  para  s()brei:)onerse  a  los  males,  no; 
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lo  que  me  maravilla  es  que  no  sucumbieras  a  tan  salvaje  tratamiento  in- 
fligiclo  durante  varios  meses. 

— ¡Ah,  tío, — respondió  el  convaleciente, — hubiera  yo  perecido  si  to- 
do el  trecho  de  mi  permanencia  en  el  hospital  me  hubiesen  tratado  de 
igual  modo !  No  fué  así :  al  principio  se  contentaron  con  tenerme  ence- 
rrado, y  si  bien  es  cierto  que  me  daban  mala  comida,  hay  que  confesar 
que  ésta  era  suficiente  para  alimentarme.  Pero  en  estas  últimas  semanas 
todo  varió :  me  escasearon  el  alimento,  me  impusieron  un  matasanos  y  me 
aplicaron  el  sistema  curativo  propio  para  los  locos  furiosos. 

— ¡Ah,  miserables!... — exclamó  irreflexivamente  el  Conde. — Mien- 
tras tuvieron  el  temor  de  ser  descubiertos  y  perseguidos  por  las  autori- 
dades imperiales,  no  se  atrevieron  a  implantar  en  tu  persona  el  método 
homicida ;  muy  claro  se  entiende ;  y  ahora,  que  ya  no  tenemos  el  valimien- 
to del  Emperador,  adelantan  en  el  camino  del  crimen. . . 

— ¡Cómo!. . .  ¿por  qué  no  ha  de  valemos  el  Emperador?. . . 

— Sí,  sí . . .  yo  te  diré . . . 

—¿Qué  ha  pasado,  tío?. . .  Ya  me  parecía  raro  no  haber  recibido  al- 
gún recado  suyo. . .  ¿Está  enfermo?. . .  ¿se  ha  muerto?. . . 

— No,  no. . .  Ya  te  diré. . .  Acaba  tú  de  sanar. . .  Tu  negocio  es  ahora 
volver  con  seguros  pasos  al  vigor  y  la  salud. . . 

— ¿lie  caído  en  desgracia  por  haber  faltado  a  mi  servicio?. . .  Pode- 
mos explicar  el  motivo,  comprobarlo..^. 

— No  hace  falta:  he  hablado  por  tí  en  el  Ministerio,  haciendo  valer 
tu  enfermedad,  y  te  han  concedido  una  licencia  indefinida  para. . . . 

— ¡  Tío,  por  Dios ! . . .  i  aseguro  a  usted  que  la  incertidumbre  me  hace 
más  daño  que  saber  la  verdad,  aunque  sea  una  catástrofe!. . . .  No  vacile 
usted:  ¿ha  sucedido  alguna  desgracia?... 

— Hombre,  yo  no  quería  darte  un  golpe.... 

— Sí,  démelo  usted :  la  ansiedad  puede  consumar  la  obra  diabólica 
de,  los  loqueros . . . 

•  — Pues  si  lo  tomas  así. . .  voy  a  contarte. . . 
— ¿lia  fallecido  el  Emperador?... 
— No ;  pero  ha  caído  del  trono. 
^¿Él?. . .  ¿Y  quién  lo  sustituye? 

—Ninguno  todavía,  una  república  en  efervescencia. . .  Todos  los  pro- 
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hombres  quieren  mandar,  cada  uno  aspira  a  ser  presidente,  ninguno  quie- 
re creer  que  su  ambición  personal  impele  a  la  nación  a  la  anarquía  y,  lo 
que  es  consiguiente,  al  predominio  del  extranjero. 
— ¿  Otra  vez  los  españoles  ? . . . 

— No,  los  yankees,  que  solapados,  como  la  serpiente  entre  flores,  in- 
trigan valiéndose  de  la  diplomacia,  para  fomentar  la  discordia  y  debili- 
tarnos. 

— ¡Pero  el  Ejército  quiere  al  Emperador!. . . 

— Los  soldados  sí;  los  jefes  y  oficiales,  ya  no,  porque  creyendo  ser 
partidarios  de  la  libértad,  son  instrumentos  de  iberos  y  norteamericanos, 

— Pues  los  prelados  defenderán  el  Imperio,  tienen  la  potencia  mayor 
del  país,  tienen  prestigio  irresistible  si  quieren  valerse  de  las  órdenes  re- 
ligiosas, de  los  cabildos  y  de  los  curas. 

— Pero  no  quieren:  por  haberlos  contrariado  Iturbide  al  dar  cabida 
en  sus  planes  a  ciertas  ideas  liberales,  le  zafan  el  hombro,  según  frase 
vulgar,  y  dejan  derrocar  el  Imperio,  sin  concebir  la  idea  de  que  su  in- 
consecuencia, prepara  su  desorganización  y  tal  vez  su  ruina.  Iturbide 
respetaría  al  Clero,  la  República  no  va  a  respetarlo.  Esos  señores  por  no 
perder  un  poquito,  se  exponen  a  perderlo  todo :  no  entienden  que  ciertas 
concesiones  son  indispensables  por  exigirlas  la  época,  la  marcha  del  mun- 
do, la  cultura  progresiva  de  la  sociedad. . . . 

— ¿Y  la  riqueza?...  de  los  nobles,  de  los  propietarios,  de  los  mi- 
neros... 

— La  riqueza,  como  siempre,  juguete  del  militarismo  y  de  la  clerecía. 
— ¿Y  el  pueblo?. . .  ¿la  clase  media,  la  clase  artesana,  la  indiada?.... 
— El  pueblo  es  eternamente  insensato:  vil  pelota  de  los  políticos  y 
de  los  facciosos. 

— i  Qué  ingratitud ! . . .  i  qué  ingratitud  tan  horrible ! . . . — exclamó  el 
noble  doncel  dejando  caer  la  frente  en  la  palma  de  la  mano. — ¡  Iturbide 
es  el  Libertador  de  la  Nación,  el  factor  de  la  Independencia,  el  construc- 
tor de  la  Patria!...  ¡Traicionarle  a  él!...  ¡qué  vergonzosa  villanía!... 

Entonces  Don  Gutierre  acercó  una  poltrona  al  sillón  de  su  sobrino, 
sentóse  en  ella,  y  con  calma  y  con  todos  sus  pormenores,  procedió  a  rela- 
tar lo  sucedido  en  el  Anáhuac  desde  el  viaje  a  Jalapa,  de  Don  Agustín 
Primero,  referente  a  la  revolución  y  la  Política,  hechos  que  compendia- 
remos ligeramente  por  no  fatigar  al  lector,  puesto  que  él  puede  impo- 
nerse de  ellos,  hojeando  los  voluminosos  libros  de  la  Historia. 
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Hecha  la  abdicación,  declaró  el  Congreso  que  no  había  lugar  a  ella, 
por  no  ]j.aber  Imperio  válido,  liabiendo  sido  éste  impuesto  por  la  fuerza 
(declaraba  esto  el  mismo  Congreso  que  votó  la  erección  del  Imperio  y 
coronó  en  la  Catedral  a  Iturbide  y  su  esposa) ;  al  mismo  tiempo  ordenó 
la  salida  del  Emperador  .y  su  familia  del  territorio  nacional,  por  uno  de 
los  puertos  del  Golfo,  fletándose  un  buque  neutral  para  conducirlos.  El 
Poder  Ejecutivo  nombró  al  General  Don  Nicolás  Bravo,  conductor  o  jefe 
de  la  escolta  que  guardase  al  desterrado  desde  su  salida  de  Méjico  hasta 
su  embarque.  Primero  la  familia  imperial  estuvo  en  Tacubaya,  el  30  de 
Marzo  se  trasladó  a  Tulancingo  a  esperar  el  aviso  de  haber  sido  contrata- 
da alguna  embarcación  para  ir  a  Italia ;  allí  permaneció  hasta  el  20  de 
Abril,  que  partió  a  Jalapa.  En  Tulancingo  hubo  algunas  reyertas  entre 
los  soldados  de  la  escolta,  los  de  la  tropa  de  Bravo  y  el  pueblo,  por  gritar 
vivas  al  Emperador  y  mueras  al  Congreso  o  viceversa;  lo  que  dió  lugar 
a  disgustos  y  quejas.  Por  tal  motivo  el  Gobierno  (el  triunvirato  de  Ne- 
grete,  Michelena  y  Domínguez)  mandó  a  Bravo  por  medio  del  Secretario 
del  Despacho,  el  Licenciado  García  lilueca,  ministro  de  todo,  puesto  que 
asumía  todos  los  ramos;  que  ''no  permitiese,  a  Iturbide  arengar  al  pue- 
blo, ni  llamar  hijos  a  los  individuos  de  él,  ni  que  ie  besaran  la  mano,  ni 
el  menor  hecho  que  anunciara  autoridad '\  .  reduciéndolo  a  prisión  si 
fuese  necesario  y  a  estar  incomunicado ;  que  desarmara  y  licenciara  a  la 
gente  de  su  guardia  irirM^díata,  y  que  separase  de  él  a  las  personas  que 
no  fuesen  sus  parient"  onsecuencin,  el  .secretario  del  Libertador, 

Don  Francisco  Álvarez,  el  Capitán  Pío  Marcha  y  otros  ^migos  suyos,  fue- 
ron detenidos  y  enviados  al  castillo  de  Perote.  Deacle  que  fue  trasmitida 
esta  -determinación,  se  consideró  a  Iturbide  con  el  carácter  de  arrestado. 
Quiso  ir  a  Orizaba  en  vez  de  tomar  el  camino  de  Jalapa,  ya  que  sabía  no 
ser  querido  en  esta  villa;  pero  esto  le  füé  negado  por  Bravo.  En  Apan 
tuvo  una  triste  despedida:  su  padre  por  ser  octogenario,  y  su  hermana 
Nicolasa,  por  ser  de  salud  dcli  ■oy  acompañar  al  anciano,  separá- 

ronse de  la  familia  para  regresar  a  r.léjico  y  no  exponerse  a  los  riesgos 
y  las  molestias  de  la  nave':i"ación.  Al  cuidado  suyo  quedó  el  fraile  dieguino 
apellidado  Temblcí:  que  Don  Aj^usrín  y  l:¡s  ilcrjiás  de  su  casa 

I)roseguían  su  marciia.  i'ar¿i  evitar  salutaciones  y  disturbios  como  el  de 
Tulancingo,  se  rendían  las  jornadas,  de  preferoneia  on  fincas  rústicas,  no 
en  pueblos.  Al  acer^'ar.se  a  Jala})a.  ( ]  .Vyunt  ía  \ñln,  e7ivió  co- 

misionados al  Geíieral  Bravo  para  suplicarle  no  iio.spedar  en  ella  al  ex- 
emperad.or;  d'indí^  lní>\ar  con  esto  desaire  a  bníícar  alojamiento  en  la  ha- 
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cienda  inmediata  llamada  Lucas  Martín,  donde  tuvieron  una  discusión 
Iturbide  y  Bravo,  pretendiendo  aíjuél  y  iie;rando  éste,  que  a  la  fragata  in- 
glesa contratada  para  la  travesía  del  Atlántico,  la  convoyase  para  ma- 
yor seguridad  la  goleta  Iguala;  de  lo  cual  resultó  que  oficialmente  fuera 
declarado  el  arresto  con  centinela  de  vista  al  desterrado.  (1)  En  Lucas 
Martín  permaneció  varios  días  en  espera  de  la  oportunidad  de  baJar  a  la 
costa  para  hacerse  a  la  vela,  por  no  estar  preparada  la  nave. 

No  bien  acabó  el  Conde  de  Valnoble  de  dar  a  su  sobrino,  con  detalles 
y  comentarios,  todas  estas  noticias,  cuando  le  preguntó  61  con  angustia 
de  enamorado,  velada  un  poco  por  la  timidez  del  adolescente. 

— Tío,  y  a  todo  esto,  ¿qué  ha  sucedido  con  Aurora? 

— Nada,  lo  que  era  natural :  se  ha  ido  con  la  Emperatriz. 

— ¡  Se  ha  ido  ! . . . 

— Sí,  en  calidad  de  señorita  de  compañía,  o  más  bien,  de  pupila ; 
ya  que  no  subsisten  los  nombramientos  ni  empleos  del  mecanismo  impe- 
rial. Como  el  tal  Murviedro,  padre  de  la  pobre  chica,  no  ha  dispuesto 
nada  acerca  de  ella,  le  parece  mal  a  Doña  Ana  dejarla  abandonada,  y  la 
lleva  consigo.  Van  a  Italia,  tan  pronto  como  lleguen  hará  dar  el  aviso 
correspondiente  a  Murviedro  para  que  vaya  a  recoger  a  su  hija  o  encar- 
gue a  alguna  señora  o  alguna^  familia,  acompañarla  en  el  transporte  de 
Italia  a  España.  Por  su  parte  la  niña  tiene  intenciones  de  llamar  en  su 
auxilio  a  su  abuelo  materno,  el  Conde  de  Gabalís,  más  afectuoso,  según 
parece,  con  ella,  que  el  Señor  de  Murviedro.  Allá  se  las  compondrán  como 
puedan. 

.  — Pero,  tío,  ¿todavía  no  contesta  Murviedro  a  la  carta  de  usted  en 
que  le  informaba  haber  pagado  a  Don  Erasmo  la  cuantiosa  deuda? 

— O  no  contesta  o  no  ha  llegado  la  contestación.  Hoy  por  hoy,  como 
sabes,  las  comunicaciones  con  España  son  difíciles :  la  ruptura  ocasiona- 
da por  la  Independencia. . . 

—Sí,  hay  que  dar  varios  rodeos  por  las  Antillas,  Inglaterra  y  Fran- 
cia ... 

— Los  rodeos  son  dilatados,  las  travesías  aun  más. . .  Por  otra  parte, 
bien  considerado  todo . . .  puede  que  Murviedro  prefiera  hacerse  el  sueco 
a  darme  las  gracias  por  el  regalo,  cosa  humillante  para  él,  y  confesarse 
por  escrito  deudor  mío  de  suma  demasiado  crecida    para  sus  recursos. 


(1)  Buotainante. — Historia  del  Emperador  Don  Agustín  de  Iturljide. 
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Quizá  lo  conviene  más  desentenderse  de  la  hija  y  sumirse  en  regla  

¿Quién  ha  de  echárselo  en  cara?  ¡está  Méjico  tan  lejos  de  la  Penín- 
sula Ibérica ! . . . . 

— ¿Me  permite  usted,  tío,  suplicarle  me  diga  cómo  ha  sabido  lo  rela- 
tivo a  Doña  Aurora? 

— Sí,  hombre:  nada  más  sencillo.  Antes  de  ausentarse  de  aquí  la  fa- 
milia Iturbide,  estuve  a  ponerme  a  los  piés  de  las  señoras  en  la  casa  de 
la  Condesa  de  Pérez  Gálvez,  y  Doña  Ana  María  me  dio  todas  las  expli- 
caciones concernientes  a  la  Señorita  de  Murviedro.  Después,  hace  poco, 
cuando  supe  que  habían  regresado  el  anciano  Príncipe  de  la  Unión  y  la 
Princesa  Doña  Nicolasa,  les  hice  una  visita  y  conversamos  acerca  del 
asunto.  Para  tu^atisf acción  te  participaré  que  la  muchacha  va  muy  in- 
quieta, muy  afligida  por  tí:  eso  de  haber  tú  desaparecido  sin  dejar  hue- 
llas. ...  y  como  aún  no  sabe  la  pobrecilla  nada  de  tu  liberación. . . . 

— Lo  sabrá  i)ronto. 

Don  Alvaro  se  había  levantado  del  sillón  y  se  dirigió  a  un  guardarro- 
pa de  caoba. 

— Tío,  me  voy  a  alcanzarla. 
— ¿Tú?...  ¿en  ese  estado?.... 

— Sí ;  peor  que  estuviera,  iría :  si  entendiera  yo  que  en  el  camino  iba 
a  morirme,  iría.  Sepa  ella  al  menos,  que  la  quiero  como  siempre,  que  la 
quiero  para  siempre ... 

— ¿Qué  haces?. . . 

— Ya  16  ve  usted :  sacar  vestido  y  calzado . . .  Voy  a  ponerme  en  ca- 
mino inmediatamente. 

— Consultaremos  al  médico... 

— Lo  consultaremos ;  pero  me  iré  de  todos  modos.  Aquí  me  ahogo ; 
en  el  camino  me  iré  animando,  recobraré  las  fuerzas:  el  movimiento  me 
dará  vigor,  la  esperanza  me  dará  vida.  Aquí  no  soporto  la  convalecencia ; 
corriendo  en  pos  de  la  felicidad,  esa  convalecencia  irá  perfeccionándose  a 
cada  legua. 

— Pero  yo  no  debo  permitir  

— Que  yo  me  muera  de  inacción  y  embrutecimiento,  y  si  permite  us- 
ted que  yo  me  mueva  como  hombre  que  lucha  y  que  vence.  ¿Quiere  us- 
ted prestarme  su  coche  de  camino?...  ¿o  voy  a  tomar  uno  alquilado?  Iría 
yo  a  caballo  si  no  temiera  que  me  agobiase  la  fatiga...  Calculo  también 
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que  para  clLstancia  larga,  el  cuello  irá  más  aprisa.  .  .  Remudaré  el  tiro  en 
las  posadas...  para  ello  tengo  aquí  algún  dinero. 

— Eso  no  te  pare :  te  daré,  onzas,  liacen  poco  bulto,  y  algunos  pesos. 

— Gracias,  tío . . . 

— De  nada;  si  ya  liemos  convenido  en  que  después  ajustaremos  cuen- 
tas si  te  place. 

— Entonces,  que  echen  un  pienso  a  las  muías  y  que  guarnezcan  

¿le  parece  a  usted?. . . 

— Yoy  a  dar  órdenes. . . .  Mira;  no  puedes  ir.  solo :  temería  yo  que  te 
agravaras  y  te  murieras  en  algún  mesón  rascuacho.  Irá  contigo  uno  de  los 
dependientes .... 

— Figueroa. 

— No,  es  demasiado  joven  y  alocado :  ése  está  bueno  para  pasear  y 
hacer  locuras  en  tu  compañía;  no  para  cuidarte  en  un  viaje  y  asistirte 
en  una  enfermedad.  Va^-a  Medrano,  que  ya  pasa  de  los  treinta  y  es  jui- 
cioso. Comerás  con  nosotros,  llevarás  todas  las  medicinas  y  cordiales,  re- 
cetados por  el  doctor. . .  Ten  calma. . . .  Voy  a  disponer  todo. . .  Ve  vis- 
tiéndote. 

No  intentó  más  el  Conde  retener  al  mancebo :  él,  en  su  lugar,  haría 
lo  mismo.  Había  que  apresurarse  para  ver  a  Iturbide  y  a  Doña  Aurora 
antes  de  que  bajaran  al  puerto.  ¿Cuánto  tiempo  durarían  en  Lúeas  Mar- 
tín?... Nadie  lo  sabía:  de  un  momento  a  otro  podían  terminarse  los 
aprestos  del  buque,  y  los  desterrados  se  entregarían  al  capricho  de  las 
olas  y  los  vientos.  ¡  8i  la  hermosa  doncella  se  dejara  dominar  por  el  amor 
y  consintiera  en  que  el  capellán  de  Don  Agustín  la  uniera  desde  luego  a 
su  adorado?. . .  No  era  fácil. . .  Viéranse,  y  acaso  concertarían  su  enlace 
para  más  adelante,  prometiendo  ella  no  casarse  con  otro,  esperarle  en  Pa- 
rís con  su  abuelo,  en  Madrid  con  su  padre. .  .  fSí,  debía  ir,  aunque  fuera 
arrastrándose:  al  menos  dcmosl r;)i-ía  su  fidelidad  y  su  gratitud  a  quien  le 
había  hecho  hombre  formal  y  de  entereza,  al  héroe  de  Iguala,  al  ínclito 
consumador  de  la  Independeucia.  ... 


CAPÍTULO  VIIL 


Duíi  Erasmo  Esquimo  de  Argento. 

Temeroso  de  la  animadversión  d-e  personajes  tan  influyentes  en  el 
nuevo  gobierno,  como  Castro  Regio  y  Esquimo  de  Argento,  se  guardó  el 
administrador  del  manicomio  lo  más  que  pudo  guardarse,  de  dar  el  aviso 
de  haberse  fugado  el  joven  alojado  en  el  departamento  de  distinción,  así 
como  de  haber  desaparecido  al  mismo  tiempo,  el  guardián  conchabado  ex- 
presamente para  atormentarle.  Mas  tenía  que  llegar  el  día  de  la  visita 
del  médico  venal,  como  fatalmente  llega  el  término  de  tock)s  los  plazos 
en  la  vida,  y  el  médico  no  encontró  al  supuesto  demente  ni  al  bien  alec- 
cionado loquero,  y  averiguó  cuanto  pudo,  muy  poco,  y  regañó  bastante, 
mucho ;  tras  de  lo  cual  quedó  indeciso  por  varios  días,  acabando  por  dar 
el  parte  correspondiente  a  quien  le  pagaba.  Esto  dió  pié  a  que  Don  Eras- 
mo, ardiendo  en  ira,  apenas  disimulada  por  una  sardónica  sonrisa  en  la 
que  tembleteaban  sus  podridps  dientes ;  se  avistara  con  su  buen  amigo 
Don  Bermudo  una  mañanita  primaveral,  en  casa  de  éste. 

Recibióle  Castro  Regio  en  su  despacho,  advirtiendo  desde  luego  en 
los  ojillos  verdes  del  ibero,  una  chispa  de  cólera  mal  combinada  con  la 
burla  que  retozaba  en  sus  labios. 

— Siéntese  usted, — dijo  Don  Bermudo  a  continuación  de  los  saludos 
de  costumbre. 

— No,  no:  estoy  bien  así:  déjeme  usted  moverme. 

— ¿Se  siente  usted  nervioso? 

— Sí,  sí,  de  júbilo;  por  el  buen  resultado  de  las  medidas  adoptadas 
por  usted  en  nuestro  negocio. 

—Si  usted  se  refiere,  Don  Erasmo,  al  desagradable  asiuito  de  mi  so- 
brino, recuerde  usted  que  las  medidas  adoptadas  por  mí,  cualesquiera 
que  sean  aquellas  a  que  usted  alude,  fueron  sancionadas  por  usted. 

— Sí,  haciendo  de  tripas  corazón,  porque  usted  se  puso  rehacio;  peor, 
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intransigente;  en  ejecutar  la  única  medida  propnírsta  por  mí,  la  única 
verdaderamente  eficaz  3^  provecliosa. 
— No  recuerdo  cuál. . . 

— Suprimir  al  petimetre,  de  un  golpe  y  para  eternas  memorias. 

—Pero,  Don  Erasmo,  usted  sabe  muy  bien  que  si  3^0  cometo  un  homi- 
cidio injustificado  en  la  persona  de  mi  sobrino,  pierdo  el  derecho  a  here- 
dar su  mayorazgo,  esto  es,  título  y  bienes,  lo  que  sería  necedad  incalifica- 
ble de  mi  parte.  Puede  un  hombre  resolverse  a  perpetrar  un  delito,  por 
alcanzar  ventaja,  lucro,  satisfacción  de  alguna  especie;  mas  nadie  lo 
efectúa  por  el  gusto  de  sufrir  atraso,  pérdida  o  desgracia.  A  no  ser  que  se 
encuentre  cegado  por  alguna  pasión  violenta  o  pertinaz ;  pero  en  tal  caso 
ya  no  le  impulsa  el  cálculo,  sino  la  furia  loca.  Yo,  afortunadamente,  no 
me  hallo  en  situación  tan  desesperada. 

Los  ojillos  verdes  del  viejo  gachupín  tuvieron  un  relámpago  satá- 
nico. 

—Yo  sí  me  hallo, — diJo : — el  amor,  los  celos,  la  ira  reconcentrada,  el 
odio  a  quien  me  arrebata  el  néctar  que  llegaba  ya  a  mis  labios,  me  sacan 
de  quicio.  Si  desde  el  principio,  sin  contemporizar  con  usted,  hubiera  yo 
despachado  al  otro  barrio  a  ese  doncel  barbilindo,  ya  fuera  yo  esposo  de 
Doña  Aurora  y  estuviera  luciendo  a  mi  mujer  y  mis  patacones  en  las 
cortes  de  Francia  y  de  España.  Ese' título  de  Conde  de  Gabalís,  que  no 
tiene  heredero,  haría  yo  con  mis  doblones,  que  recayese  en  nosotros. 

— Todo  se  andará,  Don  Erasmo. 

— ¿Todo  se  andará?...  Échele  un  galgo.  Malas  patas  tiene  usted 
para  gallo,  Don  Bermudo. 

—Bien;  ¿pero  a  qué  viene  todo  esto? 

— j  Ahí  es  nada ! . . .  ¿  Sabe  usted  que  Don  Alvarito  se  ha  fugado  ? 
—¿Fugado?...  ¿Cómo?... 

— Saliéndose  por  la  puerta  o  por  una  ventana,  no  le  quepa  a  usted 
duda. 

— Pero  ¿cómo  estuv^  eso? 

— Pregúnteselo  usted  al  Conde  de  Valnoble:  probablemente  ha  to- 
mado cartas  en  el  juego. 

Entonces  Don  Erasmo  tomó  un  polvito  y  relató  cuanto  sabía  res- 
pecto a  la  desaparición  del  rival  cordialmente  aborrecido. 

— ¡Ah!... — exclamó  iracundo  Castro  Regio, — ¡hay  que  castigar  a 
ese  carcelero  traidor,  a  ese  médico  remiso  y  a  ese  administrador  descui- 
dado ! . . . 
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—Sí,  sí ;  después  de  ahogado  el  niño,  tapen  el  pozo.  Vamos  a  ocupar- 
nos de  administradores  y  loqueros,  mientras  el  pájaro  vuela  en  busca  del 
bocado,  mientras  el  niño  bonito  corre  la  posta  para  alcanzar  a  mi  novia, 
casarse  con  ella  y  hacer  a  usted  heredar  musarañas  y  cucarachas. 

Es  fama  que  en  nombrando  al  ruin  de  Roma,  luego  asoma.  No  aca- 
baba Don  Erasmo  de  mencionar  a  las  cucarachas,  cuando  la  mustia  Doña 
Encarnación  apareció  en  la  puerta  de  la  sala,  entrando  en  el  escritorio, 

— ¿Hay  novedad  alarmante? — interrogó  pudibunda. — La  venida  ma- 
tinal de  Don  Erasmo ... 

Ambos  amigos  en  el  terrible  asunto  del  Marqués,  no  tenían  secretos 
para  ella,  su  cómplice;  y  no  vacilaron  en  ponerla  al  corriente  de  lo  acon- 
tecido. 

— ¿Será  verdad  todo  eso?...  ¿no  padeceremos  algún  equívoco? 

— No,  señora.  Yo  a  trasmano  pago  soldada  a  uno  de  los  criados  de 
Valnoble;  hice  llamar  a  mi  casa  al  criado,  luego  que  supe  la  evasión  del' 
angelito,  y  él  me  ha  referido  que  ayer  tarde  se  fué  rumbo  a  Jalapa  en  el 
carruaje  de  caijiino  del  Conde,  con  un  dependiente,  un  cochero  y  un  la- 
cayo ;  todos  hombres  útiles,  bien  armados  y  valientes. 

La  remilgada  se  santiguó  con  espanto. 

— Y  ahora,  ¿  que  opina  usted  que  hagamos,  Don  Bérmudo  ? 

— Poner  en  conocimiento  de  Lambra  que  el  mancebo  se  ha  evadido, 
para  hacerla  poner  en  juego  la  patria  potestad  y  capturarlo. 

— Eso  es,  perder  tiem^po  en  charlas  de  mujeres,  dando  ocasión  a  que 
el  paraninfo  se  largue  a  Europa  con  la  ninfa,  donde  se  quedará  hasta 
cumplir  la  mayoría  y  casarse  con  ella,  dejándome  a  mí  con  un  palmo  de 
narices  y  a  usted  pescando  ajolotes  de  las  lagunas  en  vez  de  pescar  el  tí- 
tulo y  las  fincas  vinculadas. 

— -No  creo  que  se  atreva  a  embarcarse. . . 

— ¿Quién  se  lo  impedirá?. . .  ¿El  ex-emperador  que  proteje  a  los  dos 
palomitos?. . .  ¿El  General  Bravo  que  nada  sabe  de  esta  historia  ni  tie- 
ne por  aliora  más  interés  que  llenar  su  cometido  expatriando  a  Iturbi- 
de?. . .  No  sea  usted  candoroso :  la  presa  se  nos  escapa  si  no  andamos  lis- 
tos  

— Pero  ¿qué  hacer?...  Ya  nos  tomó  la  delantera...  cualquier  ges- 
tión requiere  días. . . 

— Muy  bueno :  estése  uí^ted  mano  sobre  mano,  aguardando  a  que  Val- 
noble  le  acuse,  le  procese,  le  haga  sentenciar  por  homicidio  frustrado;  lo 
cual  si  no  le  cuesta  el  pellejo,  le  costará  la  herencia;  i)orque  el  juez  lo  de- 
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jará  inliábil  para  suceder  al  Marquesito,  y  porque  este  engendrará  una 
docena  de  diablillos ... 

— Don  Erasmo...  ¡se  complace  usted  en  atosigarme! 

— Estoy  segura, — apunto  Doña  Encarnación  con  voz  meliflua, — de 
que  el  Señor  Esquimo  ya  se  le  lia  ocurrido  un  arbitrio. 

— Sí,  señora,  el  mismo  que  a'  usted  se  le  ocurre. 

La  devota  se  rió  en  tiple. 

— A  ver,  ¿que. cosa? — preguntó  Don  Bermudo. 

— Ilermanito;  lo  que  se  le  ocurre  a  cualquiera.  Alvaro  se.  puso  en  ca- 
mino ayer  tarde,  son  -ahora  las  nueve  de  la  mañana,  tiene  unas  diez  y 
seis  o  diez  y  siete  Iioras  de  andar,  va  enfermizo,  débil. . .  Si  ustedes  no 
descansan  de  día  ni  de  noche,  si  toman  el  carruaje  acto  continuo. . .  hab- 
rán vana  la  delantera  que  ha  obtenido,  llegarán  a  Eticas  Martín  antes 
que  él. . . 

— ¿Y  entonces?. . . 

Se  vieren  unos  a  otros,  y  en  las  miradas  había  algo  de  siniestro,  no 
obstante  que  la  mosca  muerta,  torciendo  el  pico,  disimulaba  una  sonrisa, 
y  el  millonario  se  reía  en  falsete  con  malicia. 

— ¿Cómo?... — demandó  Castro  Regio  con  voz  sorda.  Y  aquella  bre- 
ve interrogación  equivalió  a  la  conchabanza  de  un  asesinato. 

Don  Erasmo  sacó  la  tabaquera  para  tomar  otro  polvo.  Sus  ojillos 
parecían  de  serpiente. 

— ¿Recuerda  usted,  mi  amigo,  lo  que  el  buen  Don  Servando  Teresa 
Mier  dijo  en  pleno  Congreso  cuando  se  discutía  la  cantidad  asignada  a 
Iturbide  para  gastos  de  viaje  y  subsistencia  en  Italia? 

• — Sí,  recuerdo:  dijo  que  en  vez  de  señalar  gastos  y  pen-sión  para  el 
desterrado,  debía  decretarse  que  se  le  ahorcara.  (1) 

— Muy  bien.  Y  ¿hace  usted  mem.oria  de  que  en  hís  últimos  meses  liáse 
hecho  notable  un  vociferador  sempiterno,  padre  dominico  venido  del  Pe- 
rú, con  todos  los  tamaños* de  un  aventurero? 

— Sí,  ¿cómo  se  llama  : 

— Fray  Josó  IMaría  Marchena. 

— No  le  doy  mayor  iin])oi  í  anci;i. 

— Puede  tenerla.  Este  hombre  propalaba  la  opinión  de  que  Iturbide 

(1)  Alaiiüni. 
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no  debía  salir  del  Análiuac  vivo  y  campante,  y  aunque  un  numeroso  gru- 
po se  adhirió  a  su  parecer  de  proporcionar  muerte  misteriosa  al  héroe 
entronizado ;  desecharon  otros,  en  mayor  número,  el  recurso  como  in- 
digno. 

— ¿Y  qué  infiere  usted?. . . 

— Voy  a  expresarme.  El  peruviano  es  amigo  del  otro  padre  escan- 
daloso, Don  Servando  Mier,  por  aquello  sin  duda  alguna,  de  que  Dios 
los  cría  y  ellos  se  juntan.  Ignoro  si  entraron  en  amistades  por  afinidad  de 
tendencias,  o  si  amigos  de  lance,  uno  al  otro  sugirió  sus  ideas ;  lo  cierto 
es  que  ambos  quieren  matar  al  inventor  de  las  Tres  Garantías. . .  y  como 
quien  se  hace  el  disimulado,  por  fas  o  por  nefas,  Marchena  se  ha  mar- 
cliado  escoltando  a  Iturbide  hasta  la  costa. 

— ¿  Cómo  así  ? . . . 

— Con  el  carácter  de  capellán  del  Regimiento  Número  Uno  de  Infan- 
tería, el  antiguo  de  Celaya,  nombramiento  conseguido  por  medio  del  Ge- 
neral Bravo,  a  quien  le  fué  recomendado. 

— Pero  ¿se  atreverá?... 

— Siga  usted  oyendo.  Cuando  el  Padre  Mier  fué  preso  por  la  conspi- 
ración de  diputados,  Marchena  le  ayudó  a  escaparse  del  convento  de 
Santo  Domingo,  donde  le  tenían  a  buen  recaudo.  Son  desde  entonces  uña 
y  carne.  Pues  bien,  en  el  cuerpo  de  tropas  comandado  por  Bravo,  tienen 
un  amigo,  prosélito  de  su  doctrina  de  que  muerto  el  perro  se  acabó  la  ra- 
bia: tiene  el  grado  dé  capitán  y  también  ha  marchado  escoltando  al  hé- 
roe de  Iguala.  (1) 

— ¿Quién  es? 

— Don  José  Antonio  Mejía,  aquel  tejano  o  fronterizo,  enviado  por 
los  cherokees  como  intérprete  de  Fielding,  su  representante,  cuando  éste 
vino  a  pedir  terrenos  a  Méjico  para  que  se  establecieran  aquellos  indios. 
El  intérprete  se  quedó  en  el  país,  Bravo  le  hizo  lugar  en  su  compañía,  y 
hoy,  con  el  Padre  Marchena,  se  propone ...  ¡  je ! . . .  ¡  je  1 . . . 

Volvió  el  vejete  a  reir  y  otra  vez  la  hipócrita  frunció  la  boca  ocul- 
tando una  sonrisa. 

— ¿Pero  eso  es  cierto?... — preguntó  Don  Bermudo  asombrado  a  pe- 
sar de  su  maldad  calculadora. 

— Certísimo :  figúrese  que  me  lo  ha  contado  el  Padre  Mior,  por  sev 


(1)  Alainán.— Parte  II,  Libro  II,  Capítulo  IX. 
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yo  uno  de  los  de  aquel  grupo  susodicho  que  optaba  por  la  supresión  vio- 
lenta del  individuo  de  marras.  Ya  sabe  usted,  cofrades. . . 
— ¡Es  asombroso!... — exclamó  Don  Bermudo. 

— No;  es  propicio.  Si  al  di;-;})arar  ellos  sobre  Iturbide,  nos- 
otros disparásemos  sobre  el  mozuelo ;    si  al  dar  ellos  un  tósigo  al 

uno,  lo  diésemos  nosotros  al  acompañante   Ni  quien    se  fijara 

en  nosotros   Porque  ellos  andarán  juntos,    comerán  juntos  

Habrá  oportunidades   Todo  es  hallarse  allí,  a  la  vista,  unidos 

a  Mejía  y  Marchena.  Ellos  se  atraerán  la  notoriedad,  por  la  categoría 
de  su  víctima;  nosotros  pasaremos  inadvertidos  y  escurriremos  el  bulto. 
Si  andamos  vivos,  puede  que  a  ellos  les  achaquen  todo.  Si  no,  la  influen- 
cia de  la  pecunia. . . 

Dió  Don  Bermudo  varios  paseos  por  el  cuarto,  mientras  su  hermana, 
fingiendo  escandalizarse,  tajeábase  los  oídos  con  las  manos. 

— Don  Erasmo, — dijo  por  fin  el  tío  del  Marquesito, — es  usted  maestro. 

— Hombre,  para  su  provecho,  cada  uno  debe  ingeniarse, — fué  la  res- 
puesta. 

— ¿Cuándo  quiere  usted  que  emprendamos  la  viajata? 
— Incontinenti. 

—¿Coche?....  •  ■ 

— Ya  está  prevenido.  Criados,  dinero,  todo. 
— ¿Qué  hacemos  de  Encarnación? 

— Se  queda.  La  recomiendo  a  mi  apoderado  y  nada  le  faltará  mien- 
tras estemos  ausentes. 

— ¡Ay,  no!. . .  ¡qué  susto!. . .  ¡quedai^me  yo  sólita  en  toda  la  casa!... 

— Sólita  con  los  criados  y  las  criadas,  con  lois  vecinos  de  las  acceso- 
rias de  los  bajos. 

—No,  no. . .  Bermudo,  no  me  dejes  sola. . .  ¡Jesús,  qué  miedo!. . . 

— ¡Miedo  de  qué,  señora? 

— De  los  diablos,  de  los  muertos,  de  los  vivos. . .  ¡  qué  miedo  tan  gran- 
de!... 

Don  Erasmo  refunfuñó  una  imprecación  y  algo  de  que  peores  que 
lois  vivos,  los  muertos  y  los  diablos,  eran  las  brujas;  mas  la  santurrona  no 
oyó  aquello  o  fingió  muy  bien  no  oírlo. 

— Pero,  hija, — objetó  Don  Bermudo, — tú  no  puedes  ir  a  marchas  for- 
zadas, como  los  hombre's.  , 

— Sí,  sí  puedo,  yendo  en  coche  sí  puedo :  soy  bastante  fuerte  y  de  mu- 
cho aguante.  Voy  con  ustedes  hasta  la  liacienda  ésa ;  allí  los  de.Ío  con  sus 
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amigos;  sigo  yo  a  Jalapa,  me  apeo  a  la  puerta  del  Beacerio,  donde  tengo 
amigac-;  y  conocidas;  allí  me  alojo  y  devuelvo  el  carruaje  sin  tardar,  para 
que  ustedes  dispongan  de  él  como  quieran. 
— Pero  ¿  nuestra  casa  ? . . . 

— Encomendada  al  apo^derado  del  Señor  Esquimo,  pues  nos  Lace  el 
favor  de  ofrecernos  sus  buenos  oficios. 

No  hubo  más  que  pasar  por  la  exigencia  de  la  solterona :  ni  hay  pa- 
ra qué  decir  cuan  falsa  era  la  afirmación  de  su  miedo ;  pero  la  terrible 
aventura  podía  tener  mal  éxito,  y  ella  no  quería  encontrarse  aislada,  sin 
el  amparo  de  personas  amigas  y  sin  la  protección  de  Doña  Lambra. 

Recomendóles  Don  Erasmo  hacer  con  prontitud  los  equipajes,  que- 
dando en  volver  dentro-  de  una  hora,  ya  en  coche,  para  recogerlos. 

— ¿Llegaremos  a  tiempo? — interrogó  Don  Bermudo. 

— Sí,  lo  garantizo, — respondió  el  millonario. 

— Pero  es  difícil. . . 

— ^^No,  es  seguro. 

— ¿Seguro?... 

— Sí,  tengo  apuntes  dados  por  un  postillón  que  ha  corrido  la  posta 
de  aquí  a  Veracruz  por  lais  varias  derrotas  posibles  de  tomarse,  y  además 
sé  cuál  ha  seguido  el  Marquesití). 

—¿Cuál  de  ellas?  ' 

— La  dél  Norte. . .  Verá  usted. . .  Se  me  trabucan  esos  nombres  tan 
enrevesados. . . , 

Sacó  de  la  faltriquera  un  librillo  de  notas  y  fué  leyendo  la  lista  de 
los  lugares  apuntados. 

— ''Camino  carretero  del  Norte...  Guadalupe,  Otumba"  Siguen 

varios...  lie  aquí  los  que  hacen  al  caso:  ''Apan,  Huamantla,  San  Juan 
de  los  Llanos". . .  hasta  llegar  a  Virreyes.  Participó  Don  Alvaro  al  Con- 
de al  estar  comiendo  (ya  entiende  usted,  lo  oyó  el  lacayo  sobornado),  que 
adoptaba  esta  vía  porque  en  San  Juan  de  los  Llanos  vería  al  Cura  del 
pueblo,  su  maestro  en  otros  días,  con  el  cual  deseaba  proseguir  su  empre- 
sa, para  iluminarse  con  sus  consejos  y  para  sentirse  fuerte  con  su  apoyo. 

— Ya,  ya :  el  Cura  Alarcón.  un  insurj^ente. 

— ¿  Insurgente  ? . . . .  Dios  le  confunda.  Esos  antiguos  insurgentes  son 
la  causa  primordial  de  la  pérdida  del  Anáhuac,  el  mejor  florón  de  la  co- 
rona de  Castilla. 

— Ni  más  ni  menos. 

— Pues  prosigo.  La  vía  que  hace  una  curva  hacia  el  Sur,  es  la  de  Río 
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Frío. . .  Aquí  leo  :  " Texmeliican,  Puebla,  Nopalucan". .  hasta  llegar  tam- 
bién a  Virrej^es,  como  la  otra.  Estos  dos  son  caminos  anchos,  bien  cuida- 
dos, de  muchos  recursos,  de  mucho  tránsito ;  vaya,  los  preferidos  de  to- 
dos. Pero  hay  otro  intermedio,  no  muy  conocido,  el  que  abrevia  la  dis- 
tancia, cruzando  el  territorio  de  Tlaxcala,  de  modo  que  al  salir  de  San 
Martín  Texmelúcan,  en  vez  de  bajar  a  Puebla,  se  dirige  rectamente  a  la 
hacienda  de  Acocotla  y  de  allí  a  Virreyes.  (1)  Con  este  corte,  muy  po- 
co transitado,  porque  en  verdad  está  la  senda  mal  conservada  y  no  ofre- 
ce todo  lo  que  pudiera  desearse,  los  carruajes  y  las  recuas  economizan 
dos  jornadas  respecto  del  camino  de  los  Llanos  de  Apan  y  del  que  pasa 
por  Puebla.  8i  optamos  por  esta  línea,  aunque  el  JVIarqués  se  nos  haya 
adelantado  diez  y  seis  horas,  podremos  llegar  mucho  antes  que  él  a  Lú- 
eas Martín.  ¿Qué  les  parece?  • 

— Muy  bien, — dijo  la  doncellona. 

— Que  es  usted  muy  hábil  y  muy  activo, — añadió  Don  Bermudo, — y 
que  hombre  prevenido. . .  ya  sabemos. . . 

— i  Je!. . .  !  je!. . . — hizo  el  vejestorio  muy  satisfecho. — Por  eso  he  po- 
dido hacer  fortuna.  Con  tal  que  se  nos  ruede  una  coyuntura  siquiera  me- 
dianamente favorable,  me  prometo,  y  les  prometo  a  ustedes,  excederme  a 
mí  propio.  Conque  apresurarse,  y  vuelvo. 

Volvió  en  realidad  un  rato  más  tarde,  ya  en  el  coche,  un  soberbio 
coclie  de  colleras;  recogió  a  los  hermanos  Castro  Regio  y  salieron  de  la 
Gran  Tcnochtitlán  por  el  sureste,  para  seguir  el  itinerario  indicado  por 
el  antiguo  postillón;  de  manera  que  pasando 'por  Ayotla,  Río  Frío,  San 
Martín  Texmelúcan,  la  hacienda  de  Acocotla,  Virreyes,  Tepeyahualco, 
Perote,  Las  Vigas,  La  Joya,  y  La  Banderilla,  estuvieron  en  la  hacienda 
de  Lúcao  Martín,  veinticuatro  horas  antes  que  el  joven  y  asendereado 
amanto  de  la  Señorita  de  Murviedro. 


(I)  '^tinoríii-los  y  Derroteros  fio  In  Ropúhlica  Mejienna",  publicados  por  ios 
Ayuilniiiesi  dol  i-^stailo  V.Ayov  do]  l^jército,  .fosé  Jr.sto  Álvarcz  y  Rafael  Durún.  Sec- 


I 


CAPÍTULO  IX. 
Monina  Revolucionaria. 

Desde  que  Lorenzo  Altamirano  se  había  ido  a  la  provincia  de  Vera- 
cruz  baJo  la  protección  del  Brig'adier  Santa  Amia,  lialbía  servido  nueva- 
mente en  la  milicia,  colocado  en  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de 
Jalapa.  Kesidía  con  él  en  esta  villa,  justamente  sobrenombrada  el  Jardín 
de  Anáhuac,  su  hermanita  Monina,  no  muy  avenida  con  su  triste  suerte, 
pues  siempre  recordaba  los  palacios  de  suntuosos  aposentos  y  las  calles 
de  altos  edificios  de  la  ciudad  de  Méjico,  comparaba  desdeñosamente  ta- 
les palacios  y  calles  con  las  casas  bajas  de  rojizos  tejados  y  las  callejas 
estreclias,  tortuosas,  de  subidas  y  bajadas,  de  la  villa  de  las  flores.  Con 
frecuencia  también  parangonaba  el  cielo  generalmente  despejado  y  her- 
moso de  la  Mesa  Central,  con  el  nublado  firtnamento  de  las  Comarcas  de 
menor  altura,  que  se  avecinan  a  las  costas.  Aquel  llover  casi  continuo  la 
molestabá,  le  daba  frío,  le  producía  tristeza,  y  al  sentirse  displicente  se 
quejaba  de  cuanto  veía  en  torno,  o  se  encolerizaba  con  cuantas  personas 
se  le  ponían  delante,  nó  absteniéndose  de  encomiar  fervorosamente  a  los 
príncipes  y  las  grandes  señoras  de  la  corte  mejicana,  ni  de  menospreciar 
con  acritud  a  los  jalapeños  vestidos  do  lienzo  blanco;  a  veces  crudo,  y  a 
las  jarochas  de  talón  al  aire.  Aquellos  desaliogos  de  la  pobre  criatura  le 
acarrearon  la  mala  voluntad  de  todos  los  ha])itarites  de  la  casa  de  ve- 
cindad en  que  niora])aii.  En  ella  había  tomado  Ivorcnzo  en  alquiler  dos 
piezas  regulares  y  una  toeiiia  (  '¡ica:  allí  ac()r;i])ari<iba  a  su  liei-mana  los 
ratos  en  que  ni  la  disei})lina  militar  ni  sus  dcvan'^os  de  ]iiozo.  requerían 
su  presencia  en  otra  pnrt<^;  y  cuan*];)  no  ('s1;i]).i  allí,  In  nmyo]'  parte  del 
día  y  de  la  noche,  descansaba  en  las  aleneioiK  s  y  desvelos  de  nna  l)uena 
mu.ier  ya  entrada  en  años,  cocinera,  al  mismo  tieriipo  cjue  aya  de  Monina, 
si  bien  este  calificativo  de  aya  ni  era  usado  ni  so  le  di6  nunca.  La  ojeriza 
de  los  vecinos,  sobre  todo  la  de  las  comadres,  en  pugna  con  el  desenfado 
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d(;  la  chiquilla,  proporciono  altcM-caclos  muy  desagradables,  y  en  oca- 
siones verde) dcroH  disí?:ustos.  Alteraba  todo  ello  el  sosiego  de  la  casa  y 
excitaba  la  irritabilidad  del  orgulloso  carácter  de  Lorenzo,  a  quien  las 
repetidas  quejas  ponían  en  la  necesidad  de  regañar  a  la  pequeña  sílfide, 
y  por  la  graA^edad  de  algunas,  vióse  dos  o  tres  veces  obligado  a*  castigar- 
la. Con  esto  acabó  Monina  por  aborrecerle  (nunca  le  había  qu'erido  mu- 
cho) y  como  no  se  cuidó  de  callai-  su  mal  sentimiento,  dio  pábulo- a  las 
hablillas  del  vecindario ;  quién  la  declaraba  loca  de  remate,  quién  estúpi- 
da mañosa,  quién  mimada  grosera ;  nadie  se  ponía  en  lo  justo  al  conside- 
rar el  modo  de  ser  de  la  diminuta  doncella.  Por  hablar  sin  ton  ni  son  de 
sus  amigos  de  Méjico,  de  la  vida  en  el  palacio  imperial  y  de  cuantos  feis- 
tcjos  y  grandezas  hubiera  admirado  y  conocido,  la  gentualla  del  caserón 
se  complació  en  zaherirla  cuando  llegó  la  noticia  del  derrumbamiento  del 
Imperio,  y  más  aún  cuando  se  supo  que  Iturbide  con  su  familia,  destro- 
nado y  proscrito,  sufría  el  desprecio  de  la  villa  entera,  al  negarle  la  hos- 
pitalidad por  varios  días. 

— Monina, — le  dijo  la  Señora  Ignacia  en  el  brocal  de  la  fuente  cen- 
tral del  primer  patio,  donde  tomaba  agua  en  un  eantarillo, — ya  el  Empe- 
rador Iturbide, la  está  esperando  en  la  hacienda  de  Lúeas  Martín,  sentado 
en  un  trono  de  calabazas. 

— Pues  allá  vo^^, — contestó  la  pequeñuela  siguiendo  el  bajo  a  la  ve- 
cina;— no  más  espero  saber  por  usté  dónde  es  Lúeas  Martín. 

— Ahí  cerca,  a  cosa  de  una  Jegua  de  distancia. 

— ¿Por  qué  rumbo? 

— Saliendo  de  aquí,  como  quien  se  va  a  la  Banderilla,  se  aparta  uno 
un  poco  a  la  derecha  del  camino,  poco  antes  del  río  de  Sedeño. 

Otra  vez  el  viejo  portero  de  la  casa,  remendón  chapucero,  le  soltó 
una  chufleta  al  verla  llegar  de  la  calle  a  donde  había  ido  a  la  compra 
de  comestibles  con  Leocadia,  la  criada. 

— Niña  bonita,  le  mandó  recado  la  Emperatriz  de  que  vaya  usté  a 
la  fiesta  de  la  jura ;  pero  ha  de  ir  lujosa,  con  capisallo  de  palmas,  como 
los  de  los  indios  en  tiempo  de  aguaceros. 

— Pues  no  puedo  ir,  porque  usté  al  remendar  mis  zapatos,  en  vez  de 
ponerlos  servibles,  los  echó  a  perder  enteramente. 

Faustina,  la  costurra  de  la  vivienda  de  frente  al  zaguán,  sentada 
cosiendo  en  su  puerta,  le  gritó  una  mañana  que  los  príncipes  le  manda- 
ban memorias  por  despedida. 

— Pues  ¿qué;...  ¿todavía  no  se  han  ido"? 
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— Se  irán  muy  pronto.  Doña  Micaelita,  que  es>  casada  con  un  señor 
del  Gobierno,  me  contó  ayer,  cuando  le  llevé  el  vestido  morado,  que  ya 
acabaron  de  disponer  el  navio  en  que  han  de  irse. 

Con  las  noticias  obtenidas  ie  este  modo,  Monina,  habiendo  tomado 
una  s'ran  resolución,  se  propuso  que  el  mismo  Lorenzo  le  proporcionara 
el  dato  fijo  que  necesitaba  para  llevarla  a  cabo.  Al  verle  llegar,  poco 
antes  de  la  liora  de  comer,  se  le  acercó  la  muy  taimada  saludándole  con 
zalamería. 

Lorenzo  la  besó  afectuoso  y  la  liizo  a  un  lado  para  llamar  con  aspe- 
reza a  su  asistente,  porque  ya  era  oficial  y  tenía  quien  le  sirviera:  en  los 
meses  de  su  estancia  en  Jalapa  había  logrado  rápidos  ascensos-,  tanto  por 
el  eficaz  patrocinio  de  Santa  Anna  y  el  apoyo  valioso  de  la  hermandad 
secreta,  cuanto  por  su  exactitud  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones, 
por  s\i  carácter  firme  y  por  su  constante  afición  al  estudio.  Entró  por  se- 
gunda vez  en  el  Ejército  como  sargento,  y  había  subido  a  teniente,  un 
buen  teniente,  atento  y  digno  con  sus  jefes ;  pero  algo  despótico  para  con 
los  inferiores. 

— Evaristo, — mandó  con  garbo, — ven  a  quitarme  las  botas. 

— ¿Señor,  va  usted  a  cambiarse?. . . — preguntó  la  vieja  Leocadia  ofi- 
ciosa.—¿No  quiere  usted  isentarse  antes  a  la  mesa?  La  comida  está  a  pun- 
to, y  será  lástima  que  se  pase  la  tortilla  de  huevos. 

— Sí,  Leocadia;  sólo  me  cambiaré  el  calzado.  Ya  ve  usted  que  estuve 
de  guardia  y  he  tenido  las  botas  de  montar,  todo  el  día  de  ayer,  toda  la 
noche  y  esta  mañana.  Ya  tengo  los  piés  muy  cansados. 

De  hinojos  delante  de  él,  Evaristo  le  descalzó,  y  ya  salía  del  dormi- 
torio llevando  las  botas  para  luego  embetunarlas,  cuando  le  detuvo  la  voz 
de  su  teniente  encolerizado. 

— Imbécil, — le  dijo, — ¿vas  a  dejarme  en  medias? 

En  aquellos  tiempos,  hombres  y  hembras  de  la  media  clase  y  de  la 
clase  artesana,  en  la  anti<:ua  Intendencia  de  A'eracruz,  usaban  mucho  una 
especie  de  zapatillas  morunas  enteramente  destalonadas;  en  la  actuali- 
dad los  varones  casi  han  perdido  esa  costumbre,  al  paso  que  las  mujeres 
la  conservan.  En  las  Filipinas  unos  y  otras  la  siguen. 

El  asistente  sacó  de  una  cómoda'un  par  de  estas  babuchas,  de  hechu- 
ra fina  y  calzó  a  su  oficial  con  ellas,  volvieiido  a  hincarse  de  rodillas  pa- 
ra hacerlo.  Al  acabar,  se  fué  muy  cabizbajo. 

El  espíritu  volandero  y  caprichoso  de  Monina  la  hizo  olvidar  por  un 
momento  sus  intenciones. 
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— ¡Qué  farsciiite  eres!.  .  . — dijo  a  su  liermario. — Muclias  veces  te  oiy'o 
renegar  del  Emperador  poi-que  te  hacía  doblar  la  rodilla  delante  de  ól_ 
I)ara  descalzarlo,  cnando  eras  asistente  suyo...  ¡y  lo  acusas  de  tirano!... 
ja  él,  que  según  decía  Don  Alvaro,  es  el  Hacedor  de  la  Patria!. . .  Y  tú, 
¿qué  estás  haciendo?  Al  pobre  Evaristo,  que  es  hombre  libre,  que  ni  si- 
quiera fué  esclavo  como  tú,  lo  obligas  a  arrodillarse  para  sacarte  las  bo- 
tas, y  por  remate  lo  injurias  diciéndole  imbécil. 

— Monina,  cállate, — ordenó  Lorenzo  con  ira  reconcentrada, — tú  no 
entiendes  de  esas  cosas. 

— Sí,  entiendo, — replicó  ella, — muchito  que  entiendo:  quieres  echar- 
la tú  de  republicano,  de  liberal,  de  independiente;  y  no  eres  más  que  un 
ingrato  farsante. 

— ¡Monina!... — gritó  enardecido  Lorenzo. 

— Sí,  sí,  ¡farsante!... — repitió  la  pigmea. — ¡Sólo  eres  un  ingrato 
farsante! 

Lorenzo  furioso,  se  quitó  una  babucha  para  golpear  con  ella  a  su 
hermanita ;  pero  la  desmedrada  muchacha,  ligera  como  ardilla,  esquivó 
el  agarrón  y  salió  corriendo  al  patio,  pronunciando  a  voz  en  cuello  mu- 
chas veces  la  invectiva  farsa,nte. 

Hubiera  podido  alcanzarla  el  impetuoso  teniente,  mas  no  quiso  lla- 
mar la  atención  de  la  vecindad  con  un  escandalito  doméstico.  Reflexionó 
durante  un  minuto  en  el  fundamento  de  la  inculpación  hecha  por  la  niña 
y  dio  la  encomiénda  a  Leocadia  de  ir  por  ella. 

— Tráigala  usted:  que  venga  a  comer...  Cálmela,  ya  no  le  hago  na- 
da... le  do}^  mi  palabra. . . 

Monina  entre  tanto,  reflexionaba  también,  cayendo  en  la  cuenta  de 
que  necesitaba  sacar  de  Lorenzo  cierto  informe.  A  poco  ya  éstaba  en 
brazos  de  él,  dulcemente  acariciada. 

— Tonta, — le  decía  él, — /,por  qué  te  complace  en  irritarme?  Ya  sabes 
que  yo  te  quiero.  . .  Tú  eres  mi  angelito.  . .  Pero  tengo  genio  fuerte. . .  y 
me  violento  al  pronto.. . .  No  me  gusta  maltratarte.  Ofréceme  que  no  vol- 
verás a  ser  mala  conmigo. 

— Te  lo  ofrezco, — respondió  Monina, — con  una  condición  precisa. 

—¿Cuál? 

— Que  me  permitáis  enviar  de  regalo  un  paquete  de  dulces  a  las  prin- 
cesitas. 

— ¡Monina!. . .  Ya  te  he  dicho  que  no  te  conviene  tratar  con  esa  fa- 
milia. 
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— ¡Yaya!. . .  ¡sí  son  mis  amigas!. . .  ¿Yo  no  puedo  tener  amigos?. . . 
Tú  tienes  muchos :  todos  los  días  te  vas  a  pasear  con  otros  oficiales.  Pero 
tu  ley  no  es  la  libertad,  como  dices. . .  A  mí  no  me  dejas  en  libertad  para 
nada...  nunca  hago  mis  antojos...  Tu  ley  es  la  del  embudo:  eres 
egoísta. 

El  hermoso  rostro  de  Lorenzo  volvió  a  encender  su  moreno  claro  con 
el  rojo  de  la  cólera 

— ¡Ay,  Monina!...  Eres  incorregible.  ¿Por  qué  quieres  regalar  esos 
dulces? 

— Por  despedida.  Se  van,  fueron  buenas  conmigo...  A  Doña  Ana  y 
a  Doña  Aurora  les  debo  muchos  favores...  Pero  tú  estás  empeñado  en 
tenerme  siempre  sumida  entre  la  gentuza. 

— Vaj^a...  temite  los  dulces...  Vas  a  ponerte  en  ridículo.  ¿Que 

dulces? 

— De  pasta  de  almendra,  de  huevo,  de  pepita...  de  esos  en  figu- 
ra de  fruta...  Aquí  los  hacen  muy  bonitos. 

— Bien...  te  daré  algo  para  comprarlos.  ¿Con  quién  los  mandas? 

— Con  el  lechero  que  viene  todos  los  días  a  la  tienda  de  la  esquina: 
ése  viene  de  Lúeas  Martín. 

— j  Ah ! . . .  ¿  ya  te  informaste  ? 

—Ya.  ¿Cuándo  te  parece  que  los  mande?  Quiero  que  me  contesten 
el  recado. . .  y  no  sé  si  se  van  a  Veracmz  muy  pronto. 

— Pasado  mañana.  Compra  los  dulces  hoy,  entrégalos  al  oscurecer 
que  regresa  el  lechero,  y  te  contestarán  mañ::ii  !.. 

Muy  contenta,  Monina  besó  a  su  liirinano  y  le  llovó  a  la  mesa,  porque 
ya  Leocadia  amagaba  con  pasar  de  tueste  la  tortilla. 

Por  la  tarde  Lorenzo  fuese  a  desempeñar  una  comisión  del  ser^ácio, 
relativa  a  forrajes;  Lcjcadia  salió  a  comprar  las  pastas  que  remedaban 
frutas,  y  Monina  muy  formal,  prometió  estarse  .quieta  esperándola,  do- 
bladillando entre  tanto  un  pañuelo.  Mas  apenas  la  vieja  desapareció,  bo- 
tó la  chiquilla  el  pañuelo  al  enladrillado,  se  plantó  junto  a  la  fuente  y 
empezó  a  llamar  a  gritos  a  todas  las  veeinaí-;. 

— y  ahora  ¿qué  ventolera  le  habrá  v-  jiido  a  esa  loca? — preguntó  la 
Señora  Ignacia  acudiendo  al  llamado. 

— lYnda  a  ver  qué  se  le  ocurre  a  la  chiflada,-  ¡•cmendón  a  su 

mujer  en  la  portería. 
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— Oigan  a  la  consentida :  ya  va  a  querer  hacerse  la  graciosa, — advir- 
tió Doña  Sebastiana  a  sus  hijas. — Madre  suya  había  3^0  de  ser,  y  verían 
cómo  le  quitaba  el  engreimiento  a  escobazos. 

— Creo  que  hoy  tenemos  cambio  de  luna, — observó  Faustina  atorni- 
UándosiQ  las  sienes  con  los  dedos. 

Pero  todas,  costureras,  beatas,  pecadoras;  todas,  muertas  de  curio- 
sidad, suspendieron  sus  faenas  por  ir  a  ver  a  Monina,  colocadas  en  torno 
de  la  fuente. 

— i  Oigan ! . . .  i  oigan  lo  que  les  voy  a  decir  para  repetírselo  a  Loren- 
zo mi  hermano,  ese  hermano  que  me  retoñó  de  repente  sabe  Dios  de  dón- 
de y  cómo . . .  Me  voy  para  siempre,  porque  ya  estamos  en  los  tiempos 
de  la  libertad  y  jr  puede  cada  persona  hacer  lo  que  se  le  dé  la  gana.  Pa- 
ra eso  despacharon  enhoramala  al  Rey  de  Castilla,  para  eso  derrumba- 
ron el  trono  del  Emperador  de  Méjico,  para  eso  vino  la  República.  Ya 
somos  todos  iguales :  yo  soy  igual  a  Lorenzo ;  y  así  como  él  hace  su  santí- 
sima voluntad,  yo  voy  a  hacer  la  mía.  Independencia,  libertad  y  repúbli- 
ca, sí;  pero  ha  de  ser  para  todos.  Si  ustedes  siguen  aguantando  que  sus 
maridos,  sus  padres  o  «us  hermanos,  las  manden,  las  regañen  y  les  pe- 
guen; buen  provecho  les  haga;  son  unas  tontas.  Yo  no  aguanto  más  a 
Lorenzo:  díganle  que  no  me  busque,  ni  me  siga,  ni  pregunte  por  mí;  por- 
que no  lo  quiero  ni  tantito,  no  lo  puedo  ver  ni  pintado.  Los  dulces  que 
fué  a  traer  Leocadia,  cómanselos  ustedes,  y  adiós.  Ya  no  volveremos  a 
vernos...  ¡  So}^  independiente  y  libre! 

Oyendo  los  cuchicheos  y  las  risotadas  de  las  comadres,  envolvióse 
en  un  chai  de  seda  de  color  de  caoba  y  se  encaminó  al  zaguán  de  la  casa. 

— ¡  Ay,  qué  chistosa!. . . — exclamó  Faustina. 

— Necesita  que  su  hermano  le  dé  una  tunda  como  la  del  otro  día, — 
dijo  Doña  Sebastiana. 

— Y  diga,  mi  alma, — inquirió  la  Señora  Ignacia, — ¿puede  saberse 
a  dónde  es  el  viaje? 

— Muy  lejos,  prevénganselo  así  a  Lorenzo :  a  un  lugar  del  que  no 
he  de  volver  nunca. 

— ¿Más  allá  de  los  montes? 

— Y  más  allá  de  los  mares. 

Sin  otra  cosa,  fuese  muy  apriesa,  no  causando  alarma  a  las  vecinas, 
porque  otras  veces  ya  se  había  ido,  y  resultaba  estar  de  visita  en  la  habi- 
tación de  alguna  familia  conocida  de  antemano.  Pero  en  aquella  ocasión 
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excepcional,  no  hizo  lo  mismo ;  sino  tomó  la  calle  que  va  de  subida,  del 
centro  de  la  i)oblación  al  pié  del  Macuiltepec,  para  dar  paso  al  campo 
hacia  el  Noroeste.  Unos  momentos  de  carrera,  otros  andando  con  la  ma- 
yor brevedad  permitida  por  sus  piernecillas,  sin  mucha  tardanza,  se  vio 
en  el  último  barrio  de  la  villa,  y  como  para  llegar  allí,  había  preguntado 
a  uno  que  otro  transeúnte  de  facha  apacible  y  tranquilizadora,  si  lleva- 
ba la  buena  dirección  para  salir  al  camino  de  la  Banderilla;  al  hallarse  en 
despoblado,  rogó  a  unas  pobres  indias  que  cargaban  ollas  y  jarros  de  losa 
corriente,  le  dieran  razón  de  si  aquella  era  la  senda  para  ir  al  río  de  Se- 
deño. Con  la  afirmación  subsiguiente,  continuó  su  caminata. 

Ya  oscurecía  cuando  la  alcanzó  un  carrito  lleno  de  tarros  de  lata, 
tirado  por  dos  muías  y  dirigido  por  un  indio  de  sombrero  de  palma  y  ves- 
tido de  lienzo  blanco. 

— ¡Párese!...  ¡líárese!... — le  gritó  alzando  la  manecita. 

— ¿Qué  se  le  ofrece,  niña? — le  preguntó  el  indio  deteniendo  el  carro. 

— ¿Es  usté  el  lechero  de  Lúeas  Martín? 

— 8í,  niña,  para  servir  a  usté.  , 

— ¿Quiere  usté  llevarme  a  la  hacienda?  Le  daré  un  peso...  Es  lo 
fínico  que  tengo.  Me  lo  regalaron  el  día  de  mi  santo. 

— La  llevaré  sin  cobrarle  nada,  niña:  como  voy  de  regreso,  no  se  me 
hace  mala  obra. . .  Pero  ¿va  usté  sólita? 

— Sí.  Allá  tengo  personas  que  me  reciban. 
— ¿De  las  que  acompañan  al  Señor  Iturbide? 
— Sí.  ¿No  está  con  ellos  la  Señorita  de  Murviedro? 
— No  sé,  niña;  ¿pa  qué  es  decir?...  Hay  una  familia  de  un  Señor 
Álvarez. . .  y  otras  señoras. 

— Pues  vam.os:  ¿cómo  me  subo?... 

— A  ver :  déme  la  mano  y  ponga  el  pié  en  la  rueda. . .  Así. , .  ¡ arriba ! 
La  levantó  en  vilo  cogiéndola  de  un  brazo,  le  hizo  lugar  a  su  lado, 

entre  los  tarros  vacíos,  y  dando  un  chasquido  con  el  chicote,  prosiguió 
la  interrumpida  carrera.  *  _ 


CAPÍTULO  X. 

La  Hacienda  de  Lúeas  Martín. 

A  una  legua  poco  más  o  menos  de  Jalapa,  al  Norte,  ligeramente  arri- 
mada al  Poniente,  se  halla  la  hacienda  de  Lucas  Martín,  sin  duda  llama- 
da así,  del  nombre  de  alguno  de  sus  primeros  dueños.  En  la  época  de  la 
dominación  española,  si  no  son  erróneos  los  informes  adquiridos,  perte- 
neció a  unos  señores  de  apellido  Leño ;  durante  casi  todo  el  siglo  diez  y 
nueve  fueron  propietarios  de  ella  los  García  Teruel,  y  siempre,  entonces 
como  ahora,  ha  sido  y  es  un  magnífico  fundo,  tan  productivo  como  her- 
moso. Bosques,  ríos,  montañas,  arroyos,  cañadas,  llanos ;  todo  es  pintores- 
co, todo  agradable,  todo  ubérrimo.  De  los  mejores  climas  tropicales  el 
que  allí  se  disfruta:  húmedo,  templado,  sin  dejar  sentir  los  ardores  de  las 
costas.  El  caserío,  a  la  antigua,  de  construcción  sólida  y  algo  pesada,  te- 
nía todas  las  ventaJas  apetecibles  como  casa  de  labranza  y  como  residen- 
cia de  familia  rica.  En  terreno  algo  inclinado  de  Norte  a  Sur,  presenta- 
ba un  gran  patio  delantero,  y  la  espalda  entresolada,  mucho  más  alta 
que  los  jardines,  a  los  cuales  se  bajaba  por  varios  peldaños.  Cerrando  el 
patio,  había  trojes,  macheros,  cuartos  para  mozos,  un  oratorio  y  la  co- 
chera. Hacia  el  mediodía,,  la  casa  se  encontraba  dividida  en  cuatro  filas 
de  piezas :  la  primera  ostentaba  un  mirador  de  arcos  en  el  centro,  con  el 
escritorio  o  despacho  de  un  lado  y  una  bodega  del  otro ;  la  segunda  Ma 
tenía  la  sala,  un  chocolatero  y  dormitorios  ;  la  tercera  el  comedor,  otras 
recámaras  y  la  cocina,  y  la  cuarta  otra  galería  larga  también  de  arcos, 
con  la  escalinata  en  el  centro,  cayeiido  al  jardincillo  de  naranjos  y  flore:;. 

En  el  escritorio  estaba  alojado  el  que  fué  Emperador  de  Méjico. 
Tenía  centinela  de  vista  en  la  puerta  de  comunicación  con  el  mirador,  y 
en  éste  había  también  apostado,  un  oficial  de  guardia.  Pero  el  oficial,  si 
bien  se  encontraba  armado,  tenía  facultades  de  sentarse,  pasear  por  la 
galería,  conversar  y  comer.  La  esposa  y  los  hijos  de  Don  Agustín  ocupa- 
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han  los  aposentos  interiores,  íisí  como  Scñoi-iUi  do  Murviedro,  la  fami- 
lia del  Secretario  Álvarcz,  a  quien  se  íuibía  pííniiitido  en  Perote  volver  al 
servicio  de  Iturbide,  y  al<iunas  criadas.  Las  demás  personas  del  séquito 
se  hallaban  acomodadas  en  los  departamentos  exteriores  que  acotaban  el 
patio:  allí  el  General  Bravo  tenía  un  cuarto,  otro  los  oficiales,  a  quienes 
acompañaba  el  Padre  Marcliena  con  el  Capitán  Mejía ;  y  en  los  maclieros 
habían  sido  -instalados  los  individuos  de  tropa.  En  algunas  casucas  de  tra- 
bajadores situadas  en  torno  de  la  mansión  señorial,  habían  posado  ciertos 
viajeros,  ya  por  desempeñar  algún  oficio  en  la  comitiva  de  los  desterra- 
dos, ya  por  curiosidad  o  asechanza.  De  estos  últimos  eran  Don  Eraismo 
Esquimo  y  Don  Bcrmudo  de  Castro  Regio. 

Al  llegar  el  lechero  en  el  carrito  de  los  tarros  con  Monina,  se  apeó, 
bajó  en  brazos  a  esta,  y  habiéndole  indicado  el  mirador  de  arcos,  ilumi- 
nado con  una  lámpara  de  reverbero,  como  el  sitio  donde  podía  reunirse  a  ^ 
las  señoras  sus  amigas,  la  vio  correr  sin  vacilar  y  ponerse  en  presencia 
del  oficial  de  guardia. 

Alrededor  de  una  mesa  de  haya  redonda,  tallada  primorosamente, 
había  cuatro  sillones,  de  brazos,  de  la  propia  madera,  y  también  trabaja- 
dos con  esmero.  (1)  En  uno  de  los  sillones  se  había  sentado  el  oficial,  jo- 
ven indolente,  apoyando  el  codo  en  la  mesa  para  repiquetear  con  los  de- 
dos en  la  tabla,  mientras  la  otra  mano  golpeaba  suavemente  con  una  vari- 
ta flexible,  la  bota  de  la  pierna  izquierda,  echada  sobre  el  tobillo  de  la 
derecha. 

A  este  mozo  se  dirigió  Monina  para  saber  si  no  había  inconveniente 
en  apersonarse  con  las  señoras  3^  las  niñas  de  la  familia  Iturbide.  No  lo  ha- 
bía :  cierto  que  el  Libertador  estaba  preso  en  el  escritorio,  pero  tenía  per- 
miso de  tratar  con  los  allegados  y  aun  con  visitantes  amigos.  Para  la  co- 
mida y  la  €ena  iba  al  comedor ;  no  más  que  entonces  la  centinela  jDasaba 
a  la  galería  del  jardín  y  el  oficial  se  situaba  en  el  pasillo  próximo.  La  Em- 
peratriz, los  niños  y  los  acompañantes,  podían  circular  por  toda  la  casa 
y  sus  dependencias  libremente.  A  las  ocho  de  la  noche,  media  hora  antes 
de  cenar,  todos  iban,  atravesando  el  patio,  a  la  capilla,  a  rezar  el  rosario, 
llevando  la  voz  el  Padre  Treviño,  confesor  de  Don  Agustín;  y  quedaban 


(1)  Poeo  autos  do  (-oiiixirnr  la  ünca  Don  Gnillormo  Pasqucl  en  1904,  fueron 
transportados  estos  n!ue])]:s  a  Méjico  por  complacer  a  Doña  Gertrudis  García  Teruel 
de  Schniidtlein,  entusiasta  coleccionista  do  antiguallas  y  curiosidades. 
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durante  el  rezo,  a  la  puerta  del  sagrado  recinto,  el  oficial  de  «.nmriia  y 
el  soldado. 

Para  dar  tales  noticias  y  explicaciones,  el  joven  militar,  gozoso  de 
hallar  alguna  distracción  a  su  fastidio,  acarició  a  la  bonita  criatura,  la 
sentó  a  la  orilla  de  la  mesa  y  le  preguntó  quién  era  y  de  qué  parte  iba, 
indiscreciones  a  que  la  sílfide  contestó  con  evasivas.  Ya  impuesta  de 
cuanto  por  entonces  le  importaba  saber,  saltó  de  la  mesa  con  rara  agili- 
dad (recuérdese  que  había  sido  aleccionada  en  un  circo)  dió  un  amisto- 
so tirón  de  nariz  al  barbilindo  oficialejo  y  se  introdujo  corriendo  en  las 
habitaciones  destinadas  a  la  distinguida  cuanto  desdichada  familia. 

Inútil  es  decir  cuan  vivo  y  cuan  sincero  fué  el  júbilo  de  las  niñas 

al  reconocerla. 

Ella  estaba  feliz. 

Doña  Ana  y  Doña  Aurora  se  sorprendieron  de  verla  en  aquellos  lu- 
gares. Mas  la  sorpresa  y  el  regocijo  cedieron  el  puesto  a  las  aclaraciones, 
sin  que  Monina  pensara  en  ocultar  ni  disimular  nada  respecto  a  la  fuga 
de  la  casa  de  su  hermano  ni  a  su  propia  resolución  de  irse,  más  allá  de^ 
los  montes  y  los  mares,  en  la  agradable  compañía  de  sus  amiguitas. 

No  podía  ser  aquello :  habría  interpretaciones  y  reclamos  mucho 
más  fundados  que  algunos  de  los  anteriores,  cuyas  bases  fueron  los  más 
fútiles  pretextos.  Lorenzo,  los  diputados,  cualquiera,  supondrían  que  ha- 
bía intenciones  de  secuestrar  a  una  inocente,  o  por  lo  menos,  de  substraer- 
la de  la  autoridad  legítima  de  quien  tenía  obligación  y  deseo  de  proteger- 
la y  de  mandarla.  No  debía  ser.  Doña  Ana  comunicó  todo  a  su  esposo. 
Éste  comisionó  a  su  secretario  Don  Francisco  de  Paula  Álvarez  para  po- 
ner en  autos  del  suceso  al  General  Bravo  y  eludir  así  toda  inculpación 
de  responsabilidad.  8i  Bravo  lo  disponía,  se  daría  conocimiento  de  la  es- 
capatoria de  la  chica  a  la  policía  de  Jalapa.  En  cuanto  a  embarcarla  en 
el  bajel  contratado,  para  hacer  la  travesía  del  Atlántico,  no  había  ni  qué 
pensar  en  ello :  era  un  absurdo. 

La  opinión  de  Don  Nicolás  Bravo  fué  dar  aviso,  por  los  conductos 
de  reglamento,  a  la  policía  jalapeña  ;  mas  no  hubo  tiempo  de  hacerlo, 
porque  a  la  mañana  siguiente  llegó  el  Teniente  Altamirano,  a  caballo  y 
con  licencia  del  superior,  a  reclamar  a,  su  hermanita.  Por  las  revelacio- 
nes de  las  vecinas,  entendió  que  Monina  había  ido  a  Lucas  Martín:  re- 
cordaba muy  bien  él,  aquella  otra  fuga  efectuada  en  Méjico  para  correr 
al  palacio  de  Moneada  en  busca  de  las  mismas  personas,  y  la  fanfa- 
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rronacla  de  marcharse  para  siempre,  más  allá  de  los  mares,  dióle  a  co-; 
nocer  el  pensamiento  de  la  enanilla  de  embarcarse  y  navegar  para  ir  a 
Europa. 

Bravo  puso  a  Lorenzo  al  habla  con  el  Señor  Alvarez,  y  este  disuadió 
id  impetuoso  jtíven  de  su  propósito  de  arrebatar  por  fuerza  a  la  chicue- 
la,  de  entre  la  familia  Iturbide,  llevarla  en  su  caballo  a  Jalapa  (era  cues- 
tión de  media  hora)  y  tenerla  bien  recluida  hasta  saber  que  la  fragata 
Rawlins  se  había  hecho  a  la  vela.  No  era  conveniente  esa  medida,  no; 
era  ostentar  lujo  de  dureza  contra  una  inofensiva  criatura;  era  causar 
un  disgusto  a  personas  tan  di<rii;)s  de  respeto,  abrumadas  ya  por  los  pe- 
sares; era  dar  una  campanada  indecorosa  sin  necesidad  alguna.  Mejor 
sería  optar  por  un  arbitrio  más  suave :  al  otro  día,  en  despertando  Moni- 
na  en  el  cuarto  de  las  criadas,  donde  dormía,  la  tomaría  Lorenzo  en  bra- 
zos, le  diría  cosas  cariñosas  y  la  llevaría  consigo,  antes  de  que  volviese 
a  ver  a  las  señoras  y  las  niñas,  antes  de  que  estas  emprendiesen  la  mar- 
cha a  la  Antigua,  en  donde  las  esperaba  el  navio.  Dejóse  convencer  Lo- 
renzo, convino  en  aguardar  un  día  y  una  noche,  y  ofreció  estar  puntual 
en  el  mirador  a  la  hora  designada. 

Pero  si  Lorenzo  no  se  presentó  a  los  ilustres  deportados  ni  a  la  sim- 
])lecilla  desalumbrada,  se  presentaron  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde,  el 
Marquesito  de  Metlac  y  Don  Manuel  de  las  Fuentes  Alarcón,  el  Cura 
Párroco  de  San  Juan  de  los  Llanos.  Mientras  fueron  a  saludar  al  Gene- 
ral Bravo  y  a  mostrarle  Don  Alvaro  su  pasaporté,  se  ocupó  Medrano, 
el  dependiente  de  Valnoble,  en  buscar  alojamiento  para  los  tres  en  una 
de  las  cabanas  inmediatas,  y  ver  cómo  se  acomodaba  el  coche  bajo  un 
tinglado  y  poner  a  descansar  al  cochero,  el  sota  y  las  muías.  No  puso 
objeción  alguna  Bravo  al  deseo  del  Marqués  de  hablar  con  el  prisione- 
ro y  su  familia,  una  vez  que  supo  el  móvil  a  que  obedecía:  sonrió  leve- 
mente al  traslucir  toda  una  historia  de  amor  en  aquella  afanosa  llega- 
da, y  dando  la  mano  al  estenuado  mozo,  le  dijo  que  ai:)rovechase  las  po- 
cas horas  disponibles,  porque  temprano  al  otro  día,  los  viajeros  se  en- 
caminarían al  Golfo. 

— ¡Iré  con  ellos  hasta  el  puerto!... — exclamó  el  Joven  señor, — ¡Y 
si  no  fuera  militar,  iría  con  ellos  hasta  el  cabo  del  mundo! 

Iturbide  3^  su  esposa  recibiei-on  a  Don  Alvaro  con  verdadera  satis- 
facción de  verle  con  vida  y  libre :  indignáronse  al  oir  el  relato  del  frus- 
trado delito,  y  tanto  ellos  como  Doña  Aurora  le  felicitaron  eordialmen- 
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te  por  su  Mcilvación  poco  ráenos  que  prodií^'iosíi.  La  linda  doncella,  con 
natm-alidad  y  dulzura,  le  demostró  a  recto  amistoso,  absteniéndose  de 
darse  por  entendida,  la  candorosa,  del  auíiínio  amor;  sí  recordando  con 
intensa  gratitud  al  Conde  de  Yalnoble. 

Ardía  en  deseos  el  Marqués  de  conversar  un  rato  a  solas  con  su 
amada;  m^as  ella  no  le  dió  pié  para  lograrlo.  Convencido  al  fin,  de  que 
no  se  le  presentaría  una  ocasión  para  ello,  pidió  licencia  respetuosamen- 
te a  Doña  Ana  para  tener  una  conferencia  decisiva  con  la  Señorita  de 
Murviedro.  r 

— No  puedo  negar  a  usted  lo  que  pide,— respondió  la  egregia  seño- 
ra,—porque  en  realidad  es  justa  su  pretensión;  pero  hay  poco  tiempo 
de  que  disponer:  dentro  de  un  momento  vamos  al  rezo,  después  a  ce- 
nar, en  seguida  nos  recogemos  en  los  cuartos  interiores,  mañana  tem- 
prano es  la  partida ... 

— Siquiera  media  hora... — suplicó  el  mozo. 

— Sea  entonces  la  del  rosario, — resolvió  la  benévola  dama: — en  tan- 
to que  estemos  nosotros  en  el  oratorio,  usted  y  nuestra  amiguita  perma- 
nezcan esperándonos  en  la  sala;  pero  no  solos,  para  no  dar  lugar  a  mur- 
muraciones. Pueden  estar  con  usted  el  Padre  Alarcón  y  la  Señora  de 
Alvarez. 

El  mancebo  manifestó  su  gratitud  con  delicadas  frases. 
, — Ya  ve  Vuestra  Excelencia  (uso  este  tratamiento  por  sujetarme  a 
la  ley  y  por  no  serme  permitido  usar  otro  más  alto) — decía  el  Padre 
Alarcón  a  Iturbide, — cuánta  razón  tenía  yo  al  profetizarle  la  ingratitud 
de  todos  los  revolucionarios,  su  egoísmo,  su  ambición  personal,  su  ca- 
rencia absoluta  de  amor  a  la  Patria.  En  realidad  no  era  sentimiento 
prof ético  el  que  me  animaba  al  predecir  tales  felonías;  sino  experiencia, 
dolorosamente  adquirida  al  ver  lo  pasado  a  Hidalgo,  a  Morelos,  a  Rayón, 
a  Rosáins,  a  mí  también,  a  todos  cuantos  con  sinceridad  nos  hemos  es- 
forzado por  hacer  del  Anánuac  una  feliz  nación,  un  país  glorioso.  Mu- 
cho lo  siento,  porque  Su  Excelencia,  llamárase  caudillo  insurrecto,  jefe 
trigarante  o  emperador,  busca])a  el  bien  de  Méjico;  otros  buscan  su  bien 
propio  .y  exclusivo,  Deploro  el  malogramiento  de  la  empresa  tan  hermo- 
sa ;  pero  esto  se  acabó :  puesto  que  Dios  lo  ha  permitido,  resignémonos  a 
tal  desastre.  No  vuelva  Su  Excíd'-^u  i-'  í:v^^ns  a  nuestro  suelo  desdicha- 
do, no  vvKdva ;  porque  í;;í;  })érílcl'  ^)  sacrificarían  villanamente, 
coniw            a  ron  a  los  jiórocs  de  la  iiisiirrección  i)rimera.  Recuerde  Su 
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Excelencia  el  acierto  de  mis  anteriores  predicciones,  y  no  vuelva  nunca: 
ésta  se  realizará  también  del  modo  más  lamentable  para  todos  los  que 
llevan  el  apellido  Iturbide. 
Monina  apareció. 

— ¿Dónde  está  mi  amito?... — interrogó  excitada. — Dicen  que  Don 
Alvaro  ha  llegado . . .  pero  no  lo  veo . . . 

Paseaba  la  inquiridora  mirada  por  la  estancia. 

— ¡  Ah,  mi  amito!. . . — gritó  loca  de  felicidad  reconociéndole  al  cabo. 
— ¡  Jesúfj ! . . .  ¡  pero  cómo  lo  han  puesto  los  nahuales ! . . . .  j  Por  poco  lo 
matan ! 

Se  abalanzó  a  él  para  abrazarle  con  efusión  variar  veces. 
— ¡Tú  aquí,  Monina?. . .  ¡pero  qué  has  venido  a  hacer?. . . 
— Lo  mismo  que  Usía. . .  Y  ya  que  ha  venido,  ha  de  salir  a  mi  defen- 
sa si  viene  a  perseguirme  Lorenzo. 
— ¿Por  qué  crees  que  venga? 

— Porque  él  es  uno  de  los  nahuales  que  se  ven,  el  peor  de  todos;  sí, 
el  peor;  se  disfraza  de  bueno  y  cariñoso,  y  es  dañino,  como  los  cirqueros 
y  las  fieras. 

— Bien,  yo  te  defenderé :  le  haremos  proposiciones. . . 

— Oiga  Usía...  Incline  la  cabeza  para  que  le  hable  callandito.... 
Ahora  sí. . .  Anoche,  aquí  mismo,  he  tenido  una  pesadilla  de  los  nahuales 
que  se  sueñan. 

— ¡  Ah ! . . .  ¿los  cirqueros  y  las  fieras ? 

— ¡  No  ! . . .  ¡  una  cosa  muy  horrible ! . . .  ¡  Son  los  que  se  comieron  a 
mi  pobre  m.adre!. . .  Parecen  murciélagos  grandotes. . .  con  cara  larga  y 
ojos  de  lumbre. . .  a  modo  de  muertos  y  de  diablos. . . 

Empezó  la  pobrecilla  a  temblar,  haciendo  pucheros. 

— Ya,  ya... — interrumpió  Doña  Ana. — Es  mejor  no  hablar  de  eso. 
¿Por  qué  no  vas  a  jugar  con  las  niñas?  Allá  te  están  esperando  con  las 
muñecas:  ve  con  ellas,  preciosa,  ve  a  jugar  un  rato. 

Monina,  como  besara  la  mano  al  Marquesito,  se  fué  triscando. 


CAPÍTULO  XI. 


Los  NAHUALES  que  se  sueñan. 

A  las  ocho  de  aquella  noche,  la  capilla  estaba  ya  ilurainada,  llena  de 
la  gentis  de  la  hacienda  y  oliendo  a  copal,  quemado  por  el  indio  sema- 
nero. Los  Señores  de  Iturbide  entraron  a  la  hora  justa,  y  al  verlos  llegar 
con  sus  hijos  mayores  y  varios  individuos  del  séquito,  el  Padre  Treviño 
subió  al  púlpito  para  rezar  el  rosario  y  luego  pronunciar  una  homilía  muy 
breve.  La  Señora  de  Álvarez  y  la  Señorita  de  Murviedro  no  formaban 
parte  por  entonces  del  acompañamiento:  habíanse  quedado  en  el  salón 
para  celebrar  la  conferencia  solicitada  por  Don  Alvaro  de  Castro  Regio. 

No  tardó  el  joven  Marqués  en  presentarse.  Le  seguía  el  Cura  Alarcón 
humilde  y  resignado,  como  quien  por  deferencia  sujétase  a  un  acto  muy 
poco  agradable;  y  ambos  pudieron  notar,  no  obstante  la  débil  claridad 
de  las  bugías,  que  Doña  Aurora  se  sonrojaba  al  recibirlos,  al  tiempo  que 
la  Señora  de  Álvarez,  sonriendo,  les  ofrecía  asiento  en  el  estrado. 

No  había  que  desperdiciar  aquellos  cortos  instantes:  el  Marquesito 
entró  en  materia  desde  luego,  rogando  a  la  bella  señorita  que  aceptara 
sin  vacilaciones  su  nombre  y  su  mano,  ya  que  había  aceptado  su  cora- 
zón desde  hacía  cosa  de  dos  años.  Acudirían  a  la  parroquia  a  que  perte- 
necía la  hacienda  (era  la  de  la  Banderilla),  pagarían  dispensa  de  bañas, 
el  párroco  recogería  de  los  Señores  de  Iturbide,  el  consentimiento"  como 
representantes  legales  del  padre  de  la  doncella,  y  quedaría  efectuado  el 
matrimonio  muy  temprano  en  la  mañana,  con  objeto  de  que  pudieran  a 
continuación  tomar  el  coche  e  ir  a  la  Antigua  a  despedirse  de  sus  nobles 
protectores  y  ver  su  embarque  en  la  fragata  inglesa. 

Doña  Aurora,  sencilla  y  duk^.e,  dejó  hablar  a  su  amante  todo  cuanto 
quiso,  atendió  a  las  observaciones  del  Padre  Alarcón  y  a  los  pareceres 
de  la  Señora  de  Álvarez  (palabras  ociosas  aquéllas  y  éstos) ;  mas  cuan- 
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(lo  se  vio  ostrccliuda  a  conceder  su  aprobación,  tomó  la  palabra  con  tan 
amable  suavidad,  como  inquebrantable  firmeza. 

— Señor  Don  Alvaro, — di.io, — reitero  a  Usía  las  protestas  de  mi  agra- 
decimiento :  cuantos  años  de  vida  el  Cielo  me  conceda,  tantos  emplearé 
en  recordar  con  ternura  las  pruebas  de  afecto  y  buena  voluntad  que  he 
recibido  de  Usía  y  de  su  maf^nánimo  tío  el  Conde  de  Valnoble,  y  en  agra- 
decer con  sinceridad  sus  beneficios.  Yo  a  mi  vez  quiero  darles  una  prueba 
inequívoca  de  mi  cariño  y  de  mi  gratitud,  prueba  que  durará  cuanto 
dure  mi  pobre  existencia:  no  me  casaré  jamás  con  ningún  otro  hombre. 
Confieso  que  he  consagrado  mi  corazón  a,  Usía,  no  más  a  Usía  y  para 
siempre:  el  amor  que  le  juré  en  la  hacienda  de  Metlac,  existe  aún,  aumen- 
tado por  las  dificultades  y  por  los  padecimientos  que  últimamente  ha 
sufrido ;  se  acrecentará  todavía  más  con  la  separación  y  los  nuevos  obs- 
táculos que  van  a  surgir  desde  mañana. . .  No  me  pida  Usía  más,  porque 
i-cbajaría  mi  dignidad  y  por  consiguiente  la  estima  en  que  Vsía  pueda 
tenerme.  No  pagaré  los  favores  de  la  Señora  Marquesa  con  hacer  traición 
a  sus  deseos:  no  puedo  aceptar  el  nombre  y  la  mano  de  su  hijo  sin  el 
l)revio  beneplácito  y  la  expresa  autorización  de  esa  señora.  Es  inútil 
insistir  en  lo  contrario.  Si  alguna  vez  Usía  puede  y  quiere,  tomarme  por 
esposa  con  las  condiciones  mencionadas,  venga  a  mí:  yo  le  estaré  espe- 
rando, siempre  fiel  3^  siempre  amante ;  le  esperaré  quizás  al  lado  de  mi  pa- 
dre en  España,  más  probablemente  bajo  la  protección  de  mi  abuelo  en 
París  o  en  Bayona.  Por'aiiora,  nada  más  tengo  que  decirle;  si  no  es  ro- 
garle que  no  pretenda  otra  cosa,  porque  obstinarse  en  pretenderla,  sólo 
serviría  para  hacer  más  numerosos  y  más  profundos  nuestros  dolores.  ' 

Don  Alvaro  con  el  calor  de  enamorado  de  poca  edad,  argumentó  y 
suplicó,  procurando  disuadirla  de  su  juiciosa  manera  de  pensar  y  de  sen- 
tir. Compadecida  de-sus  ansias,  la  Señoi-a  de  Alvarez  le  apoyaba.  El  Pa- 
dre Alarcón,  circunspecto,  y  lastimado  todavía  por  las  inculpaciones  de 
Doña  Lambra,  daba  su  asentimiento  a  la  prudencia  de  Doña  Aurora. 

En- tal  debate  se  hallaban,  cuaiido  asomó  por  la  puerta  del  dormito- 
rio más  próximo,  la  rubia  caí)ceita  de  ]\Ionina. 

— ¿Se  puede  pasar?... — preguntó  con  voz  meliflua. 

— Pasa,  linda, — respondió  la  Scfiorita.  de  Murviedro  deseosa  de  ter- 
minar de  una  vez  aquella  disciisión  mortifieanto. 

Monina  corriendo,  llegó  a  eeliarse  en  brazos  de  su  amiga. 
— ¿Qué  andas  liaciendo,  locona? 
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— Voy  a  la  galería  del  jardín  a  eoíxer  al  negrito  para  traerlo  a  la  re- 
cámara, porque  las  niñas'  quieren  jugar  con  él. 
— Bueno,  pues  anda. 

El  negrito  era  un  muñeco  de  madera  de  una  vara  de  alto,  pintado  al 
óleo  de  colores  vivos  (casaca  roja,  calzón  corto  azul,  medias  blancas,  zapa- 
tillas verdes)  ;  con  las  manos  alargadas  un  poco  para  sostener  algún  ob- 
jeto, qué' podía  ser  una  toalla  o  un  azafate,  pero  que  generalmente  era  un 
anteojo  de  los  llamados  de  larga  vista.  Se  hallaba  colocado  de  ordinario 
cercEf  de  la  entrada  principal  del  salón;  mas  aquel  día,  jugando  con  él, 
habíanlo  sacado  los  niños  al  mirador  que  caía  al  Jardín,  y  allí  lo  habían 
dejado  por  olvido.  (1) 

Saliendo  de  la  sala,  por  un  pasillo  que  conducía  al  mirador  indicado, 
cortando  en  dos  partes  la  tercera  fila  de  piezas  de  la  casa,  llegó  Monina  a 
donde  estaba  el  negrito,  y  tuvo  miedo,  porque  el  jardincillo  estaba  a  oscu- 
ras, y  la  galería  no  tenía  más  claridad  que  la  vertida  bastante  débilmen- 
te hasta  ella,  por  un  candil  o  lámpara  de  aceite  colgada  en  el  citado  pasi- 
llo, y  otra  lámpara  igual,  puesta  en  la  mesa  del  comedor  contiguo,  que 
escalinata  por  la  cual  se  bajaba  al  jardín,  y  volvió  a  escuchar  alg.o,  con- 
fuso primero,  después  más  claro.  Y  ya  sin  acordarse  del  muñeco,  ni  dete- 
nerse más,  de  puntitas  aún  y  agachando  la  cabeza,  regresó  a  la  sala, 
tenía  una  puerta  y  una  ventana  con  vidrieras.  Amedrentada,  se  encogió 
un  poquito  y  prestó  atento  oído :  le  había  llegado  un  ahogado  rumor  de 
voces.  Luego,  de  puntillas,  sin  hacer  ella  ningún  ruido,  se  abalanzó  a  la 

— ¡Don  Alvaro,— dijo  temblando  y  con  la  voz  entrecortada, — hay 
unos  hombres  malos  en  lo  oscuro,  que  vienen  a  matar  al  Emperador  y  a 
Usía! 

Lo  que  decía  era  cierto.  Don  Bermudo  y  Don  Erasmo,  en  conniven- 
cia con  el  Capitán  Mejía  y  el  Padre  Marchéna,  se 'habían  intrtíducido 
en  el  jardín  para  poner  en  planta  sus  criminosos  designios.  Desde  hacía 
días,  el  Capitán  estudiaba  la  topografía  de  la  hacienda  para  ver  de  reali- 
zar sus  planes.  Al  jardincillo  de  flores  sólo  era  dable  entrar  por  la  gale- 
ría posterior  de  la  casa,  bajando  la  escalinata:  no  tenía  otra  puerta  ni  sa- 
lida. En  su  fondo  había  una  tapia  de  tres  varas  de  altura  por  una  de  es- 
pesor, de  mampostería  tosca,  línea  de  separación  entre  este  jardín  y  una 
huerta  grande  en  que  se  veían  tnl^lones  de  legumbres  y  grupos  de  árbo- 

(1)  Este  nmaeco  i^odía  verse  todavía  eii  Lucas  Martín,  aunque  algo  apelillado, 
a  principios  del  presente  si^',lo. 
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les  frutales  como  naranjos,  lim9neros  y  pomarrosas.  Esta  huerta,  tenía  sa- 
lida para  el  campo,  y  piso  más  alto  que  el  jardincillo,  de  manera  que  la 
tapia  resultaba  de  menor  elevación  por  aquel  lado.  Los  cuatro  conspira- 
dores, se  metieron  cautelosamente  en  la  huerta ;  de  allí,  valiéndose  de  una 
escalera  de  mano  prevenida  con  anterioridad,  ba-iaron  al  jardín,  emboza- 
dos en  capas  oscuras  para  recatar  el  rostro ;  dejaron  la  escalera  portátil 
pegada  al  vallado,  pasaron  despacio  junto  a  la  fuente  de  azulejos  del 
centro,  y  titubearon  un  instante  respecto  al  punto  en  que  debieran  apos- 
tarse. Eso  dio  lugar  al  rumor  de  voces  pido  por  Monina. 

— ¿Dónde  nos  situamos? — interrogó  Esquimo  que  no  conocía  la  casa. 

— El  Padre  y  yo  entre  las  plantas,  frente  al  comedor, — contestó  Me- 

jía. — Usted  y  Don  Bermudo  al  pié  de  la  escalerilla,  frente  al  pasadizo. 
Vamos  con  cuidado. 

Avanzaron  hasta  poder  tocar  el  mirador  y  se  detuvieron  agazapa- 
dos. 

—¿Y  ahora?... 

— Preparen  las  armas.  Al  salir  ellos  del  pasillo  para  dirigirse  al  co- 
medor, nosotros  disparamos  las  pistolas,  apuntando  a  Iturbide  y  ustedes 
a  Don  Alvaro. 

Esta  última  respuesta  fué  lo  que  oyó  con  claridad  Monina. 

El  Marqués  y  el  Cura  Alarcón  la  hicieron  precisar  y  repetir  lo  que 
había  escuchado,  y  entendieron  con  bastante  exactitud  lo  que  pasaba. 

— Vamos  a  ahuyentarlos  antes  de  que  el  Emperador  vuelva  de  la  ca- 
pilla,— dijo  Don  Alvaro. 

El  espíritu  marcial  de  sus  buenos  tiempos,  renació  en  el  Cura. 

— Vamos,— asintió. — Ustedes,  señoras,  haiiran  el  favor  de  dar  aviso 
a  la  guardia,  al  General  Bravo. ... 

— ¡Ah,  pero  no  se  expongan  ustedes,  sin  necesidad!... — empezó  a 
decir  Doña  Aurora. 

Ya  no  la  oyeron:  uno  en  pos  de  otro,  pisando  con  suavidad,  se  diri- 
íiicron  a  la  galería.  , 
— Padre,  ¿tiene  usted  su  pistola? 
— Sí:  en  estos  tiempos  ninguno  viaja  inerme. 

La  Señora  de  Alvarez,  llevando  a  Doña  Aurora  de  la  mano,  corrió 
por  el  mirador  de  la  faeliada  y  por  el  palio,  al  aposento  de  Don  Nicolás; 
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en  tanto  que  Monina,  indoci;-.;!  al  pri]jei})io  y  curiosa  después,  se  lanzó  al 
pasillo  y  adclani  ándos(>  a  los  sefiorrs,  salió  antes  que  ellos  al  corredor  del 
jardincillo. 

En  ese  momcnlo,  percibiendo  alg'iin  ruido  de  pisadas,  Don  Erasmo, 
ya  en  los  })(ddañ(}s  de  la  escalinata,  se  alzaba  un  poco.  La  tenue  luz  del 
candil  del  pasadizo  le  dio  en  la  cara,  una  cara  vi^eja,  rugosa,  amarillenta, 
larga,  en  que  fulguraban  los  ojillos  fosforescentes,  verdosos,  diabólicos... 
Monina  vió  aquello,  rodeado  de  ti-apos  negros,  flotantes  como  alas  de 
murciélago,  y  horripilada,  exlialó  un  grito  agudo. 

— ¡  Ah ! . . .  ¡  si  son  los  nahuales ! . . . .  ¡  son  los  nahuales  que  se  sue- 
ñan ! . . . 

Don  Bermudo,  en  f(^i'ra;i  d(^  otro  bulto  negro  misterioso,  de  rostro  pá- 
lido, se  liabía  erguido  junto  a  Don  Erasmo. 

— ¡Esta  es  la  ocasión  para  nosotros !..  .—murmuró  el  horrible  viejo 
con  rapidez. — Iturbide  viene  con  Don  Alvaro. . . 

— ¡Los  na.huales ! .  .  .  . — repetía  Monina  a  gritos,  loca  de  terror. — 
j  Los  nahuales ! . . . . 

— Dense  a  la  Justicia!... — intimó  el  Marqués  apuntándoles  con  su 
pistola. 

Dos  disparos,  simultáneos  casi,  fueron  la  respuesta.  Él  también  dis- 
paró en  el  acto ;  pero  ya  estaba  mortalmente  herido,  y  se  desplomó  en  el 
centro  de  la  galería;  en  el  instante  mismo  en  que  Don  Erasmo,  recibien- 
do la  bala  en  la  frente,  rodaba  por  la  escalinata,  y  en  que  el  Padre  Alar- 
cón  vaciaba  su  arma,  queriendo  hacer  blanco,  sin  lograrlo,  en  Don  Ber- 
mudo. 

A  los  tiros,  el  espanto  de  ]\l'ónina  llegó  al  más  intenso  paroxismo :  dió 
un  alarido  verdaderamente  desgarrador,  levantó  las  manos  extendiendo 
los  dedos  y  cayó  de  bruces. 

— ¡  Párense ! . . .  ¡  bribones ! . . .  ¡  malditos  asesinos ! . . . — vociferaba  el 
Cura. 

Los  domésticos  salieron  de  la  cocina,  los  niños  lloraban  en  los  dor- 
mitorios, a  poco  llegó  violento  (d  General  Bravo  con  oficiales  y... soldados... 

Entre  tanto,  Marcliena  y  Mejía,  en  vista  de  que  para  ellos  era  la  oca- 
sión desperdiciada,  quisiero.n  escapar  y  volvieron  a  la  tapia  del  fondo; 
mas  ya  Don  Bermudo,  ligero,  había  subido  a  la  pared  y  para  ganar  tiem- 
po y  distancia,  había  recogido  la  escalera  manuable  para  de.iarla  tirada 
en  la  huerta.  De  ese  modo  evitó  ser  aprehendido  incontinenti,  como  lo 
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fueron  Mejía  y  Marcliena,  dándose  el  tope  contra  el  muro.  Cuando  pen- 
saron en  buscarle  de  orden  del  General,  ya  había  tomado  uno  de  los  caba- 
llos del  coche,  ensillado  desde  antes  por  precaución  y  había  huido  al  rum- 
bo de  Jalapa. 

Al  volver  azorados  del  oratorio,  Don  Agustín  y  su  esposa  con  sus 
amigos,  encontraron  aquel  espectáculo  sangriento  y  oyeron  a  Bravo  man- 
dar presos  al  Capitán  Mejía  y  al  Padre  Marchena,  amenazándolos  con  fu- 
silarlos sin  retardo  ni  misericordia  si  volvía  a  notar  un  indicio,  por  leve 
que  fuese,  de  agredir  al  Señor  de  Iturbide  o  cualquiera  de  las  personas 
que  le  acompañaban  en  su  viaje.  (1) 

El  médico  militar  de  las  tropas  de  Bravo,  acudió  por  mandato  de  és- 
te, a  impartir  los  primeros  auxilios  al  Marqués  de  Metlac:  le  halló  en 
brazos  del  Cura  Alarcón,  poco  menos  que  agonizante,  por  haber  recibido 
un  balazo  en  la  caja  del  cuerpo  y  otro  en  uno  de  los  muslos.  Dispuso  po- 
nerle en  cama  inmediatamente  para  examinar  las  heridas ;  instó  la  familia 
Iturbide  para  que  se  le  acomodase  en  el  dormitorio  más  cercano,  uno  de 
los  ocupados  por  ella ;  mas  no  lo  aprobó  el  General,  ordenando  que  fuera 
conducido  a  los  aposentos  del  patio  exterior,  donde  estaban  alojados  los 
oficiales.  Mientras  se  obedecía  la  orden,  el  médico  reconoció  a  las  otras 
personas  caídas :  el  viejo  Don  Erasmo  había  expirado,  gracias  al  plomo 
que  le  liabía  metido  en  la  cabeza  su  joven  rival,  y  Monina  yacía  sin  alien- 
to, no  porque  la  hubiese  tocado  una  bala,  pues  ninguna  lesión  tenía,  sino 
probablemente  por  habérsele  contraído  el  corazón  a  consecuencia  del  gran 
susto  ocasionado  por  la  inopinada  aparición,  entre  el  fuego  de  las  ar- 
mas, de  los  horrendos  nahuales  que  se  sueñan. 

Así,  Don  Erasmo  Esquimo  de  Argento,  en  aquella  terrible  noche, 
cumplió  la  promesa  que  hizo  a  los  hermanos  Castro  Regio,  >le  excederse 
a  sí  mismo,  como  se  le  presentara  una  ocasión  favorable:  la  ocasión  se 
liabía  presentado,  y  él  se  había  excedido  hasta  perder  la  vida  y  acaso  el 
alma. 

También  Monina,  la  pobrecita  Monina,  había  cumplido  la  preven- 
ción hecha  a  su  hermano  por  medio  de  las  comadres  de  la  vecindad :  había 
emprendido  un  viaje  largo,  muy  largo ;  a  un  lugar  del  que  no  se  vuelve 
nunca,-  por  estar  más  allá  de  los  montes,  más  allá  de  los  mares,  más  allá 
de  las  nubes. 


(1)  Eiveia  Cambas. — Los  Gobernantes  do  Méjico. 


CAPÍTULO  XII. 


^!5as  Aventuras  del  Marqués  terminan. 

Aquella  misma  noche  hizo  Don  Nicolás  Bravo  una  averig:uación  rela- 
tiva a  la  muerte  del  Señor  Esquimo  de  Argento  y  a  las  gravísimas  lesio- 
nes del  Marqués  de  Metlac :  resultó  de  las  diligencias  judiciales,  según  las 
declaraciones  contestes  del  Padre  Alarcón,  el  Padre  Marchena,  el  Capi- 
tán Mejía  y  el  mismo  herido,  que  .éste  había  obrado  en  legítima  defensa; 
por  lo  tanto  el  General  determinó  que  no  se  incoara  uñ  proceso  en  for- 
ma, así  disminuiría  el  escándalo  y  no  sé  detendría  la  marcha  de  los  ilus- 
tres desterrados.  Él,  custodiándolos,  partiría  de  mañana  para  la  Anti- 
gua ;  el  herido  quedaría  atendido  por  el  médico  militar,  mientras  iba  de 
Jalapa  un  buen  doctor  a  hacerse  cargo  de  la  cura ;  los  difuntos  serían  en- 
terrados en  la  Banderilla,  mas  por  entonces,  permanecerían  en  el  oratorio 
de  la  hacienda. . .  ¿y  Don  Bermudo?. . .  A  ése  podría  encausarle  el  juez 
del  orden  común,  por  homicidio  frustrado :  al  efecto  se  remitiría  a  dicho 
juez  la  averiguación  practicada.  Todo  esto  era  dar  tiempo,  sin  conscien- 
te propósito,  a  Castro  Regió,  de  fugarse  y  eludir  la  acción  de  la  Justi- 
cia. . .  El  General  no  paró  mientes  en  ello :  tenía  que  pensar  en  cosas  más 
importantes. 

Rompiendo  el  nuevo  día,  los  desterrados  y  los  militares  pusiéronse  en 
pié  para  rendir  la  última  jornada  que  había  de  situarlos  en  las  playas  del 
Golfo.  Despuntaba  la  aurora  inundando  la  com^arca  en  esplendorosos 
arreboles,  cuando  al  médico  encargado  de  velar  al  enfermo,  le  avisó  un 
asistente  que  dos  señoras,  antes  de  sabir  a  los  coches,  pedían  permiso  de 
ver  un  momento  a  Don  Alvaro. 

— Que  no  se  puede, — contestó  con  brusquedad  >  el  mal  humorado  ga- 
leno,— porque  su  estado  es  muy  grave  y  no  debe  hablar  ni  agita:\se  por 
ningún  motivo. 
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— ÍSerír)r, — observó  el  soldcido  cnsi  v'n\  ind  ¡irnación, — ¡si  una  de  ellas 
es  la  Emperatriz  ! . . . 

¡La  Emperatriz!...  ¡qué  título!...  ¡el  último  eco  de  respeto  tribu- 
tado a  la  dií>uidad  de  la  virtuosa  dama ! . . .  El  asistente  era  de  los  solda- 
dos que  habían  aclamado  emperador  a  Don  Agustín  de  Iturbide.  Y  aquel 
título,  repercutiendo  en  el  cerebro  del  republicano,  que  también  había  si- 
do imperialista,  le  desconcertó  enteramente. 

)  — Que  pasen, — dijo  con  voz  sorda, — quitándose  la  gorra  del  cuartel 
y  asumiendo  una  actitud  más  respetuosa. 

La  Señora  de  Iturbide  y  la  Señorita  de  Murviedro  penetraron  en  la 
estancia  en  el  mayor  silencio.  Saludaron. 

— No  debe  hablar, — les  dijo  el  médico. — La  bala  que  le  atravesó  el 
tórax,  perforó  uno  de  los  pulmones...  Cualquiera  esfuerzo  hace  que  el 
{)ulmón  sangre  y  se  inflame. . .  Si  el  tiro  hubiera  sido  un  poco  más  alto, 
le  habría  roto  el  corazón  sin  duda  alguna. 

— ¿Vivirá?... — preguntó  Doña  Aurora  reprimiendo  un  sollozo. 

— Pudiera  ser,  pero  es  difícil:  estamos  en  riesgo  de  que  sobrevenga 
la  pleuresía. 

— fe  Nos  permite  usted  que  le  veamos  de  cerca  ? — suplicó  Doña  Ana. 
No  le  diremos  nada. 

— Esperen  ustedes. . .  Voy  a  acercarme  con  la  vela  para  que  ustedes 
lo  vean,  y  para  advertirle  que  no  hable  ni  se  mueva. 

Lo  hizo  y  desde  el  í)unto  en  que  se  colocó  a  la  cabecera  del  lecho,  lla- 
mó con  el  ademán  a  las  señoras.  Acercáronse  ambas  y  contemplaron  por 
varios  segundos  al  paciente;  Doña  Ana  con  lástima,  la  hermosa  doncella 
con  amor  infinito. 

El  también  las  vió,  con  respeto  y  gratitud.  .  .  Nada  dijo;  sólo  produ- 
jo una  suave  sonrisa,  ¡acaso  la  despedida  postrera!...  ¡Oh,  había  que- 
corresponder  a  esta  sonrisa!...  La  señora  alzando  los  ojos,  como  implo- 
rando la  bendición  divina,  alargó  la  mano  y  t;.có  la  frente  del  herido.  Al 
sentir  el  suavísimo  contacto,  .semejante  al  proporcionado  por  los  péta- 
los de  una  rosa,  los  ojos  de  él  se  llenaron  do  hí'rriinas.  Y  al  apartarse  Do- 
ña Ana,  llegóse  al  humilde  lecho  la  enamorada  niña,  so  inclinó  hasta  la 
mejilla  de  su  amante,  y  depositó  en  ella  un  casto  beso.  Tjuego  se  fueron, 
las  dos  llorando  sin  ruido. 

Diez  minutos  más  tarde,  los  viajeros  3^* la  numerosa  escolta,  salían 
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de  Lúeas  Martíii,  para  cruzar  por  terrenos  de  Paclio  y  caer  al  camino  real 
de  Jalapa  a  Vcracruz,  en  tanto  que  el  cielo  derramaba  mares  de  oro. 

En  la  puerta  del  oratorio  sentado  en  el  umbral,  estaba  un  hombre, 
con  uniforme  de  teniente,  apoyados  los  codos  en  las  rodillas,  y  con  la  ca- 
ra caída  entre  las  manos.  Era  Lorenzo,  que  lloraba  a  lágrima  viva.  Llegó 
de  madrugada  a  la  hacienda  para  recobrar  a  su  hermanita  en  el  cuarto 
de  las  criadas. . .  Ya  no  lo  pudo  hacer:  la  encontró  tendida  en  una  fragan- 
te alfombra  de  flores,  delante  del  altar  de  la  Virgen.  Y  sentóse  a  llorar, 
y  a  poco  sintió  alguna  turbación  en  el  cerebro...  y  le  pareció  ver  entre 
los  girones  dorados  de  la  niebla  m.atinal,  la  figura  blanca  de  una  hermosa 
mujer  desmelenada.  Pasaba  por  entre  las  tiras  d'e  la  neblina,  llorando 
también;  pasaba,  diciéndole  algo  que  él  no  llegó  a  entender  en  aquella 
ocasión ;  pero  que,  sin  entenderlo,  conoció  que  debía  de  ser  muy  doloro- 
so. La  debilidad  de  la  razón,  coñgónita  en  su  raza,  ¿le  era  trasmitida  a  él, 
al  fenecer  Monina?. . .  Quizá  la  mujer  blanca,  que  volaba  aérea,  se  lo  po- 
dría decir;  mas  él,  hombre,  joven  y  soldado,  no  tuvo  suficiente  valor  para 
saberlo. ...  y  no  la  llamó,  no  quiso  oírla. 

Cuando  las  dos  señoras  estuvieron  a  visitar  al  Marqués,  no  las  reci- 
bieron el  Padre  Alarcón  y  el  Señor  Medrano  porque  habían  ido,  el  pri- 
mero, a  buscar  al  meJor  cirujano  de  Jalapa  con  objeto  de  comprometerle 
a  la  asistencia  y  la  curación  del  joven  herido ;  el  segundo,  a  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Marquesa  de  Metlac  la  situación  peligrosa  y  aflictiva 
en  que  se  liallaba.su  hijo.  Para  caminar  más  de  prisa,  iba  en  el  carruaje 
de  Valnoble,  y  para  conseguir  el  fin  del  viaje  llevaba  un  recado  propues- 
to por  el  Cura  y  sancionado  por  el  mancebo  con  un  movimiento  de  ca- 
beza. Ese  recado  allanaba  todas  las  dificultades,  quitaba  todas  las  ba- 
rreras existentes  entre  Doña  Lambra  y  Don  Alvaro :  él,  rendidamente 
pedía  perdón,  y  prometía,  sin  condiciones,  obedecer  a  la  orgullosa  madre, 
sujetarse  a  todos  sus  mandatos;  pero  le  suplicaba  que  fuese  a  verle  sin 
demora,  porque  según  creían  los  médicos,  iba  a  morirse,  y  quería  termi- 
nar la  vida  en  brazos  de  ella.  A  recado  semejante  no  hay  madre  que  re- 
sista, por  ofendida  que  esté,  bien  lo  comprendía  el  antiguo  insurgente:  las  - 
paces,  el  indulto,  la  compasión,  el  amor  materno...  ¡  eh,  a  la  postre  se  : 
echaría  en  olvido  la  frailííi,  y  la  señora  tendría  que  avenirse  a  ser  abue- 
la! !Vivir!...  i  eso  era  lo  que  había  que  asegurar,  la  vida!...  Para  lo- 
grarlo, ninguna  medicina  mejor  que  la  esperanza  de  ventura. 

Para  no  dar  lugar  a  dudas  y  debates  de  Doña  Lambra,  que  mal  acón-  j 
sejada  y  prevenida  como  estaba  por  Don  Bermudo,  pudiera  extremar  la  | 
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suspicacia  hasta  íiji^nrarsc  que  se  trataba  de  una  intriga  de  mal  justificada 
animosidad,  no  quiso  Alarcón  que  en  el  recado  y  las  explicaciones  indis- 
pensables a  que  daría  margen,  se  mencionara  al  caballero  de  Castro  Re- 
gio :  así  lo  hizo  entender  a  Medrano  y  se  lo  repitió  dos  veces,  esto  es,  que 
al  pronto  el  Marquesito  debía  figurar  a  los  ojos  de  la  madre,  como  vícti- 
ma del  atentado  urdido  contra  Don  Agustín  de  Iturbide,  Ya  en  Lucas 
Martín  ella,  tendría  ocasión  de  conversar  con  diversas  personas  y  sabría 
la  verdad  toda.  Así,  pues,  en  la  hacienda  de  Metlac,  el  nombre  del  pórfi- 
do agresor  quedó  ignorado  por  entonces,  y  pronto  de  ello  tuvo  conoci- 
miento el  mismo  Don  Bermudo,  escondido  en  Orizaba  en  el  domicilio  de 
un  comerciante  español,  amigo  su^'O,  donde  temeroso  de  ser  perseguido, 
habíase  refugiado.  Con  deseo  de  saber  lo  que  de  él  se  decía  en  Metlac  y 
de  cerciorarse  del  estado  de  ánimo  y  pesar  de  su  cuñada,  ante  la  consi- 
deración de  la  muerte  de  su  hijo  (él  creía  que  éste  había  caído  para  no 
levantarse  nunca)  ;  envió  de  acuerdo  con  el  amigo  mercader,  a  un  depen- 
diente muy  listo,  que  aparentando  pasar  a  Córdoba  por  negocios,  se  detu- 
viera en  la  hacienda  a  dar  el  pésame  a  la  noble  dama,  de  parte  del  co- 
merciante, a  quien  ella  conocía  mucho  por  haber  realizado  a  veces,  va- 
liéndose de  su  casa,  los  productos  de  la  hermosa  finca. 

De  vuelta  el  dependiente,  refirió  no  haber  visto  a  la  Marquesa,  por- 
que se  había  ido  a  bendecir  y  auxiliar  a  su  hijo  moribundo;  pero  que 
había  conversado  con  el  mayordomo,  empleado  que  con  este  modesto 
nombre,  era  el  administrador  del  predio,  y  que  ni  el  tal  mayordomo  ni 
otra  persona  alguna  decía  la  menor  palabra  referente  a  Don  Bermudo : 
nadie  pronunciaba  todavía  los  nombres  de  los  asesinos. 

Los  momentos  eran  preciosos.  El  vil  intrigante  lo  comprendió  y  supo 
aprovecharlos.  Para  no  dar  lugar  a  la  acción  de  la  Justicia,  lenta  y  de- 
fectuosa por  la  dificultad  de  las  comunicaciones  en  esa  época ;  y  para  que 
ni  siquiera  las  murmuraciones  acusadoras  del  vulgo,  tuvieran  ocasión  de 
llegar  a  desacredita i  l c ;  salió  con  disimulo  de  Orizaba,  tomó  un  coche  si- 
tuado por  disposición  suya  en  las  goteras  del  Oriente,  y  fué  a  Metlac, 
fingiendo  haber  caminado  desde  Méiico  para  acompañar  a  su  cuñada  en 
tribulación  tan  ruda. 

Llevaba  consigo  cuantiosos  giros  sobre  Yeracruz  y  Europa,  sacados 
en  el  comercio  de  Orizaba  con  los  fondos  ahorrados  de  las  rentas  del  ma- 
yorazgo tan  codiciado  por  él,  y  por  fin  perdido  para  siempre :  le  fué  faci- 
lísimo disponer  de  los  fondos  por  la  sencilla  razón  de  ser  el  apoderado 
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general  de  Ja  )S(Ml()ra  de  Castro  Reji^io  donle  liacía  muclios  años,  y  no  sin- 
tió escrúpulos  de  tomarlos  para  sí  como  si  fuera  el  dueño  legítimo. 

Gomo  el  mayordomo  no  tuviera  motivo  para  sospechar  mal  del  her- 
mano de  su  antiguo  señor,  le  abrió  la  casa  hospedándole  en  el  aposento 
que  ocupaba  de  costumbre  cuando  iba  a  visitar  por  varios  días  a  la  Mar- 
quesa. Una  sola  noche  pasó  allí  Don  Bermudo :  a  la  mañana  siguiente, 
muy  temprano,  siguió  caminando  para  Córdoba  y  Yeracruz;  pero  suce- 
dió una  cosa  terrible :  al  cuarto  de  hora  de  haberse  ido,  la  hacienda  de 
Metlac  ardía  por  diferentes  lados  y  muy  pronto  se  vió  toda  envuelta  en 
llamas.  Nadie  se  explicaba  lo  que  había  pasado :  el  fuego  apareció  a  un 
tiempo  en  las  cámaras  de  la  familia  y  en  el  escritorio,  lo  mismo  en  los  pa- 
jares y  zacateras  que  en  el  gran  comedor  y  en  las  habitaciones  de  las  cria- 
das. Antes  de  que  todo  el  edificio  fuese  una  enorme  hoguera,  intentó  el 
mayordomo  sacar  con  los  m.ás  forzudos  y  valientes  trabajadores,  los  guar- 
darropas de  la  señora,  donde  sabía  que  ocultaba  sus  alhajas,  y  el  arcón, 
del  despacho  en  que  había  depositada  una  fuerte  suma  en  onzas;  pero  a 
su  gran  sol'presa,  los  roperos  y  el  arca  habían  sido  forzados  y  se  halla- 
ban sin  las  joyas  ni  el  oro. 

Nadie  volvió  a  tener  noticias  de  Don  Bermudo:  sus  parientes  y  ami- 
gos supusieron  que  se  había  dado  a  la  vela  en  Veracruz  en  un  buque  nor- 
teamericano y  que  después  habíase  transportado  de  los  Estados  Unidos 
a  España.  Los  giros  de  que  se  proveyó  con  anterioridad,  resultaron  pa- 
gados, mas  ninguno  de  los  banqueros  y  negociantes  que  los  pagaron,  pu- 
dieron esclarecer  nada  acerca  del  paradero  del  cobrador. 

Probablemente  antes  que  él,  se  embarcó  Iturbide  con  su  familia.  La 
fragata  Rawlins  zarpó  en  la  bahía  de  la  Antigua,  el  10  de  Mayo,  ''condu- 
ciendo para  Italia  a  este  ilustre  desterrado,  en  quien",  como  dice  un  con- 
temporáneo enemi<-:()  srivo,  "se  contraponen  sus  debilidades  y  aberracio- 
nes con  liechos  hazañosos  y  dignos  de  eterna  loa;  al  consumador  de  la 
Independencia  mejicana,  al  que  elevó  a  esta  colonia  a  la  clase  de  nación 
soberana  para  atraerse  la  admiración  de  los  siglos;  al  que  nos  dió  Pa- 
tria". .  (1)  Sí,  fué  con  h)s  suyos  al  punto  designado  para  sufrir  el  ostra- 
cismo ;  y  si  el  curioso  lector  no  sa])e  desde  la  edad  en  que  asistió  al  cole- 
gio, cuáles  ulteriores  infortunios  abrumaron  a  estos  personajes  distin- 
guidos, sólo  con  hojear  un  compendio  de  Historia  de  Méjico,  puede  satis- 


(1)  Bustamaiite. — Historia  de  Itiirbide. 
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facer  su  curiosidad,  y  sumjergirse,  como  en  las  amargas  olas  de  un  mar 
de  lágrimas,  en  los  desastrosos  episodios  de  nuestra  era  republicana. 

La  Señorita  de  Murviedro  al  comenzar  la  navegación  había  recibido 
ya  una  consoladora  esperanza  en  forma  de  billete  escrito  por  el  Padre 
Alarcón  y  entregado  en  propia  mano  por  el  médico  militar,  incorporado 
con  un  día  de  atraso,  a  la  tropa  del  General  Bravo :  en  61  decía  que  el  doc- 
tor jalapeño  encontraba  más  probabilidades  que  el  militar,  de  conseguir 
la  salvación  del  herido.  Cierto  que  su  cuerpo  había  sido  atravesado  por 
una  de  las  balas,  y  que  ésta  había  lastimado  uno  de  los  pulmones;  pero 
las  aberturas  de  entrada  y  salida  facilitaban  la  curación,  dejando  fluir  la 
sangre  sin  derrames  interiores,  y  permitiendo  la  introducción  de  mechas 
con  bálsamos  y  ungüentos.  La  costilla  rota,  podría  remendarse;  en  el 
muslo,  ya  el  proyectil  había  podido  extraerse  y  por  fortuna  no  había 
tocado  arteria  ni  vena  de  importancia.  La  sangre  del  mancebo  estaba 
limpia:  eso  predisponía  mucho  a  que  no  hubiera  complicaciones  peligro- 
sas; y  en  fin,  su  lozana  juventud,  aunque  algo  debilitada  por  la  triste 
aventura  del  manicomio,  era  poderosísimo  ^uxiliar  para  recobrarse.  Con 
esto,  al  ir  perdiendo  de  vista  las  costas  veracruzanas.  Doña  Aurora  llo- 
raba, sí;  pero  pidiendo  a  Dios  volver  a  ellas  en  condiciones  felices. 

Abreviemos:  ¿a  qué  alargar  este  relato?...  Despacio  y  difícilmen- 
te, Don  Alvaro  se  fué  aliviando  y  reponiendo,  hasta  verse  otra  vez  due- 
ño de  su  buena  salud  y  sus  fuerzas  juveniles.  Durante  su  enfermedad  y 
su  convalecencia,  él,  Alarcón,  la  gente  de  la  hacienda,  todos  cuantos  ha- 
blaron de  la  catástrofe  con  la  Marquesa,  y  más  que  ellos,  los  hechos  mis- 
mos con  su  avasalladora  elocuencia,  la  convencieron  de  la  mala  fe,  la 
traición  y  la  felonía  de  aquel  hermano  político  en  quien  había  confiado 
tanto.  Al  mismo  tiempo  se  le  hizo  evidente  la  carencia  absoluta  en  el  al- 
ma de  su  hijo,  de  vocación  monástica.  Con  el  temor  de  perderle  habíase 
avivado  su  ternura  maternal;  con 4a  rendida  sumisión  del  desfallecido 
mozo,  aplacóse  su  agraviado  orgullo...  En  resumen:  prescindió  de  la 
exigencia  de  hacerle  monje  y  le  dió  el  consentimiento  para  casarse  con 
Doña  Aurora.  Entonces  cambiaron  de  residencia,  yendo  de  Jalapa  a  Mé- 
jico, donde  adquirieron  dos  buenas  casas  una  para  la  feliz  pareja  y  otra 
para  la  madre:  siii  rci)aj;.  i  s,"  a  desempeíiar  un  papel  secundario,  viviría 
muy  cerca  de  sus  hijos,  para  verlos  todos  los  días.  Tampoco  apeteció  la 
compañta  de  Doña  Encarnación,  ¡  y  eso  que  no  llegó  a  saber  todas  sus  ar- 
timañas!... y  prefirió  pagar  una  mensualidad  para  ella,  a  tenerla  siem- 
pre consigo.  Nü  vi\ió  sola  .-iqiK^lhi,  solieron!!  hipócrita:  j)crmaneció  de 
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pensionista  en  el  Eeaterio  de  Jalapa,  entrando  y  saliendo  a  diario  para 
pasear  y  hacer  visitas,  y  lamentándose  con  todo  el  que  se  prestaba  a  oírla, 
de  lo  inconsecuente  que  era  Doña  Lambra  por  no  llamarla  a  su  domici- 
lio, y  de  lo  desnaturalizado  que  era  Don  Bermudo  por  haberla  aban- 
donado. 

Con  tantos  arreglos  y  el  viaje  a  Europa  del  Marquesito,  en  segui- 
miento de  su  novia,  se  aplazó  indefinidamente  la  reedificación  del  caserío 
de  Metlac.  El  mayordomo  para  administrar  el  fundo,  se  redujo  a  las  tro- 
jes y  demás  dependencias.  Cuando  volvió  del  antiguo  continente  Don  Al- 
varo, después  de  haber  obtenido  del  Conde  de  Gabalís,  en  Francia,  la  ma- 
no de  la  bella  Aurora,  y  de  haber  tenido  la  satisfacción  de  recorrer  con 
ella  varios  países;  fijóse  en  la  capital  de  la  República,  emprendió  allí  ne- 
gocios y  cultivó  amistades.  Años  más  tarde,  pensaron  los  legisladores  en 
abolir  los  mayorazgos,  la  Constitución  del  57  consumó  la  obra,  y  la,  ha- 
cienda de  Metlac  llegó  a  venderse  y  luego  fué  fraccionada.  De  tal  suerte 
acabó  de  ser  destruida  la  antigua  mansión  señorial,  que  de  ella  no  que- 
dó ni  piedra  sobre  piedra.  ^ 

Mucho  antes  que  la  abolición  de  los  vínculos  de  bienes,  quedó  ani- 
quilada la  esclavitud ;  no  obstante,  Roque  Garcés,  al  regresar  su  amo  del 
Viejo  Mundo,  fué  a  impetrar  su  venia,  su  protección  y  su  cariño,  para 
contraer  matrimonio  con  Chona,  la  criadita  de  los  Oyameles,  ya  que  ésta 
no  le  despreciaba,  a  pesar  de  ser  enano.  El  Conde  de  Valnoble  apoyó  su 
pretensión  y  fué  padrino  de  los  contrayentes,  haciendo  que  les  echara  la 
bendición  nupcial.  Fray  Gaspar,  hecho  ya  fraile  de  San  Hipólito,  a  quien 
en  premio  de  sus  servicios,  se  llevó,  con  las  correspondientes  licencias  de 
la  Mitra,  de  capellán  a  la  liagienda,  con  la  indeclinable  condición  de  se- 
guir siendo  hospitalario,  esto  es,  curandero  de  los  gañanes  y  sus  familias. 

Al  celebrarse  con  gran  jovialidad  esta  boda,  se  acordaron  Don  Alva- 
ro y  Don  Gutierre,  de  Cáscalo,  de  quieñ  no  habían  vuelto  a  tener  nuevas. 
Roquete  pudo  inmediatamente  darlas,  porque  desde  que  él  y  su  amo  so 
habían  retirado  por  completo  de  la  milicia,  dedicó  sus  largas  horas  do 
ocio  a  distraerse  y  averiguar  muchas  cosas  que  no  le  importaban.  Cas- 
cajo, según  pudo  inquirir,  no  intentó  prender  ni  rescatar  a  su  esposa:  se 
entregó  con  más  tesón  que  antes  a  la  embriaguez  y  dejó  a  su  activa  sue- 
gra el  cuidado  de  la  chinampa.  El  habitar  en  la  misma  casuca  de  Tlaxial- 
temalco,  dió  pábulo  a  mil  habladurías  soeces,  suponiéndose  en  el  'pueblo 
que  la  madre  política  y  el  yerno  hacían  vida  marital;  pero  afortunada- 
mente la  vieja  pelona  dv  hi  guadaña  dió  fin  bastante  pronto  a  situación 
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tan  equívoca :  falleció  Cascajo  de  una  congestión  alcohólica.  No  tardaron 
muclio  en  ser  enterados  de  tal  suceso  Braulio  y  Guadalupe :  eran  uno  y 
otra  de  buenas  ideas,  no  quisieron  ser  de  malas  costumbres,  y  se  casaron 
a  pocas  semanas,  para  constituir  una  bonita  y  honrada  familia. 

El  hablar  del  enano  indio,  suscitó  como  era  lógico  por  la  asociación 
de  ideas,  el  recuerdo  de  la  pequeña  sílfide:  todos  cuantos  la  habían  co- 
nocido, le  consagraban  recuerdos  afectuosos. 

— ¿Y  qué  es  de  su  hermano? — preguntó  Don  Alvaro  que  había  de- 
jado de  ver  a  Lorenzo  desde  el  viaje  a  Europa,  y  no  había  oído  contar  na- 
da que  a  él  se  refiriera. — ¿Sigue  en  el  Ejército! 

— Sigue, — contestó  Roquete. — Tía  podido  alcanzar  varios  ascensos 
por  su  valor,  su  instrucción  y  su  puntualidad  en  el  desempeño  de  sus  de- 
beres. No  cabe  duda,  y  por  eso  es  muy  apreciado,  d#  que  es  uno  de  los 
jefes  de  más  mérito  con  que  el  Gobierno  cuenta.  Pero  tiene  una  mácula: 
republicano  exaltado,  no  pierde  ocasión  de  atacar  y  disminuir  el  pode- 
río, la  dignjjdad  y  la  riqueza  de  la  alta  clase  a  que  pertenecen  los  nobles, 
los  mayorazgos  y  los  grandes  propietarios. 

— Ya,  ya — dijo  el  Conide  sonriendo  ; — tío  acaba  de  perdonarnos  el  ha- 
ber sido  un  miserable. 


CAPÍTULO  XIII. 


Los  Espíritus  del  Anahuac. 

Todo  era  verdad.  Lorenzo  Altamirano  había  progresado  en  cultura, 
ilustración,  catcgorít^  todo ;  menos  en  inteligencia :  veía  y  consideraba 
las  cosas  y  a  los  hombres,  a  través  del  prisma  de  las  preocupaciones,  te- 
rribles colores  que  todo  lo  trastruecan.  Al  ir  volando  los  años  él  subió 
mucho  en  el  escalafón  del  Ejército ;  al  cambiar  muchas  veces  ^e  residen- 
cia con  motivo  de  ir  a  campaña  o  guarnicionar  diversas  plazas,  trató  a 
mucha  gente  y  adquirió  bastante  prestigio;  apegándose  al  General  San- 
ta Amia,  tuvo  ingerencia  decisiva  en  los  acontecimientos  políticos;  acti- 
vando las  maquinaciones  sombrías  de  las  sociedades  secretas,  influyó  no 
poco  en  las  innovaciones  sociales.  Se  hizo  hombre  de  mundo,  llegó  a  te- 
ner mucha  exx^criencia  de  la  vida,  se  casó  tres  veces.  Tanto  en  sus  matri- 
monios, como  fuera  de  ellos,  las  mujeres  amadas  le  dieron  muchos  hijos, 
tan  vigorosos,  tan  arrogantes,  tan  liberales  como  él  mismo ;  acaso  aun 
más  que  él,  porque  en  las  curiosas  vicisitudes  de  Santa  Anna,  muchas  ve- 
ces sus  hi.ios  desaprobarotn  irrespetuosamente  su  conducta.  Toda  esta 
prole  salió  muy  mal  educada :  como  él,  por  el  movimiento  frecuente  de  las 
tropas  en  tiempos  y  país  de  revoluciones  continuas,  no  pudo  ver  con  de- 
tención el  modo  de  criar  y  aleccionar  a  los  chicos,  fueron  éstos  acostum- 
brándose a  ser  lo  que  todos  los  jóvenes  de  nuestra  clase  media  dirigidos 
por  mujeres  tontas  y  maestros  adocenados,  es  decir,  voluntoriosos,  egoís- 
tas, ligeros.  Cuando  se  vio  a  las  puertas  de  la  ancianidad,  con  algunas 
Cimas  en  la  cabeihM'íi,  varjaS  onz?.fí  pti  í>]  bolsillo,  un  alto  grado  en  la  mi- 
licia, un  sillón  en  el  Congi'eso  v  l- ;  rgos  en  la  conciencia;  empezó  a 
conocer  el  error  cometido  y  a  presentir  muchas  desgracias  para  más 
adelante. 

lJ]i;i  deliciosa  iioelie  ^'í^^•;ll^'^  kí';-\'Í.:-Í()  v\i  el  soberbio  castillo  de 
ChapulU  pcc,  i\l  hido  del  ,;(•  de  la,  ÍL("!)r!blica ;  a  una  hora  avanza- 


313 

da,  cuando  el  gran  funcionario  se  hubo  retirado  a  descansar,  después  de 
Iiaber  tenido  con  61  una  conversación  sobre  las  consecuencias  de  la  In- 
vasión de  los  Norteamericanos,  recién  pasada;  Lorenzo,  sintiendo  calor 
en  la  cabeza,  quiso  tomar  un  rato  el  fresco  y  ascendió  a  la  torre  central 
que  se  denominaba  el  Caballero  Alto.  Sentóse  en  un  pi'etil  del  terrado,  re- 
cargó la  espalda  en  una  especie  de  almena  próxima,  y  se  puso  a  contem- 
plar el  valle  de  Méjico  a  la  triste  luz  de  la  menguante  luna.  Sobre  la  ciu- 
dad dormida  se  alzaba  un  ligero  vapor  oscuro. . .  como  la  tétrica  influen- 
cia de  la  anarquía  se  ha  cernido  encima  de  ella  amenazando  anonadarla. 
Lorenzo,  aunque  nada  tenía  de  poeta,  no  pudo  menos  de  hacer  esta  re- 
flexión :  deploró  el  funesto  destino  de  nuestro  hermoso  país  y  dejó  flotar 
el  recuerdo,  el  sentimiento  y  el  deseo  de  ventura  en  los  ámbitos  de  aquel 
valle  sin  rival,  merecedor  por  su  grandiosa  belleza,  de  ser  el  núcleo  de  la 
felicidad  de  una  próspera  nación,. que  al  tener  el  mejor  clima  del  mundo, 
debería  permanecer  siempre  tranquila. 

Sil  meditación  le  llevó  muy  lejos:  sintió  dolor  por  lo  pasado,  ansias 
por  lo  presente,  alarmas  por  lo  futuro.  Poco  a  poco  la  consideración  de  los 
tres  tiempos  fuése  confundiendo  en  su  mente:  una  suave  somnolencia  in- 
vadió su  cerebro ;  la  vista,  entre  los  párpados  entornados  quedó  fija,  sin 
ver  casi,  en  las  nevadas  cumbres  de  los  volcanes  del  Oriente.  Uno  de 
ellos,  el  Ixtacíhuatl,  tenía  en  torno  una  faja  de  nubes,  desmenuzadas  co- 
mo algodón  cardado.  Y  de  la  vista,  y  de  la  meditación,  y  de  la  pena,  bro- 
tó confusamente,  como  en  sueños,  la  antigua  tradición  popular,  de  que  al- 
rededor de  aquella  cima  de  hielo,  revuelan  en  la  alta  noche  los  espíritus 
del  Anáhuac. 

— Si  eso  fuera  cierto, — se  dijo  en  su  interior,  en  uno  de  esos  momen- 
tos que  todos  alguna  vez  han  tenido,  momentos  de  superstición  involun- 
taria suscitada  por  el  desconsuelo  tenieroso ; — ellos  deberían  de  saber  en 
qué  consiste  nuestra  desdicha,  ellos  podrían  decirnos  de  qué  manera  lo- 
graríamos salvarnos. 

El  viento  del  Este,  sin  ráfagas  frías  ni  molestas,  fué  difundiendo  la 
corona  de  nubes  del  Ixtacíhuatl,  por  arriba  de  la  amplísima  cuenca  del 
valle,  hasta  hacer  llegar  a  Chapultepec  una  distendida  banda  de  vapores. 
Lorenzo  lo  vió,  entre  dormido  y  despierto ;  hubiera  querido  bajar  a  ocul- 
tarse en  las  habitaciones,  porque  entre  la  niebla  creyó  percibir  los  la- 
montos  lejanos  do  la  madre  de  su  raza ;  pero  la  acción  de  su  cuerpo  no  co- 
rrespondió a  su  desGo  y  permaneció  inerte.  A  poco  la  figura  de  la  muJer 
blanca  de  cabellera  suelta,  se  trasparentó  en  la  vaporosa  atmósfera. 
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— Lorenzo, — le  dijo  con  el  dulcísimo  lenguaje  del  corazón, — ¿me 
ves?...  ¿me  entiendes? 

— Sí, — respondió  Lorenzo. 

— ¿Sabes  quién  soy? 

— Sí:  la  Malinclie. . .  la  Llorona. . . 

— Para  tí,  más  que  eso .... 

— Ya  lo  sé:  la  madre  de  mis  antepasados. . . 

— Aun  peor  que  eso :  la  serpiente  que  con  su  mordedura,  ha  enve- 
nenado tu  sangre ;  la  traidora  maldita  que  ha  causado  la  desdicha  del 
ptieblo  mejicano. 

Lloró,  exhaló  varios  gemidos ;  luego  procuró  serenarse,  y  su  flotante 
forma  trasparente,  posó  con  suavidad  en  el  margen  del  muro,  medio  caí- 
da con  languidez  a  las  plantas  de  Lorenzo. 'La  circundaba  el  halo  apenas 
coloreado  de  la  claridad  lunar  en  la  neblina. 

— Lorenzo,  en  el  fondo  de  tu  alma  conturbada,  has  formulado  un  de- 
seo :  yo  vengo  a  satisfacer  tu  ansia  por  averiguar  cómo  podrá  ser  menos 
aciaga  la  suerte  de  Méjico ;  vengo  en  representación  de  todos  los  seres 
sin  reposo  ni  consuelo,  que  revuelan  en  círculo  por  las  noches  arriba  de 
nuestra  montaña  misteriosa.  Ellos,  como  yo,  destinados  a  no  alcanzar  la 
bienaventuranza  sobrehumana,  en  tanto  que  las  consecuencias  de  nues- 
tras acciones  y  nuestros  desaciertos  impidan  la  independencia  feliz,  la  so- 
beranía gloriosa  de  la  Nación;  anhelan  inspirar  a  los  mortales,  propósitos 
y  sentimientos  de  rectitud,  de  dignidad,  de  patriotismo ;  para  hacer  po- 
sible nuestra  redención  algún  día.  Mientras  no  llegue,  nos  reuniremos 
como  ahora  a  comunicarnos  nuestras  penas  y  lamentar  nuestra  impoten- 
cia. Mira. 

Alargó  el  brazo  abriendo  la  niebla,  cual  si  fuera  una  cortina  que  se 
aparta,  y  dejó  ver  en  el  aire,  en  redor  de  la  elevada  torre,  una  muche- 
dumbre de  traslucientes  figuras  muy  semejantes  a  la  fcfrma  humana,  in- 
terpoladas con  las  undulaciones  de  los  gases  acuosos  más  O  menos  blan- 
cos, más  o  menos  sombríos.  Por  intuición  maravillosa,  Lorenzo  supo  quié- 
nes eran  aquellos  entes  aéreos  y  errabundos,  todos  pesarosos,  todos  sin 
esperanza  de  próximo  consuelo.  Allí  estaba  el  monarca  débil  que  no  supo 
ni  quiso  defender  la  autonomía  del  vasto  imperio  nahoa,  de  la  atroz  usur- 
pación de  aventureros  tan  codiciosos  como  crueles.  Allí  los  reyes  y  cau- 
dillos de  épocas  anteriores  a  la  conquista  efectuada  por  la  gente  ibera, 
los  cuales  por  su  envidia  implacable  y  sus  campañas  rapiñadoras,  impi- 
dieron la  coalición  de  las  naciones  indias,  único  medio  de  lincor  nuestro 
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licrmoso  Análiuac  un  gran  estado  de  avanzada  civilización,  un  país  colo- 
sal verdaderamente  inexpugnable.  Allí  los  senadores  tlaxcaltecas  o  más 

bien,  jefes  de  los  cuatro  señoríos.  Allí  Ixtilxócliitl  y  los  texcucanos  

¡Miles  de  otro;;!         ¡los  miembros  del  Congreso  de  Chilpantzingo ;  los 

diputados  de  la  Independencia  consumada;  los  escoceses  y  los  yorkinos; 
los  téjanos,  los  polkos  y  todos  los  demás  promotores  y  sostenedores  de 
pronunciaiMentos  y  desmembraciones  del  territorio;  todos  los  traidores, 
en  fin,  a  los  intereses  de  la  Patria ;  todos  los  malos  mejicanos  que  ya  ha- 
bían dejado  esta  vida  y  los  pérfidos  extranjeros  que  habían  pagado  con 
ingratitud  la  acogida  hospitalaria! 

— Ellos  te  dirán, — prosiguió  la  mujer  de  nítida  blancura, — por  qué 
son  infelices  y  cuándo  dejarán  de  serlo :  ¡  ellos  te  dirán  su  ruin  pecado !... 

Dejó  de  hablar  y  quedó  como  desfallecida  en  el  antepecho  formado 
por  la  parte  superior  del  muro. 

Como  Lorenzo  no  se  atreviese  a  inquirir  nada,  la  ténue  forma  del 
Emperador  Moctezuma  se  aproximó  lentamente  al  terrado. 

— Hijo  de  la  raza  que  yo  regí, — le  dijo  con  voz  triste, — ahora  que  tie- 
nes tú  en  la  mano  la  suerte  de  nuestro  infortunado  país,  sabe  que  fui  apo- 
cado, que  fui  torpe,  dando  acceso  cerca  de  mí  a  los  invasores;  creí  que 
tratar  de  buenas  con  ellos  redundaría  en  provecho  de  mi  casa  y  de  mi 

grey ;  mas  j  ay ! . . .  pronto  se  burlaron  de  mi  condescendencia,  pronto  so- 

»< 

juzgaron  a  mi  pueblo.  No  descansaré  de  Jos  dolores  reflejados  de  la  tie- 
rra a  mi  ser,  mientras  no  haya  quien  remedie  nuestra  fatal  desventura. 
A  tí,  a  tus  hijos  u  otros  descendientes,  toca  hacerl9...  ¡sálvanos!... 

La  última  palabra  fué  casi  un  gemido  de  angustia.  La  figura  vapo- 
rosa del  soberano  azteca  fué  desvaneciéndose  en  la  niebla,  al  tiempo  que 
los  espíritus  empezaron  a  moverse  en  suave  giro,  circunvalando  el  regio 
,  alcázar  asentado  en  la  cima  del  aislado  cerro. 

El  pavor  de  Lorenzo  subió  de  punto  al  ver  desprenderse  del  círculo 
fantástico  una  diáfana  sombra,  agobiada  al  parecer  por  el  abatimiento 
y  la  vergüenza:  era  la  del  General  Echávarri. 

— Altamirano, — le  dijo, — te  conocí  en  la  vida,  te  reconozco  esta  no- 
clie. ...  Si  en  tus  venas  circula  sangre  india,  a  ella  se  mezcla  sangre  de 
mi  nación,  sangre  española.  Yo  la  traicioné  al  rebelarme  contra  su  do- 
minio en  Méjico,  yo  traicioné  después  a  quien  me  había  elevado  sobre  to- 
dos los  prohombres  de  las  Tres  Garantías,  dándome  categoría  militar, 
honores,  influjo,  riqueza.  Yo,  liabiéndolo  jurado  fidelidad  y  teniendo  por 
seguro  lograr  In  mano  de  su  hija,  fui  el  segando  en  proclamar  la  Repú- 
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blica,  precisamente  cuando  confiado  en  mi  lealtad,  habíame  enviado  con 
las  tropas  a  pulverizar  a  los  rebeldes.  Por  adelantar  en  la  carrera  políti- 
ca, por  asegurar  mando  y  grandeza,  apoyé  a  los  republicanos.  No  pasó 
mucho,  sin  que  me  abandonaran,  me  hundieran  en  la  humillación  y  se 
mofaran  de  mí,  lanzándome  al  destierro.  Para  sostenerme,  para  alimen- 
tarme, tuve  que  dar  lecciones  de  castellano  en  los  Estados  Unidos,  y  allí 
al  enfermar  y  perecer,  pobre,  despreciado,  solo  entre  millón^  de  trafi- 
cantes brutales,  vi  surgir  como  ángel  de  misericordia,  para  socorrerme  y 
consolarme,  a  la  noble  viuda  del  héroe  a  quien  yo  precipité  por  el  des- 
peñadero luctuoso  de  la  proscripción  y  de  la  muerte;  ¡nunca  la  virtuosa 
dama  tan  digna  de  llevar  la  corona,  como  al  ejercer  la  caridad  sublime 
con  el  ingrato  que  la  arrojara  dA  trono!...  (1)  ¡Lorenzo  Altamirano, 
el  martirio  mío,  si  cabe,  es  mayor  que  el  de  los  malaventurados  que  me 
acompañan!...  Tú  y  tus  hijos  tenéis  la  facultad  de  redimirnos....  ¡Por 
lástima  de  tu  país,  por  conmiseración  de  nosotros,  Lorenzo  Altamirano, 
sálvanos ! . . . 

La  doliente  sombra  del  traidor,  volvió  a  la  legión  de  los  espíritus. 

— ¡No  más!...  ¡no  más  explicaciones!... — suplicó  Lorenzo  irguién- 
dose  nervioso. — Yo  he  secundado  las  obras  de  muchos  de  estos  traido- 
res... ¡y  acabaré' por  ser  lo  que  son  ellos!...  ¡almas  errantes,  condena- 
das a  contemplar  las  consecuencias  deplorables  de  sus  actos,  teniendo  ya 

el  conocimiento  claro  de  la  justicia ! . . .  ¡No  quiero  entender  más !  

¡Oh,  madre  de  mi  casa,  ahórrame  este  inútil  dolor!. . . 

— No  inútil, — contestó  la  Malinche; — tu  voluntad  puede  encaminar- 
nos al  perdón  y  al  Cielo. 

— No  puede,  no  puede:  ¿cómo  va  a  estar  en  mi  mano  el  rescatar  del 
mal  y  crear  la  dicha  ? 

— Prescindiendo  de  la  ambición,  de  la  codicia,  de  la  envidia,  tanto 
personales  como  de  partido,  cuando  tales  vicios  obran  con  detrimento 
del  bienestar  social,  de  la  independencia  y  el  progreso  nacioí^ales.  Tú  has 
tenido  esos  vicios. 

— ¿  Pero  yo  ? . . . 

— Estudia  tu  conducta  pasada.  Lo  que  has  hecho  tú,  lo  han  hecho 
todos  los  hombres  públicos  de  Méjico...  Puede  haber  contad íis  excep- 
eioiR-s.  .  .  T(»do  ha  sido  por  miras  bastardas  de  personas  o  de  facciones.. . 

— Y  ¿cómo  pudiera  remediar  todo  eso? 


(1)  AJaiuán.  Historia  do  Méjico.  Tomo  V,  Libro  II,  Capítulo  XI. 
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— Cultivando  el  patriotismo,  tú  y  los  tuyos 
— ¿  Y  por  que  nosotros  ? . . . 

— Porque  sois  mis  hijos,  los  liijos  de  la  dañina  alma  traidora  de  estas 
g-randes  regiones  hoy  llamadas  Américas.  ,Tus  sentimientos,  tus  intencio- 
nes, tus  actos,  llevan  en  ellos  mismos  algo  de  contagioso  para  toda  la  cla- 
se media  de  que  tú,  por  un  prodigio  oculto,  eres  el  corifeo :  lo  que  tú  pro- 
clames, lo  que  tú  ejecutes;  toda  ella  lo  aclamará,  toda  ella  se  extremará 
en  exagerarlo. 

— Me  lo  dices  tarde. . .  Si  lo  hubieras  insinuado  a  tiempo  

— Se  te  insinuó  mil  veces  cuál  era  tu  misión  en  el  mundo,  se  te  abo- 
có a  ella .... 

— ¿  Cuándo  ? . . .  ¿  cómo  ? . . .  ¿  Qué  misión  ? . . . 

— Unirte,  para  transformar  la  antigua  colonia  en  un  país  dichoso  y 
libre,  al  Marqués  de  Metlac. 

— ¡  El  Marqués  de  Metlac  ! . . . . 

— Sí.  Él  marcha  a  la  cabeza  de  la  alta  sociedad  mejicana,  y  su  Indole 
y  su  modo  de  proceder  se  trasmiten  a  toda  ella,  porque  él  desciende  .en 
línea  recta  del  prócer  más  íntegro  y  más  benéfico  de  cuantos  vinieron  al 
Nuevo  Continente.  Para  ligar  la  suerte  de  entrambos  con  el  objeto  de 
que  mancomunados,  trabajasen  por  el  bien  de  nuestro  pueblo,  abnegada- 
mente; logré,  inspirando  en  sueños,  ideas  y  voluntad,  ora  a  tal  persona- 
je encumbrado,  ora  a  un  individuo  humilde;  que  pudieras  figurar  en  la 
servidumbre  del  Conde  de  Valnoble,  que  llegara  Monina  a  pertenecer  a 
la  Marquesa  de  Metlac.  De  ese  modo  estuviste  al  paso  del  Marqués  cuan- 
do él  se  emancipaba ;  serviste  en  el  Ejército  cuando  él  liacía  la  Indepen- 
dencia a  las  órdenes  del  Libertador  que  llegó  a  manumitirte;  recibiste  pa- 
ladinamente de  Monina  explicaciones  y  ruegos,  infundidos  por  mí,  para 
cobrar  afecto  y  gratitud  a  uno  y  otro  de  aquellos  grandes  señores;  pero 
siempre  rehacio,  te  obstinaste  en  ser  desagradecido,  en  aborrecerlos,  en 
contrariarlos. 

~¿ Y  ahora?  

—Cuando  tú  y  tus  vástagos,  entiendan  que  "nuestras  guerras  civi- 
les reconocen  en  verdad  y  en  lo  general  por  causa,  la  ambición  de  algu- 
nos hombres  y  el  deseo  do  honores,  de  dinero  y  de  i-ianí'n " ' ;  (1)  y  ác  idos 
de  felicidad,  enciendan  en  el  peelio  el  amor  a  la  Patria,  se  apegarán  al 


(1)  Manuel  Payno. — Compendio  de  Historia  de  Méjico.  Conclusión  de  la  Lco- 
ción  2Ga 
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linaje  del  Mar(|urs'(]e  M(^tlac  y  harán  la  fortuna  estable  de  los  mejicanos. 

— Mis  liijos  no  nic  olxrdeccn,  no.  me  respetan:  van  a  ser  como  yo  be 
sido,  aborrecerán  a  quien  lie  odiado :  enseñarán  a  mis  nietos  y  a  mis  clioz- 
nos  a  ser  como  son  ellos. 

— Entonces,  ¡  toda  esperanza  está  perdida  ! . . .  Adiós,  Lorenzo  Alta- 
miran  o. 

La  vaga  forma  de  Doña  Maiina  se  deslizó  del  terraplén  a  la  nube, 
X)ara  incorporarse  al  vórtice  dé  las  abnas  en  pena,  prorrumpiendo  en 
a3'cs  lastimeros. 

Lorenzo  Altamirano  bajó  de  la  vida  sobrehumana  a  la  vida  vulgar, 
para  entregarse  al  remolino  de  nuestros  disturbios  interiores  y  nuestras 
guerras  con  el  extranjera.  Creyó  que  aquella  noche  había  soñado. . .  To- 
mó parte  activa,  así  como  sus  descendientes,  en  aquellas  convulsiones 
que  alcanzaron,  cada  uno  según  la  duración  de  su  existencia ;  .sin  coli- 
garse con  el  Marqués  de  Mctlac,  a  pesar  de  saber  que  si  éste  había  en- 
contrado el  bienestar  doméstico  en  su  enlace  con  persona  europea,  no  po- 
día producir  la  tranquilidad  social  derivada  de  una  firme  organización , 
política,  mientras  no  obrase  de  común  acuerdo  con  él  o  ellos. 

A  las  "luchas  de  la  Federación  y  el  Centralismo,  siguieron  las  de  la 
Reforma ;  a  éstas,  las  de  la  Intervención  Francesa  y  el  Segundo  Imperio ; 
después  la  rebelión  de  la  Noria  y  el  vuelco  de  Tuxtepec;  más  tarde,  tras 
un  intervalo  de  paz,  un  tanto  problemática,  la  monstruosa  revolución  que 
con  el  fingimiento  de  ser  un  socialismo  regenerador,  identificóse  con  la 
anarquía,  destru^'ó  la  honradez,  echó  por  tierra  las  instituciones,  supri- 
mió las,  garantías  individuales,  consumió  la  riqueza  pública  y  derramó 
por  dondequiera,  sost(ínida  por  móvil  extranjero,  ignominia,  desespera- 
ción, sangre  y  miseria,  desde  las  playas  del  Pacífico  hasta  el  litoral  del 
Golfo,  desde  el  Río  Colorado  y  el  Bravo  del  Norte  hasta  el  Suchiate. 

Por  eso  todavía  puede  verse  entre  las  sombras  nocturnas,  por  las  ca- 
lles y  las  orillas  de  las  ciudades,  por  las  arboledas  y  los  valladares  de  los 
pueblos,  por  los  caminos,  los  sembrados  y  los  eriales  de  los  campos,  como 
débil  paloma  ahuyentada  de  su  nido,  la  figura  fugitiva  de  la  mujer  blan- 
ca de  los  lagos,  plañendo  las  consecuencias  de  su  culpa.  Y  por  eso  tam- 
bién, formando  la  corona  de  duelo  del  espléndido  Reino  del  Infortunio,  se 
mueve  durante  las  ]ioras  medias  de  la  noche,  en  torno  de  la  quebrada  al- 
titud del  Ixtacíhuatl,  la  ronda  fatídica  de  los  espíritus  del  Anáhuac. 


FIN. 


EL  CONDE  DE  VALNOBLE 


CUENTO  HISTÓRICO 

¡Guerra,  guerra  sin  tregua  al  que  intente 
De  la  Patria  manchar  los  blasones! 
¡Guerra,  guerra!...  ¡Los  patrios  pendones 
En  las  olas  de  sangre  empapad! 

¡  Guerra,  guerra ! . . .  En  el  monte,  en  el  valle 
Los  cañones  horrísonos  truenen, 
Y  los  ecos  sonoros  resuenen 
Con  las  voces  de  ''¡Unión!...  ¡Libertad!"  

González  Bocanegra. — Himno  Nacional  Mejicano. 
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J)on  Jigusf'm  de  Jtu^-bide 


EL  CONDE  DE  VALiMOBLE 


CUENTO  HISTÓRICO 
Escrito  para  ser  leído  en  una  reunión  de  literatos  y.  de  literatas. 

INTRODUCCIÓN 

Señores  y  señoras : 
ITan  querido  ustedes  comprometerme  a  escribir  un  cuerito,  cuando 
me  hallo  fatigado  por  el  trabajo  y  maldispuesto  por  las  dificultades  de  la 
vida;  pero  como  en  tales  condiciones  no  está  la  imaginación  para  crear, 
ni  el  humor  para  complacerse  en  repulir  hechos  ficticios;  he  optado  por 
no  inventar  nada,  sino  referir  sencillamente  un  episodio  olvidado  entre 
la  baraúnda  de  las  guerras  civiles  mejicanas,  episodio  que  oí  contar  a 
cierto  veterano,  vocal  de  un  consejo  de  guerra  asesorado  por  mí  hace  mu- 
chos años.  No  recuerdo  si  aquel  anciano  había  conocido  a  los  actores  del 
I)equeño  drama  o  si  había  tenido  noticia  de  éste  por  alguno  de  sus  com- 
pañeros militares.  Si  ustedes  creen  todo  ello,  merecen  elogios  por  ser  in- 
genuos y  prudentes;  si  por  el  contrario,  lo  dudan  y  sospechan  que  todo 
es  invención  mía,  permítanme  decirles  que  pecan  de  cavilosos  y  descon- 
fiados. 

I. 

Una  de  las  páginas  más  curiosas  de  la  Historia  de  Méjico  es  la  refe- 
rente a  la  expedición  de  Barradas,  aquella  inverosímil  intentona  de  re- 
conquistar a  la  Nueva  España  ya  convertida  en  república  independiente, 
hecha  por  tropas  españolas  omh.i-'-T.'lns  en  Cnbp.  .A.-dir-i  desdichado  briga- 
dier ibero  desembarcndo  en  I  i  nn  puñado  de 
hombres  y  abandonado  por  su  gobierno,  que,  a  causa  de  las  circunstan- 
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cias  penosas  de  España,  no  sólo  no  le  envi(5  refuerzos  ni  recursos,  mas  ni 
siquiera  le  dcj(3  los  buques  en  que  llegara ;  es  una  desairadísima  figura 
histórica.  ¿Podía  en  pleno  siglo  diez  y  nueve,  conquistar  a  Méjico  lo  mis- 
mo que  Hernán  Cortés  conquistó  al  Anáhuac?  No  era  creíble:  tenía  que 
sucumbir  con  los  suyos,  tarde  o  temprano.  Pero  eso  no  rebaja  la  gloria 
de  su  vencedor,  silueta  la  más  es'tuiDenda  que  se  destaca  en  los  tenebro- 
sos tiempos  transcurridos  desde  el  imperio  de  Iturbide  hasta  el  imperio 
de  Maximiliano:  con  tanto  valor  como  ingenio,  con  tanta  actividad  corneo 
travesura,  el  General  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna,  a  la  sazón  Go- 
bernador del  Estado  de  Veracruz,  hizo  la  campaña  de  Tamaulipas,  nom- 
brado Comandante  General  de  ella  por  el  Gobierno  de  Méjico,  y  -quedó 
triunfante  después  de  haber  hecho  rendirse  a  discreción  a  los  atrevidos 
extranjeros.  Han  querido  deslustrar  su  buen  éxito  algunos  detractores 
suyos,  tratando  de  fijar  el  mérito  de  tan  singular  empresa  en  el  General 
Mier  y  Terán ;  eso  es  injusto :  fueren  cuales  fuesen  los  defectos  y  vicios 
de  Santa  Anna,  ij)or  qué  ha  de  negársele  aquella-  corona  de  laurel  tan 
legítimamente  merecida?  Aquello  fue  sin  duda  alguna,  verdaderamente 
glorioso,  y  así  lo  comprendió  la  Nación,  otorgando  al  héroe  la  populari- 
dad y  el  endiosamiento :  quizá  sin  la  victoria  alcanzada  en  Tampico,  no 
habría  llegado  a  ser  Dictador  ni  Alteza. 

De  Tamaulipas  volvió  por  mar  a  Veracruz,  donde  fué  recibido  con 
aclamaciones  y  fiestas,  y  al  cabo  de  varios  días  de  entregarse  al  júbilo  y  a 
los  placeres,  determinó  ir  a  Jalapa,  la  capital  de  su  Estado,  para  arre- 
glar diversos  negocios  oficiales  con  los  jefes  del  Ejército  de  Reserva, 
acantonado  allí,  donde  las  tropas  iban  volviendo  por  tierra,  del  teatro 
de  la  campaña. 

La  antevíspera  de  emprender  la  marcha;  recibió  pliegos  del  coro- 
nel de  un  regimiento  destacado  en  cierto  pueblecillo  situado  sobre  el  ca- 
mino de  Veracruz  a  Jalapa  y  bastante  próximo  a  esta  población,  en  que 
k  daba  cuenta  de  haber  aprehendido  a  un  traidor,  mejicano  llegado  con 
las  tropas  expedicionarias  españolas,  que  no  había  capitulado  incluido  en 
ellas;  sino  que  se  había  escapado  de  Tampico  después  de  uno  de  los 
combates  más  encarnizados.  Este  hombre  peligroso  había  procurado  in- 
ternarse en  el  país,  y  había  fracasado  su  propósito,  porque  el  estado  de 
sus  lieridas  le  habín  obligado  a  detenerse  en  una  hacienda.  Ya  casi  cu- 
rado, podía  comparecer  en  juicio. 

¡Un  mejicano  haciendo  causa  común  con  los  ertemigos  de  la  Pa- 
tria?... No  era  acreedor  a  consideraciones  ni  misericordia.  El  General 
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contestó  dando  la  orden  de  que  se  le  formara  una  junta  extraordinaria 
de  guerra,  y  si  resultaba  culpable,  se  le  fusilara  sin  demora. 

II. 

El  General  Santa  Anna  era  entonces  hombre  de  treinta  y  cinco  años ; 
arrogante,  no  hermoso,  y  todavía  completo :  no  perdió  la  pierna  sino  ul- 
teriormente, a  consecuencia  de  la  Guerra  de  los  Pasteles.  Tenía  espíritu 
inquieto,  dominante,  caprichoso :  tan  pronto  se  elevaba  a  los  cielos  de  la 
heroicidad,  como  se  arrastraba  por  el  fango  de  las  intrigas  vulgares;  .con 
la  misma  facilidad  se  agitaba  infatigable  en  arduas  y  bélicas  maniobras, 
como  caía  indolente  en  la  inútil  pereza,  por  largos  trechos,  en  su  hacien- 
da veracruzana  de  Mango  de  Clavo.  Ambicioso,  llegó  a  ser  Presidente  de 
la  República  en  época  posterior  al  episódico  asunto  de  este  relato,  y  no 
tuvo  la  mira  de  sus  aspiraciones  en  un  mismo  objeto;  vanidoso,  hasta 
obtener  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísima,  tenía  de  repente  chuscas 
bajezas  de  gentuza,  como  entretenerse  con  el  juego  del  monte  y  con  pe- 
leas de  gallos.  Perteneció  a  todos  los  partidos,  y  se  pronunció  contra  to- 
dos ellos;  encumbraba  todos  los  gobiernos,  y  luego  era  el  primero  en  com- 
batirlos. Defendió  de  los  extranjeros,  a  la  Patria^  fuesen  españoleSj 
franceses  o  norteamericanos,  con  denodado  brío ;  y  la  sumergía  en  el  caos 
de  la  guerra  intestina  por  cualquier  fútil  motivo,  haciendo  correr  por  to- 
das partes  ríos  de  sangre.  No  tuvo  principios  fijos,  no  tuvo  ideales,  no 
tuvo  escrúpulos,  sólo  tuvo  constancia  para  encabezar  a  los  conservado- 
res: se  regía  por  el  impulso  del  antojo,  por  el  acaloramiento  de  la  au- 
dacia engreída  o  por  un  craso  egoísmo  de  ímpetus  inconsiderados.  Qui- 
so entroncar  con  la  familia  Iturbide,  y  fué  el  primero  en  proclamar  la 
República;  enalteció  a  los  yorkinos,  y  se  arrogó  la  dictadura  perpetua; 
hizo  ostentación  en  el  Palacio  Nacional  de  Méjico  de  la  grandeza  de  un 
monarca,  con  la  guardia  y  el  Ejército  más  lujosos  que  en  el  país  se  han 
visto ;  y  en  un  gran  baile  dado  en  su  honor  en  Oajaca,  en  el  mismo  edi- 
ficio donde  él  se  alojaba,  se  presentó,  a  pretexto  de  una  leve  indisposi- 
ción, vestido  de  simple  particular,  con  traje  de  calle  de  color  claro,  y  cal- 
zado con  chinelas  de  tafilete  rojo.  (1) 

Sus  hazañas  militares,  así  como  sus  empresas  políticas,  pueden  leer- 
se en  la  Historia ;  los  rasgos  peculiares  de  su  índole  han  sido  repetidos 


(1)  Oí  coiitaiv  esto  a  la  respetable  Señora  Doña  Tomasa  Quesada  de  Franco, 
que  asistió  cuando    era  muy  jovcm,  al  mencionado  baile. 
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'  durante  tres  generaciones,  pasando  de  boca  en  "boca.  Quiero  citar  algmiits 
de  estas  anécdotas,  las  primeras  que  me  vengan  a  la  memoria,  para  dar 
alguna  idea  de  aquel  carácter. 

Estando  en  Tejas,  se  enamoró  de  una  linda  señorita,  de  la  que  só- 
lo obtuvo  correspondencia  ofreciéndole  la  formalidad  del  matrimonio. 
Disfrazó  de  cura  a  un^  de  sus  asistentes,  simuló  la  ceremonia  nupcial 
en  un  oratorio  de  Béjar;  y  cuando  la  madre  de  la  señorita  entendió  lo 
que  acontecía,  ya  la  joven  estaba  burlada.  La  madre  murió  a  consecuen- 
cia de  la  pesadumbre,  y  él,  llegando  a  fastidiarse  de  aquellos  amores, 
casó  a  la  chica  con  uno  de  sus  coroneles,  a  quien  condedió  ciertas  ven- 
tajas. (1) 

Cuando  la  primera  guerra  con  los  franceses,  al  desembarcar  éstos 
disimuladamente  en  Veracruz ;  hallábase  Santa  Anna  durmiendo  tranqui- 
lo, pero  despertó  al  ruido  de  un  petardo,  y  le  avisaron  que  los  extranje- 
ros invadían  la  plaza.  Con  velocidad  se  escabulló  entre  la  niebla,  des- 
figurado con  una  gorra  de  soldado  raso,  atravesó  la  plaza  de  armas  sin 
que  le  vieran  los  franceses  que  entraban  en  palacio,  y  fué  a  defender 
los  cuarteles;  mientras  el  General  Arista  caía  prisionero.  (2) 

Cierta  ocasión  le  molestó  el  entremetimiento  frecuente  de  un  señor 
curioso  que  vagaba  por  los  miijiisterios  en  el  palacio  de  la  Gran  Te- 
noclititlán,  procurando  sonsacar  noticias;  y  mandó  desterrarle  por  me- 
telón ¡Esta  es  la  palabra  asentada  en  las  páginas  de  Clio!. . .  (3) 

Cuando  estuvo  sitiado  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Oajaca, 
se  vió  exhausto  de  recursos,  y  para  adquirirlos,  un  día  de  fiesta  liizo  to- 
car parlamento.  Luego,  vestido  de  fraile  franciscano,  salió  del  monas- 
terio, atravesó  la  ciudad  y  llegó  a  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde,  en 
unión  de  varios  de  sus  oficiales,  que  por  distintas  calles  le  habían  ido 
a  alcanzar,  también  disf  rabiados ;  se  apoderó  del  Prior,  apresó  y  amenazó 
de  muerte  a  toda  la  comunidad  y  llamó  a  misa.  La  gente  del  barrio,  en 
donde  vivían  muchos  propietarios  y  comerciantes,  acudió  al  oficio  di- 
vino ;  la  iglesia  se  vió  repleta  de  ricachos,  y  entonces  Santa  Anna  cerró 
las  puertas,  intimándoles  la  entrega  de  un  préstamo  forzoso  en  oro.  Co- 
mo tuvieran  muchos  que  enviar  dependientes  o  deudos  por  las  onzas,  les 
hizo  la  advertencia  de  que  si  notaba  alguna  alarma  o  señales  de  haber 


(1)  Biogrnfín  citada  caí  ol  Prcnnibulo  de  El  Emperador  do  Méjico. 

(2)  Rivera  Cambas. — Los  Gobernantes  de  Méjico. 

(3)  Bustamaiite.  Historia  de  Iturbide.  Caita  I. 
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delación,  pasaría  a  cuchillo  a  todos  los  detenidos.  El  miedo  es  podero- 
so :  los  rescates  fueron  entregádos,  los  oficiales  y  su  jefe  con  su  disfraz, 
fueron  yéndose  por  diversos  lados  llevando  una  cuantiosa  suma,  y  con 
ella  pudieron  continuar  en  la  fortaleza  sitiada.  Los  presos  permanecie- 
ron encerrados  en  el  templo  todo  el  día,  hasta  que  los  frailes,  sobre- 
poniéndose al  terror,  los  libertaron.  (1) 

Otra  vez,  en  el  Palacio  Nacional  de  Méjico,  entró  de  repente  en  una 
oficina  y  notó  que  uno  de  los  empleados  cubría  con  sobresalto  un  plie- 
go en  la  papelera.  Sospechando  alguna  trama  o  conspiración,  se  acercó 
a  él,  y  sin  separarse  de  la  mesa,  le  despachó  con  un  mensaje  improvi- 
sado, a  uno  de  los  cuarteles.  Una  vez  ido,  abrió  la  papelera  él,  y  tuvo 
motivo  para  reírse.  El  oficinista  en  ratos  de  ocio,  habíase  entretenido 
en  escribir  una  carta  al  Diablo,  vendiéndole  su  alma  a  condición  de  que 
remediara  sus  necesidades  y  satisficiera  sus  deseos;  dándole  tres  millo- 
nes de  pesos,  porque  estaba  muy  arruinado,  y  la  persona  de  Doña 
Luz...  (¡eh,  chitón!..  se  trata  de  una  dama  de  alta  clase,  notable  por 
su  hermosura)  porque  le  gustaba  mucho.  Santa  Anna  sin  vacilar,  jtomó 
la  pluma  y  contestó  la  carta  en  estos  o  parecidos  términos; 

''Infierno,  a  tantos  de  tantos." 
"Señor  Don  Fulano  de  Tal." 
' '  Muy  amigo  mío  : " 

*'En  contestación  a  su  atenta  de  esta  fecha,  le  manifiesto  que  su  al- 
"ma,  temprano  o  tarde,  llegará  a  mis  manos  sin  necesidad  de  comprár- 
mela. Eespecto  a  los  millones,  debo  decirle  que.  ya  en  estos  tiempos  el  Dia- 
*'blo  no  es  tan  guaje.  Y  por  lo  que  hace  a  la  persona  de  Doña  Luz... 
'*¡eh,  simplón!. . .  para  mi  la  quisiera." 
''Satanás."  (2) 

Dejó  esta  carta  en  el  bufete  y  se  llevó  la  del  empleado. 

Tal  era  el  hombre. 

III. 

Salió  de  Veracruz  a  fi.nes  de  Septiembre  de  1829,  al  volver,  según 
hemos  dicho,  de  la  campaña  de  Tamauiipas,  donde  triunfó  de  Barradas. 
Iba  con  su  estado  mayor  y  con  numerosa  escolta,  montando  brioso  ca- 


(1)  En  los  años  de  mi  juveiitua,  muchas  personas  recordaban  todavía  en  Oajaca 
este  episodio. 

(2)  Este  chascarrillo  fué  muy  conocido  en  Méjico.  El  apellido  de  la  dama  ha 
sido  trocado  por  las  exclamaciones. 
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bailo;  para  hacer,  como  en  carrera  triunfal,  entre  Víctores,  músicas  y 
cohetes,  el  camino  a  Jalapa. 

Faltando  ya  pocas  leguas  para  llegar  a  esta  población,  entonces  vi- 
lla, le  avisó  uno  de  los  ayudantes  que  iba  a  la  descubierta,  que  el  propie- 
tario de  una  finca  próxima,  Don  José  Marciano  Añorbe,  solicitaba  con 
viva  instancia  el  favor  de  hablarle  unos  momentos.  Accedió  a  ello  y  vió 
luego  en  su  presencia,  muy  bien  montado,  a  un  viejo  flaco,  de  expresión 
torva,  vestido  de  charro ;  que  le  invitaba  a  pasar  a  su  hacienda  a  tomar 
un  refrigerio.  Como  el  General  se  negase  a  interrumpir  su  viaje,  oyó  nue- 
va súplica  del  ético  viejo,  con  la  insinuación  de  ser  preciso  darle  algunas 
-explicaciones  acerca  del  prisionero. 

— ¡Ah, — exclamó  Santa  Anna, —  es  en  la  casa  de  usted  donde  se 
encuentra  ese  traidor  odioso? 

— Allí,  señor,  y  ha  sido  sentenciado  a  muerte. 

— Bien:  que  se  ejecute  la  sentencia. 

— Señor...  justamente  por  eso  vengo...  porque  antes  de  la  eje- 
cución es  debido  que  Su  Señoría  permita  que  ese  hombre  contraiga  ma- 
trimonio. 

No  hubo  tiempo  de  explicaciones:  en  ése  instante  apareció,  desem- 
bocando de  un  sendero  transversal,  en  la  carretera,  el  Coronel  del  Ba- 
tallón de  Tres  Villas,  cabalgando  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  oficiales. 
Llegaba  a  recibir  al  Comandante  General  del  Ejército  en  Campaña  y 
a  darle  parte  de  de  las  novedades  ocurridas. 

— ¿Qué  me  dicen  de  casamiento  del  reo  sentenciado? — le  preguntó 
Santa  Anna  al  terminar  el  parte  oficial. — ¿Qué  subterfugios  son  esos? 

—Mi  General,  se  trata  de  un  matrimonio  en  artículo^ de  muerte. 

— Pero  ¿ese  hombre  hacía  la  invasión  llevando  una  mujer  al  lado? 

— No,  mi  General :  cuentan  que  la  sedujo  aquí,  en  la  hacienda. 

— ¡Oigan!...  Pues  el  hombrecito  no  pierde  tiempo.  ¿Quién  es  la  in- 
teresada? 

— Una  sobrina  de  Don  José  Marciano  Añorbe,  aquí  presente.  Pare- 
ce que  la  esposa  de  Don  José  es  persona  tímida  y  poco. a  propósito  pa- 
ra curaciones  d^e  heridas;  la  sobrina  fué  la  enfermera  del  prófugo,  y  con 
ello  excitó  los  celos  de  su  novio,  que  armó  grande  boruca.  La  señorita 
anda  en  lenguas  de  todoí^  en  Jalapa  y  aquí,  está  desacreditada  por  com- 
pleto, y  el  novio,  queriendo  averiguar  quién  era  el  herido,  descubrió  que 
es  uno  de  los  compañeros  de  Barradas.  Entonces  por  venganza  hizo  la 
acusación  y  tuvimos  que  aprehender  al  acusado ;  pero  no  lo  pudimos 
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trasladar  al  Cuartel  General:  apenas  convalece. 

— Va  usted  picando  mi  curiosidad,  Señor  Coronel. . . 

Este  diálogo  era  tenido  a  corta  distancia  de  los  demás  presentes ;  pe- 
ro bastante  para  no  ser  oído  por  el  anciano  Añorbe. 

— Y  dígame  usted :  ¿  la  susodicha  es  bonita  ? 

Los  ojos  de  Santa  Anna  brillaron  al  hacer  la  pregunta :  es  fama  que 
su  afición  al  bell(í  sexo  fué  la  mayor  de  sus  propensiones. 

— i  Oh  ! . . . — exclamó  el  Coronel, — ¡  es  una  plata ! 

En  los  ojos  de  Su  Señoría  hubo  un  relampagueo. 

— Señores, — dijo  con  frialdad  volviéndose  a  los  otros, — pasemos  a  la 
liacionda  de  Don  José  Marciano :  tengo  que  liacer  allí  algunas  investiga- ' 
ciones  judie  i  al  es  .--Señor  Ayudante,  trasmita  usted  la  orden. — Señor 
Añorbe,  acepto  su  invitación:  comeré  en  su  casa,  descansaré  un  rato,  y 
a  la  caída  de  la  tarde  terminaré  la  viajata. 

IV; 

Instalado  el  Jefe  en  el  escritorio  de  la  hacienda,  con  el  empaque  de 
un  emperador  en  su  trono ;  quiso  averiguar  quiénes  eran  el  sentenciado 
y  su  delator,  así  como  el  motivo  de  la  denuncia. 

— Mi  General,— díjole  el  Coronel  de  Tres  Villas, — el  reo  se  llama 
Fernando  González  y  es  de  la  ciudad,  de  Méjico. 

— ¿Fernando  González?...  ¡Hay  tantos  González!...  Es  lo  mismo 
que  decirme  Juan  Pérez  o  Manuel  Hernández,  un  nombre  enteramente 
vulgar. 

— Y  parece  persona  decente :  es  un  joven  de  treinta  años  o  algo  me- 
nos, de  muy  buena  presencia...  ¿Quiere  Su  Señoría  conocerlo? 

— No:  es  desagradable  ver  a  los  que  van  a  morir:  no  .quiero  malas 
impresiones.  ¿Y  el  novio  de  la  niña?. . . 

— Es  el  Capitán  Javier  Luyando,  de  nuestro  Batallón  ahora;  per- 
teneció antes  al  Activo  de  Veracruz. 

— ¡Calle!...  elavierito ! . . .  Lo  conozco  mucho.  Nos  dió  mucha  gue- 
rra en  las  trifulcas  de  Oajaca.  Es  muy  inquieto  y  muy  imprudente. 

— Siempre  anda  en  aventuras.  Pues  parece  que  sus  amores  serios 
eran  los  que  tenía  con  esta  señorita :  son  novios  desde  niños  casi,  el  arre- 
glo matrimonial  está  concertado  entre  las  dos  familias...  El  padre  del 
Capitán  apraeba  el  proyecto  a  causa  de  tener  la  niña  un  buen  patrimo- 
nio. Don  José  también  lo  apoya,  por  complacer  a  su  compadre  (Don 
José  es  padrino  de  Javierito)  :  tiene  que  complacerlo  a  todo  trance,  por- 


825 

que  le  debe  una  fuerte  suma,  le  tiene  hipotecada  la  hacienda. . . 
— j  Ah,  vaya ! . . . 

— Esto  explica  -el  empeño  que  ha  tomado  en  casar  al  reo  con  su  so- 
brina. Sin  esta  boda,  ella  difamada,  no  podría  casarse  luego  con  Javier ; 
ya  cubierto  su  honor,  ya  viuda,  podrá  sin  desdoro  ser  la  esposa  de  su  an- 
tiguo amante. 

— ¿Y  el  Capitán  se  aviene  a  ello? 

— Su  padre  lo  ha  convencido  de  que  debe  avenirse,  y  se  aviene.  Co- 
mo hay  intereses  de  por  medio. . . 
— ¿Y  la  muchacha?. . . 
— Llora. 

— ¿Y  el  sentenciado?... 

— Manifiesta  pesar  por  el  perjuicio  hecho  a  la  niña,  indignación  por 
el  escándalo. . .  y  puesto  que  va  a  morir. . .  ¿qué  más  le  da?. . .  consiente 
en  desposarse  con  ella. 

— Y  es  muy  justa  la  reparación  del  daño.  ¿Ya  está  de  acuerdo  el 
cura? 

— Sí,  mi  General. 

— ¿Las  amonestaciones?. . . 

— Dispensadas. 

^ — Bien;  que  se  encapille  esta  misma  tarde  al  reo,  que  haya  sus  dis- 
posiciones en  la  noche,  que  lo  casen  mañana  al  amanecer  y  que  lo  fusi- 
len acto  continuo. 

V. 

Conforme  a  los  deseos  manifestados  por  Santa  Anna,  la  familia  del 
Señor  Añorbe  estuvo  en  el  comedor  cuando  fue  servida  la  mesa :  así,  pu- 
do ser  escudriñada  por  la  mirada  de  halcón  del  afortunado  jefe.  Com- 
poníase la  tal  familia  de  varias  personas  insignificantes ;  la  única  que  va- 
lía, que  resaltaba,  que  tenía  la  brillantez  de  un  astro,  era  la  sobrina. 
Seria,  triste,  es  cierto;  pero  sin  afectación,  sin  ridiculeces;  y,  cosa  ra- 
ra (jue  no  escapó  a  la  perpetración  del  General,  no  tenía  la  desenvoltura 
de  la  pecadora  voluiiLiiria,  ni  la  confusión  de  la  víctima  inocente.  Sen- 
cilla en  todo,  era  incomparablemente  bi'lla:  j  esbíjlta,  blanca,  de  faccio- 
nes perfectas,  de  movimientos  elegantes!...  Con  razón  las  jalapeñas  se 
habían  ale.urajlo  sr(r(-ia iiicnte  de  su  caída:  ¡que  triunfo!...  Ninguna  de 
eihis  servía,  para     ^'Sv  dzarla. 

Durante  la  comida,  el  distinguido  invitavh),  hombre  de  mundo  y  de 
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buen  trato  social,  no  ceso  de  dirigir^  cumplimientos  al  anfitrión  y  a  los 
íntimos  de  este:  elogió  la  finca,  tan  bien  situada  a  orillas  del  pueblo  y 
relativamente  cercana  a  la  villa,  así  como  el  buen  cultivo  de  los  cam- 
pos y  lo  pintoresco  del  paisaje;  nuiDiTestó  ai^^rado  por  los  manjares  ser- 
vidos, sobre  todo  por  el  mole,  su  plato  favorito,  reconociendo  en  todo  la 
dirección  experta  de  una  excelente  ama  de  casa;  tuvo  alguna  frase  de 
atención  o  simpatía  para  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia;  por 
último,  pareció  fijarse  por  vez  primera  en  la  sobrina. 

— ¿Me  dice  usted  que  la  señorita  es  hija  de  una  hermana  de  usted, 
Señor  Don  Marciano  ? 

— Sí,  Señor  General. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Isabel  Castañeda  y  Añorbe. 

— Pues  tenga  usted  la  satisfacción  de  ver  en  su  sobrina,  un  decha- 
do asombroso  de  belleza.  Conozco  a  las  beldades  de  Méjico,  desde  los 
tiempos  de  los  Virreyes ;  conozco  a  las  de  otras  ciudades  del  país ;  y  nin- 
guna, puede  usted  creerme,  ninguna,  es  tan  excepcional,  tan  admirable. 

Mientras  sus  tíos  contestaban  con  poca  expedición  a  tal  encomio, 
Isabel  se  ruborizó  ligeramente  sin  llegar  a  decir  nada.  Se  retiró  de  la 
mesa,  una  vez  servido  el  café,  con  pretexto  de  llevar  a  lavarse  a  uno  de 
los  niños,  que  había  llegado  intempestivamente,  con  las  manos  y  la  bo- 
ca enmieladas. 

VI. 

Después  de  comer  conferenció  el  General  con  Don  José  Marciano, 
con  el  Coronel  de  Tres  Villas  y  con  el  Capitán  Javier  Luyando,  para  de- 
jar arreglado  todo  lo  relativo  al  matrimonio  del  reo. 

Era  Javier  Luyando  mozo  de  veinticinco  años,  alto,  flexible,  algo 
moreno,  de  ojos  brillantes  y  bulliciosos  de  bigote  negro  muy  delgado.  Su 
modo  de  liablar,  breve,  insinuaba  algo"  de  atolondramiento. 

— Y  usted,  amigo, — le  preguntó  Santa  Anna, — ¿está  dispuesto  a  ca- 
sarse a  continuación  con  la  viudita  ? 

—Sí,  mi  General:  nos  hemos  querido  desde  la  infancia.  .  . . 

— I'ero  aliora,  con  lo  que  ha,  pasado,  ¿eree  usted  que  ella  lo  quiere 
todavía  ? 

— Sí,  mi  General:  no  lue  lia  retirado  su  cariño...  Sólo  ha  sido  víc- 
tima de  un  atropello. 

— ¿Pero  a  alguno  le  consta  ese  atentado"? 
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—Mi  General. . .  se  mtirmura  en  la  hacienda,  se  murmura  en  el  pue- 
blo, se  murmura  en  Jalapa . . . 

— Sí,  porque  usted,  celoso  hasta  la  exaltación,  ha  hecho  una  deni- 
grante alharaca. 

— Mi  General,  tenemos  la  prueba  de  que  me  quiere  en  que  ella  no 
se  desdice  de  su  palabra  de  casamiento ;  mientras  que  se  niega  a  con- 
traer nupcias  con  el  seductor  infame. 

— ¡Ah!...  ¿Ella  se  niega,  Señor  Añorbe? 

— Sí,  señor:  con  esas  nos  sale  a  última  hora,  ya  que  su  Señoría  con- 
vino en  esa  boda  in  artículo  mortis,  reclamada  por  mí,  para  cubrir  nues- 
tra honra. 

Meditó  el  glorificado  Jefe  durante  unos •  momentos. . .  Aquello  era 
muy  anormal:  él,  buen  conocedor  de  la  mujer,  desde  su  primera  juven- 
tud, desde  la  época  en  que  tuvo  rosadas  ilusiones,  no  había  visto  ni  oído 
nada  semejante:  Isabel  era  un  ejemplar  de  mujer  que  no  conocía,  un 
ejemplar  soberano  sin  duda,  pero  extraño,  muy  extraño.  !Ah,  pero  él  te- 
nía muy  poderosos  recursos,  en  aquel  trance,  para  descubrir  el  fondo  de 
un  corazón  tan  misterioso!  ¿Era  la' mujer  débil  y  tonta,  seducida  por 
un  audaz  libertino?  Pues  sería  fácil  reducirla  a  las  conveniencias,  y  de 
paso. . .  algo  podría  aprovecharse.  ¿Era,  por  el  contrario,  un  sér  enérgico 
e  inteligente?  Entonces  debía  declarar  su  tendencia  y  sus  móviles,  él  sa- 
bría obligarla  a  descubrirse:  tenía  en  las  manos  los  tres  supremos  re- 
sortes del  mundo ;  el  oro,  el  amor  y  la  muerte.  Y  ya  que  no  obtuviera 
deleites  en  aquella  investigación  singularísima,  alcanzaría  instrucción  re- 
lativa a  los  grandes  misterios  femeniles. 

— Don  José  Marciano,  ¿usted  y  su  familia  no  conseguirán  conven- 
cer a  la  Señorita  Castañeda? 

— No,  señor,  ya  no  lo  creo :  todo  el  día  de  hoy  hemos  batallado  con 
ella. . .  Y  debo  advertir  a  IJ,sía  que  tiene  un  carácter  inflexible. 

— Usted,  Señor  Capitán,  ¿se  encarga  de  hacer  entrar  en  razón  a  su 
novia  ? 

— Mi  General,  digo  lo  mismo  que  mi  padrino :  le  vengo  instando  y 
suplicando  por  nuestro  amor  y  nuestra  dicha,  desde  ayer;  y  no  ha  cejado 
un  ápice. 

— ¿Han  hecho  que  le  hable  el  señor  cura? 
— Y  nada  ha  conseguido. 

— Está  bien:  veremos  si  yo  so}^  más  afortunado. — Señores,  favor 
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de  retirarse. — Don  elosé,  ruego  a  uRted  que  suplique  de  mi  parte  a  la  se- 
ñorita su  sobrina  que  me  conceda  una  audiencia. 

VIL 

Entró  Isabel. . .  y  la  estancia  pareció  llenarse  de  una  suave  luz  como 
de  luna.  Grave  y  digna,  sí;  pero  sin  asomos  de  íitíción  ni  artificio,  se  de- 
tuvo en  el  centro  del  escritorio,  bastante  apartada  del  Jefe  Militar,  que 
la  devoraba  con  los  ojos.  Iba  simplemente  vestida  con  traje  de  lana  obs- 
curo ;  tenía  en  ¡el  cuello  un  pañuelo  grande,  blanco,  de  seda,  y  llevaba 
los  negros  cabellos  sobre  la  nuca,  prendidos  con  un  adorno  de  azabache. 

El  General  se  levantó  para  invitarla  a  sentarse,  le  pidió  dispensas 
por  haberla  molestado  y  luego,  con  tanta  habilidad  como  cortesía,  entró 
en  materia,  manifestándole  los  inconvenientes  y  aun  los  perjuicios  que 
se  originaban  de  rehusar  ella  el  proyectado  enlace  con  el  aventurero: 
la  reputación  de  la  familia  quedaría  deshecha;  las  esperanzas  de  Javier, 
cortadas;  el  reposo  de  todos,  perturbado. . . 

Dejóle  ella  hablar  y  hablar,  bajando  humildemente  la  vista,  al  no- 
tar que  los  ojos  de  águila  de  61,  querían  absorberla.  Por  fin,  tuvo  que 
contestar  algo  :  era  ineludible. 

— Señor, — dijo  con  modestia  natural, — usted  me  habla  por  todos 
los  demás,  usted  considera  a  todos  los  demás. .  Por  desgracia,  yo  no  pue- 
do expresarme  como  debo  para  sacar  la  cara  por  ese  desdichado  foras- 
tero y  por  mí  propia...  Diré  lo  que  pueda...  Pero  antes,  le  suplico  a 
usted  me  informe  de  si  Javier  o  alguno  de  mis  tíos,  le  ha  pedido  el  in- 
dulto de  ese  infeliz  

— No  lo  han  pedido. 

— ¡Oh!...  ¡qué  ruines!...  A  todos  les  he  rogado  que  pidieran  la 
vida  del  preso ...  ¡  y  no  quieren  hacerlo ! . . .  Pero  yo  lo  hago :  con  toda 
mi  alma,  con  toda  la  fuerza  de  mi  sér,  yo  suplico  a  usted  que  salve  a  ese 
hombre. 

— ¡Usted?...  ¡Entonces  debo  pensar  que  usted  se  interesa  por  él? 

— Y  ¿cómo  no?. . .  Si  por  mí  se  ve  em^uelto  en  la  ruina  y  el  desho- 
nor, si  por  mí  va  a  perecer,  ¿no  he  de  angustiarme?  Jamás  ha  pensado 
ese  pobre  señor  en  solicitar  mi  afecto,  ni  yo' he  tenido  la  intención  de 
concedérselo...  ¿Dicen  que  me  interesa?...  Sí;  por  conmiseración,  por 
justicia,  por  vergüenza.  Eso  de  pedir  hospedaje  en  esta  casa,  llegando 
fatigado,  herido,  moribundo ;  cuando  huía  de  sus  adversarios  y  quería 
llegar  a  Veracruz,  donde  tenía  amigos  de  su  padre  que  lo  amparasen ;  ¡  y 
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encontrar  que  se  le  abrigó  3^  se  le  curó,  para  arrojarle  al  rostro  una  ca- 
lumnia bochornosa,  para  entregarlo  a  sus  perseguidores,  para  hacerlo 
morir  vilmente  en  un  patíbulo!...  ¡  Ah,  Señor  General,  estoy  miran- 
do, estoy  palpando,  lo  que  pasa ;  y  no  lo  llego  a  creer,  no  quiero  enten- 
derlo!... Yo  le  pido  a  usted  ese  indulto  apelando  a  la  caridad  cristiana 
que  haya  en  su  alma,  ¡implorando  con  ansia  su  misericordia!  Si  cree  us- 
ted en  Dios,  si  tiene  afectos  en  la  Tierra;  por  ellos,  por  la  conciencia 
de  usted,  ¡concédame  la  vida  de  ese  hombre! 

A  Isabel  se  le  saltaban  las  lágrimas,  estaba  pálida  y  era  contem- 
plada, siempre  con  fijeza,  por  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna,  per- 
plejo aún,  confuso  todavía... 

• — ¿Por  qué  pide  usted  ahora  el  indulto  y  no  después  de  casarse? 
Así,  lograría  usted  el  lionor  y  la  felicidad  con  el  hombre  que  tanto  la 
conmueve. 

— ¡Después  de  casarme?. . .  No,  yo  no  quiero  casarme  con  él,  y  me- 
nos si  llegara  a  conseguir  su  vida.  Podría  él  creer  que  todo  el  escándalo 
promovido  era  una  intriga  para  darme  esposo ;  creerían  los  demás  que 
realmente  hay  una  falta  que  cubrir;  me  envilecería  yo  prestándome  a  las 
Inaquinaciones  de  Javier,  de  su  padre,  de  mi  tío.  Yo  no  puedo  casarme 
con  ese  hombre. 

— Pues  yo,  siento  decirlo,  no  puedo  conceder  su  indulto.  Es  reo  de  alta 
traición,  ha  hech^  armas,  contra  la  Patria,  estamos  todavía  en  riesgo  de 
otras  invasiones  de  extranjeros,  y  si  damos  el  ejemplo  de  la  inmunidad 
para  los  traidores,  llegarán  éstos  a  multiplicarse  fácilmente  y  la  Nación 
se  verá  desgarrada  por  ellos.  En  estos  momentos  los  ojos  de  todos  están 
fijos  en  mí,  para  censurarme,  para  vilipendiarme  si  ilaqueo,  si  muestre  yo 
mismo  algún  menosprecio  a  la  Independencia  Mejicana. 

Dijo  todavía  más,  explayando  sus  pensamientos,  y  no  obstante,  oyó  de 
nuevo  vivísimos  ruegos  para  que  otorgase  el  perdón  del  sentenciado. 

— ¿El  j)erdón'?... — repitió  arteramente  como  reflexionando. — Quisie- 
ra yo  darlo  por  usted,  sólo  por  usted,  la  mujer  más  portentosamente  linda 
que  a  mi  paso  por  el  nmndo  lia  llegado  a  presentarse. . . .  Me  atraería  la 
desaprobación  de  los  políticos;  daría  yo  armas  contra  mí  a  ciertos  jefes 
iiiilitiires,  envidiosos  de  mi  buena  fortuna...  Conceder  ese  perdón  sería 
un  (!('s))ñ  iTO .  .  . .  me  (íítíU'ía  verdadero  sacrificio....  un  sacrificio  muy 
grande. . . 

Y  bajnr.do  Ici  vo'a  y  acercando  su  sillón  al  ocupado  j^or  Isabel,  le  habló 
al  oído ;  sí,  al  vjíilo  ;  a  ¡X'sar  de  no  haber  en  el  cuarto  ninguna  otra  persona. 


Conforme  él  hablaba,  la  palidez  de  marfil  de  ella  fué  coloránctose ;  la 
mirada  abatida  se  levantó  verdaderamente  centelleante ;  su  cuerpo  airoso 
como  el  de  una  reina,  se  irguió  natural  en  toda  s»  elegancia. 

— Señor  General, — dijo  con  voz  apagada  y  reprimiendo  con  vigor  la 
tempestad  de  sus  pasiones, — permítame  usted  que  me  retire.  La  condición 
que  usted  impone  para  dar  ese  indulto,  no  la  tomo  en  consideración,  por 
indebida.  Yo  no  quiero  salvar  la  vida  de  ese  joven  con  la  exigencia  de  ser 
su  esposa  en  tales  circunstancias;  mejor  le  está  morir,  mejor  me  está  de- 
jar que  muera.  Todo  el  resto  de  mi  existencia  lo  pasaré  en  un  convento, 
rezando  a  Dios  por  él. . .  y  por  usted.  Muy  buenas  tardes. 

VIII. 

Quedó  solo  el  héroe  de  Tampico  unos  instantes,  frunciendo  el  entre- 
cejo ;  mas  cuando  su  ajaidante  apareció  en  el  umbral,  soltó  una  carcajada. 

— Mi  General,  están  listos  los  caballos  y  la  escolta,  como  Su  Señoría 
lo  ordenó,  para  terminar  el  viaje. 

-T-Pues. . .  mande  usted  desensillar  y  vea  de  qué  modo  es  alojada  la 
escolta. 

— ¿Nos  quedamos  aquí,  mi  General?  ^ 

— ¿Para  cuándo  se  ha  fijado  el  baile  que  se  dará  en  Jalapa  en  obse- 
quio mío  1  i  No  es  mañana  ? 

— Sí,  mi  General:  mañana. 
— ¿Qué  habrá  esta  noche? 

— Serenata,  fuegos  artificiales,  la  recepción  oficial... 

— ¡Ah,  bien!. . .  La  recepción  puede  ser  transferida. . .  De  las  músi- 
cas y  los  fuegos  disfrute  en  buena  hora  el  populacho. . .  Yo  disfrutaré  del 
baile.  Nos  quedamos.  Vengan  sin  tardar  el  Coronel  de  Tres  Villas,  el  Jefe 
de  mi  Estado  Mayor  y  Don  José  Marciano  Añorbe. 

— Mi  General,  creyendo  que  nos  íbamos  ahora,  el  Juez  Fiscal  solici- 
taba decir  a  Usía  tres  palabras. 

— Que  vengan  todos. 

A  los  pocos  minutos  se  hallaban  en  su  i)resencia  los  personajes  indi- 
cados, más  los  ayudantes,  incluso  el  que  había  recibido  la  orden  de  lla- 
marlos. 

— Quién  es  el  Juez  Fiscal  ?  (1) 

(1)  El  Juez  Fisrnl  nsuniín.  en  aquel  tiempo  los  caracteres  de  juez  instructor  y 
(le  aí;onte  del  Ministerio  Público.  Véase  In  causa  del  Genci-al  Guerrero  en  los  Epi- 
sodios Mejicanos  de  Olavarría  y  Ferrari. 
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— Un  servidor  de  Su  Señoría. 
— ¿Desea  usted  decir  algo? 

— Sí,  ini  Generalj^El  reo,  a  quien  lie  puesto  ya  en  capilla,  aquí,  en  la 
capilla  de  la  hacienda ;  suplica  a  Su  Señoría  por  mi  conducto,  que  se  le 
permita  hacer  sus  disposiciones  últimas. 

— Eso  a  nadie  se  niega :  usted  lo  sabe. 

— Quiere  además  del  sacerdote,  ver  a  un  escribano. 

— Concedido. 

— Aquí  no  hay  escribano. 

— Que  venga  violentamente  de  Jalapa.  ¿Aquí  radican  usted  y  el  Con- 
sejo de  Guerra? 

— No,  mi  General:  vinimos  de  Jalapa  por  ser  tan  corta  la  distancia 
y  por  no  hallarse  el  acusado  en  condiciones  de  ser  conducido.  El  Consejo 
ya  volvió  a  la  villa....  Verdaderamente  fué  una  Junta  Extraordinaria 
de  Guerra,  como  es  natural  en  campaña. 

— Y  ahora  i  cómo  se  halla  el  enf  eriT:io  ? 

— Se  ha  levantado  de  la  cama  y  está  en  un  sillón  de  brazos. 

—Pues  como  ustedes  vinieron,  que  venga  el  notario. 

Volviéndose  al  Jef e  j|e  su  Estado  Mayor,  le  mandó  con  imperio: 

— Señor  Coronel,  despache  usted  inmediatamente  un  extraordinario 
al  Cuartel  General,  con  pliego  dirigido  al  General  Bustam^ante,  a.visán- 
dole  que  llegaré  mañana,  por  quedarme  hoy  aquí  ventilando  ásuntos  de 
justicia,  y  encareciéndole  que  haga  venir  hoy  mismo  al  más  diligente  de 
los  notarios  con  sellos  y  dem.ás  menesteres. 

El  Jefe  de  Estado  I\Iayor  liizo  el  saludo  militar  y  salió  de  la  pieza. 

— Mucha  honra  para  mí.  Señor  General,  que  acepte  Usía  la  humilde 
hospitalidad  en  esta,  choza. . . — empezó  a  decir  Don  José  Marciano. 

— Señor,  todavía... — interrumpió  el  Juez  algo  turbado. 

— ¿Qué  quiere  usted?  ¿Hay  más?. . . 

— Sí,  mi  General :  solicita  el  reo  también,  que  se  le  conceda  una  con- 
ferencia a  solas,  después  de  hacer  las  disposiciones  in  extremis,  con  la 
Señorita  Castañeda  y  el  Capitán  Luyando. 

— ¿Al  mismo  tiempo? 

■ — Sí,  al  mismo  tiempo. 

— Señor  Ayudante,  ordene  usted  que  el  Capitán  Luyando  sea  pues- 
to detenido  e  incomunicado :  sólo  podrá  comunicarse  con  el  sentenciado  y 
la  Señorita  Castañeda  cuando  el  Juez  Fiscal  Yíiya  a  buscar^lo. 

El  ayudante  interpelado  saludó  y  desapareció  en  seguida. 
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— Don  Josc  Marciano,  favor  de  participar  a  la  señorita  su  sobrina, 
que  si  mañana  al  amanecer  no  contrae  matrimonio  con  el  sentenciado  a 
muerte,  habrá  dos  ajusticiados  en  vez  de  uno,  porque  mandaré  fusilar  al 
Capitán  Javier  Luyando  como  reo  de  cobardía  y  falta  de  espíritu  mili- 
tar .... 

— i  Señor!. . . . 

— Sí,  porque  en  vez  de  esperar  unos  días  para  desafiar  y  dar  una  es- 
tocada a  su  rival,  lo  delató  villanamente,  entregándolo  al  rigor  de  la  Ley, 
sin  correr  61  ningún  peligro. 

— ¡  Pero,  señor!. . . 

— Que  elija.  Y  caiga  la  sangre  de  ambos,  toda,  sobre  ella. 
Don  José  Marciano  se  retiró  aterrado. 
El  Juez  temblaba. 

— ¿Tiene  usted  algo  más  que  decirme? 

— No,  mi  General.  Voy,  con  permiso  de  Usía,  a  dar  la  respuesta  al 
'  S  c  ñ  o  r  M  o  n  t  e  i-  r  u  1 )  i  ( > . 

— ¿Montcrrubíü    .  .  ¿Quién  es  Monterrubio? 

— El  sentenciado. 

— No  me  dijeron  ese  nombre. 

— Mi  General, — se  adelantó  a  explicar  el  Coronel  de  Tres  Villas, — yo 
dije  a  Su  Señoría  que  se  llamaba  el  reo  Fernando  González,  porque  no 

sabía  su  segundo  apellido . . .  Como  no  he  intervenido  en  el  proceso  

Pero  es  González  de  Monterrubio,  luego  lo  supe. 

— ¡  Qué  está  usted  ensartando  ! . . .  ¡  González  de  Monterrubio  es  el 
apellido  de  una  de  las  principales  familias  de  Méjico,  la  de  los  Condes 
(1  o  Valnoble ! 

— Sí,  mi  General, — apoyó  el  Juez, — el  sentenciado  pertenece  a  esa 
familia. 

— ^^¿Pero  qué  cosas  están  ustedes  liaciendo?.  .  .  De  este  modo,  ni  quien 
entienda  lo  que  pasa.  Si  para  designarme  a  mí,  sólo  dicen  Antonio  López, 
a  secas,  nadie  podrá  hacerse  cargo  de  que  de  mí  se  trata. 

— Mi  General, — balbuceó  el  Juez  confundido, — si  hemos  cometido  al- 
gún error. . . 

— ¡Señor  Teniente  Coronel!...  ¡la  Justicia  no  yerra  nunca!  Lo 

mismo  ha  de  aplicarse  la  Ley  Militar  a  un  príncipe  que  a  un  carbonero. 
Recuerde  usted  a  Iturbide. 

— Cón  permiso  de  Usía,  mi  General....  '.  * 

— ¡No,  señor!.  . . .  No      di'spedidü  a  usted  todavía.  . .  Tráigame  us- 
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ted  acá  ese  proceso. 

■ — Mi  General,  no  es  un  proceso  cu  forma....  simplemente  un  acta 
sumarísima. . .  como  propia  de  un  juicio  extraordinario. . .  como  se  hace 
en  campaña .... 

— Sí,  extraordinario...  Todo  es  ahora  extraordinario....  comen- 
zando por  las  facultades  de  que  estoy  investido  siendo  Comandante  Ge- 
neral de  la  Campaña ;  cargo  y  facultades  que  no  terminarán,  sino  cuan- 
do yo  rinda  el  parte  final  de  la  empresa ;  por  consiguiente  yo,  sin  ser  Tri- 
bunal Superior  ni  ser  Ministro  de  Estado,. puedo  revisar  ese  proceso,  esa 
acta,  o  lo  que  sea,  como  puedo  hacer  fusilar  o  colgar  sin  juicio  alguno, 
a  los  que  formaron  esa  Junta  de  Guerra  con  ínfulas  de  Consejo,  y  al  Ja- 
vierito  Luyando  y  a  usted  mismo.  ¡Pronto,  acá  las  actuaciones!. . . .  Quie- 
ro ver  lo  que  ha  declarado  el  reo. 

IX. 

Llovía....  llovía  con  esa  monótona  persistencia  de  la  lluvia  en  Ja- 
lapa y  sus  alrededores  durante  casi  todo  el  año ;  mayor  aún  en  los  me- 
ses del  otoño.  Llovía....  uno  de  esos  aguaceros  menudos,  tupidos,  tris- 
tísimos.... Veíase  el  panorama  como  a  través  de  cristales  rayados.  La 
blanca  niebla,  oscureciéndose  al  declinar  la  tarde,  fué  bajando  hasta  to- 
car el  suelo  ya,  encharcado.  El  cielo  lloraba,  lloraba  con  desconsuelo  por 
los  dolorosos  extravíos  de  los  hombres.  Y  como  un  eco  del  pesar  del  cielo, 
doblaban  las  campanas  del  pueblecillo  de  trecho  en  trecho,  anunciando  y 
deplorando  también,  el  próximo  fallecimiento  del  hombre  que  iba  a  caer 
al  golpe,  no  del  Ángel  del  Señor,  de  la  voluntad  humana. 

Frío  todo. . . .  húmedo  y  lúgubre.  . .  así  fué  entrando  lá  noche. 
Todos  en  la  hacienda  liablaban  quedo,  todos  tenían  demudado  el 
semblante  y  expresión  de  espanto.  El  escribano  y  el  sacerdote  fueron  in- 
troducidos en  la  capilla;  temprano  el  uno;  ya  muy  entrada  la  noche,  el 
otro.  Cuando  el  buen  cura  salió,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  avisó  al  Te- 
niente Coronel  Juez  Fiscal,  que  el  preso  pedía  ya  la  conferencia  con  el 
Capitán  Luyando  y  la  Señorita  Castañeda.  Todo  con  suavidad,  todo  a 
media  voz,  todo  opacamente  horrible. 

La  capilla  estaba  lóbrega:  sólo  dos  velas  de  cera  en  el  altar,  una 
lámpara  de  aceite  pendiente  de  la  bóveda  y  una  bugía  de  sebo  en  la  me- 
sita  colocada  junto  al  sillón  d(^l  convaleciente.  A  su  amarillenta  luz  podía 
verse  la  figura  do  éste,  sentado  sin  fuerzas  y  vestido  con  ropa  de  paisa- 
no, traje  de  camino  bastante  maltratado.  Estaba  pálido,  pero  era  joven 
y  ]ier]noso:  las  facciones  correctas,  siendo  lo  mejor  los  ojoí^,  grandes  y 
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apacibles;  rizado  el  negro  cabello;  patillas  muy  cortas  según  la  usanza. 

Isabel  llegó  cubierta  con  largo  velo.  Sin  decir  nada,  cayó  de  hinojos 
delante  del  infeliz  condenado,  llorando  a  mares,  sollozando  trémula. 

Casi  al  mismo  tiempo  apareció  la  delgada  estampa  de  Javier,  llevan- 
do suelta  desde  los  hombros  una  larga  capa  obscura.  Temblaba  ligera- 
mente y  estaba  lívido. 

— Isabel. . . ¡ pobrecita ! . .  .no  hay  que  llorar. .  .esto  no  es  nada. . . 

Todos  tenemos  que  irnos  pues  lo  mismo  es  adelantarse  un  poco  que 

retardarse  algo...  No  llore  usted ....  Quiero  hablar  a  los  dos;  pero  es 
preciso  que  puedan  oírme. .  .Siéntese  usted  aquí,  a  mi  lado,  en  esta  silla. 
Señor  Capitán,  favor  de  sentarse,  en  la  extremidad  de  ese  banco:  no 
tengo  mejor  asisto  que  ofrecerle  

Instante  de  sepulcral  silencio. 

— Me  he  confesado  y  dentro  de  un  rato,  al  terminar  la  misa,  recibi- 
ré la  sagrada  forma... para  morir  en  seguida.  En  estas  eircuntancia» 
no  se  miente  ni  se  guardan  rencores.  Señor  Capitán,  juro  a  usted,  ante 
Dios  nuestro  Señor  en  su  templo  y  por  la  salvación  de  mi  alma,  que  esta 
mujer  es  pura.  Yo  no  la  he  manchado,  no  le  he  dirigido  palabras  de 
amor,  no  he  fijado  en  ella  ningún  pensamiento  culpable. 

Otra  vez  silencio. 

Javier  Luyando  se  llevó  el  pañuelo  a  los  ojos,  pero  nada  dijo :  ¡  no  se 
le  ocurría  pedir  perdón!  o  no  quería.  Ni  siquiera  produjo  una  dis- 
culpa. 

Mucho  siento  que  mi  venida  haya  causado  disgustos  y  celos  a  us- 
ted, Luyando;  penas  y  ansiedades  a  usted,  pobre  criatura  Pero  esto 

acabará:  la  terrible  impresión  irá  debilitándose,  como  todos  los  recuer- 
dos, y  ustedes  podrán  más  adelante  ser  felices.  Ya  dicté  mi  testamento 
a  favor  de  la  que  será  mi  viuda. ... 

— ¡  Oh,  no ! ...  ¡  no,  por  Dios !  

— Sí,  debe  ser  y  yá  e^tá  hecho.  Poco  tengo  que  dejar  :1o  que  gané  en 
Europa  con  mi  trabajo,  primero  en  un  empleo,  luego  haciendo  diarios  ne- 
gocios; porque  de  los  bienes  amayorazgados  de  mi  padre,  no  puedo  dis- 
poner: pasarán  al  hijo  mayor  de  su  segundo  matrimonio.  Fui  siempre 
poco  af ortunado . . .  Por  exigencias  de  mi  madrastra,  me  envió  mi  padre 
a  España  desde  niño... Ahora  volvía,  llamado  por  él,  que  está  viejo  y 
enfermo. .  .Pero  mis  desventuras  no  quiero  que  sean  motivo  para  des- 
truir el  amor  ni  la  felicidad  de  ustedes.  Para  que   yo  muera  tranquilo, 
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¿me  ofrece  usted,  Luyando,  que  se  casará  con  esta  niña,  poco  tiempo 
después  de  mi  muerte? 

Javier  tardó  en  contestarle  algunos  segundos. 

— Yo. .  .sí  . .  .Mi  padre  quiere  

— ¡No  lo  ofrezcas! — exclamó  con  vigor  Isabel. — ¡Jamás  seré  tu  es- 
posa! Aparte  del  pesar  que  todo  esto  me  causa,  tengo  vergüenza,  ¡ver- 
güenza de  que  hayan  miserablemente,  obligado  a  este  señor  a  recibir  mi 
mano!  Aun  rehusaría  yo  prestarme  al  repugnante  arreglo,  si  no  se  me 
forzara  a  ello ;  pero  bien  sabe  Dios  que  lo  hago  sólo  para  evitar  nuevas 
desgracias,  nuevos  crímenes. 

— ¡Oh,  no,  Isabel... ¡Me  quita  usted  el  último  consuelo  de  la  vi- 
da!...  Ustedes  iban  a  ser  dichosos,  lo  fueran  con  seglaridad  si  mi  des- 
venturada suerte  no  me  hubiera  traído  a  estos  lugares.  El  horror  pasará, 
se  irá  dsvaneciendo,  y  usted,  enamorada  de  este  joven,  podrá  perdonar 
su  aturdimiento  (los  celos  ciegan) . .  .podrá  ser  venturosa  con  su  cariño. 

—No  me  hable  usted  así.  Señor  Don  Fernando :  no  insista  usted  en 
esto,  porque  no  puedo  ofrecerlo,  porque  no  quiero  unirme  a  ese  hombre. 
Yo  me  retiraré  a  un  convento  de  Puebla  o  Méjico,  un  asilo  quieto  y  de 
reglas  suaves;  pera  jamás,  jamás,  jamás,  me  casaré^on  Javier  Luyando. 

— i  Pero  Isabel ! . . .  ¿  va  usted  a  destruir  un  amor  de  tantos  años  ? . . 

— No:ya  está  destruido.  ¿Amor?.  ..Si  yo  no  fuera  cristiana,  le  diría 
que  lo  detesto.  ¿Amor?... Sí,  ¡amor,  inmenso,  incomparable,  eterno!... 
para  usted,  para  usted  sólo.  Ahora  puedo  confesarlo,  ahora  me  glorío  en 
decirlo,  ahora  que  sólo  tengo  unos  momentos  para  ver  a  usted,  ahora  que 
voy  a  ser  su  esposa,  ahora  que  voy  a  perderlo  para  siempre.  Amor  infini- 
to, sí,  con  todo  el  torrente  de  mi  voluntad,  con  todo  el  arrebato  de  la 
desesperación;  amor  que  empieza  en  este  mundo,  para  perdurar  por  to- 
da la  eternidad  en  los  Cielos.  Así  es  como  nunca  pude  amar  a  Javier  Lu- 
yando. así  es  como  quiero  a  usted  y  sólo  a  usted. .  .¡ así!. .  .¡lo  adoro! 

Javier  Luyando  se  había  levantado,  y  despacio,  como  una  sombra, 
muy  despacio,  se  fué  alejando,  alejando,  hasta  perderse  en  la  obscuridad 
de  la  sacristía. 

No  pudo  Isabel  continuar:  los  sollozos  ahogaron  su  voz  en  la  gar- 
ganta; pero  cuando  vió  aparecer  al  Juez  Militar,  que  llegaba  por  ella; 
sin  articular  palabra,  se  abalanzó  al  prisionero  y  le  abrazó  y  le  roció  con 
su  llanto  y  le  besó  varias  veces  tremante,  resuelta,  apasionada. 

X. 

A  las  ciinco  de  la  mañana  en  punto,  empezó  la  misa,  después  de  que 
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el  señor  cura  del  pueblo  dió  la  bendición  nupcial  á  Don  Fernando  Gon- 
zález de  Monterrubio  e  Isabel  Castañeda  y  Añorbe;  una  misa  triste,  én 
que  el  sacerdote  parecía  orar  llorando,  en  que  se  oían  uno  que  otro  ge- 
mido ahogado  de  los  fieles  allí  presentes. 

Cuando  el  santo  sacrificio  acabó;  ya  amanecía,  y  se  oyeroñ  los  rui- 
dos de  caballos  y  armas  que  se  movían  en  la  esplanada  delantera  de  lia. 
hacienda:  era  que  el  Comandante  Militar  partía  con  su  acompañamiento 
a  Jalapa.  Después  de  su  partida,  según  lo  determinado  la  víspera,  üesga- 
ría  el  pelotón  para  ejecutar  al  reo. 

De  la  guardia  que  cubría  la  puerta  de  la  capilla,  se  desprendió  un 
ayudante,  como  para  conducir  a  su  fatal  destino  a  Don  Fernando.  Al  lle- 
gar cerca  de  él,  que  estaba  junto  a  la  mujer  desolada,  se  dirigió  a  ella. 

— El  Excelentísimo  Señor  General  Santa  Anna  envía  su  regalo  de 
boda  a  la  Señora  Condesa  de  VaJnoble. 

Y  le  dió  un  papel  doblado. 

Quiso  ella  abrirlo,  pero  lo  desgarraba;  trató  de  leer,  y  no  veía;  no 
podía  entenderlo.  Don  Fernando  lo  tomó  con  mano  firme. 

Comenzaba  el  General  con  calma,  diciendo  que  daba  a  Isabel  titule) 
de  Condesa,  porque  al  estar  él  en  Veracruz,  había  sabido  casualmente  lai 
noticia  del  fallecimiento  del  anciano  Conde,  por  lo  cual  pasaba  el  título 
con  los  bienes  vinculados,  á  Don  Femado.  Refería  después,  cómo  en  la 
noche  había  revisado  el  proceso,  encontrando  que  el  acusado,  desde"  la 
niñez  y  antes  de  la  Independencia  Mejicana,  residía  en  la  Península,  a 
donde  había  llegado  como  súbdito  del  Eey  y  había  continuado  lo  mismo, 
hasta  que  al  decidirse  a  volver  a  Méjico,  fué  comprometido  por  la  cor- 
te a  prestar  apoyo  al  Brigadier  Barradas  en  su  expedición,  valiéndose 
de  las  relaciones  del  Conde  en  Veracruz  y  las  demás  ciudades.  En  con- 
secuencia, Don  Fernando  nunca  había  dejado  de  ser  súbdito  español,  y 
no  existía  fundamento  legal  para  considerarle  mejicano  ni  traidor  a 
una  patria  que  no  Jiabía  tenido ;  quedando  por  lo  fanto  incluido  en  \k 
rendición  de  los  iberos  en  Tampico,  y  en  las  condiciones  de  los  capitií^ 
lados  que  iban  a  embarcarse  para  Cuba;  si  no,  prefería  permanecer  eñ 
el  país  como  criollo  que  era,  jurando  no  hacer  armas  contra  la  RepiS- 
blica.  No  era,  pues,  favor  ni  indulto  lo  que  se  notificaría  al  Conde;  era 
la  absolución  de  un  delito  nunca  perpetrado.  Terminaba  deseando  fe- 
licidades a  los  cónyuges  y  participándoles  que  el  Consejo  de  Guerra 
por  su  torpeza  al  apreciar  las  pruebas,  iba  a  sufrir  un  mes  de  arresto 
en  el  Castillo  de  Perote,  así  como  el  Capitán  Javier  Luyaiido  por  imper- 
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tinente.  A  este  oficial,  pasado  el  primer  mes,  se  le  impondría  otro,  y  así 
varios,  los  suficientes  para  meterle  en  razón  y  enseñarle  a  tener  de- 
cencia. 

Cuando  Isabel  pudo  darse  cuenta  de  todo,  estaba  casi  desmayada 
en  un  banco  y  a  solas  con  su  esposo. 

— Señor — le  dijo, —  doy  gracias  a  la  Providencia  Divina  por  la  sal- 
vación de  usted,  casi  milagrosa.  Pero  debo  decirle  que  nuestro  matri- 
monio es  nulo.  Yo  nunca  me  constituiré  en  esposa  de  un  hombre  que  só- 
lo por  fuerza,  por  compromiso,  por  lástima,  me  ha  tendido  una  mano  ge- 
nerosa. Gestione  usted  todo:  los  casamientos  por  coacción  pueden  anu- 
larse ...  Yo  en  el  monasterio  me  prestaré  a  todos  los  trámites  conducen- 
tes a  desatar  este  embrollo. 

El  Conde  la  contempló  un  instante. 

— Isabel,  mi  padre  ya  no  existe,  su  viuda  y  mis  hermanos  me  aborre- 
cen. .  .Desde  que  pasé  por  bajo  de  los  dinteles  de  esta  casa,  vi  en  usted 

un  sér  angélico,  el  único  que  pudiera  consolarme  en  mi  desventura  

Nada  le  dij^,  porque  creí  que  amaba  a  otro ;  nada  le  contesté  anoche, 
porque  no  me  dieron  tiempo... No  hay  una  persona  que  se  consagre  a 

mí,  no  hay  un  alma  que  me  compadezca  No  he  podido  hasta  ahora 

ser  feliz, .  .siempre  he  vegetado  en  el  aislamiento ...  ahora  estoy  heri- 
do... ^  Va  usted  a  dejarme  enfermo,  sólo  y  desdichado,  para  siempre? 

Isabel  no  contestó;  pero  cayó  en  los  brazos  abiertos  del  Conde,  y 
entonces  fueron  los  labios  de  él,  los  que  se  posaron  en  el  rostro  de  ella. 

XI. 

Caminaba  Don  Antonio  López  de  Santa  Anua  hacia  Jalapa,  y  rién- 
dose, decía  para  sí  con  la  travesura  natural  de  su  carácter. 

.  — j Pobre  gente !... i  qué  pieza  tan  buena  les  he  jugado!. .  .Los  vie- 
jos codiciosos  se  llevan  bravo  chasco ;  el  Conde  resulta  casado  con  una 
plebeya ;  la  esquiva  hermosura,  unida  a  un  hombre  a  quien  no  quiere ;  el 
Capitán,  absorto  de  que  le  hayan  birlado  la  novia;  las  jalapeñas,  rabian- 
do de  envidia,  y  las  vanidosas  de  Méjico,  eclipsadas  por  una  mujer  más 
bella  que  todas  y  tan  virtuosa  como  la  más  perfecta.  La  Condesita,  en 
vista  de  su  mejoría,  perdonará  las  atrevidas  frases  que  le  dije  al  oído  : 
por  su  comportamiento  después  de  oírlas,pude  conocerla;  por  conocer- 
la, quise  casarla  ¡con  todo  un  Conde  de  Valnoble ! . . . ¡ Qué  bonita  ju- 
gada ! 

CONCLUSION. 

Señores  y  señoras : 
Hemos  acabado  la  faena,  i  Quieren  ustedes  saber  por  final  cuáles 
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fueron  las  palabras  que  el  futuro  Presidente  de  la  República,  el  prede«- 
tianado  a  ser  Alteza  Serenísima,  deslizó  al  casto  oído  de  Isabel  Ca.stañe- 
da?  No,  no  quieren  saberlas,  ni  yo  quiero  decirlas. .  .Fueron  las  mismas, 
que  el  magnate  alocado  que  jugó  con  los  mejicanos  como  juega  el  gato 
coM  ratones,  dirigió  a  muchas,  muchísimas  mujeres,  en  todas  las  ciu- 
dades y  villas  donde  residió  sucesivamente.  Muchas  las  oyeron,  y  no  creo 
que  alguna  llegara  a  repetirlas ...  No  seamos  nosotros,  pues,  menos  cir- 
cunspectos. Dios  guarde  a  ustedes :  a  los  hombres,  líbrelos  de  guerras  ex- 
tranjeras y  de  revolucionarios  compatriotas;  y  a  las  señoras,  presérve- 
las de  insinuantes  palabritas  al  oído. 

NOTA  FINAL. 

Comprometido  hace  algunos  años,  a  figurar  en  un  certamen  de  cuen- 
tos de  título  forzoso,  me  vi  en  la  estrechez  de  componer  uno  en  cuatro 
días ;  no  quise  detenerme  a  inventar  cosa  nueva,  y  acudí  a  buscar  en  mi» 
apuntes  algún  asunto  apropiado.  De  manos  a  boca  di  con  el  plan  de  una 
novela  histórica  ideada  para  ser  continuación  de  SI  Marqués  de  Metlac^ 
y  me  pareció  que  uno  de  sus  primeros  episodios,  basado  en  cierto  relato 
de  \m  viejo  coronel,  podía  quedar  fácilmente  arreglado  a  la  forma  de 
cuento.  No  había  tiempo  que  perder,  eché  el  pecho  al  agua  y  quedó  ea- 
crita  la  breve  narración  requerida  para  salir  del  compromiso.  El  título 
forzoso  que  salió  por  suerte  de  entre  varios,  es  ¿Qué  le  dijo  al  oído?  Bue- 
no para  aquel  certamen,  no  me  agradó  para  la  composición  derivada  de 
otra  de  más  importancia ;  por  eso  lo  he  sustituido  con  Bl  Conde  de  Val- 
Boble,  más  serio  y  más  adecuado.  La  novela  histórica  iba  a  tener  por 
asunto  la  suerte  que  a  la  nobleza  mejicana  cupo  en  la  época  siguiente  ai 
establecimiento  de  la  República,  época  en  que  se  había  de  cumplir  la 
profecía  de  trocarse  en  roja  la  sangre  azul-  de  los  González  de  Monte- 
rrubio,  y  de  perderse  el  título  tres  veces.  Relataría  en  ella  de  qué  mane- 
ra  y  por  cuáles  causas,  las  familias  de  esclarecido  abolengo  han  ido  hun- 
diéndose en  la  clase  media,  y  haría  constar  vuelcos  ridiculos,  como  los 
de  Santa  Anna  y  Gómez  Farías ;  calamidades  terribles,  como  la  Inva- 
sión Norteamericana,  y  desgracias  personales,  como  la  de  haber  fenecido 
de  indigencia  la  última  Virreina  de  Nueva  España,  la  Viuda  de  O'Dono- 
jú,  porque  uno  de  tantos  gobiernos  efímeros  dejó  de  hacerle  pago  de  la 
módica  pensión  decretada.  (1)  El*  protagonista  sería  Guillermo,  hijo  se- 

(1)  Bustamante. 
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gnndo  de  la  egregia  casa  de  Valnoble,  el  descenlace  del  libro  estribaría 
«n  la  Constitución  de  1857,  que  abolió  las  distinciones  nobiliarias,  j  en 
cl  matrimonio  del  héroe  con  Rosa,  linda  hija  del  enano  Roque  Garcés, 
antiguo  siervo.  No  tengo  inconveniente  en  revelar  este  significativo 
disparate,  una  vez  que  he  tomado  la  resolución  de  no  escribir  la  roman- 
cesca historia.  Úrdala  el  buen  lector  en  la  mente  si  le  place ;  con  eso,  él 
conseguirá  divertimiento  bien  inocente,  y  yo  quedaré  satisfecho  de  ha^ 
berle  cedido  la  palma  de  la  inventiva. 
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ApendlGe 


Opiniones  acerca  de  la  Novela  ((El  Marqués  de  Metlac>>> 

Juicio  critico  tomado  del  Magazine  ''Nuevas  Letras" — 

EL  MARQUÉS  DE  METLAC,  es  un  libro  en  que  se  aúnan  la  His- 
toria y  la  ficción :  la  Historia,  estrictamente  verdadera  y  con  multitud 
de  interesantes  detalles  de  la  época  en  que  se  consumó  la  Independencia 
de  México;  la  ficción,  romancesca  y  con  variados  cuadros,  ya  serips  y 
conmovedores,  ya  ligeros  y  joviales.  La  época  está  comprendida  con  cla- 
ridad de  percepción  y  descrita  con  vigorosa  exactitud  — Los  persona- 
jes que  realmente  existieron,  como  Iturbide,  Guerrero,  Alarcón  y  los  de- 
más, están  retratados  con  maestría;  quedando  los  caracteres  perfecta- 
mente sostenidos.  Las  figuras  de  la  fábula  son  todas  importantes,  por 
ser  significativos  emblemas  de  tendencias,  razas,  partidos,  errores,  vir- 
tudes o  costumbres  de  aquel  tiempo  de  transición  j  titubeos  sociales: 
sin  que  por  esto  carezcan  de  vida  personal,  intensa  vida,  desbordante 
en  todas  las*páginas  del  libro.  Así  el  protagonista  parece  la  represen- 
tación de  la  juventud  varonil  de  clase  elevada,  en  aquellos  días  de  tras- 
cendentales transformaciones,  y  al  mismo  tiempo  es  el  niño  que  pasa 
a  hombre,  despertando  del  sueño  de  las  preocupaciones  maternas  a  la 
realidad  de  las  luchas  políticas  y  sociales  de  un  país  subyugado  que  se 
emancipa.  Los  sentimientos  y  las  pasiones  están  manejados  con  profun- 
do conocimiento  el  corazón  humano. 

La  actuación  de  los  enanos  da  mucha  y  notable  originalidad  a  la 
pintura,  y  toda  la  acción  está  muy  bien  conducida,  engranando  con  la 
mayor  facilidad,  la  parte  novelesca  con  la  parte  histórica. 

Las  descripciones  son  breves,  pero  gráficas;  los  diálogos  naturales 
y  animados;  el  lenguaje  castizo,  el  estilo  sobrio  y  elegante.  Verdadera- 
mente puede  afirmarse  que  esta  es  una  de  las  novelas  mejores  que  se 
han  escrito  en  México,  j  entre  las  históricas,  con  dificultad  podrá  en- 
contrarse otra  que  llegue  a  tanta  altura. 

maUEL  SAUCEDO. 
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EL  MARQUÉS  DE  METLAC. 

NOVELA  HISTÓRICA  DE  LA  ÉPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Fué  publicada  esta  obra  por  su  autor,  con  toda  oportunidad  y  acier- 
to, en  los  días  en  que  México,  se  preparaba  a  celebrar  el  Centenaria»  de 
la  Consumación  de  la  Independecia.  Este  libro  obtuvo  una  entusiasta 
acogida  y  ha  sido  muy  elogiado  de  cuantas  personas  lo  han  leído.  Es  un 
magnífico  modelo  de  novela  histórica,  en  la  que  el  autor  ha  sabido  com- 
binar la  originalidad  y  amenidad  de  la  creación  novelesca,  con  la  rigu- 
i*osa  verdad  de  la  historia. 

{Párrafo  inserto  en  el** Album  Gráfico  del  Centenario/*) 


APRECIACIONES  DEL  DIRECTOR  DE    LA  REVISTA  POBLANA 

^*SER'^ 

La  Novela  Histórica  es  un  género  muerto,  se  nos.  dice  de  continuo; 
y  en  verdad,  la  novela  histórica  es  algo  que  si  no  ha  muerto,  sí  ha  lan- 
guidecido; es  una  de  las  víctimas  de  los  tiempos  que  cdrren,  igual  a 
todo  lo  que  constituyó  el  tesoro  de  otros  días,  el  amor,  el  ideal,  el  afán 
de  gloria.  La  novela  histórica  que  es  la  leyenda,  está  pasando,  se  va. 
La  arrojó  el  hombre  cuando  hizo  la  historia,  la  arrojó  cuando  mutiló  a 
los  héroes  y  los  hizo  hombres.  Los  héroes  sólo  pueden  vivir  en  la  leyen- 
da, son  más  que  hombres  y  menos  que  dioses,  pero  pueden  cuando  quie- 
ren, alzarse  hasta  Dios  y  verlo  de  cerca.  Recordad  **La  Iliada''  y  **La 
Odisea,"  orígenes  de  la  novela  histórica;  en  esos  relatos,  la  índole  de 
los  héroes  es  un  deseo  divino,  oyen  la  voz  de  los  dioses,  obran  con  su 
consejo  y  realizan  lo  grandioso  con  su  ayuda;  son  los  favoritos  de  lo 
Eterno :  así  todos  los  héroes.  Pero  no  digáis  eso  ahora,  se  os  reirían  en 
las  barbas,  de  vuestras  ideas  trasnochadas,  y  sin  embargo,  la  novela  his- 
tórica ha  de  contener  actos,  por  enormes,  increíbles:  Cortés  quemando 
sus  naves  en  Veracruz,  Cuauhtémoc  en  el  suplicio  lapidando  al  verdugo 
con  su  frase  altanera.  De  esto  que  si  no  fué,  pudo  ser,  y  se  llama  la  leyen- 
da, es  donde  surje   el  afán  infinito,  el  amor   a   lo  grandioso  que  hizo 
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lo  más  amado  de  la  historia  y  que  hoy  según  parece  queremos  perder, 
como  si  nos  estorbara.  Pero  como  todo  lo  bello  tiene  culto,  languidece 
pero  no  muere  definitivamente,  la  novela  histórica  arranca  de  vez  en 
cuando  los  gajes  del  triunfo:  hoy  tenemos  una,  ''El  Marqués  de  Metlac'* 
de  don  Arturo  Fenochio.  ¿De  quién  habla?  De  esa  gigante  figura  tan  dis- 
cutida y  tan  extraña:  Iturbide.  ¿Lo  ensalza?  No:  ¿Lo  zahiere?  Tam- 
poco. Relata  su  vida,  su  vida  nebulosa  de  héroe,  acaso  lo  que  dice  no  to- 
do sea  cierto,  pero  es  bello  y  pudo  ser.  Leedla,  acaso  viviendo  al  héroe, 
disculpéis  al  hombre;  o  mejor  aun,  olvidéis  al  hombre  porque  fué  un 
héroe. .. . 

Este  libro,  cuadro  muy  animado  y  muy  elegante  de  la  sociedad  me- 
xicana de  ahora  cien  años,  hace  a  uno  vivir  entre  ella  y  conocer  como 
si  los  tratara,  a  muchos  de  sus  personajes. — Leedlo. 


GEiSMAM  LIST  AR.ZUBI.DE. 
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